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  Beautiful Coincidence no recibe compensación económica alguna por este contenido, nuestra única gratificación es el dar a conocer el libro, a la autora, y que cada vez más personas puedan perderse en este maravilloso mundo de la lectura.
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  Karen Marie Moning


  [image: karen_marie_moning]


  Karen Marie Moning nació el 1 de Noviembre de 1964 en Cincinnati, Ohio, y se licenció en Derecho y Ciencias Sociales en la Universidad de Purdue. Trabajó como camarera, asesora y gestora en una compañía de seguros, antes de intentar cumplir su sueño de llegar a convertirse en una escritora.


  Su primera novela, Beyond the Highland Mist (Nieblas de las Highlands) fue nominada en dos categorías de los premios RITA y obtuvo un Romantic Times. Gracias a ello, Karen fue nombrada mejor autora novel del año 1999. A partir de ese momento, sus novelas han estado a la cabeza de las listas de libros más vendidos, han obtenido los más prestigiosos premios del género romántico y han sido traducidas a varios idiomas como el alemán, ruso, chino, español, francés, italiano...


  Su página web oficial es: www.karenmoning.com


  


  Sinopsis


  En la última entrega de Fever, la épica serie de Karen Marie Moning #1 mejor vendida del New York Times, las apuestas nunca han sido mayores y la química nunca ha sido más caliente. Llevándonos a toda velocidad a un reino de intriga laberíntica y seducción consumada, FEVERBORN es un fascinante relato del antiguo mal, la lujuria, la traición, el perdón y el poder redentor del amor.


  Cuando la raza inmortal de los Fae destruyó el antiguo muro dividiendo los mundos del hombre y Faery, el tejido del mismo universo fue dañado y ahora la Tierra está desapareciendo poco a poco. Solo la por largo tiempo perdida Canción de la Creación… una inquietante y peligrosa melodía que es la fuente de toda la vida en si… puede salvar el planeta.


  Pero aquellos que buscan la mítica canción: Mac, Barrons, Ryodan y Jada, deben lidiar con viejas heridas y nuevos enemigos, pasiones que queman ardientemente y el hambre de venganza que es muy fuerte. Los retos son muchos: Los Keltar en guerra con nueve inmortales que han gobernado Dublín en secreto durante eones, Mac y Jada cazadas por las masas, la reina Seelie sin ser encontrada en ninguna parte, y el más poderoso príncipe Unseelie en toda la creación decidido a gobernar tanto a Fae como al Hombre. Ahora la tarea de resolver el antiguo enigma de la Canción de la Creación cae en un grupo de guerreros mortales divididos entre, y dentro, de sí mismos.


  Hace tiempo una ciudad normal poseyendo un toque de magia antigua, Dublín es ahora una ciudad traicioneramente mágica con solamente un toque de normal. Y en esas calles devastadas por la guerra, Mac se encontrará cara a cara con su, todavía, enemigo más feroz: ella misma.


  


  Parte I


  


  Las apariencias para la mente son de cuatro tipos. Cosas que son lo que aparentan ser; cosas que aparentan ser pero no lo son, cosas que no aparentan ser pero sí lo son y cosas que ni aparentan ser ni son. Es correcto apuntar que en todos estos casos está la tarea del hombre sabio.


  —Epicteto


  


  … entonces Ella La Que Llegó Primero dio la Canción a la oscuridad y la Canción se precipitó en el abismo y llenó cada vacío con vida. Galaxias y seres entraron en existencia, soles y lunas y estrellas nacieron.


  Pero Ella La Que Llegó Primero no fue más eterna que los soles, lunas y estrellas, por lo que dio la Canción a la primera mujer de la Verdadera Raza para usarla solo en tiempos de gran necesidad, para ser usada con mucho cuidado porque hay inspecciones y hay saldos, y un precio por una Canción imperfecta. Ella advirtió a su Elegida nunca perder la melodía, o tendría que ser obtenida de todos los rincones de todas las galaxias de nuevo.


  Por supuesto se había perdido. En suficiente tiempo, todo está perdido.


  —El Libro de la Lluvia


  


  Prólogo


  


  Dublín, Irlanda


  


  La noche era salvaje, eléctrica, tormentosa. Sin guion.


  Como lo era él.


  Un inesperado episodio en lo que había sido una película estrictamente planeada.


  Con el abrigo ondeando como oscuras alas detrás de él, caminó a través de la borrosa lluvia derramándose del tejado de la torre, se agachó en el borde, apoyó los antebrazos en sus rodillas, y miró por encima la ciudad.


  Destellos iluminaron brevemente en dorado y escarlata los tejados oscuros y las plateadas calles húmedas debajo. Lámparas de gas color ámbar brillaron, pálidas luces parpadearon en las ventanas, y la magia de Faery bailó en el aire. La niebla empañó los adoquines, rodeando a través de los callejones y envolviendo los edificios.


  No había lugar en el que preferiría estar en lugar de esta antigua, ciudad luminosa, donde el hombre moderno se codeaba con los dioses paganos. En el pasado año, Dublín se había transformado de una morada urbana cotidiana con un toque de magia a una ciudad escalofriantemente mágica con un toque de normal. Se había metamorfoseado de una próspera metrópolis con gente, a una silenciosa concha helada, a su encarnación actual: salvajemente viva mientras aquellos que se quedaron luchaban por hacerse con el control. Dublín era un campo minado, el equilibrio de poder en cambio constante mientras los actores clave eran eliminados sin previo aviso. Nada era fácil. Cada movimiento, cada decisión, una cuestión de vida o muerte. Se hacía interesante por momentos. Las pequeñas vidas humanas eran tan limitadas. Y por esa misma razón, tan fascinante. Sombreada por la muerte, la vida se volvió de inmediato. Intensa.


  Él conocía el pasado. Había visto destellos de muchos futuros. Al igual que sus impredecibles habitantes, Dublín se había quedado fuera de la red de trayectorias esperadas. Los recientes acontecimientos en la zona no habían ocurrido en ningún futuro que había visto. Era imposible saber lo que podría suceder a continuación. Las posibilidades eran infinitas.


  Le gustaba de esa manera.


  Destino era un nombre poco apropiado; una ilusión erigida y aferrada a las personas que necesitaban creer que cuando las cosas se salían de su control había algún gran propósito para su jodida existencia, algún misterioso diseño redentor que hacía que valiera la pena el sufrimiento.


  Ah, la dolorosa verdad: El destino era un inodoro cósmico. Estaba en la naturaleza del universo limpiar las cosas inactivas que fallaron en ejercer el libre albedrío. Estasis era estancamiento. El cambio era velocidad. El Destino… un francotirador que prefería un blanco inmóvil a uno danzante.


  Quería grafitear el costado de todos los edificios de la ciudad: NO ES EL DESTINO. ES TU PROPIA ESTÚPIDA Y JODIDA CULPA. Pero él lo sabía muy bien. Admitir que no había tal cosa como el destino significaba el reconocimiento de la responsabilidad personal. No iba a subir la apuesta en esa mano.


  Aun así... de vez en cuando alguno progresaba al igual que él, al igual que esta ciudad que desafiaba todas las expectativas, poseía cada acción, dando la vuelta en cada oportunidad al pájaro que era el Destino. Uno que no solamente existía.


  Sino que vivía. Sin miedo. No había precio demasiado alto para la libertad. Él lo entendía.


  Con una leve sonrisa, inspeccionó la ciudad a sus pies.


  Desde la torre podía ver todo el camino hasta el entrecortado manto blanco del mar, su superficie negra y plateada sombreada por las descomunales formas de barcos abandonados y barcazas y embarcaciones más elegantes flotando sobre las tempestuosas olas, las velas blancas rompiéndose en el frío viento.


  A su izquierda los tejados se extendían, otro borroso mar rociado de lluvia, protegiendo a los humanos que habían sobrevivido a la caída de los antiguos muros que habían mantenido a los Fae ocultos durante milenios.


  A la derecha, escondida en una tranquila calle de adoquines con bares y tiendas de lujo, fácil de identificar por los focos encendidos en la azotea y la gran parte de la ciudad abandonada allá, diezmada por los apetitos sin fondo de las Sombras, estaba ese peculiar lugar espacialmente desafiante conocido como Barrons Libros y Curiosidades, que era mucho más de lo que parecía ser.


  En algún lugar allá abajo, donde los canalones enrutaban las corrientes de agua a un vasto sistema de drenaje subterráneo plagado por catacumbas olvidadas, los Fae caminaban por las calles tanto de manera abierta como oculta, y letreros de neón lanzaban fracturados arcoíris en el pavimento, era el anterior propietario de esa librería, si tal lugar era siquiera poseído; su implacable Maquiavélico hermano; y una mujer invisible que, como el edificio al que ahora reclamaba, era mucho más de lo que parecía ser.


  Más hacia la izquierda bajaban los sinuosos caminos rurales, si uno viajaba una sólida hora de cruda desolación a través de una segunda hora de la exuberante vegetación de Faery, estaba otro de esos antiguos lugares que nunca podría ser poseído y la brillante, poderosa mujer decidida a dominarla.


  Barrons, Ryodan, Mac, Jada.


  Las posibilidades eran enormes, deslumbrantes, y él tenía una clara idea de cómo irían las cosas... pero esos momentos eran impredecibles, sin guion.


  Echó hacia atrás su oscura cabeza y se rio.


  Como lo era él.


  


  1


  “Este es el fin del mundo tal como lo conocemos…”


  


  


  Crecí creyendo en las reglas gracias a mis padres, Jack y Rainey Lane. No siempre me gustaban y las rompía cuando no funcionaban para mí, pero eran cosas fuertes en las que podía confiar para moldear la manera en que vivía y me mantenía… si bien no totalmente en el buen camino, al menos era consciente de que había un buen camino al que podría volver si llegaba a sentirme perdida.


  Las reglas sirven para un propósito. Una vez le dije a Rowena que eran las vallas para las ovejas, pero las vallas servían para más que mantener a las ovejas en un pastizal donde los pastores pueden guiarlas. Proporcionan protección ante lo vasto y aterradoramente desconocido. La noche no es ni la mitad de aterradora cuando estás en el centro de un rebaño de colas esponjosas, chocando traseros esponjosos contra otros traseros esponjosos, incapaz de ver demasiado, sintiéndote seguro y sobre todo normal.


  Sin vallas de ninguna clase, la noche oscura más allá es claramente visible. Te quedas sola en ella. Sin reglas, tienes que decidir lo que quieres y lo que estás dispuesto a hacer para conseguirlo. Debes abrazar las armas según las que escojas para armarte para sobrevivir.


  Lo que logramos en nuestro mejor momento no dice mucho sobre lo que somos.


  Todo se reduce a en lo que nos convertimos en nuestro peor momento.


  Lo que te descubres capaz de hacer si… digamos…


  Te quedas varado en medio del océano con un pedazo solitario de madera flotante que soportará el peso de una persona y ni un solo gramo más, mientras flotas al lado de una buena persona que la necesita tan desesperadamente como tú.


  Ese es el momento que te define.


  ¿Renunciarás a tu única esperanza de supervivencia para salvar al desconocido? ¿Importará si el desconocido es viejo y ha vivido una vida plena o joven y todavía no ha tenido la oportunidad?


  ¿Tratarás de hacer que la madera flotante los aguante a los dos, asegurando ambas muertes?


  ¿O pelearás ferozmente por el codiciado flotador con pleno conocimiento de que la pelea podría haber hecho (incluso si simplemente te llevas la madera sin lastimar al desconocido y te alejas nadando), que estés cometiendo un asesinato?


  ¿Eso es asesinar en tu libro?


  ¿Matarías a sangre fría por ello?


  ¿Cómo te sientes mientras te alejas nadando? ¿Miras hacia atrás? ¿Las lágrimas pican tus ojos? ¿O te sientes como un ganador hijo de perra?


  La inminente muerte tiene una forma graciosa de hacer explotar la burbuja brillante y feliz de quien creemos que somos. Un montón de cosas lo hacen.


  Yo vivo en un mundo con pocas vallas. Últimamente, incluso esas están malditamente desvencijadas.


  Me molestaba eso. Ya no había un buen camino. Solamente una ruta tortuosa que requería constante reasignación para esquivar los AFI, los agujeros negros y los monstruos de toda clase, junto con los desordenados baches éticos que minan las interestatales de un mundo post-apocalíptico.


  Me quedé mirando hacia el cristal de doble vía de la oficina de Ryodan, actualmente puesto para la privacidad (el piso transparente, las paredes y el techo opaco), y logré distraerme brevemente por el reflejo del pulido escritorio negro detrás de mí, reflejado en el cristal oscurecido, reflejado en el escritorio, reflejado en el vaso, retrocediendo en retablos cada vez más pequeños, creando un desconcertante efecto de espejo infinito.


  Aunque estaba parada de frente entre el escritorio y la pared, era invisible para el mundo, para mí misma. El Sinsar Dubh todavía estaba desconcertantemente en silencio y, por cualquier razón, todavía estaba ocultándome.


  Incliné mi cabeza, estudiando el lugar donde debería estar.


  Nada se veía de vuelta. Era extrañamente apropiado.


  Esa era yo: una tabula rasa, la pizarra en blanco. Sabía que en alguna parte tenía un bolígrafo, pero parecía haber olvidado cómo usarlo. O tal vez había madurado lo suficiente para saber que lo que llevaba estos días no era fácil de borrar del marcador de mi juventud, borrado por el suave paso de un paño húmedo, excepto por un gran Sharpie de punta gruesa: negro, oscuro y permanente.


  Dani, deja de correr. Solamente quiero hablar contigo…


  Dani estaba desaparecida. Solamente estaba Jada ahora. No podía borrar nuestra pelea. No podía borrar que Barrons y yo nos fuéramos a esos espejos. No podía borrar la elección de los espejos que hizo Dani que la llevaron a un lugar demasiado peligroso para seguir. No podía cambiar la terrible infancia abusiva que la rompió, con la que trató de poder sobrevivir con brillantez y creatividad. De todo, eso era lo que realmente deseaba poder borrar.


  Me sentí inmovilizada por las muchas maneras en que podía arruinar las cosas, muy consciente del efecto mariposa, que la acción más pequeña, más inocua podría desencadenar una catástrofe inimaginable, lo demostró dolorosamente el resultado de que tratara de enfrentar a Dani. Cinco años y medio de su vida habían desaparecido, dejando a una asesina imperturbable donde la exuberante, divertida, emocional y espectacular-mente incontenible Mega había estado una vez.


  Últimamente, había tomado un poco de consuelo en la idea de que a pesar de que Jericho Barrons y sus hombres estaban camino al infierno que hay en los márgenes de la humanidad, habían descubierto un código para vivir que los beneficiaba mientras le hacían un daño moderado a nuestro mundo. Al igual que yo, ellos tenían sus bestias interiores pero habían dado lugar a un conjunto de reglas que mantenían su naturaleza salvaje en jaque.


  En su mayoría.


  Acordaría que en su mayoría.


  Había estado diciéndome a mí misma que yo también podía elegir un código y adherirme a este, usándolos a ellos como mis modelos a seguir. Solté un bufido, morbosamente divertida. Los modelos de conducta que tenía hace un año y los que tenía ahora eran ciertamente polos opuestos.


  Alcé la mirada hacia el monitor que revelaba los aposentos de piedra medio oscurecidos en los que, en el borde de la oscuridad, Barrons y Ryodan estaban sentados viendo una figura en las sombras.


  Contuve mi respiración esperando a que la figura se moviera pesadamente una vez más hacia el rayo de pálida luz en la penumbra. Quería mirar a fondo una segunda vez para confirmar si lo que sospeché a primera vista era cierto.


  Cuando se sacudió y se tambaleó, los brazos oscilando salvajemente como si peleara con atacantes invisibles, Barrons y Ryodan se desplegaron y asumieron posturas de lucha.


  La figura explotó de las sombras y se abalanzó sobre el cuello de Ryodan con enormes manos en garras. Estaba ondulando, cambiando, luchando para mantener la forma y fallando, transformándose ante mis ojos. Ante la ligera luz, un iridiscente color dorado moteado se volvió carmesí, luego dorado manchado de sangre, después carmesí otra vez. Largo cabello negro cayó hacia atrás desde una frente lisa que se onduló abruptamente y brotó una cresta prensil. Colmillos negros brillaban en la escasa luz, luego fueron dientes blancos, luego colmillos de nuevo.


  Había visto esta transformación suficientes veces como para saber lo que era.


  Los Nueve ya no podían ser llamados así.


  Ahora había diez de ellos.


  Barrons bloqueó al Highlander antes de que alcanzara a Ryodan y, repentinamente, los tres eran borrones mientras se movían de una manera similar a la habilidad de congelar el cuadro de Dani, solo que más rápido.


  Hazme como tú, le había dicho a Barrons recientemente. Aunque con toda honestidad, dudo que yo hubiera podido atravesarlo. Al menos no en el momento, en el estado en que estaba, habitada por una cosa que me aterraba.


  Nunca me pidas eso, había gruñido. Su lacónica respuesta había hablado bien alto, confirmando que podría si quisiera. Y había sabido de esa manera sin palabras que él y yo entendemos que no solamente detestaba la idea, era una de sus reglas inquebrantables. Una vez, él me encontró yaciendo en una gruta subterránea al borde de la muerte y sospecho que había considerado la idea. Tal vez un segundo momento cuando su hijo me había arrancado la garganta. Y había estado agradecida de que no hubiera tenido que tomar la decisión.


  Sin embargo, Ryodan tomó esa decisión. Y no por una mujer, alimentado por la pasión de una sola mente que llevó al rey Unseelie a darle nacimiento a su corte oscura, sino por razones insondables para mí. Por un Highlander que apenas conocía. El propietario del Chester’s era un enigma una vez más. ¿Por qué iba a hacer tal cosa? Dageus había muerto o al menos estaba a punto de morir, atravesado por la lanza de la Bruja Carmesí, maltratado y roto por una horrible caída en el desfiladero.


  La gente muere.


  A Ryodan nunca le importa una maldita mierda.


  Barrons estaba furioso. No necesitaba de sonido (aunque seguro que me habría gustado), para saber que en esos subterráneos aposentos de piedra algo primitivo estaba resonando en el pecho de Barrons. Las fosas nasales se agitaron, los ojos se entrecerraron, sus dientes resplandecieron en un gruñido mientras escupía palabras que no pude escuchar y trataban de subyugar al Highlander sin usar fuerza mortal. Lo cual sospechaba era más una técnica de control de daños que un acto de bondad, porque si Dageus moría volvería al mismo lugar de cuando renacen. Luego tendrían que ir a dónde fuera eso para recuperarlo, lo que no solamente sería un dolor en el trasero, sino que hacía que una décima persona supiera dónde estaba el lugar prohibido… una cosa que ni siquiera yo sabía.


  Fruncí el ceño. Por otra parte, tal vez estaba haciendo suposiciones que no tenían peso. Tal vez ellos regresaban a donde sea que murieran individualmente, lo que pondría a Dageus en algún lugar de una alemana cordillera montañosa.


  Lo que fuera.


  Al igual que Barrons, estaba enfadada.


  Si Ryodan rompía las reglas con impunidad, ¿cómo iba yo a saber dónde dibujar mis propias líneas? ¿Cuáles eran los límites que realmente valían la pena si tú simplemente los cruzabas cada vez que se te pegaba la gana?


  Mis modelos de reglas apestaban.


  Di la vuelta al escritorio y me senté en la silla de Ryodan, con la mirada hacia las pantallas LED cubriendo el perímetro en la pared opuesta, deseando poder leer los labios.


  Dageus convulsionó y cayó al suelo. Se estremeció y se sacudió cuando su bestia trató de abrirse camino desde el interior de su piel en una feroz batalla por el control del recipiente que compartían. No se me escapó que Dani y yo libramos una guerra similar: ella contra Jada, yo contra un Libro. Me pregunté si eso era justo lo que pasaba con las personas que sirvieron en la primera línea de batalla del mundo, quienes como Dani diría vivieron a lo grande: fueron tomados por algún tipo de demonio con el tiempo. Había visto mi cuota de veteranos allá en casa en Georgia que tenían esa expresión en sus ojos, la que veía en la mía últimamente. ¿Era inevitable para las personas que caminaban mucho tiempo en la noche oscura más allá de las vallas? Tal vez ese era el precio por no quedarse con las ovejas. Tal vez por eso era que las estúpidas ovejas se quedaban.


  Tal vez no eran tan estúpidas después de todo.


  Por otra parte, lo que me pasó ocurrió antes de que incluso hubiera nacido. No era como si hubiera tenido algo que decir al respecto. Los psicópatas también nacen todos los días. Quizás los demonios internos no eran más que la suerte del sorteo. También arrastré a Barrons, el mejor comodín que una mujer podía sostener en la mano. En la medida en que ese hombre pudiera ser sostenido.


  Tras lo que pareció un desvanecimiento interminable de dolorosa transformación, Dageus se arrastró de vuelta a las sombras, se levantó a rastras sobre una repisa de piedra y se quedó allí temblando violentamente.


  Me pregunté qué le esperaba. ¿Eran los Nueve como los vampiros, consumidos por la sed de sangre sin sentido cuando se transformaban por primera vez en lo que diablos sea que fueran? Me pregunté si era incluso capaz de pensar o si su cuerpo estaba experimentando cambios tan traumáticos que era una pizarra en blanco como yo. Me pregunté cómo planeaban explicarle esto a los otros MacKeltar, a la esposa de Dageus. Entonces me di cuenta de que obviamente no tenían la intención de hacerlo ya que enviaron al clan de Highland a casa con lo que debió haber sido el cuerpo de otra persona para enterrar.


  Qué desastre. No veía ninguna forma de que esta situación pudiera resultar bien. Bueno, excepto tal vez para Chloe, si finalmente se reunía con su esposo. Yo no tenía ningún problema con la bestia interior de Barrons. De hecho, cuanto más lo veía, más me gustaba. Más que el hombre en este momento, porque no había vuelto a mí primero, pero al menos ahora entendía por qué.


  La puerta de la oficina se abrió en una sacudida y Lor quedó enmarcado en la entrada. Eché un vistazo hacia abajo para asegurarme de que la silla en la que estaba sentada fuera realmente visible y tragué un suspiro de alivio. Al parecer, era lo suficientemente sustancial que al sentarme en esta no la hizo desvanecerse. Me levanté cuidadosamente, tan lentamente que hizo que los músculos en mis piernas quemaran, mientras trataba de impedir que rechinara o se moviera incluso ligeramente y traicionara mi presencia. Rodeé el costado muy lentamente y me apoyé contra la pared.


  Tardíamente, me di cuenta de que los dos paneles previamente ocultos en el escritorio de Ryodan ahora estaban a la vista y los monitores que habían estado mostrando partes públicas del club estaban mostrando cosas que no estaba segura que Lor supiera. Privado era una palabra demasiado suave para Barrons y Ryodan. No-te-metas-en-mis-jodidos-asuntos era su apellido compartido. No tenía ni idea de si le habían contado a Lor que yo era actualmente invisible, a menos que no tuvieran la intención de que siga siendo de esa forma.


  Lor echó un vistazo sobre su hombro, de un lado al otro del pasillo, para determinar si no era observado, entonces entró rápidamente en la oficina mientras la puerta se cerraba rápidamente tras él.


  Levanté una ceja, preguntándome qué estaba haciendo.


  Caminó directamente al escritorio, pero se detuvo en seco cuando vio el panel oculto desplegado.


  —¿Qué carajos, jefe? —murmuró.


  Se dirigió a la silla y se detuvo en seco otra vez cuando vio que el panel detrás del escritorio también estaba expuesto.


  »Cristo, te estás volviendo descuidado. ¿Qué carajos te sacó de aquí tan rápido que no podías cerrar las cosas?


  Su conjetura funcionó para mí.


  Sacudiendo su cabeza, Lor se dejó caer en la silla de Ryodan y deslizó el panel oculto más hacia afuera de lo que yo sabía que iba, revelando dos pequeños controles remotos. Me acerqué lentamente, mirando por encima de su hombro y luego retrocedí bruscamente cuando dejó caer la silla hasta reclinarse y subió sus botas al escritorio con una sonrisa lobuna. Jugueteó con el control, aparentemente sin saber que los monitores que se estaba preparando para ver ya estaban encendidos.


  Avancé lentamente de nuevo.


  Presionó el rebobinado durante unos segundos, golpeó el botón de reproducir, luego alzó la mirada al monitor en el que yo lo había visto a él y a Jo teniendo sexo no más de diez minutos atrás.


  ¿Estaba bromeando? ¿Había venido hasta aquí para ver el sexo que acababa de tener con Jo? ¡Malditos hombres!


  Me negué a verlo dos veces. Una vez había sido bastante malo. Cerré los ojos, esperando que se diera cuenta de lo que se estaba reproduciendo en los monitores junto al que él estaba mirando. No pasó mucho tiempo.


  »¿Qué jodido carajo? —dijo en casi un susurro. Oí el sonido de algo rompiéndose, trozos de plástico golpeando el suelo.


  Sep. Definitivamente él no lo sabía.


  »Joder —dijo en un ladrido entrecortado.


  Después de un momento, gruñó:


  »Joooo-deeer.


  Luego:


  »Ay, joder, joder, JODER.


  Lor pareció quedarse atascado en la palabra que más le gusta. Ninguna sorpresa.


  Abrí mis ojos. Estaba de pie detrás del escritorio, erguido, piernas abiertas, brazos doblados, músculos abultándose, tenso de pies a cabeza. El control remoto estaba en el suelo en pedazos.


  »Jodido maldito carajo, ¿estás jodidamente loco? ¿Has perdido la puta razón?


  Me había estado preguntando lo mismo.


  »No hacemos esta mierda. Esa es la regla número uno en nuestro puto universo. ¡Ni siquiera tú puedes salirte con la tuya, jefe!


  Aunque me pareció curiosamente reconfortante saber que había repercusiones, lo encontré igual de desconcertante. Lo último que nuestro mundo necesitaba en la cima de todos sus otros problemas era que estallara una guerra entre los Nueve. Más bien, ahora… los Diez.


  »¡Hijoeeelagraaanjodidaapuuuuuuta! ¡PorlastetasdeljodidoJesucristo!


  Ese era Lor. Hombre de pocas palabras.


  Agarró el segundo control, pulsó un botón y la oficina se llenó de fuertes gemidos de dolor. El Highlander estaba acurrucado en una bola en la repisa de piedra. Eché un vistazo hacia Barrons y Ryodan, ahora sentados en un silencio sepulcral, observando al Highlander. Al parecer, habían acabado de discutir. Asumí cuando teníamos volumen que ya no hablaban entre sí.


  Mi mirada se detuvo en Barrons, salvaje, elegante, déspota y enormemente autosuficiente. Reconocí esa camisa, abierta en el cuello, puños enrollados hacia atrás. También conocía esos pantalones, de un color gris tan oscuros que eran casi negros y sus botas negras y plateadas. La última vez que lo había visto, había sido destripado en un puto acantilado otra vez (Barrons, yo y los acantilados somos una receta probada para el desastre), y su ropa estaba ensangrentada y desgarrada, lo que significaba que en algún momento se había detenido en su guarida detrás de la librería por un cambio de ropa. ¿Esta noche, después de que me había ido? ¿O días atrás, mientras había dado vueltas en el sofá en un sueño irregular? ¿Había caminado por la tienda? ¿Cuánto tiempo había estado de vuelta? Sus sentidos eran agudos. Él sabía que yo era invisible. Si se hubiera molestado en caminar por la tienda mientras yo dormía, habría visto mi marca en el sofá. ¿Me había buscado en lo más mínimo?


  »Lo convertiste, joder —gruñó Lor—. ¿Qué carajos es tan especial en él? ¡Y me mataste solamente por tener un poco de tiempo sin interrupciones en la cama y echarle un polvo a Jo! —Resopló—. Ay, hombre, esto se va al tribunal. Deberías haberlo dejado morir. ¡Maldita sea, ya sabes lo que pasa!


  ¿Qué era el tribunal? Sabía lo que significaba la palabra, pero no podía imaginar quien podría servir como ley en la corte de los Nueve. ¿Significaba esto que habían convertido humanos en el pasado? Si era así, ¿qué había hecho el tribunal con ellos? No era como si pudieran ser asesinados. Al menos no hasta hace poco. Ahora estaba K'Vruck, el gélido antiguo Cazador negro cuyo golpe mortal había puesto a descansar al torturado hijo de Barrons. ¿Lo encontrarían y tratarían de conseguir que matara a Dageus? ¿Esperarían que yo ayudara a persuadir al enorme y mortal Cazador para que se acercara? ¿Dageus había sido salvado de una muerte solo para morir en un alma eclipsada más permanente?


  Barrons habló y me estremecí. Amo la voz de ese hombre. Profunda, con un acento imposible de rastrear, es infernalmente sexy. Cuando habla, todos los finos músculos de mi cuerpo se desplazan en una marcha más baja, más agresiva. Lo deseo en todo momento. Incluso cuando estoy enojada con él. Perversamente, tal vez incluso más entonces.


  —Violaste nuestro código. Has creado una carga insostenible —gruñó Barrons.


  Ryodan lo miró, pero no dijo nada.


  —Sus lealtades siempre serán para su clan en primer lugar. No nosotros.


  —Discutible.


  —Nuestros secretos. Ahora suyos. Él hablará.


  —Discutible.


  —Es un Keltar. Ellos son agradables. Defienden al desvalido. Luchan por el bien común. Como si existiera tal maldita cosa.


  Ryodan sonrió débilmente.


  —Agradable ya no es uno de sus defectos.


  —Sabes lo que hará el tribunal.


  —No habrá ningún tribunal. Lo vamos a mantener oculto.


  —No puedes ocultarlo para siempre. No va a estar de acuerdo en permanecer oculto para siempre. Tiene una esposa, un hijo.


  —Tendrá que superarlo.


  —Es un Highlander. El Clan lo es todo. Nunca va a superarlo.


  —Tendrá que superarlo.


  Barrons se burló:


  —Repetición errónea de hechos…


  —Jódete.


  —Y debido a que él no lo superará, sabes lo que harán con él. Lo que le hemos hecho a los demás.


  ¿Cuántos más?, me pregunté. ¿Qué habían hecho?


  —Sin embargo, tú tienes a Mac —dijo Ryodan.


  —Yo no convertí a Mac.


  —Solamente porque no tuviste que hacerlo. Alguien más prolongó su vida. Dándote la salida más fácil. Tal vez nuestro código está mal.


  —Hay razones para nuestro código.


  —Eso es una jodida broma, viniendo de ti. Tú mismo lo dijiste: “Las cosas son diferentes ahora. Evolucionamos. Lo mismo sucede con nuestro código”. Hay leyes o no las hay. Y si las hay, como todo en el universo, existen para ser puestas a prueba.


  —¿Eso es lo que estás buscando? ¿Establecer el precedente de un nuevo caso? Nunca va a suceder. No en este momento. Quieres transformar a Dani. Suponiendo que ella incluso vuelva a ser Dani.


  —Nadie va a convertir a mi jodido caramelo —murmuró Lor sombríamente.


  »Tomaste al Highlander como tu caso de prueba —dijo Barrons.


  Ryodan no dijo nada.


  »Kas no habla. X está medio loco en un buen día, infernalmente loco en uno malo. Estás cansado de ello. Quieres a tu familia de vuelta. Quieres una casa llena, como en los viejos días.


  Ryodan gruñó:


  —Eres tan jodidamente corto de vista, no puedes ver más allá del final de tu propia polla.


  —Difícilmente corta.


  —No ves lo que viene.


  Barrons inclinó su cabeza, esperando.


  »Has considerado lo que sucederá si no encontramos una forma de detener el crecimiento de los agujeros del Rey Escarcha.


  —Chester’s es tragado. Partes del mundo desaparecen.


  —O todo.


  —Lo detendremos.


  —Si no podemos.


  —Seguimos adelante.


  —El niño —dijo Ryodan con tanto desprecio que supe que estaba hablando de Dancer, no de Dani—, dice que son prácticamente idénticos a los agujeros negros. En el peor de los casos, consumen todos los objetos al olvido. En el mejor, de donde no hay escapatoria. Cuando morimos ―articuló cuidadosamente cada palabra―, volvemos en este mundo. Si no existe este mundo o está dentro de un agujero negro… —No se molestó en terminarlo. No tenía que hacerlo.


  Lor se quedó mirando el monitor.


  —Mierda, jefe.


  —Yo soy quien siempre está planeando —dijo Ryodan—. Haciendo lo que sea necesario para protegernos, asegurando nuestra continua existencia mientras tú vives como si el mañana siempre vendrá.


  —Ah —se burló Barrons—, el rey se cansa de la corona.


  —Nunca de la corona. Simplemente de los sujetos.


  —¿Qué tiene que ver esto con el Highlander? —dijo Barrons impacientemente.


  Exactamente lo que me estaba preguntando yo.


  —Él es un druida del siglo XVI que fue poseído por los primeros trece druidas entrenados por los Fae, el Draghar.


  —He oído que fue curado de ese pequeño problema —dijo Barrons.


  —Escuché lo contrario de cierto detector de mentiras andante que le dijo a Mac que su tío nunca logró exorcizarlos por completo.


  Fruncí el ceño, presionando mis dedos en mi frente, frotándola como para agitar mi memoria y recordar exactamente dónde había estado cuando Christian me dijo eso… y si no había habido ningunas malditas cucarachas por ahí. Ese era el problema con las cucarachas: eran pequeñas y podían calzarse en prácticamente cualquier grieta para espiar sin ser vistas.


  —¿Sabes lo que Christian le dijo a Mac cuando no estabas presente? —dijo Barrons suavemente.


  Ryodan no dijo nada.


  »Si alguna vez veo cucarachas en mi librería… —Barrons no se molestó en terminar la amenaza.


  —¿Cucarachas? —murmuró Lor—. ¿De qué carajos está hablando?


  —La reina Seelie está desaparecida —dijo Ryodan—. A los Unseelie no les importa una mierda si este mundo es destruido. Ellos no están vinculados a este planeta como nosotros. La magia Fae está destruyendo el mundo. Puede ser la única cosa que lo salve. El Highlander no debía morir en esa montaña. No era parte de mi plan. No sé tú, pero yo no quiero que mi jodida vagina esté en el interior de un agujero negro.


  Eso fue ciertamente una ilustración.


  —Yo tampoco —murmuró Lor—. Me gustan mis vaginas rosaditas y más pequeñas. Mucho más pequeñas —añadió—. Al igual que jodidamente apretadas.


  Puse los ojos en blanco.


  Ryodan dijo:


  —Este podría ser nuestro final.


  ¿El final de los Nueve? Siempre mantuve en el fondo de mi mente que si las cosas se ponían realmente malas en este mundo, simplemente agarraría a todos los que amo, junto con todos los demás que pudiéramos reunir y viajaríamos a través de los Espejos Plateados a otro planeta. Colonizar, empezar de nuevo. Desafortunadamente, erróneamente, solamente había estado pensando en si las cosas en este mundo se ponían “realmente mal”, asumiendo que todavía habría un planeta peligroso en el que los Nueve sin duda serían capaces de salir luchando de nuevo. Nunca había considerado que podría haber un momento en que este planeta ni siquiera existiera. Sabía que los agujeros negros eran un problema serio, pero no había asimilado completamente lo que los pequeños desgarrones en el tejido de nuestro universo realmente significaban y lo que podrían hacer a largo plazo. Había pasado por alto las ramificaciones de los Nueve renaciendo en la Tierra.


  Y si la Tierra ya no estaba…


  —Tenemos que arreglar esos malditos agujeros —gruñó Lor.


  Asentí en vehemente acuerdo.


  —¿Tu plan? —dijo Barrons.


  —Escondemos su existencia —dijo Ryodan—. Lo obligamos a aceptar el cambio. Ponemos a las mejores mentes en el problema y lo arreglamos. Una vez que esté resuelto, el tribunal puede hacer lo que sea en el maldito infierno que quiera. Como darme una jodida medalla y la rienda libre que merezco.


  —Jada —dijo Barrons.


  —Y el niño porque entiende la física, la cual, aunque ya no sea precisa, podría ayudarnos a entender con qué estamos tratando. Mac. Ella tiene el maldito Libro. Entre ella y el Highlander, podemos realmente tener más conocimiento popular Fae que los Fae.


  Pero no puedo leerlo, quise protestar. ¿Qué demonios tenía eso de bueno?


  Me estremecí de nuevo, esta vez con un frío mucho más profundo. Supe algo con repentina y absoluta certeza.


  Ellos iban a hacer que quisiera hacerlo.


  —Joder. —Lor volvió a su única palabra de valoración de la vida, el universo y todo.


  Joder, estuve silenciosamente de acuerdo.
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  “Las estaciones no le temen a la Muerte…”


  


  


  Inverness, Escocia, muy por encima del Lago Ness.


  


  Christian una vez había creído que nunca pondría un pie allí de nuevo, excepto en sueños medio desquiciados.


  Esta noche era una demencia de otro tipo.


  Esta noche, debajo de un cielo azulado grisáceo y carmesí, enterraría al hombre que había muerto para salvarlo.


  Todo el Clan Keltar estaba reunido en el cementerio en expansión detrás de la torre en ruinas, cerca de la tumba de la Dama Verde, para devolver los restos de Dageus MacKeltar a la tierra en un sagrado ritual druida y así su alma sería liberada para vivir de nuevo. La reencarnación era el fundamento de su fe.


  El aire era pesado y húmedo a causa de una tormenta cercana. A unos cuantos kilómetros al oeste, rayos resquebrajaban, iluminando brevemente los acantilados rocosos y los valles cubiertos de hierba de su tierra natal. Las Highlands eran aún más hermosas de lo que él había recreado meticulosamente en su mente, estacado a un lado de un acantilado, muriendo una y otra vez. Mientras había colgado allí, había pasado la larga temporada de matanza de hielo. El brezo floreció y las hojas susurraban en los árboles. El musgo se aplastó suavemente bajo sus botas cuando cambió su peso para aliviar el dolor en su ingle. Partes de él aún no habían sanado. Había sido despellejado demasiadas veces para regenerarse apropiada-mente; la perra apenas le había dejado crecer nuevas tripas antes de tomarlas otra vez.


  —El cuerpo está listo, milord.


  Christopher y Drustan asintieron mientras en la cercanía, acurrucada en los brazos de Gwen, Chloe lloraba. Christian se divirtió al darse cuenta de que también él había asentido. Menciona, "milord", y cada varón Keltar en la sala asentía, junto con algunas de las mujeres. El suyo era un Clan de Lairds, ningún sirviente.


  Parecía que un siglo atrás había caminado por estas cimas y valles, eufórico de estar vivo, absorto en sus estudios de la universidad y su agenda más privada en Dublín: manteniéndose al tanto del impredecible y peligroso dueño de Barrons Libros y Curiosidades, mientras cazaban un antiguo Libro de magia negra. Pero eso fue antes de que el Pacto que los Keltar habían defendido desde los albores del tiempo hubiera sido destruido, los muros entre el hombre y los Fae habían caído, y él mismo se había convertido en uno de los Unseelie.


  —Pongan el cuerpo en la pira —dijo Drustan.


  El llanto de Chloe se volvió un silencioso sollozo ante sus palabras, luego, un salvaje lamento gutural le desolló las tripas a Christian tan exquisitamente como la lanza de la Bruja Carmesí. Dageus y Chloe habían enfrentado probabilidades imposibles para estar juntos, solamente para terminar con la muerte sin sentido de Dageus en un acantilado. Solo Christian cargaba la culpa. No sabía cómo Chloe podía resistir mirarlo.


  Ahora que lo pensaba, ella no lo había hecho. No se había enfocado en él ni una vez desde que lo trajeron a casa. Su hinchada y medio muerta mirada se había deslizado repetidamente más allá de él. No estaba seguro de si eso era porque lo odiaba por haber causado la muerte de su esposo o porque él ya no se veía ni remotamente como el joven humano que ella había conocido, sino como el peor de los Fae oscuros. Sabía que era desconcertante a la vista. Aunque su mutación parecía haberse vuelto estática, dejándolo con el largo cabello negro, tatuajes extrañamente atenuados, y, por los clavos de Cristo, alas (malditas y putas alas, ¿cómo diablos se suponía que un hombre vivía con eso?), había algo sobre sus ojos que ni siquiera él podía ver. Como si un escalofriante infinito estrellado se hubiese instalado allí. Nadie le sostenía la mirada, nadie lo miraba por mucho tiempo, ni siquiera su propia madre y padre. Su hermana, Colleen, era la única que le había dirigido más de unas pocas palabras desde su regreso.


  Los restos del cuerpo de Dageus fueron puestos sobre la tabla de madera.


  Ellos cantarían y propagarían los elementos necesarios, y luego quemarían el cadáver, liberando su alma para renacer. Cuando la ceremonia terminara, sus cenizas caerían en la tumba debajo, se mezclarían con la tierra y encontraría una nueva vida.


  Avanzó para unirse con los otros, moviendo sus hombros para que las puntas de sus alas no se arrastraran por el suelo. Estaba cansándose de tener que limpiarlas. Aunque lanzaba constantemente un glamour para ocultarlas de la vista de los demás, salvo para hacer una demostración de poder, aún tenía que mirarlas por sí mismo, y prefería no andar por ahí con agujas de pino y trozos de aulagas pegados a sus putas plumas.


  Plumas. Maldita sea, no había visto venir eso cuando había considerado su futuro. Como un maldito pollo.


  El Clan rodeó la pira sombríamente. No había esperado asistir a esta noche, mucho menos estar involucrado, pero Drustan había insistido. Eres un Keltar, muchacho, primero y ante todo. Tú perteneces aquí. Pareció haber olvidado que Christian era un detector de mentiras andante que sabía que la verdad era que Drustan no quería estar en ninguna parte cerca de él. Pero por otra parte, él no quería estar cerca de nadie, ni siquiera de su esposa, Gwen. Quería desaparecer en las montañas y llorar a su hermano solo.


  Una vez, Christian habría discutido. Ahora, decía poco, solamente cuando era necesario. Era más fácil de esa manera.


  Cuando comenzó el cántico y el aceite sagrado, el agua, el metal y la madera fueron distribuidos en este, oeste, norte y sur, el viento azotó violentamente, aullando entre los cañones rocosos y grietas. El trueno circuló y nubes de mal agüero se precipitaron en el cielo. La hierba ondulaba como si fuera pisada por un ejército invisible.


  Mira, escucha, siente, parecía estar susurrándole la hierba azotada por la tormenta.


  A lo lejos, la lluvia a través del valle se volvió un diluvio y comenzó a moverse rápidamente hacia ellos en una enorme capa gris. Relámpagos explotaron justo encima de la pira y todo el mundo se sobresaltó cuando estalló y se expandió por el cielo nocturno en una red carmesí. El olor acre del azufre envenenó el aire.


  Algo estaba fuera de lugar.


  Algo no estaba bien.


  Las poderosas palabras de la alta ceremonia de entierro druida parecían enardecer los elementos. Deberían haber estado suavizando el medio ambiente, preparando la tierra para acoger el cuerpo de un alto druida, no molestándolos.


  ¿Podría ser que las Highlands rechazaran la presencia de un Príncipe Unseelie en una ceremonia druida? ¿No lo definía su sangre Keltar todavía como uno de Escocia?


  Mientras Christian continuaba el cántico, restringiendo su voz para no ahogar a los demás, el cielo se volvió más violento, y más oscura la noche. Estudió a su clan reunido. Hombres, mujeres y niños, todos ellos tenían el derecho de estar aquí. Los elementos habían sido elegidos con precisión y cuidado. Eran los que habían sido utilizados por incontables generaciones. La pira fue construida adecuadamente, las runas grabadas, la vieja madera seca de serbal y roble. La elección del momento era correcta.


  Solamente había otra variable a considerar.


  Entrecerró sus ojos, estudiando los restos de Dageus. Seguía meditando unos minutos más tarde, cuando por fin terminó el cántico.


  ―Debes ponerlo en libertad, Chloe, muchacha —dijo Drustan—, antes que la tormenta lo impida.


  Él siempre creyó que era el huevo podrido de nosotros dos, había escuchado Christian a Drustan diciéndole a Chloe esa misma tarde. Cuando la verdad es que dio su vida para salvar a otros, no una sino dos veces. Era el mejor de los hombres, muchacha. El mejor de todos nosotros.


  Chloe se movió hacia adelante, llevando una antorcha de serbal cubierta de muérdagos que oscilaba violentamente en el viento.


  —Espera —gruñó Christian.


  —¿Qué pasa, muchacho? —dijo Drustan.


  Chloe se detuvo, la antorcha temblando en sus manos, sin molestarse en mirar hacia ninguno de ellos. Parecía haber sido despojada de toda vida, dejando la cáscara de un cuerpo que no tenía ganas de seguir respirando. Se veía como si fuera a reunirse con su esposo en las llamas. Cristo, ¿nadie más veía eso? ¿Por qué la estaban dejando acercarse siquiera al fuego? Podía saborear la Muerte en el aire, sentirla haciéndole señas a Chloe con el beso de un amante, llevando la máscara de su marido muerto.


  Se lanzó entre su tía y la pira para tocar la madera sobre la cual los restos de su tío estaban extendidos. La madera que una vez había vivido, pero ahora estaba muerta, y en la muerte hablaba con él como nada vivo jamás lo haría de nuevo. Esta era su nueva lengua nativa, las declaraciones de los muertos y moribundos. Cerrando sus ojos, se internó en ese desconocido paisaje indeseado dentro de él. Sabía lo que era. Lo había sabido desde hacía mucho tiempo. Él tenía un vínculo especial con los acontecimientos ocurridos esta noche.


  Los Príncipes Unseelie eran cuatro, y cada uno tenía su especialidad: Guerra, Peste, Hambre, Muerte. Él era la Muerte. Y Fae. Lo que implicaba estar más en sintonía, profundamente más conectado a los elementos de lo que un druida jamás podría estar. Sus estados de ánimo afectaban al medio ambiente si no tenía cuidado de mantener estricto control sobre ellos. Pero él no era la causa de la angustia de la noche. Era otra cosa.


  Solamente había otra cosa presente, cuya procedencia podría ser cuestionada.


  Nadie excepto un Keltar descendiente directo del primero podría dar un alto entierro druida en terreno sagrado. El cementerio estaba fuertemente protegido, desde la madera de los sagrados cuidadosamente mutados árboles que crecían allí a los artefactos antiguos, la sangre y las protecciones enterradas en el suelo. La tierra expulsaría a un intruso. Tal vez la Naturaleza misma resistiría el entierro.


  ¿Era posible que lo que quedaba del Draghar en el interior de Dageus lo marcara como algo extraño?


  Christian había oído la verdad en la mentira de su tío a una joven edad. Al principio, Dageus le dijo a Chloe y al resto del Clan que la Reina Seelie había quitado las almas de los Draghar y borrado sus recuerdos de su mente. Un tiempo después, para ayudar a Adam Black, Dageus había admitido la verdad… al menos parte de ella, admitiendo que aún conservaba los recuerdos de ellos y que podría usar sus hechizos, no obstante, mantuvo que ya no estaba habitado por la conciencia viva de los trece hechiceros antiguos.


  Christian nunca había sido capaz de conseguir una sensación sólida de cuánto de esos druidas hambrientos de poder todavía vivía en su interior. Su tío era un hombre orgulloso, y muy celoso de su intimidad. A veces había creído en Dageus. Otras veces, lo observaba mientras él se creía desapercibido: había sido cierto que Dageus nunca había dejado de ser perseguido por ellos. Las pocas veces que había tratado de hacerle preguntas, Dageus se había alejado sin decir una palabra, sin darle oportunidad de leerlo. Típico de su clan. Aquellos conscientes del "don" único de Christian, tenían las bocas cerradas a su alrededor, incluso sus propios padres. Había resultado en una infancia solitaria, una juventud de secretos que nadie quería escuchar, un muchacho incapaz de conciliar la extrañeza de las acciones de otros con las verdades mirándole a la cara.


  Miró los restos de Dageus, lanzando una red de posibilidades, teniendo en cuenta todo, sin descartar nada.


  Era posible, meditó, que tuvieran el cuerpo que no era. No podía entender por qué Ryodan podría darles las brutales partes del cadáver de otra persona. Aun así, era Ryodan, lo que significaba que todo era posible.


  Con las manos descansando ligeramente sobre la pila de madera salpicada de lluvia, se volvió hacia el interior, preguntándose si podría utilizar su capacidad de detección de mentiras para discernir la verdad de los restos, o si sus nuevos talentos le podían ayudar.


  Un inmenso viento sopló dentro de él, a su alrededor, agitando sus alas, oscuras, serenas y enormes. Muerte. Ah sí, la muerte, la había probado innumerables veces recientemente, llegando a conocerla íntimamente. No era horrible. La muerte era el beso de un amante. Era simplemente el proceso de llegar allí lo que podría ser muy extremo.


  Empleó el viento oscuro y sopló una pregunta a los trozos de carne y hueso.


  ¿Dageus?


  No hubo respuesta.


  Reunió su poder (Unseelie, no druida), y lo empujó en el cuerpo mutilado, dejándolo penetrar en los restos y adaptarse allí por sí solo…


  —Maldito infierno —susurró. Tenía su respuesta.


  Treinta y ocho años de vida humana yacían sobre la losa, terminada abruptamente. ¡Dolor, tristeza, pena! Pero no por la lanza de la Bruja Carmesí. ¡Haz que se detenga! Un veneno en la sangre, una sobredosis de algo humano, químico, dulce y empalagoso. Estiró sus sentidos recién descubiertos y aspiró bruscamente cuando sintió la muerte, el momento de la misma, apresurándose como una gloriosa ola sobre (¡él!) el hombre. Había sido buscada, abrazada. Alivio, ah, bendito alivio. Gracias, fue el último pensamiento del hombre, ¡sí, sí, haz que todo se detenga, déjame dormir, nada más déjame dormir! De hecho escuchó las palabras en una suave pronunciación irlandesa de las erres, como congeladas en el tiempo, crujiendo con sequedad desde los restos.


  Abrió los ojos y miró a Drustan, quien fijaba su profunda mirada plateada en un punto ligeramente por encima y entre sus cejas.


  »No es Dageus —dijo Christian—, sino un irlandés con dos niños que fueron asesinados la noche en que los muros cayeron. Su esposa murió de hambre poco después de que se escondieran de los Unseelie en las calles. Trató de continuar sin ellos hasta el día en que ya no le importó. Encontró la muerte por elección.


  Nadie preguntó cómo lo sabía. Nadie cuestionaba nada de él nunca más.


  Chloe se tambaleó y se dejó caer en el suelo como gelatina, su antorcha cayó dando tumbos, olvidada en la hierba mojada.


  —¿N-N-No es D-Dageus? —susurró—. ¿Qué quieres decir? ¿Está vivo, entonces? —Su voz se elevó—. Dime, ¿está vivo? —gritó, sus ojos destellando.


  Christian cerró sus ojos, sintiendo, estirándose, alcanzando. Pero la vida ya no era su especialidad.


  —No lo sé.


  —¿Pero puedes sentir su muerte? —dijo Colleen bruscamente, y él abrió los ojos, encontrando su mirada. Para su sorpresa, no miró hacia otro lado.


  Ah, entonces ella sabía. O sospechaba. Ella se había quedado con las sidhe-seers, investigando su antigua tradición. Había encontrado los viejos cuentos. ¿Cómo había decidido cuál era él?


  Una vez más, se deslizó en lo profundo, mirando sin ver. Estaba pacífico. Tranquilo. Sin juicio. Sin mentiras. La muerte era bellamente sin engaño. Apreciaba la pureza de la misma.


  A lo lejos, Colleen intentó, sin éxito, convertir un jadeo en una tos. Estaba bastante seguro de que no estaba mirando sus ojos ahora.


  Ese misterioso viento Fae sopló en ráfagas abriendo los confines de su cráneo, niveló las barreras de espacio y tiempo. Sintió una sensación elevándose, como si hubiera tomado vuelo a través de una puerta a alguna otra forma de respirar y de ser: tranquila y oscura, rica, aterciopelada y vasta. Dageus, murmuró silenciosamente, Dageus, Dageus. La gente tenía una cierta sensación individual, una esencia, una huella. Sus vidas hacían una onda en un lago del universo.


  No había ondulación de Dageus.


  —Lo siento, tía Chloe —dijo en voz baja. Sentía no poder decir que sí. Sentía haberlos arrastrado a sus problemas. Sentía haberse desquiciado por un tiempo, por tantas malditas cosas. Pero sentirlo era inútil. No cambiaba nada. Simplemente forzaba a la víctima a ofrecer perdón por lo que no deberías haber hecho desde un principio—. Él está muerto.


  En la tierra cerca de la pira, Chloe envolvió sus brazos en sus rodillas y comenzó a lamentarse, meciéndose hacia adelante y hacia atrás.


  —¿Estás absolutamente seguro de que no es él, muchacho? —dijo Drustan.


  —Inequívocamente. —El dueño de Chester’s los había despachado con los restos de otro hombre, con la intención de que lo enterraran y nunca enterarse que en algún lugar por ahí afuera se pudría el cuerpo de un Keltar y el alma de un alto druida estaba perdida, negándosele entierro apropiado, para nunca renacer.


  Conociendo a Ryodan, simplemente había considerado un desperdicio de su valioso tiempo hacer la dura caminata hacia el desfiladero y buscar los restos en la oscuridad cuando habían tantos más fáciles de conseguir en cualquier ciudad por las que habían viajado en el camino de regreso a Dublín. Encontrar el tartán de los Keltar no habría sido difícil. Todo el clan había estado viviendo durante un tiempo en su maldito club nocturno.


  »No puedes enterrar a este hombre aquí —dijo Christian—. Debe ser devuelto a Irlanda. Quiere ir a casa. —No tenía idea de cómo sabía que el cadáver no quería quedarse aquí. Quería estar en un lugar no muy lejos de Dublín, a poca distancia hacia el sur, donde una pequeña cabaña daba a un estanque con una pizca de nenúfares, y crecían altos juncos, y en verano la rica voz de barítono de las ranas llenaba la noche. Podía verlo claramente en su mente. Le molestaba verlo. Él no quería tener nada que ver con la última voluntad de los muertos. Él no era su guardián. Ni tampoco su maldito dador de deseos.


  Drustan maldijo.


  —Si este no es él, entonces, ¿dónde diablos está el cuerpo de mi hermano?


  —-Dónde, ciertamente —dijo Christian.
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  “Esas barras de acero no pueden contener mi alma, todo lo que necesito es a ti…”


  


  Los cavernosos aposentos estaban bien sellados contra humanos y Fae con magia que ni siquiera él entendía.


  Fortuitamente, no tenía que hacerlo.


  No era ni humano ni Fae, sino uno de los viejos del amanecer de los tiempos. Incluso ahora, con su verdadero nombre olvidado, el mundo todavía lo consideraba poderoso, indestructible.


  Nada sobrevivirá a los holocaustos nucleares excepto las cucarachas.


  Tenían razón. Había sobrevivido antes. La sutil ráfaga había sido irritante, un poco más. La radiación persistente lo había mutado en más de lo que había sido.


  Se dividió a sí mismo, se separó y depositó un pequeño segmento de su ser en el suelo cerca de la puerta. Despreciaba ser el insecto bajo los pies del hombre. Codiciaba la vida de los hijos de puta que lo habían insultado y aplastado en cada oportunidad. Él había creído durante mucho tiempo que al único al que servía con el tiempo le concedería lo que buscaba. Hacerlo lo que había observado con paralizante envidia, un hombre alto, imposible de matar, una bestia no segmentado. La gloria de ello… ¡caminar como hombre, indestructible como una cucaracha!


  Había vivido con la amenaza de la única arma que podría destruirlo durante demasiado tiempo. Si no podía ser uno de ellos, por lo menos quería recuperar esa arma, enterrada, perdida, olvidada.


  Pero robarla del que la había robado de su antiguo escondite había sido imposible. Había estado tratando por una pequeña eternidad. La bestia que sería rey no cometía errores.


  Ahora ahí estaba uno que creía que podría solo ser más poderoso que al que servía.


  Mientras se deslizaba plano como el papel y empujaba su brillante cuerpo color marrón en una grieta demasiado pequeña para que los humanos vieran, sabía que algo había cambiado antes de que incluso pasara por debajo de la puerta y cruzara el umbral.


  Despreciaba la forma en que su mente entró instantáneamente en modo recopilación de información, entrenado (él, una vez un dios en sí mismo)… entrenado para espiar a los tontos y los paganos.


  Eran los bichos. No él.


  Esta era su misión. De nadie más. Sin embargo, él había sido condicionado a recoger trozos de conocimiento durante tanto tiempo, que ahora lo hacía por instinto. Envuelto en una repentina furia, se olvidó de su cuerpo por un momento e inadvertidamente acuñó sus cuartos traseros debajo de un tosco borde demasiado estrecho. Hirviendo, se obligó a seguir adelante, sacrificando sus piernas en el fémur y medio hundido, medio se arrastró dentro de la habitación en silencio, sin ser visto.


  Al que llamaban "Papa Roach" se sentó sobre los diarios, frotando sus antenas una con la otra, pensando. Preparándose para su nueva aventura,


  Se había estado duplicando en el pasado, jugando en ambos lados contra el medio, pero este era su mayor engaño… informar a Ryodan que los aposentos por debajo de la abadía eran impenetrables.


  Los quería (y a su ocupante), fuera del radar de Ryodan.


  Este potencial aliado, esta oportunidad era solo suya.


  Siseó suavemente, crujió hacia adelante sobre sus patas delanteras, arrastrando sus incómodos cercos, hasta que se detuvo en el borde de la jaula.


  Estaba vacía, dos barras desaparecidos.


  —Detrás de ti —se hizo eco en las sombras una voz profunda.


  Se sobresaltó y se volvió con torpeza, siseando, girando sobre su tórax. Pocos lo veían. Aun pocos lo veían alguna vez como algo más que una molestia.


  »Has estado aquí antes. —El príncipe oscuro estaba tirado en el suelo, apoyado contra una pared, las alas extendidas—. Te he visto en Chester’s, más de una vez en compañía de Ryodan. No estés tan sorprendido, pequeño —dijo con una risa suave—. Hay una decidida escasez de eventos aquí. Un poco de polvo de piedra desmoronándose. De vez en cuando pasa por ahí una araña. Por supuesto me doy cuenta. No eres Fae. Sin embargo, eres sensible. Haz ese sonido de nuevo si estoy en lo correcto.


  La cucaracha siseó.


  »¿Sirves a Ryodan?


  Siseó de nuevo, esta vez con eones de odio e ira, todo su pequeño cuerpo temblando con la pasión de ello. Sus antenas vibraron, escupió un chirrido de furia con tanta fuerza que perdió el equilibrio y forcejeó violentamente sobre su vientre.


  El príncipe alado rio.


  »Sí, sí, comparto el sentimiento.


  La cucaracha se empujó sobre sus patas delanteras y se sacudió, y entonces golpeó el suelo con uno de sus apéndices restantes, llamando rítmicamente.


  Las cucarachas corrieron desde debajo de la puerta, a prisa para reunirse con él, amontonándose una encima de la otra hasta que finalmente formaron la forma-de-la-rechoncho-pierna-de-un-humano.


  El príncipe Unseelie observó en silencio, esperando hasta que cuidadosamente colocó los muchos pequeños cuerpos para formar las orejas y una boca.


  »Te envía para comprobarme —murmuró Cruce.


  —Él cree que ya no puedo entrar en estos aposentos —chilló la reluciente pila de cucarachas.


  —Ah. —El príncipe meditó sus palabras—. Buscas una alianza.


  —La ofrezco. Por un precio.


  —Estoy escuchando.


  —El que me controla tiene una espada. La quiero.


  —Libérame y es tuya —dijo Cruce con rapidez.


  —Ni siquiera puedo abrir las puertas que te contienen.


  —Hubo un tiempo en que creía que nada podría debilitar los barrotes de mi prisión excepto el hijo de puta del rey. Entonces llegó uno, eliminó mi brazalete y transformó el hechizo. Todo es temporal. —Cruce guardó silencio un momento, y entonces—: Continúa sacándole información a Ryodan. Pero tráemela a mí también. Todo. No omitas nada. Quiero saber cada detalle que transpira más allá de las puertas. Cuando los aposentos fueron sellados, perdí mi capacidad de proyectar. Ya no puedo ver ni afectar más allá de la materia. Escapé de mi jaula y aún estoy más ciego de lo que estaba en ella. Debo saber lo que está pasando en el mundo si voy a escapar. Tú serás mis ojos y oídos. Mi boquilla cuando quiera. Verme liberado y a cambio yo te liberaré a ti.


  —Si estoy de acuerdo en ayudarte, lo hago por mi propio bienestar. No me posees ni me ordenas. Sino que me respetas —dijo entre dientes el montón de cucarachas—. Soy tan antiguo y venerable como tú.


  —Lo dudo. —Cruce inclinó la cabeza—. Pero de acuerdo.


  —Quiero la espada al momento que estés libre. Será tu primera acción.


  Cruce ladeó la cabeza y lo estudió.


  —¿Para utilizar o destruir?


  —No es posible destruirlo.


  El príncipe de alas oscuras sonrió.


  —Ah, mi amigo, todo es posible.
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  “Pero nunca estuve entre tú y el fantasma en tu mente…”


  


  Me tambaleé por las borrosas y lluviosas calles de Temple Bar como un abejorro borracho, precipitándome entre transeúntes que no podían verme, tratando de no golpearlos con mi indetectable y aun así substancial sombrilla. Navegar por una calle transitada al ser invisible toma una gran cantidad de energía y concentración. No puedes mirar a alguien y hacerlo mover de tu camino; un truco que aprendí viendo a Barrons y lo había casi perfeccionado antes de mi acto de desaparecer.


  Entre esquivadas y evasivas, me sobresalté al darme cuenta cuánto se parecía la ciudad post-hielo/apocalipsis al Dublín del que me había enamorado justo después que llegué.


  Las mismas calles con luces de neón y mojadas por la lluvia, los mismos doce grados centígrados regulares, la gente saliendo por una cerveza con amigos, escuchando música en bares locales, flores derramándose de las macetas e hilos de luz cubriendo brillantemente las fachadas pintadas. La gran diferencia eran los Fae de menor casta mezclados con las multitudes (muchos caminando sin elegancia a pesar del reciente alboroto de asesinatos en el que Jada había estado), siendo tratados como semidioses. La mezcla de razas se ha extendido de Chester’s a las calles. Ryodan permitió que solo las castas altas y sus secuaces entraran en su club. Los de clase baja acechaban sus deseos oscuros en Temple Bar.


  Reconocí algunas caras en las ventanas del bar y en las aceras, más que todo Unseelie que había entrevisto en algún momento. No había hecho amigos en esta ciudad; atraía aliados e incitaba enemigos. Dublín era de nuevo un punto atrayente para turistas, inmigrantes de todo el mundo, atraídos por los rumores de que ahí había comida, magia, y una riqueza de la realeza Fae para ser encontrada. Poseyendo el poder de conceder deseos a un pueblo hambriento y apagar una adicción floreciente a carne de Unseelie, los Fae eran el último teléfono inteligente, y todos querían uno.


  Era desconcertante caminar siendo invisible por mi distrito favorito. Me sentía como un fantasma de lo que había sido una vez: vibrante, furiosa, determinada (ingenua, Dios, ¡tan ingenua!), atacando en Dublín para cazar al asesino de Alina, solo para aprender que era una poderosa sidhe-seer y null, exiliada poco tiempo después de haber nacido y poseída por una maldad enorme. Había sido débil, y mi fuerza creció, luego mi debilidad creció de nuevo. Como la ciudad que amaba, me la pasaba cambiando y no siempre era bonito.


  Hubo un tiempo en el que habría dado lo que fuera por ser invisible. Como la noche que me senté en un bar con Christian MacKeltar, al borde de descubrir cómo había conocido él a mi hermana, de regreso a esos días inocentes en que él era un joven sexy druida con una sonrisa asesina. Barrons nos había interrumpido, llamando por teléfono para decirme que los cielos estaban llenos de Cazadores y necesitaba llevar rápido mi trasero a la librería. Mientras había dejado a Christian con la promesa de vernos pronto de nuevo, me sentía como un gigante (¡y lo era!) caminando con una X de neón. Había sido acorralada en un callejón sin salida por un Cazador gigante y vampiro sobrehumanamente fuerte con decantes ojos de citrón, Mallucé.


  Si hubiese sido invisible ahí, nunca habría sido secuestrada, torturada, y golpeada hasta casi morir de modo que tuve que comer Unseelie para abrirme camino de regreso.


  Halloween. Esa era otra noche en que haber sido invisible habría sido una bendición. Después de ver a la antigua Cacería Salvaje manchar el cielo de Dublín de horizonte a horizonte con Unseelies de pesadilla, pude haber descendido del campanario, huir de la iglesia y evitado la violación de cuatro príncipes Unseelie y la consecuente locura Pri-ya que me poseyó. Nunca habría sido forzada a beber el elixir Fae que había alterado la duración de mi vida mortal en maneras aún desconocidas.


  En ambas noches horrorosas y transformadoras fue Jericho Barrons quien me salvó, primero por una marca que había tatuado en la parte trasera de mi cráneo, lo que le permitió localizarme escondida en una profunda gruta subterránea debajo del desolado Burren, y luego arrastrán-dome de regreso a la realidad con constantes recordatorios de mi vida antes de la época de Halloween y proveyendo el incesante sexo del cual los príncipes me habían dejado impensablemente adicta.


  Si alguno de esos eventos no hubiera ocurrido, no sería quién y lo que soy ahora.


  Si me gustaba quién y lo que era ahora, haría que esos tiempos infernales lo valieran.


  Que mal que no lo hicieran.


  Un débil y seco chirrido penetró mi melancolía. Observé hacia arriba y me estremecí. Nunca había visto a mis acosadores monstruos necrófagos volar en masa y no era una vista bonita. Era sacado directamente de una película de horror, cadáveres de fantasmas con capas negras debajo de nubes de lluvia, telarañas, encaminándose desde sus formas lúgubres, los pedacitos de metal plateado de sus rostros profundamente encapuchados brillando mientras se asomaban en las calles. Había cientos de ellos dispersándose sobre Dublín, volando lentamente, obviamente cazando algo.


  O a alguien.


  No tenía duda de a quién estaban buscando.


  Me sumergí en el recoveco superficial de la puerta de un bar cerrado, apenas respirando, rezando para que no pudieran de alguna manera y repentinamente sentirme. No me moví hasta que el último de ellos se hubiera desvanecido en el cielo tormentoso.


  Inhalando profundamente, me salí del escondite y me empujé en una multitud de personas reunidas en el puesto de un vendedor callejero, sosteniendo mi sombrilla tan alta como podía. Soporté dos codos en las costillas, pisadas en mis dos pies y una sombrilla golpeando mi trasero. Me liberé de la multitud con un gruñido que se tornó rápidamente en una inhalación ahogada.


  Alina.


  Me brotaron raíces y me quedé quieta, observando. Ella estaba a tres metros, usando jeans, una ceñida blusa amarilla, un impermeable de Burberry, y botas de tacón alto. Su cabello estaba más largo, su cuerpo más estilizado. Sola, giraba en un círculo, como si buscara algo o a alguien. Contuve mi aliento y no me moví, entonces me di cuenta de cuán estúpido era eso. Cualquiera que fuera esa ilusión, no podía verme de todas formas. Y si sí podía, abracadabra… prueba de que no era real. No que necesitara ninguna.


  Era más sensata como para pensar que en realidad era mi hermana. Había identificado su cuerpo. Había hecho los arreglos para su funeral cuando mis padres habían estado inmovilizados por el duelo. Había deslizado la tapa del féretro para cerrarla antes del funeral con el ataúd sellado. Era indiscutiblemente mi hermana la que había dejado dos metros bajo tierra en Ashford, Georgia.


  —No es gracioso —le murmuré al Sinsar Dubh. Asumiendo que Cruce, con su tendencia a tejer esta ilusión en particular para mí, estaba aún seguro debajo de la abadía, y solo podía ser el Libro torturándome ahora.


  Un peatón chocó con mi espalda inmóvil y tropecé con la acera hacia la calle. Perdí el balance y casi me abstuve de caer de cabeza en la cuneta. Quedarse quieta en la multitud siendo invisible era idiota. Me recompuse, o al menos traté, dado que la imagen de mi hermana ahora estaba a dos metros de mí. No hubo respuesta de mi demonio interno, pero eso no me sorprendió. El Libro no había pronunciado ni una palabra desde la noche que hizo de genio, concediéndome el deseo que murmuré.


  Observé sobre mi hombro para ver inminentes misiles humanos.


  »Hazla desaparecer —exigí.


  Solo había silencio dentro.


  La cosa que lucía como Alina dejó de dar vuelta y se quedó parada, ladeando una sombrilla color canela con gruesas rayas negras a un mejor ángulo para contemplar la calle. Confusión y preocupación hicieron fruncir sus cejas, creando un surco entre ellas. Mordió su labio inferior y frunció el ceño, de la forma que mi hermana lo hacía cuando estaba concentrada pensando. Entonces hizo una mueca de dolor y frotó su estómago con su mano como si algo le doliera o como si estuviera sintiendo náuseas.


  Me atrapé a mí misma preguntándome a quién estaba buscando, por qué estaba preocupada, luego me percaté de que estaba siendo absorbida y me concentré en los detalles de la ilusión, buscando errores, mientras iba de lado a lado echando rápidas miradas a mí alrededor.


  Ahí estaba el pequeño lunar a la izquierda de su labio superior que nunca había considerado remover. (Zigzagueé a la izquierda para hacerle camino a un par de Rhino-boys marchando hacia abajo en la acera.) Las pestañas negras como el hollín que, no como las mías, no necesitaban rímel, la abolladura de una cicatriz en el puente de su nariz por chocar con un bote de basura cuando habíamos saltado en columpios de niñas, la cual crujía cuando reía y eso la volvía loca. (Zigzagueé a la derecha para evitar a un borracho tambaleándose que cantaba fuera de tono, ruidosa y fatalmente, que alguien lo había ahrru-inah-do). El Libro la tenía recreada al dedillo, sin duda de los recuerdos que filtraba y que estudiaba mientras yo dormía o estaba ocupada en otra cosa. A menudo me la había imaginado de esta forma, saliendo una noche en la ciudad. De hecho, cada vez que caminaba por el distrito de Temple Bar, pensamientos de ella tomaban forma borrosa en la parte posterior mi mente. Pero siempre la imaginé con amigos, no sola. Feliz, no preocupada. Y ella nunca había usado un destellante anillo en su dedo anular izquierdo, brillando mientras ajustaba su sombrilla. Ella nunca había estado comprometida. Nunca lo estaría.


  Como de costumbre, el Libro no podía obtener todos los detalles correctos. Cuadrando mis hombros, di un paso adelante, me detuve a medio metro de espacio entre nosotras y me arriesgué a estar parada ahí, apostando que la gente daría al menos eso de espacio personal, asumiendo que ellos pudieran verla y que no solo era mi fantasma privado, u oigan, ¿quién sabe? Quizás la visión tenía su propio campo de fuerza secreto. Estuve envuelta al instante en su perfume favorito y una pizca del suavizante con esencia de lavanda que usaba en la secadora para suavizar sus jeans.


  Estuvimos de pie así por varios largos momentos, cara a cara, la ilusión de mi hermana mirando a través de mí mientras buscaba en las calles quién sabe qué, yo mirando cada centímetro de su cara, está bien, deleitándome mirando cada centímetro de su cara porque aun sabiendo que era una ilusión, era una réplica perfecta y, Dios, ¡cómo la extrañaba!


  Todavía.


  Trece meses y la profunda herida del duelo permanecía abierta, con sal, y quemándome por dentro. Algunas personas, que no han perdido a alguien que aman incondicionalmente y más que a sí mismos, piensan que un año es bastante tiempo para superar el trauma de sus muertes y que debes haber avanzado con tu vida completamente.


  Jódanse, no es así.


  Un año apenas hace una abolladura. No me ayudaba que hubiera pasado grandes períodos de ese año durante varias horas en Faery o en un estupor de locura por el sexo, con la ausencia de facultades mentales para tratar con mi duelo. Toma tiempo condicionar tu cerebro para apagarse en vez de recordarlos. Puedes aferrarte a ellos en recuerdos que cortan como preciadas hojillas. Puedes enamorarte de nuevo; la mayoría de las personas lo hacen, pero jamás puedes reemplazar a una hermana. No puedes jamás rectificar los tantos pesares. Disculparte por tus fallas, por no descubrir que algo estaba mal antes de que fuera muy tarde.


  Quería tomarla en mis brazos, abrazar esta ilusión. Quería escuchar su risa, que dijera mi nombre, que me dijera que estaba bien donde fuera que la muerte la llevó. Que conocía la alegría. Que no estaba atrapada en algún purgatorio. O peor.


  Una mirada a la copia de Alina despertaba cada pedacito de miedo, rabia y hambre de venganza en mi corazón. Desafortunadamente, mi sed de venganza no podía ser dirigida a nadie más que una vieja mujer que ya había asesinado, y que estaba tristemente enredada alrededor de una chica que yo amaba.


  ¿Era por eso que el Libro lo hacía? ¿Porque me había debilitado con invisibilidad y sentimientos de irrelevancia y ahora retorcía el cuchillo, mostrándome lo que puedo tener de vuelta si solo coopero? Lástima que sería malvada y no sería yo misma una vez que la tuviera de vuelta.


  »Jódete —le gruñí al Libro.


  Me lancé hacia adelante para empujar la ilusión y choqué contra un cuerpo tan fuerte que reboté, aterricé en una maceta que me atrapó directamente detrás de mis rodillas y me envió agitada hacia atrás. Rodé y giré en pleno vuelo y logré salpicar mis manos y rodillas en un charco, con la sombrilla saliendo de mi agarre.


  Lancé una mirada sobre mi hombro. Había olvidado cuán buenas eran las ilusiones del Libro. Realmente se sintió como si hubiera colisionado con un cuerpo. Un cálido, vivo y abrazable cuerpo. Una vez, había jugado voleibol y bebí cerveza Corona en la playa con una ilusión de mi hermana que parecía muy real. Y no iba a caer en eso de nuevo.


  Ella estaba de pie en la acera, limpiándose los jeans, con los ojos entrecerrados, frotándose la sien como si la hubiera golpeado un repentino dolor de cabeza, luciendo sobresaltada y confundida, buscando el espacio alrededor como si tratara de descifrar qué extraña cosa acababa de suceder. Un Fae invisible había colisionado con ella, ¿quizás?


  Cierto, ahora estaba leyendo pensamientos ilusorios de la mente ilusoria de mi hermana ilusoria.


  Solo una cosa podía hacer: salir de aquí antes de ser absorbida más profundo mientras otra de mis debilidades era explotada por los sádicos trucos de magia del Libro.


  Apretando los dientes, me arrastré del charco y empujé mis pies. Mi sombrilla se había desvanecido debajo de los pies de los transeúntes. Con un gruñido, aparté la mirada de la cosa que sabía con certeza que no era mi hermana y me marché sin mirar atrás al Temple Bar, hacia la niebla y la lluvia.


  * * * *


  Al final de la cuadra, en Barrons Libros y Curiosidades, se vislumbraban desde la niebla besada por Fae, cuatro (no cinco), historias esta noche, un bastón encendido de cereza destellante, piedra caliza, vidrio antiguo, y una elegancia del Viejo Mundo. Los reflectores cortaban a los faros en la oscuridad proveniente del perímetro entero del techo, y las lámparas de gas brillaban a seis metros de intervalo a ambos lados de la calle empedrada, aunque más allá la enorme Zona Oscura permanecía tenebrosa, abandonada, y apagada.


  En la piedra caliza y la alcoba cereza, una lámpara decorada se tambaleaba en el viento al ritmo de los guijarros que se mecían de un poste de bronce proclamando el nombre que yo había restaurado en lugar de cambiarlo al mío. Barrons Libros y Curiosidades era lo que era en mi corazón y nunca lo cambiaría.


  Para el momento que giré en la esquina y vi la tienda, imponente, fuerte y atemporal como el hombre, casi rompo en lágrimas. Feliz de verla. Con miedo de que un día pudiera dar vuelta en la esquina y no verla. Odiando que amara tanto algo, porque las cosas que amas pueden ser alejadas de ti.


  Nunca olvidaría quedarme viendo desde el campanario en Halloween para descubrir que todos los reflectores habían sido apagados. Entonces la red eléctrica se fue abajo, la ciudad desapareció como un hombre muriendo que cierra los ojos, y había visto mi preciado hogar ser parte de la Zona Oscura, sentí como si parte de mi alma estuviera siendo amputada. Cada vez que la librería había sido demolida por Barrons (primero cuando me desaparecí con V’lane por un mes, luego después que maté a Barrons y él pensó que estaba follando a Darroc), no había sido capaz de descansar hasta que restauraba el orden. No podía soportar ver mi hogar arruinado.


  Dios, estaba malhumorada esta noche. Invisible, sola, siendo perseguida por mis monstruos necrófagos (al menos no había ninguno encaramado en BL&C), no podría ir a matar nada, el Sinsar Dubh no estaba provocándome, y el tiempo de inactividad siempre había sido mi talón de Aquiles.


  Glasea ese desagradable pastel con la visión de mi hermana muerta y no querré más que lanzarlo contra el techo y salir violentamente. Desafortunadamente estaría justo en donde quisiera enfurecerme. Con el mismo asqueroso pastel empapándome la cabeza. La cosa de la que quería escapar era de mi misma.


  Ver la ilusión de Alina me había golpeado hasta la medula. Tenía un secreto que no le contaría a nadie, uno que mantenía enterrado tan profundamente que me negaba incluso a reconocer a menos que me abofeteara en la cara inesperadamente como esta noche. La visión había cortado muy cerca, descubierta en todo su horror impío, y jugado con mi cabeza de una forma que podía descubrirme completamente. Ser vista como una prueba de mi problema. O no. O quizás. El jurado estaba aún afuera. Lo que era precisamente el meollo de mi problema: mi jurado (la parte de mí que juzgaba y decidía las reglas), había estado en una larga pausa. Mucho más tiempo del que había sido invisible. Desde la noche en la que habíamos llevado el Sinsar Dubh a la abadía para enterrarlo. No había sido yo misma esa noche. No estaba segura de si volvería a serlo de nuevo.


  Me encontré a mí misma suspirando, llegué a la mitad del camino y me obligué a sonreír en cambio. La actitud lo era todo. Había siempre un lado brillante o dos en algún lado: podía encender las chimeneas de gas, secarme, apoyar un libro en una almohada, extenderme en el sofá con mi manta favorita y perderme en una historia, sabiendo que Barrons estaba de vuelta, volvería en algún momento, y mi mente pronto estaría ocupada tratando de descubrir cómo evitar que me hicieran abrir el Sinsar Dubh mientras se me ocurría otra manera de deshacerme de los agujeros negros.


  Un respiro de satisfacción difuminó el nudo de ansiedad en mi estómago, soltándolo un poco. Hogar. Libros. Barrons pronto. Era suficiente con lo que trabajar. Todo lo que podía hacer era tomar un momento a la vez. Dar lo mejor de mí en ese momento. Pretender que había invertido todo en eso cuando no estaba segura si sería capaz de invertir en nada de nuevo.


  Estaba justo abriendo la tienda, a punto de poner un pie adentro, cuando vislumbré un Diario de Dublín empapado y estampado contra la puerta. Abriendo la puerta con una bota, me agaché para alcanzar el periódico.


  Ahí fue cuando la primera bala me dio.
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  “Y caminó al borde sin escape y rio ‘he perdido el control’…”


  


  Para ser justos, no sabía realmente que una bala me había alcanzado.


  Todo lo que sabía era que mi brazo ardía como el infierno y creí haber escuchado un disparo.


  Es gracioso cómo tu mente no es verdaderamente capaz de juntar esas dos cosas tan rápido como creerías que lo haría. Hay una especie de incrédulo entumecimiento que acompaña al ataque inesperado, resultan-do en un momento de inmovilidad. Dudé lo suficiente para recibir un segundo disparo, pero al menos me estaba levantando de mi posición en cuclillas, deslizándome por los costados a través de la puerta, así que rasguñó mi hombro como una cuchilla en lugar de perforar uno de mis pulmones o mi corazón.


  Una tercera bala golpeó la parte delantera de mi muslo antes de que lograra cerrar la puerta. Escuché el rat-a-tat-tat del arma automática golpeando el interior del rincón antes de que un rocío de municiones impactara el vidrio en la puerta y ambas luces laterales. Por encima de mi cabeza explotó el adorable travesaño de vidrio emplomado. Los antiguos cristales de las altas ventanas se despedazaron, salpicándome con astillas y esquirlas.


  Me lancé en una voltereta, ahuecando mi cabeza, extendiendo mi brazo herido como guía en cada rotación y rodé por el piso de madera, haciendo una mueca de dolor.


  ¿Quién me estaba disparando?


  No. Espera. ¿Cómo es que alguien me estaba disparando? ¡Yo era invisible!


  ¿O no lo era?


  No había tiempo para verificar.


  Había hombres gritando, pisadas resonando, más balas.


  Gateé detrás de una estantería, intentando decidir frenéticamente qué hacer ahora.


  ¿Correr a la parte trasera?


  Olvida esa idea. Más pisadas y voces venían de esa dirección también.


  Estaba atrapada. Aparentemente, habían estado acechando en las sombras, rodeando la tienda cuando me había paseado por esta, sin darme cuenta. No estaba vigilando a los humanos. Estaba tan acostumbrada a ser invisible que no estaba vigilando prácticamente nada.


  Empujé con mi pie una escalera deslizante al lado izquierdo, salté a esta, la pateé y salté un metro veinte por el aire para aterrizar sobre una estantería alta y grande.


  Me acomodé sobre mi estómago y lancé una mirada a mi mano.


  Todavía invisible.


  Entonces, ¿cómo me estaban disparando? ¿Y por qué? ¿Quién sabía que yo era invisible? ¿Quién podría posiblemente tener una razón para dispararme? ¿Qué habían estado haciendo… escondidos afuera, esperando que la puerta se abriera por una mano invisible para luego comenzar a disparar a ciegas?


  Haciendo una mueca de dolor, me giré como una cobra sobre su vientre y miré abajo.


  Los Guardianes.


  Ellos me estaban disparando.


  Descargándose en mi librería por docenas.


  No tenía ningún sentido.


  Dos oficiales entraron de golpe en la habitación por la parte trasera. Un hombre con cabello cobrizo cerca de la puerta principal ladró:


  —¡Está aquí en alguna parte! Encuéntrenla. —Empezó a gritar órdenes; despachando hombres para que barrieran la habitación principal, otros arriba y más hacia mis habitaciones privadas en la parte trasera.


  No se limitaron simplemente a buscar, destrozaron mi hogar. Innecesariamente. Tirando revistas fuera de los exhibidores, derribando mi caja registradora de su lugar en el mostrador, destrozando mi iPod y el parlante en el piso.


  Me estaba enojando más y más con cada momento. Y preocupándome.


  Estaba evadiéndolos.


  Conté mis ventajas tácticas fundamentalmente por la escasez de las mismas: sin lanza, sin pistola, la única arma en mi cuenta era una navaja automática. No estaba llevando nada porque era invisible y tenía el brazalete de Cruce en mi muñeca. No les temía a los humanos. Las sidhe-seers de Jada habían estado dejándome en paz. Solo me preocupaba por los Fae y con el brazalete se suponía que era intocable.


  No podía lograr mi agilidad normal en el momento porque, maldita sea, ¡las balas dolían! Podía que fuera difícil de matar, sanándome incluso mientras yacía ahí, pero aun así era doloroso como el infierno. La tienda no estaba protegida contra humanos, solo contra monstruos. ¿Cómo más iba a vender libros?


  Busqué al Inspector Jayne entre el grupo de hombres molestos. Había cerca de treinta Guardianes en la tienda, todos llevando el uniforme recientemente adoptado de durables pantalones caquis y camisetas negras, cubiertos de armas y municiones, muchos cargando morrales militares.


  ¿Dónde estaba Jayne? ¿Los había enviado aquí y si era sí, por qué? ¿Finalmente había decidido venir por mi lanza a la fuerza? ¿Estaba preparado para matarme por esta? Había escuchado que se había llevado la espada de Dani cuando estaba herida, así que supuse que no podía creer que no lo haría conmigo.


  Lo malo era que yo no tenía la lanza. Jada la tenía. ¿Y cómo sabía él que yo era…? Oh, Dios, ¿Jada se lo había dicho? ¿Me traicionaría de esa manera? ¿Enviaría a alguien más a eliminarme porque no se sentía con ganas de hacerlo o no quería la sangre de ambas hermanas Lane en sus manos? Quizás simplemente no sentía deseos de gastar su tiempo o el de sus sidhe-seers en un detalle tan incómodo.


  »Encuentren a la perra —gruñó el hombre de cabello cobrizo—. Ella asesinó a nuestro Mickey. Lo dejó en una jodida pila de restos. ¡Encuéntrenla ahora!


  Fruncí el ceño. ¿Cómo sabían que yo había matado a uno de los suyos? ¿Alguien me había estado observando el día que había asesinado a la Mujer Gris e, inadvertidamente, había tomado la vida de un humano en el proceso? Entonces, ¿por qué esperar tanto tiempo para venir tras de mí?


  —Brody —llamó otro hombre y la cabeza del hombre de cabello cobrizo giró en su dirección—. Hay sangre aquí. Le dimos. Sabía que lo habíamos logrado.


  Me congelé, mirando el piso donde el hombre estaba señalando. Había dejado un rastro de sangre junto con una larga mancha de agua mientras rodaba por el piso de madera. El rastro terminaba donde me había puesto de pie cerca de a tres metros de la estantería sobre la cual estaba sentada. Apoyé la mano en mi muslo para ver si todavía estaba sangrando. Resultó seca, gracias a cualquier elixir que Cruce me había dado que me hacía regenerar. Mierda. Tenía una bala en mi muslo. ¿Cómo iba a sacarla? ¿Había sangrado por el costado de la estantería antes de que la herida se cerrara? Moví lentamente la mano por la parte superior de la estantería. Estaba húmeda. Moví mis dedos por el costado.


  Seco.


  Sentí mi cabello, húmedo por la lluvia pero sin gotear. Lo mismo con mi ropa.


  Contuve un suspiro de alivio y revisé la habitación. Había Guardianes entre ambas salidas principal y trasera y yo. Incluso si me las arreglaba para de alguna manera descender silenciosamente de la estantería (lo que parecía altamente improbable, dado que había apartado la escalera), todavía tendría que esquivar a un grupo de hombres violentos. Las probabilidades de chocar con uno de ellos o ser golpeada por una pieza voladora de mobiliario eran altas.


  »No pudo haberse ido muy lejos. Todavía está en la habitación. Habría un rastro de sangre si se hubiera ido —dijo Brody.


  Aparentemente, ellos no sabían sobre mi habilidad de sanación transmitida por Fae. Esa era una ventaja. Un poco de carne Unseelie podría hacerme capaz de patearles el trasero o, al menos, escapar de ellos.


  Lo malo era que ellos también la comían y toda mi reserva estaba derramándose del refrigerador volcado que uno de ellos había arrancado de la pared. De nuevo, nada a la mano. Sin miedo de los Fae.


  Eso era lo peligroso de pensar que entendías tus parámetros. Lo “imposible” no era más que todas esas cosas asquerosas en lo más lejano del límite de tu imaginación y, desafortunadamente, el universo tiene una imaginación mucho más creativa que yo.


  Al menos mi invisibilidad todavía estaba funcionando, arrojando la misma capa misteriosa sobre mí que había evitado que Barrons y Ryodan pudieran descubrirme con sus atávicos sentidos. En el momento que pensé eso me pregunté si el Sinsar Dubh aprovecharía esta oportunidad dorada para ponerme al descubierto, para tratar de forzarme a abrirlo o morir.


  Extendí la mano frente a mí, observando ansiosamente. Todavía invisible. ¿Qué estaba haciendo mi demonio interno? Este silencio extendido entre nosotros estaba agotando mis nervios. Al menos cuando estaba hablándome sentía como si estuviera manteniéndolo vigilado. Probable-mente, no era verdad, pero así era como me sentía.


  Entrecerré los ojos. Correcto. Y ahora los Guardianes simplemente estaban siendo malos, pateando y cortando cosas.


  ¡El chesterfield no!


  El bastardo, Brody, volvió su automática hacia mi confortable zona de estar. Volaron pedazos de cuero, los libros explotaron y mi taza de té favorita se hizo añicos.


  Apreté los dientes para evitar gritar. Para evitar ordenarles que se detuvieran y se fueran. Con absolutamente nada para respaldarlo.


  Uno de los hombres se quitó la mochila abruptamente, la abrió y empezó a lanzar latas a los hombres. Un segundo y tercer hombre abrieron sus mochilas y pronto todos estaban sosteniendo múltiples latas idénticas.


  ¿De qué? ¿Qué iban a hacer? ¿Me iban a lanzar gas? No veía ninguna marca de gas en los paquetes. ¿El gas funcionaría conmigo?


  »¡Formen filas! —rugió Brody y la Garda se movió en una pulida formación, hombro con hombro, en una línea que abarcaba la habitación de lado a lado. Luego, ladró—: No dejen nada sin tocar. ¡Quiero visible a esa perra!


  Observé con horror mientras empezaban a atacar mi adorada librería.


  Metódicamente, rociaron todo a la vista con llamativa pintura roja en aerosol.


  * * * *


  Veinte minutos después, no había un metro cuadrado del primer piso de BL&C accesible a los clientes que no estuviera goteando rojo.


  Mi mostrador era un resbaladizo desorden carmesí.


  Cada silla y sofá empapados. Las alfombras de Barrons (sus exquisitas y atesoradas alfombras), habían sido empapadas con pintura roja que jamás podría ser removida sin destruir el tejido.


  Mis estanterías, libros y revistas estaban todos grafiteados. Mis adorables lámparas estaban rotas y sangrando. Mis almohadas y mantas eran un desastre empapado. Incluso habían rociado mis chimeneas esmaltadas, los manteles y leñas de gas.


  Mi Sinsar Dubh interno había permanecido en silencio durante todo el ataque. No se había mofado de mí ni una vez con la tentación de detenerlos. No lo habría usado, de todas formas. No lo había usado para salvarme a mí misma. Ciertamente, no lo usaría para salvar mi tienda, sin importar lo mucho que la amara.


  La gran estantería sobre la que estaba desparramada era de cuatro metros de alto. Una vez que habían empezado a pintar, me había retirado al centro de la gran cima plana, ahuecándome tan pequeña como era posible, rezando que su aerosol no llegara tan alto. Eché un vistazo a mi costado.


  ¡Mierda! ¡Había una rociada de pintura roja por toda mi pierna derecha! ¿Me habían pintado la cabeza también? ¿Me atrevía a extenderme para echar un vistazo abajo?


  Me quedé inmóvil. Quizá ellos simplemente se irían ahora. Cosas más extrañas habían pasado.


  —¿Segundo piso, Brody? —preguntó ansiosamente uno de la Garda. Idiotas. Estaban encantados con la destrucción, al igual que mucha gente lo estaba en Halloween antes de que se hubieran convertido en presas. La violencia de los disturbios engendra más disturbios. A veces pienso que toda la raza humana está comprendida por animales apenas contenidos, ávidos de cualquier excusa para quitarse las máscaras de civilidad. Y aquí estoy, siempre tratando de conservar la mía desesperadamente.


  Si subía, uno de ellos ciertamente miraría por la balaustrada y vería la forma vagamente delineada de rojo de mi cuerpo estirada sobre la estantería.


  Pero, esperen, ¡esta era una oportunidad para escapar!


  Me tensé, preparándome para dar un salto rompe huesos desde la estantería y hacer una carrera hacia la puerta en el momento que ellos subieran las escaleras. Me desvestiría mientras me iba para que no pudieran seguir mi ropa manchada de pintura y esperaba que la lluvia se ocupara de lo que fuera que estuviera sobre cualquier parte de mi cuerpo.


  Brody sacudió la cabeza hacia la parte frontal.


  —Tres de ustedes bloqueen esa puerta. Tres más la de atrás. Nada sale ni entra.


  Joder.


  —Luego empiecen a subir por las escaleras. Quiero cada centímetro de este lugar cubierto. Ella tiene que estar aquí. Revisen en todas partes, puede que esté colgada del techo o escondiéndose debajo de algo. No hay forma de que haya salido.


  Doble joder.


  Mientras los Guardianes se movían hacia ambas salidas, una voz bramó desde el rincón:


  —¿Qué maldito infierno creen que están haciendo?


  Conocía esa voz. Me atreví a echar un vistazo por el borde.


  El Inspector Jayne entró de golpe en la habitación, sacudiéndose la lluvia. Un hombre grande y fornido parecido a Liam Neeson, el ex-Garda derramaba nada de autoridad sin sentido y mando. Nunca había estado tan feliz de verlo en mi vida. Si él no había autorizado esto, quizás lo detendría.


  Echó un vistazo alrededor y gruñó.


  —¡Formen filas!


  Nadie se movió.


  »¡Dije jodidamente que formen filas! ¿O siguen las órdenes de Brody ahora?


  —Esa perra asesinó a nuestro Mickey —gruñó Brody.


  —No estás a cargo de nuestra fuerza. Yo lo estoy —dijo rotundamente Jayne.


  —Tal vez a algunos no nos gustan las órdenes que has estado dando.


  —Tal vez algunos de ustedes simplemente están aburridos y buscan un poco de acción. Con ganas de desahogarse. Cansados de los Fae que no pueden matar, así que se vuelven contra un humano. Una mujer humana. ¿Quién nos enseñó a comer Unseelie? ¿Quién nos mostró lo que estaba sucediendo en nuestra ciudad? Ella ha estado ahí afuera matando Fae.


  —¡Masacró a Mick!


  —No saben eso.


  —Todo mundo lo está diciendo.


  —Y dado que todos lo están diciendo, debe ser verdad —se mofó Jayne—. Sin pruebas concretas no nos movemos contra alguien. Y nunca sin mis órdenes explicitas.


  —Dicen que está poseída por el Libro…


  ¿Quién lo dice?, me pregunté.


  —El Libro fue destruido —espetó Jayne.


  —¡Dicen que hay otro!


  —Dicen —repitió Jayne—. ¿Y se los persuade tan fácilmente? Si hubiera una segunda copia del Sinsar Dubh y ella estuviera poseída por este y de verdad estuviera aquí, ¿realmente creen que no estarían muertos ahora? El Libro mata. Brutalmente. Sin vacilar. Han visto lo que hace. Todos lo hemos visto. No se encogería de miedo y se escondería mientras destruyen su hogar.


  Lógica incorrecta, pero no iba a discutir. Estaba demasiado ocupada encogiéndome y escondiéndome.


  »Querías una excusa para crear un infierno y arrastraste a buenos hombres contigo, Brody O’Roark, ¡dije jodidamente formen filas! —rugió Jayne.


  Esta vez, diez hombres se movieron hacia el buen inspector, formándose.


  Brody se quedó inmóvil, las piernas separadas, las manos hechas puños.


  —Ella tiene la lanza. Nosotros deberíamos tener la lanza y lo sabes malditamente bien.


  —No matamos humanos para robarles sus armas.


  —Le quitaste la espada a la niña.


  —En un momento oportuno, sin lastimarla.


  No estaba segura de que Dani lo viera de esa forma.


  »No lanzamos sentencia sobre ningún humano hasta que hemos examinado la evidencia —continuó Jayne—. Y jodidamente seguro que no masacramos personas (a ninguna persona), por la palabra sin confirmar de una fuente sin fundamentos.


  Dos hombres más se movieron hacia su comandante de pecho fuerte y grueso.


  Me gusta Jayne. Es un buen hombre. Con fallas, como todos, pero su corazón está en el lugar correcto.


  Daría mi brazo atravesado por una bala por saber quién era su fuente sin fundamentos.


  —Tenían razón sobre que es invisible —gruñó Brody.


  —Eso no significa que tengan razón en todo. Y hasta que hayamos investigado, no tomamos acciones —dijo Jayne—. Además, ¿sabes de quién es esta tienda? ¿A quién le pertenece ella? ¿Eres malditamente estúpido? ¿Quieres que él lance su venganza sobre nosotros? ¿Quién carajos crees que eres para tomar esa decisión y arriesgar a cada hombre en nuestra fuerza?


  —Es guerra, Jayne. Él no está de nuestro lado. No está de ningún lado más que del suyo.


  —En la guerra, un hombre sabio hace alianzas.


  —Idioteces. Volaste puentes para que el enemigo no pudiera atravesar.


  —Tú no volaste un puente. Invadiste su hogar. Lo destrozaste. Cazaste a su mujer. Ahora él nos cazará a nosotros por ello.


  Ocho hombres más se unieron a las filas del inspector.


  —Limpien este lugar —ordenó Jayne.


  Todos simplemente se le quedaron mirando, incluyéndome.


  —Es pintura a base de aceite, Inspector —protestó uno de los Guardianes más jóvenes—. No hay forma de limpiarlo a menos que empapemos el lugar con…


  —Gasolina —dijo Brody con una sonrisa salvaje—. Lo quemaremos. Entonces él nunca lo sabrá.


  Me sacudí.


  —Joder que lo harán —explotó Jayne—. Arrastrarán sus malditos traseros fuera de aquí ahora y esperarán como el infierno que ella no esté aquí para decirle quiénes fueron los idiotas que hicieron esto. ¡Muévanse, hombres! ¡Formen filas!


  No respiré apropiadamente hasta que el último hombre hubo marchado por la puerta principal con un Brody hostil, pirómano y listo para la batalla detrás de ellos, mirando a la habitación sobre su hombro mientras se iba.


  Yací ahí por otros diez minutos, sacudiéndome el trauma. Había leído en uno de mis libros que la mayor parte del tiempo los animales no entendían el equivalente humano del trastorno por estrés postraumáticos. Ellos se sacudían violentamente después de un incidente aterrador, la forma en que su cuerpo procesaba y eliminaba el miedo y el horror. Abracé el temblor involuntario hasta que al fin mi cuerpo se quedó quieto.


  Si no fuera por Jayne, me habrían encontrado. Habían querido quemar mi adorada librería. Consumirla. Dejarla como una ruina humeante.


  Al diablo los clientes. No había habido más que un puñado insignificante por un largo tiempo, de todas maneras. Quería este lugar resguardado contra humanos. Quería persianas de acero en las ventanas de modo que nadie pudiera lanzar un proyectil a través de estas. Quería que las entradas fueran reemplazadas por puertas de bóvedas bancarias. BL&C era más que mi tienda, era mi hogar.


  Me arrastré fuera de la estantería, me lancé por el borde y golpeé el piso con fuerza, haciendo una mueca de dolor. Me unté pintura roja por todas partes mientras me arrastraba y deslizaba por el piso hacia el baño.


  * * * *


  Media hora después, estaba sentada desnuda sobre una toalla en el baño, una botella de alcohol en una mano, la navaja en la otra.


  Podía haber sanado, pero todavía había dos balas dentro de mí en lugares altamente inconvenientes. Uno pensaría, reflexioné con amargura, que la regeneración podría incluir un prolijo aviso de eyección-de-objetos-extraños-en-el-proceso. En serio, si ibas a recibir algo de sanación mágica, debería ser completa.


  La bala alojada en mi brazo estaba ya fuera completa o parcialmente sobre un tendón y era terriblemente doloroso cada vez que flexionaba el brazo. La que estaba en mi pierna estaba en medio de mis cuádriceps y escocía con cada paso. Los músculos no estaban destinados a contener objetos metálicos extraños. Especialmente no puntas huecas que se expandían con el impacto. Además, si no eran de hierro, eran de plomo y el plomo era toxico. Podría terminar caminando por ahí con un bonito caso de fuerte envenenamiento por metal por el resto de mi vida extendida-por-Fae. Esta rápida cosa de sanación/inmortalidad con la que estaba afligida venía con todo un conjunto de nuevos desafíos. Supongo que si alguien me apuñalaba y no podía sacar el cuchillo por alguna razón (como si estuviera atada o algo así), simplemente me regeneraría alrededor de este.


  Caramba. Me podrían hacer cosas realmente enfermas. Entre más invulnerable me volvía, más vulnerable me sentía.


  Por consiguiente, la navaja y el alcohol. Estaba desnuda porque mi ropa estaba cubierta de pintura húmeda que se estaba untando en todo lo que tocaba y me negaba a subir a buscar ropa limpia antes de sacarme estas balas. No habían llegado tan lejos con su pintura en aerosol y no iba a estropear más lugares de mi hogar.


  El problema era que no podía ver mi pierna. Extendí la mano sobre mi muslo, intentando sentir la localización precisa de la bala. Era inútil. El músculo era demasiado denso. Pero por el profundo dolor en mis cuádriceps, tenía una buena idea de dónde hacer la incisión.


  Tendría que ser rápida.


  Cortar, cavar, remover y retraer la cuchilla.


  Incliné la cabeza, pensando. Siempre podía derramar pintura sobre mí misma antes de cortar, pero aun así no podría ver dentro de mi pierna y realmente no quería usar ninguna de las latas de pintura que habían dejado para resaltar el interior de la herida. No solo probablemente ardería como el infierno, sino que no estaba segura de tener suficiente tiempo para cortar, pintar, cortar, cavar y pintar un poco más antes de que mi estúpido cuerpo empezara a sanar. Mi brazo derecho no estaba funcionando bien en el momento. Además, podría terminar tatuada por la pintura roja mientras sanaba alrededor de la misma. Nunca estaba de humor para un descuidado tatuaje al azar.


  ¿Y si me desmayaba cuando me cortaba? ¿O mientras rebuscaba? Probablemente sanaría antes de recuperar la conciencia.


  Seguramente era más fuerte que eso.


  Apretando los dientes, corté.


  Gimiendo de dolor, cavé.


  Me desmayé.


  La última cosa que hice antes de perder la conciencia fue retraer de prisa la cuchilla con mi pulgar.


  Me levanté con una pierna sanada.


  Amigo.


  Siempre podía conseguir que Barrons me sacara la bala. Podía rociar la pintura mientras él cortaba. O usar harina o algo que mi cuerpo pudiera absorber. Bueno, hasta que me desmayara. No había manera de decir cuándo llegaría. O cuántos tendones, músculos o venas necesarios podría cortar él. Además, estaba harta de no ocuparme de las cosas por mí misma. Este era mi problema. Iba a arreglarlo. Estaba cansada de ser salvada por otros o, como en este último caso, por la divina intervención de Jayne. Era irritante.


  Necesitaba un umbral del dolor más alto. No que el mío fuera bajo, para comenzar.


  No tenía intención de comer Unseelie de nuevo.


  La había comido tres veces hasta la fecha: después de que Mallucé me había torturado y golpeado al borde de la muerte, en medio de los desórdenes de Halloween y ocho días atrás cuando había bajado el acantilado para salvar a Christian. Cada vez que la había comido, había sido dolorosamente consciente de que no tenía ni idea de cuáles era las ramificaciones en el largo plazo. Christian me dijo que fue la combinación de la oscura magia malvada más carne Unseelie lo que lo convirtió en uno de los príncipes oscuros. Me imaginaba que ya era tremenda candidata para convertirme en princesa Unseelie.


  Pero de nuevo, Christian solo había comido una vez y yo ya había comido tres veces hasta el momento. Probablemente, el daño ya estaba hecho.


  Al menos esa es la excusa que me daba a mí misma, racionalizándolo como que la tentación de la reciente retirada no tenía nada que ver con mi actual decisión, basada en la necesidad, de tomar parte. Después de la violación, había despreciado la idea de tener cualquier cosa Unseelie en mi boca alguna vez. Luego tuve que comerla en el acantilado y recordé cómo se sentía y, ups, bueno, ya no sentía esa repulsión.


  Fue una dolorosa caminata de ida y vuelta hasta los contenidos derramados del refrigerador. La hice usando solo mis botas para no untarme los pies descalzos de pintura, deteniéndome para quitármelas antes de volver a entrar a la parte limpia de la librería.


  Una vez que estuve de vuelta en el baño, me dejé caer de nuevo en la toalla y me incliné contra la pared. Quité la tapa del frasco de comida para bebés y la desenrosqué. Sin permitirme tiempo para reconsiderarlo, lancé el contenido en mi boca.


  Era tan asqueroso como siempre.


  El sabor de la cartilaginosa y pústula carne gris era como salido de una pesadilla. Era como huevos podridos y aceite de castor, carne agusanada y alquitrán.


  Se retorció en mi boca, intentó escapar por detrás de mis dientes apretados. Me congelé así por un momento, con saltarines pedazos de baboso Unseelie en mi lengua, negándome a abrir la boca y, aun así, incapaz de reprimir mi reflejo de náusea.


  Golpeé el piso con un puño para distraer a mis recalcitrantes músculos de la garganta y tragué. Después de unos cuantos segundos, un calor helado se descargó en mi cuerpo y un estallido de poder golpeó mi corazón como una dosis de adrenalina.


  Abruptamente, todos mis músculos se relajaron y, segura y sexy bajo mi piel, mi espina dorsal se enderezó a la perfección, mis hombros retrocedieron, mis pechos se abultaron, mis caderas se inclinaron, mi estomagó se suavizó. Era como si todas las pequeñas y exasperantes imperfecciones de la humanidad fueran limadas de mi cuerpo. Si así era cómo se sentían los Fae todo el tiempo, los envidiaba. Puede que me hubieran dado un elixir que me cambió, pero a diferencia de los Fae, todavía sufría dolores y sufrimientos todos los días, todavía necesitaba dormir, comer y beber.


  La retorcida carne se contoneó hacia mi estómago, donde se agitó como un rebaño de polillas enfadadas determinadas a aletear su camino a la libertad.


  Mi corazón tronó, mi cerebro se sintió como si una aspiradora se hubiera tragado toda la confusión y el miedo, mi cuerpo estaba lleno de chispa.


  Era estimulante.


  Era sexy como el infierno.


  Me estiré eufóricamente, ebria de poder Fae. Preguntándome cómo había estado viviendo sin ello desde aquella noche en el acantilado. En serio, probablemente ya estaba tan alterada como iba a ponerme por las cosas, ¿no?


  Luego me di cuenta de que tenía un problema enteramente nuevo.


  Ya no podía sentir las balas. Y ahora solo tenía una vaga idea de dónde cavar.


  No tengo idea por qué sucedió lo siguiente.


  Dado que un deseo era lo que empezó todo, quizás estaba deseando con tanta fuera que el Libro finalmente decidió burlarse de mí.


  O quizás al Sinsar Dubh no le gustaba la idea de que me cortara a mí misma.


  O tal vez sabía algo que yo no y realmente podría morir y estaba a punto de suicidarme al cortar una vena vital.


  Fuera la razón que fuera, yo era abruptamente visible.


  Miré mi cuerpo, tan feliz de verme que no me moví por unos cuantos segundos. Luego estiré una pierna y la admiré. Flexioné los dedos de los pies. Examiné mis uñas. Eran un desastre. Cortas, andrajosas y sin esmalte. Cristo. Necesitaba afeitarme. Y mi piel estaba reseca. ¿Cómo podía estar reseca mi piel cuando aquí llovía todo el tiempo?


  Está bien, tal vez estaba posponiendo un poco mi barbárica cirugía al deleitarme por la adorable visión de mi descuidado cuerpo. Me había extrañado.


  Dios, ¡era bueno estar de vuelta!


  Estudié mi muslo clínicamente, con una completa ausencia de miedo, dolor o realmente cualquier clase de preocupación en absoluto, hice un profundo corte quirúrgico y empecé a cavar. La sangre formó un charco, se evaporó, formó un charco.


  Guau, era interesante lo que había ahí dentro. Nunca antes me había visto por dentro. Qué milagro era el cuerpo humano. Qué lástima que la composición fuera orgánica y estampada con tan finita expiración.


  Pero no yo, me maravillé mientras hurgaba. Por primera vez desde que había descubierto que había sido alterada con un elixir Fae no identificado, sentía una pequeña descarga de placer ante el prospecto de una vida más larga. Odiaba las cosas que podrían hacerme en mi condición mejorada, amaba la idea de más amaneceres, más noches con Barrons, más tiempo para entender la vida.


  —Concéntrate, Mac —murmuré. Las balas eran mi problema más inmediato. Tenía toda una lista de otros problemas, el mínimo de ellos era descubrir quién había delatado todos mis secretos.


  Mi piel ya estaba tratando de cerrarse alrededor de la cuchilla. Con carne de Unseelie en mí, estaba sanando incluso más rápido que antes. Me di cuenta que tenía que seguir cortando mientras tenía la navaja ahí, moviendo la cucilla de atrás a adelante. Curiosamente, era como operar el cuerpo de alguien más. Apenas lo sentía.


  Me tomó dos intentos sacar la bala de mi muslo. Tres para sacar la que estaba en mi brazo.


  Por supuesto, así fue cómo él me encontró.


  Extendida en el piso con un par de trozos de metal deforme apoyados en el valle entre mi pierna y mi cadera, una navaja en una mano, alcohol que no había tenido tiempo de usar en la otra, una salvaje mirada de triunfo en mi rostro. Puede que incluso estuviera riéndome un poco.


  Con el trasero desnudo.
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  “Recuerda cuando me moví dentro de ti y la santa paloma se estaba moviendo también…”


   


  Me sentía drogada. Estaba drogada, drogada por mi victoria sobre las balas, la sangre bombeando con fuerza inmortal, energía y lujuria.


  Mi mente registró a Barrons, mi cuerpo dijo: Arrodillémonos y hagámoslo sucio. Estoy en la condición perfecta para ello. La última vez que había comido carne de Unseelie, él había sido asesinado unos cuantos minutos después. Yo había sufrido ambos, el subidón y la retirada, sola. Había soportado la mayor parte de la droga durante mi viaje a casa desde Alemania, tratando de no pensar o sentir demasiado.


  ¿Cuánto tiempo había pasado desde que habíamos estado envueltos en una fiesta animal y sin barreras de folladas? ¿Qué en el mundo había estado mal conmigo?


  Sabía la respuesta a esa pregunta. Era la cosa que me estaba guardando a mí misma, envuelta dentro, un gusano voraz en la manzana podrida que era MacKayla Lane O’Connor.


  Ahora, con la impunidad y beligerancia del subidón de la carne de un Unseelie controlándome, Barrons de pie ahí viéndose medio salvaje, medio hombre, y sin amenazas inmediatas en mi existencia, tenía un solo imperativo. Estaba claro, la Mac que solía ser, de regreso en más formas que solo una. Tal vez esto era lo que necesitaba hacer para poder sobrevivir los días hasta que resolviera mis muchos problemas. Volverme una adicta.


  Nunca había tenido sexo con Barrons mientras estaba amplificado por la carne de Unseelie, pero lo deseaba enormemente. La pequeña probada que obtuve en la gruta de Mallucé se había infiltrado en mis sueños, me atormentaba, me aguijoneaba para que la complaciera de nuevo. Ser Pri-ya fue horrendo. Te hacía pensar insaciablemente, poco mejor que una marioneta.


  Pero un subidón por carne de Unseelie era una lujuria insaciable plenamente consciente, con un cuerpo irrompible. Si follamos demasiado duro, ¿entonces qué? Mi piel sanaría incluso mientras lo hacíamos, dejándome tener más y más. Podíamos hacer esa cosa que amaba tanto, que volvía a Barrons un loco completamente maníaco. Sin repercusiones.


  Me estremecí con lujuria, de pronto entendiendo a las chicas “nos vemos en Faery” más de lo que quería.


  Nuestros ojos se miraron y di un respingo.


  Hay un maldito río de sangre en mi Casa.


  De hecho vi la “C” mayúscula en sus ojos y supe que la casa de Barrons era lo que había reclamado como suyo y nadie, pero nadie, cagaba en ella. Habría demasiado que pagar, no estaba segura de que no lo condujera en dirección a Brody antes de que la noche se terminara. He aprendido una cosa o dos durante mi tiempo en Dublín: cuando dejas caminar al chico malo, él regresa. Hasta que no lo dejas caminar.


  Pintura, corregí. Pero sus sentidos primitivos le habían advertido antes de que siquiera pusiera un pie en la puerta principal. Este hombre podía oler si tenía mi período. O incluso si estaba cerca de que me llegara.


  Barrons gruñó, los colmillos negros parpadeando, y me di cuenta que caminar hacia la librería en su condición actual pudo haber despertado un recuerdo de otro tiempo, cuando había inspeccionado un sangriento campo de batalla, preguntándose qué encontraría. Mayormente des-cubriendo que todos a los que conocía, con excepción de sus compañeros inmortales, estaban muertos. Me pregunté cuánto tiempo tuvo que vivir antes de renunciar a permitirse una pizca de interés en los humanos. Cómo se debió haber sentido de perder a todo mundo a su alrededor como yo perdí a Alina. Oh, sí, era más fácil no preocuparse. Para finalmente dejarse insultar.


  La bestia de Barrons siempre estaba cerca de la superficie. A veces me preguntaba si un día él simplemente no cambiaría, se iría lejos y nunca caminaría como un hombre de nuevo. Ir puramente en la forma que tiene más sentido para él, o en otro mundo, en una piel que es mucho más difícil de matar y, para él, una en la que es mucho más fácil vivir.


  Sus ojos oscuros centellaron. Joder. No sabía lo que encontraría. Aún hay algunas cosas que pueden matarte. Odio eso.


  Ah, entonces él había considerado la posibilidad de que Dani viniera detrás de mí con mi propia lanza. Joder. No sabía si regresarías. Para mí, era más fácil arrancarlo. Odio eso.


  Sonrió pero se desvaneció rápidamente. Sus labios se tensaron, su boca se acomodó en una manera que conocía bastante bien. Estaba pensando sobre lo que le gustaría estar haciéndome con ella. Y no era hablar. Barrons no perdía su tiempo en lo mundano. Otro hombre habría dicho: “Vaya, ¿cómo es que eres visible de nuevo?”, o, “¿qué demonios le pasó a mi librería?, o, ¿quién hizo esto y estás bien?


  Él no. Me escaneó, se aseguró que estaba en una pieza, y se concentró en lo que realmente importaba.


  Yo. Desnuda.


  Se desnudó.


  Los músculos se abultaron en sus hombros mientras se quitaba la camisa. Cuando se quitó las botas de sopetón, quitó el cinturón de sus pantalones y los dejó caer, tragué con fuerza. Barrons es un hombre que no usa calzoncillos. Amo su polla. Amo lo que me hace con ella. Adoro sus bolas. Son suaves, sedosas y hay una unión en el centro que amo lamer antes de cerrar mi boca sobre su polla, y justo cuando sé que está perdido en la lisa calidez de mi lengua moviéndose lento y pausado, haciendo círculos, succionándolo con el pensamiento de que será dulce, succiono duro con mi boca, acuno sus bolas en mi mano y sacudo más duro de lo que debería, y eso lo deshace cada maldita vez. Estoy obsesionada con su cuerpo y la forma en que responde ante mi toque. Es mi montaña de hombre que tengo para jugar, experimentar, y ver qué tan alto puedo hacerlo volar.


  Ni un solo tatuaje marca su reciente piel renacida. Es oscuro, musculoso, lisa perfección. Estoy a medio orgasmo con tan solo verlo desnudarse. Bueno, por eso, y por mi mano entre mis piernas, y su intensa mirada trabada en el movimiento. Pri-ya, había hecho esto mucho, y mientras me había extendido en la cama, él se había sentado a mi lado, mirándome con lujuria contenida y fascinación, y seguido un parpadeo de algo muy parecido a los celos. Entonces él había apartado mi mano, se había ubicado sobre mí, y había entrado duro. Me necesitas para esto, decían sus ojos. Si no es para nada más, al menos esto.


  Tenía razón. Había masturbación.


  Había sexo con Barrons.


  Y follábamos sin absolutamente ninguna comparación entre nosotros.


  Me empujé del suelo, las balas cayendo olvidadas de la cuna de mi cadera. Mi espalda fluida, mi cuerpo fuerte, pulsaba con deseo que rozaba el borde de la violencia. No entendía por qué me pasaba esto con él. Nunca me había pasado antes con ningún otro hombre. Con Barrons, me encendía y me volvía hostil. Quería tener sexo violento, quería golpear y romper cosas. Quería empujarlo, quería forzarme dentro de su cabeza. Quería ver qué tanto podía tomar él. Quería ver cuánto podía tomar yo.


  ¿Tienes algo que decir, Chica Arcoíris?


  Sabía lo que quería. Lo que siempre quería de mí: saber que estoy consciente, escogiendo y que estoy cien por ciento comprometida con él, con la vida, conmigo misma, con el momento, lo que no suena como demasiado pero es una maldita gran orden. Y quiere que su nombre aparezca en alguna parte de ese enunciado.


  Sacudo mi cabeza y le lanzo una mirada salvaje. Fóllame, Jericho Barrons. Eres mi mundo, no añadí. Al menos espero que no lo hiciera. Dejé que mis párpados temblaran al final, medio cerrados, cerrando mi corazón.


  Entonces él estaba sobre mí y estaba aplastada contra la pared, mis pies desnudos colgando por encima del suelo y me estaba alzando sobre él, sus grandes manos colocadas sobre mis caderas. Su fuerza física era irreal, y un indisputable bonus cuando venía con el sexo.


  Cuando enterró su cara entre mis muslos, enredé mis piernas alrededor de su cabeza, arqueé mi espalda para empujar contra su boca y cerré mis manos sobre su espeso cabello oscuro. Cuando un colmillo rozó mi clítoris, jalé su cabello, fuerte, y él se rio, porque como yo, cuando estamos teniendo sexo, drogados o no, no existe tal cosa como el dolor. Hicimos todo lo posible cuando era Pri-ya. Me volví condicionada a él en ese estado. Son todo sensaciones. Y todo es bueno.


  Dejé que mi cabeza cayera contra la pared, me perdí en la dicha de su boca caliente sobre mí, su lengua moviéndose en mi interior.


  Arqueé mi cuello y grité cuando me corrí. Maldito hombre, me toca y exploto y se sigue moviendo en una neblina roja y caliente de lujuria de un orgasmo al otro hasta que al final deja de tocarme. Sabe exactamente cómo trabaja mi cuerpo. Es increíble. Es atemorizante.


  En deseo, en lujuria, Barrons y yo somos perfectos juntos. En el día a día, somos puercoespines que deben navegar cuidadosamente en la circunferencia de la existencia de cada uno, porque uno empuja y cualquiera de nosotros podría desnudar sus dientes e irse precipitadamente. No porque las agujas lastimen sino porque ambos somos… volátiles. Temperamentales. Orgullosos. Tercos como el infierno. Hace que los días sean difíciles y las noches increíbles. No puedo cambiar. Él no lo hará. Es lo que es.


  Aquí, ahora, en la lujuria, nos unimos, enredados de una manera que hace que los días vayan bien. Me doy cuenta mientras exploto de nuevo y lo escucho hacer ese bajo y crudo sonido en la parte trasera de su garganta que me vuelve loca, que vibra al centro de mi pelvis, que se esparce en un ronroneo estremecedor por todo mi cuerpo, aumentando mi orgasmo a exquisitas proporciones, que esto es esencial para nosotros, para nuestra habilidad de estar juntos.


  No me atrevo a no follar a este hombre frecuentemente porque este es el pegamento que nos sostiene, el nudo que nos ata, la única atadura, collar o correa que alguno de los dos puede permitir, el lugar donde todo lo demás se desvanece y donde nos convertimos en algo más que cuando estamos solos. Entiendo ahora por qué folla con la sola devoción de un hombre moribundo cazando a Dios. El sexo con él es la cosa más cercana a la santidad que he conocido. Barrons es mi iglesia. Cada caricia, cada beso, es un aleluya.


  Quémenme en el infierno si tienen un problema con eso.


  Él estará ahí conmigo.


  No nos importará.


  Mientras el orgasmo menguaba, se alzaba caliente otra vez y menguaba de nuevo, él retrocedió y me deslizó por la parte delantera de su cuerpo, sus ojos carmesís brillantes, la mitad de su cara medio transformada en una bestia. Era sesenta centímetros más alto de lo que había sido antes, hombros masivamente anchos, piel oscurecida a un tono caoba bruñido. Podía sentir las garras en mi piel. Pequeños bultos de cuernos habían salido de su cráneo.


  Estaba temblando con las réplicas, y aun así, fresca lujuria me atravesó, santificando mi sangre, abriendo la presa que no me había dado cuenta que había cerrado. Estaba sin aliento por un momento, sorprendida por el repentino e inesperado descubrimiento de que una vez más había estado reprimiendo todas las emociones por meses. Cada una de ellas. Tal y como hice después de creer que lo había matado en un acantilado con Ryodan. Arañando la superficie, como saltar de una piedra plana a otra en un lago sin fondo, agradecida de ser una desapasionada observadora, la narradora invisible de la vida de todos. Había estado hambrienta de ser invisible. Había querido desaparecer por tanto tiempo antes de que pasara. Tenía una crítica línea de culpa como defecto y no era el Libro dentro de mí. Y no es algo que pueda arreglar. Al menos no de ninguna manera que haya sido capaz de descubrir. El implacable y jodido remolino sin resolver en mi propia cabeza me hacía escoger amortiguarme a mí misma en lugar de contener lo incontenible.


  Aun así, un toque carnal de Barrons y estaba viva de nuevo. Despierta y tan malditamente viva. Y mi problema que no podía ser arreglado estaría tan presente e inmanejable como siempre cuando termináramos. Bien podía saborear el ahora.


  Dejó caer su oscura cabeza sin forma hacia adelante y el largo y espeso cabello rozó mi espalda.


  —Saboreo Unseelie en ti —murmuró gravemente en el hueco de mi cuello con sus dientes mucho más largos que una boca humana. Sentí su lengua trazar mi yugular. Sentí el latido de mi corazón en mi cuello, pulsando contra sus colmillos. Sus siguientes palabras fueron guturales, violentas, apenas humanas—. ¿Qué tan duro quieres jugar? —Me sacudió un poco entonces, como un perro con un conejo en sus dientes.


  —¿Qué tan duro puedes tomarlo? —ronroneé contra su pecho.


  Alzó su cabeza, bajó la mirada hacia mí y rio como nunca lo había escuchado reírse como un hombre. Oh, sí, Barrons prefería a la bestia. Había algo tan seguro y descomplicado en esa forma. Como si, ahí, una criatura prensil, es libre en una forma que no puedo comenzar a entender. Quiero explorar lo que se siente usando esa piel primitiva, cómo sabe la vida para él en esos colmillos asesinos, adular a lo más vil que tiene que ofrecer, conocer a su especie.


  Golpeé mis palmas contra su pecho, empujándolo. Chocó contra la pared del baño tan fuerte que su cabeza rebotó, y cuando la alzó, su sonrisa era fiera, exultante.


  —¿Quieres pelear o follar Mac?


  Salté de un pie a otro, llena de furia y energía sexual. Nunca entenderé por qué siempre siento las dos juntas alrededor de él, pero estoy segura como el infierno que puedo disfrutarlo.


  —Ambas.


  —¿Crees que puedes derribarme?


  —Voy a malditamente intentarlo.


  —¿Crees que sobrevivirás?


  Coloqué un dedo en su pecho y le sonreí.


  —Creo que voy a hacerlo. Jericho.


  Gruñó bajo en su pecho.


  —Jodidamente inténtalo, Mac.


  Lo hice.
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  “Voy a caminar antes de que me hagan correr…”


  


  Me estiré, sumamente satisfecha, rodé sobre mi costado, y miré a Barrons. Estaba en forma humana de nuevo, tendido de espaldas, su pecho sin moverse, y sabía que si colocaba mi oreja contra su piel, no escucharía ningún latido palpitando detrás de su esternón.


  Barrons no duerme. Él va a la deriva y estaba en lo que había aprendido a reconocer como un profundo estado meditativo. No pasaría mucho tiempo antes de que desapareciera en la noche para hacer lo que sea que realiza que hace a su cuerpo eléctrico y a su corazón latir otra vez.


  Pasé la mano por mi cabello, tratando de empujar fuera de mi rostro el salvaje desorden, y tuve éxito solamente en lograr enredar mis dedos en nudos enmarañados con pintura en aerosol. Me di por vencida y lo empujé hacia un lado. Ambos estábamos manchados con laca a base de aceite y si yo no estuviera… mejorada, y él no fuera… lo que sea que era, me preocuparía por todos esos peligrosos químicos en nuestra piel. Nos habíamos resbalado y deslizado por toda la tienda, arrojado el uno alrededor del otro en el desastre, pintado nuestra piel de carmesí, no todo de pintura, algo de eso era sangre.


  En este momento estábamos encajados entre medio sofá Chesterfield1 roto y de cabeza, y un librero destrozado, tenía libros con las duras esquinas enterrándose en mi trasero, estaba usando una pantalla de lámpara aplastada como almohada, y una de las muchas curiosidades de la tienda estaba haciendo un agujero en la parte baja de mi espalda.


  Me sentía increíble. Liberada. Abierta. Hice una nota mental para saltar sobre él la próxima vez que me encontrara insegura o cerrándome. Barrons era la antitoxina para el veneno envenenándome.


  Incliné la cabeza hacia atrás y miré alrededor de la habitación.


  Si la librería no hubiese estado tan completamente diezmada antes, ciertamente lo estaba ahora. Algo bizarro nos había pasado mientras estábamos peleando y follando, sacando todo lo que sentíamos en el cuerpo del otro porque las palabras ya no funcionaban para ninguno de los dos. Como poseídos por una primaria directiva unificadora, abruptamente habíamos dejado de tener sexo y habíamos dedicado nuestra atención a terminar lo que los hombres habían empezado. Aplastamos, cortamos, y trituramos.


  Esas pocas cosas que los Guardianes habían dejado intactas las habíamos destruido nosotros. Mi iPod de hecho había seguido funcionando en el estéreo. Ahora ya no, reducido a añicos bajo un tacón. Las alfombras hechas pedazos por las garras de Barrons. Estantes que habían estado de pie estaban ahora en el piso, los contenidos tirados por los suelos manchados de manera llamativa.


  Entendía en un nivel intuitivo. Alguien más había profanado nuestro hogar. Al participar en su destrucción, habíamos dicho adiós a su encarnación actual. Le habíamos dado a la librería un entierro propio. Habíamos llevado el luto con furia. Habíamos reducido al Fénix a cenizas para que así se pudiera alzar otra vez.


  Empezaríamos de nuevo. Barrons y yo siempre empezaríamos de nuevo. La longevidad lo requería.


  Mientras yacía ahí, considerando cómo redecoraría (y sí, todavía amo decorar, como a un brillante rey medio loco le gusta decir más seguido de lo que me gusta oírlo: no se puede eliminar al yo esencial), me llamó la atención un pedazo de papel que me había agachado para recoger afuera de la librería cuando había sido disparada. Había evitado pegarse la bota de alguien, evidenciado por una gran huella roja de una zapatilla y estaba pegado por aún más pintura al brazo roto del Chesterfield.


  Me estiré sobre Barrons para agarrarlo. Lo jalé y le di la vuelta.


  Entre salpicaduras de pintura, mi nombre gritaba desde la página.


  Empecé a leer. Me detuve. Maldije. Leí y maldije un poco más.


  


  El Diario de Dublín


  2 de Agosto DCM


  ¡ALERTA DE EMERGENCIA!


  ¡NOTICIAS DE ÚLTIMA HORA BUENAS PERSONAS DE NUEVO DUBLÍN!


  MACKAYLA LANE


  


  está bajo el control del mortífero Libro de magia negra conocido como el Sinsar Dubh, ¡y está causando destrozos en Nuevo Dublín! ¡Ha estado cometiendo HORRENDOS ASESINATOS de INOCENTES y DESTRUIRÁ NUESTRA CIUDAD si no es ASESINADA inmediatamente! ¡Su última víctima era un buen hombre que trabajaba para los Nuevos Guardianes en un esfuerzo incansable para PROTEGERNOS! Mick O’Leary fue despedazado por el ANIMAL SALVAJE MACKAYLA LANE.


  ¡Vean la foto de Lane abajo! Normalmente tiene cabello rubio pero puede teñirlo, ¡no sean engañados por uno de sus SÓRDIDOS disfraces!


  Si la ven, ¡NO SE acerquen! ¡¡¡Es una ASESINA, PSICÓPATA, y EXTREMADA-MENTE PELIGROSA!!!


  ¡Notifiquen a WeCare con cualquier novedad sobre su paradero!


  Solía residir en BARRONS LIBROS & CURIOSIDADES pero no ha sido divisada ahí en un tiempo.


  Se rumora que el Libro puede hacerla INVISIBLE, ¡incrementando exponencialmente el PELIGRO que representa!


  ¡Ayúdennos a PROTEGER Nuevo Dublín!


  ¡Únete a WeCare hoy!


  


  Sórdida. Fruncí el ceño, ofendida. No había nada sórdido acerca de mí. Bueno, poniendo de lado la actividad reciente y eso no era sórdido. Eso era libertad.


  Sonreí torvamente. “Jada” no había necesitado levantar un dedo contra mí. Todo lo que había tenido que hacer fue delatar mi estado comprometedor con el Sinsar Dubh, mi invisibilidad, y paradero a WeCare para colocarme de lleno en el punto de mira de cada vigilante, Fae, y demente en Dublín. Gracias a los antiguos periódicos de Dani, en los cuales había mantenido informada a la ciudad de cada detalle de las amenazas que consideraba importantes, incluyendo al Sinsar Dubh, el mundo era completamente consciente del poder astronómico que contenía. Algunos me cazarían para matarme, otros con la fútil esperanza de controlar el icónico Libro mortal. En vez de decirle a WeCare que yo era el Libro, les había hecho creer que yo tenía una copia, lo cual hacía el cazarme mucho más deseable para aquellos que querían poseer su poder.


  No era una psicópata y ella lo sabía. Estaba manteniendo mi compostura bastante malditamente bien. Solo había matado a una sola persona. Por accidente. Y me arrepentía como el infierno de ello. Daría mucho por ser capaz de deshacerlo.


  Estaba echando humo de nuevo, toda esa encantadora hostilidad que me las había arreglado para ventilar en el cuerpo de Barrons estaba fluyendo directamente de regreso a mis venas como si alguien hubiese encendido la veta madre de los grifos dentro de mí.


  Esto era una mierda. Había sido traicionada ante la ciudad entera y era visible. No habría más escabullirse por las calles para llegar a dónde quería ir. No más evadir a los monstruos necrófagos buscándome en el cielo esta noche. Me pareció incalculablemente extraño que me hubieran estado buscando en la noche precisa en que me había vuelto visible otra vez. ¿Podían sentirme tan fácilmente?


  No que quisiera ser invisible de nuevo, añadí mentalmente, precipitadamente. Si el Sinsar Dubh estaba escuchando, y estaba segura que lo estaba, no estaba pidiendo deseos. No deseos. Nada.


  —¿Escuchas eso? —murmuré—. Esta soy yo, Mac. No deseando.


  No hubo respuesta pero aparentemente estábamos peleados, el Libro y yo. O estaba meramente intensamente ocupado haciendo algo vil, deshonesto, y malvado que estaba requiriendo toda su atención, cuyos resultados pronto vendrían a morderme en el trasero con sus pequeños dientes viciosos. Bien podría disfrutar el silencio y la ausencia de dientes en mi trasero. Ocupar mi tiempo en algo mucho mejor.


  Le eché un vistazo hambriento a Barrons. El sexo drogada con carne Unseelie era cada parte tan fenomenal como había pensado que sería. Comer Fae hace la existencia de un humano normal parecer una sombra de lo que la vida debería de ser realmente. Intensifica todos tus sentidos, gusto, tacto, oído, olfato. El sexo había sido incluso más alucinante de lo normal con Barrons, cada nervio exquisitamente sensible. Mis orgasmos habían continuado y continuado, uno apenas acabando antes de que el siguiente me tuviera en llamas. Oh, sí, comer Unseelie dos veces en ocho días probablemente era una muy mala idea.


  Decidí pensar en ello en algunos días cuando mi subidón se desvaneciera.


  Los ojos de Barrons se abrieron lentamente, los párpados entornados. La lujuria en esos ojos antiguos siempre hace estallar la mía, provoca a mi salvaje interior. Pasé mis dedos por su cuerpo, desde su estómago hasta su mandíbula, saboreando cada plano, cada curva. Me encantaba tocar a este bárbaro, verlo amansado antes de que se batiera en retirada dentro de su duro, controlado, y distante caparazón.


  Acunó mi barbilla y pasó su pulgar por mi labio inferior.


  —Jayne te disparó —dijo, suave como un verdugo, y supe que podía oler al inspector en la arruinada tienda y que Jayne sería hombre muerto antes del amanecer.


  —Jayne detuvo a los hombres que me estaban disparando —le corregí—. Un Guardián llamado Brody lo instigó. Pelirrojo. Probablemente alrededor de treinta y cinco años, un poco más de metro ochenta. —Le di una descripción amplia para encontrarlo, si decidiera hacerlo. Él decidiría hacerlo—. Los demás estaban siguiendo su ejemplo. Él es al único al que considero un riesgo entre ellos. Quería quemar mi tienda —dije—. El resto obedecerá a Jayne una vez que Brody se haya ido.


  Sonrió ligeramente ante cuan calmadamente hablaba del fallecimiento pendiente de un humano.


  —Es bueno verte de vuelta. —En más de una forma, agregaron sus ojos.


  Le entregué el Diario de Dublín.


  —“Jada” me expuso.


  Lo escaneó, luego se alzó y camino desnudo hacia el destrozado mostrador sobre el cual mi encantadora registradora antigua solía estar, la campana plateada tintineando mientras hacia las órdenes. Lo que sea que estaba buscando no estaba donde lo había dejado. Hurgó entre escombros luego regresó con otro pedazo de papel arrugado y manchado.


  Lo alisé.


  


  El Diario de Dublín


  3 de Agosto DCM


  ¡ALERTA DE EMERGENCIA!


  ¡HABITANTES DE NUEVO DUBLÍN ESTÉN EN GUARDIA!


  


  ¡Acabamos de recibir confirmación de que en Irlanda hay DOS copias mortales del PSICOPÁTICO, MALVADO Sinsar Dubh!


  Uno ha poseído a MACKAYLA LANE. El otro ha poseído a


  DANI O’MALLEY


  Quien ahora se hace llamar JADA. Vean fotos abajo.


  ¡MACKAYLA LANE y JADA están bajo completo y aterrador CONTROL MENTAL del libro de magia negra más mortífero que ha existido en la historia! NO PUEDEN ser salvadas.


  ¡Son PSICÓTICAS Y PELIGROSAS!


  ¡Deben ser ASESINADAS para ser detenidas!


  Contacta a WeCare si tienes información sobre sus paraderos. ¡NO TE LES ACERQUES POR TU CUENTA!


  ¡Ayúdanos a PROTEGER Nuevo Dublín!


  ¡Únete a WeCare hoy!


  


  Fruncí el ceño.


  —Espera, ¿qué? Esto no tiene sentido. Ella no lo está, ¿cierto? —Seguramente en los últimos días no había liberado a Cruce y caído bajo su control.


  —No, que esté enterado. Ryodan la ha mantenido vigilada.


  —¿Quién imprimiría esto y por qué?


  Ladeó su cabeza, estudiándome atentamente.


  »Pensaste que ella publicó el primero y que yo imprimí este en represalia.


  Se encogió de hombros.


  —Si alguien te arroja a los tiburones, lo arrastras contigo. Hace que sean dos contra los tiburones. Con pocas excepciones, los humanos se unirán para derrotar a un depredador común antes de continuar con sus venganzas personales, creando múltiples oportunidades para escapar.


  Amaba su lógica, limpia, simple, y efectiva.


  —Probablemente solo habría protestado mi inocencia. Imprimiría mi propio Diario negándolo todo. —En vez de traicionar a Dani, incluso si ella me había traicionado a mí. Nunca admitiría ante nadie que había matado a un Guardián. Me odiaba por ello, odiaba la idea de que tal vez alguien me haya observado hacerlo. Quería un nombre. Es horripilante pensar que alguien sabe algo terrible sobre ti y no tienes idea de quiénes son.


  —La razón nunca funciona. Hay una parcialidad inherente en el sistema. El atacante tiene la ofensiva, lo que hace aparecer defensiva a la defensa, por lo tanto culpable. Si ni tú ni Dani imprimieron estos, alguien quiere que ambas sean blancos, huyendo o muertas. Y con dos simples pedazos de papel, logró su objetivo. Estos están pegados por toda la ciudad. Vi a una pequeña turba formándose afuera del Castillo de Dublín, demandando que los Guardianes tomaran acción.


  Lo cual era el por qué había pensado que fue Jayne quien vino tras de mí. El castillo había sido incautado después de que los muros cayeran para albergar a las tropas de los Guardianes y lo que servía como el único hospital de la ciudad.


  —¿Pero por qué alguien creería esto? WeCare no ofreció ni una pizca de evidencia. Además —me quejé—, su escritura es categóricamente juvenil.


  —El miedo, aburrimiento, y una sensación de impotencia ha producido muchas cacerías de brujas. Aquel que controla la prensa…


  —Controla las masas —terminé—. ¿No se dan cuenta que tenemos problemas mucho más grandes? ¿Cómo la estructura de nuestro planeta siendo destruida?


  —Están culpándolas a ti y a Dani de los agujeros negros. La turba estaba despotricando que la magia que estás usando es tan destructiva que está haciendo pedazos al mundo.


  —¿Y no te preocupa que puede que estén en camino hasta aquí justo ahora? —dije ácidamente. Para dañar más mi hogar. Mis manos se convirtieron en puños.


  —Puede que me haya acercado furtivamente a la turba y haya dejado caer que vi a dos mujeres jóvenes bailando desnudas alrededor de un libro brillante en un cementerio en las afueras de la ciudad.


  Resoplé.


  —¿Y funcionó?


  —La promesa de mujeres desnudas y violencia siempre ha sido una irresistible carnada para los hombres asustados. Sin embargo, es solo una cuestión de tiempo antes de que vengan.


  Se levantó como una elegante pantera oscura, sus músculos ondeando. No se veía tan amenazante cuando su cuerpo no estaba cubierto con tatuajes negros y carmesí. Raramente lo veía con su piel inmaculada. Un hermoso hombre desnudo. Mi piel olía a él. No quería lavarla pero la pintura se tenía que ir.


  Me ofreció su mano, me jaló sobre mis pies. En el último momento su cabeza cayó hacia adelante e inhaló. Sonreí. Olíamos bien el uno para el otro cuando follábamos. Las personas siempre deberían de oler bien el uno para el otro cuando follaban o eran follados por la persona equivocada.


  —Tengo trabajo que hacer —dijo, y capté un indicio de arrepenti-miento de que simplemente no pudiésemos solo olvidar al mundo, mantenernos descentralizados. La vida era mucho más simple cuando ignorábamos todo excepto a nosotros.


  —Tenemos trabajo que hacer —corregí. Ya no me estaba sentando en el banquillo.


  —Tengo. Límpiate. Nos vamos dentro de una hora.


  Antes de que pudiera incluso abrir mi boca para discutir, se había ido, desvaneciéndose de esa manera fluida suya, ya sea demasiado rápido para que lo viera o mezclándose con objetos como un camaleón mientras se movía de uno al otro.


  Una voz incorpórea dijo:


  »Pondré protecciones contra humanos en la tienda. Estarás a salvo aquí hasta que regrese. Señorita Lane.


  Me ericé. Había sido “Mac” para él durante la última hora, en lo profundo dentro de su piel, lo había tomado profundamente dentro de mí.


  Con dos minúsculas palabras había erigido esa pared formal entre nosotros.


  —Srita. Lane, mi trasero —mascullé. Pero se había ido.


  * * * *


  Precisamente una hora después nos fuimos por la puerta trasera, caminando dentro del callejón entre BL&C y el garaje de Barrons. Detestaba dejar la tienda con todas las ventanas rotas pero Barrons me aseguró que no sufriría ningún daño.


  Mientras me duchaba me había dado cuenta de algo que había pasado por alto cuando leía el Diario de Dublín más temprano: Hoy era tres de Agosto, exactamente un año desde el día en que había puesto un pie por primera vez en tierra irlandesa. Tanto había pasado. Tanto había cambiado. Todavía era difícil procesar las divagaciones que alteraban la existencia de mi vida. Ahora que era visible de nuevo quería hablar con mamá acerca de algunos de mis problemas, ahogarme en uno de los grandes abrazos de oso de papá, pero nuestra reunión familiar tendría que esperar.


  Me estremecí en el frío aire húmedo. Mi cabello seguía mojado, el rubio veteado con carmesí. El aceite de limón que había usado para deshacerme de la pintura en aerosol había suavizado y separado las áreas enmarañadas pero no había erradicado las manchas escarlata. Solamente otro mal día para el cabello en Dublín.


  Mi cabello húmedo no era la única razón por la que estaba temblando. Un congelado Cazador agazapado en el callejón trasero, contenido por símbolos que Barrons había grabado en sus alas y nuca. Era el mismo cazador del que me había deshecho el día que tratamos de localizar al Sinsar Dubh y fuimos engañados por el Libro, dispersados como ratones aterrorizados. El día que el antiguo Cazador, K’Vruck, había navegado junto a mí, amonestándome por no volar sobre él y calentándome con su saludo de “viejo amigo”.


  Tenía un lugar sensiblero y dulce para el más grande y antiguo Cazador cuyo nombre es sinónimo de muerte y beso tan final que erradica la misma esencia del alma. No soy una chica de poodles. Ni siquiera un pitbull. Mi bestia predilecta es la feliz, estrafalaria resolución que es K’Vruck. Me preguntaba dónde estaba y si se nos uniría de nuevo en el cielo esta noche.


  Me estremecí ante el pensamiento. Si era así, lo ahuyentaría. No lo quería cerca de Barrons. Nunca.


  Él no era mi único problema en los cielos. Ahora que era visible, me pregunté cuánto tiempo tenía antes de ser asfixiada por nocivos monstruos necrófagos. Parecía que todo lo que hacía en la vida era intercambiar una complicación por otra.


  El transporte de esta noche era una quinta parte del tamaño de su gigantesco hermano. Me pregunté por qué no estábamos tomando uno de los autos de Barrons; ciertamente rebasarían cualquier otra cosa en el camino. La piel correosa del Cazador tenía la ausencia de todo color, más negra que la medianoche en una cueva oscura, tragándose la poca luz que lo golpeaba como sumergido en un baño cósmico y se hubiese cubierto con polvo de agujero negro. Sus alas descansando por cualquier encantamiento que Barrons usaba con el que podía controlar tales criaturas, su cuerpo echaba vapor como hielo seco en la noche lluviosa.


  Temblé de nuevo. Montar en una de esas grandes bestias era como estirarte sobre un glaciar. Y si estás mojada en cualquier parte y lo tocas con la piel desnuda, te pegas como una lengua a un poste de metal en una mañana helada. Había sido estafada para acepar tal apuesta en una extraña mañana de invierno en Georgia, esperando por el autobús de la escuela con amigos.


  —Necesito tomar más…


  Barrons me silenció arrojándome un bulto de ropas: guantes, una bufanda, y una gruesa chaqueta de bombero con forro. El hombre siempre está preparado.


  El Cazador se regodeó irritablemente en mi mente, Retira sus marcas. Irritan.


  Estaba sorprendida de escuchar su voz en mi cabeza. Comer carne Unseelie amortigua todos mis sentidos sidhe-seer hasta que el subidón desaparece. Había asumido que sería incapaz de comunicarme mentalmente con él.


  Ahora que posees el poder para escuchar. Yo poseo el poder de ser escuchado, retumbó. Quítalas.


  Lo consideraré, mentí, metiendo mis guantes en mis mangas y enredando mi bufanda con seguridad alrededor de mi cuello.


  Su diversión cosquilleó en el interior de mi cabeza, y repentinamente supe dos cosas: sabía que estaba mintiendo y el Cazador no estaba restringido en ninguna manera. Estaba fingiendo.


  ¿Alguna vez lo estuviste?


  Imposible de restringir. Todo es elección. Detén a tu especie de dispararnos en los cielos. Somos benignos. Las marcas irritan. Retíralas.


  Movió pesadamente sus enormes flancos traseros, la impaciencia evidente.


  Si no hacen anda, ¿por qué irritan?, pregunté.


  ¿Te gustan esas manchas rojas en tu cabello?


  Se me escapó una carcajada, y Barrons me dio una mirada.


  ¿Muy superficial?


  Interfiere con mi visión. No nos engañes. Nosotros te engañaremos y no te gustará.


  No tenía ningún deseo de saber cómo podría engañar un Cazador a un humano.


  —Uno debe montar para poder cabalgar —dijo Barrons secamente.


  —Creo que acabo de demonstrar mi entendimiento de esa secuencia de eventos allá en la librería —dije igual de secamente—. Está hablando conmigo. ¿No lo escuchas?


  Ni siquiera yo me comunico con ese, murmuró el Cazador en mi mente. Hay puertas. Él no tiene ninguna.


  ¿Qué quieres decir?


  Lo que dije.


  ¿Huh?


  No clarifico, expando, o elaboro. Abre tu diminuta mente, Si no puedes ver, no lo mereces.


  Puse los ojos en blanco pensando que no era de sorprender que el rey Unseelie tuviera un afecto especial por estas criaturas. Se comunicaban de maneras similares.


  Barrons deslizó su cabeza una vez a la izquierda, sus ojos oscuros destellando, brillantes. Se había alimentado mientras estuvo afuera y su gran cuerpo estaba zumbando con energía eléctrica. Estaba esperando ansiosa inclinarme contra él, a horcajadas sobre la espalda del Cazador.


  Ya que no podía usar mis sentidos sidhe-seer para determinar si el Cazador estaba hablando con la verdad, escuché a mi instinto, di un paso adelante y pasé mi mano enguantada contra su piel helada, limpiando el reluciente símbolo de su piel.


  —¿Qué demonios crees que estás haciendo? —gruñó Barrons.


  —Elige estar aquí. No nos hará daño.


  —¿Sabes eso porque te lo dijo? ¿Y le creíste?


  Sabía más que eso. Sabía que si limpiaba sus símbolos, cooperaría mucho más completamente que si no lo hacía. Quizás incluso me atormentaría con uno o dos secretos antiguos del universo, y soy insaciablemente curiosa acerca de lo que puede estar ahí afuera en el gran más allá. Desde que vagué por la Mansión Blanca, la morada infinita de maravillas eternas, he sospechado que tengo un poco de Gitana en mi sangre. Si… no, cuando… nuestros problemas finalmente terminaran, planeaba ir a explorar con Jericho Barrons. A todas partes.


  Este Cazador era orgulloso, huraño, y estaba acostumbrado a estar totalmente sin autoridad. No comprendía el significado de esa palabra, tenía que romper cosas en su mente como el rey Unseelie había tenido que dividirse a sí mismo en muchas pieles para caminar entre humanos. No estaba segura de que estuviera incluso vivo en el sentido en que pensamos en las cosas estando vivas, a menos que ardientes meteoros de hielo o las estrellas estén vivas. Los símbolos no lo restringían. Eran molestas moscas en su piel y lo ofendían hasta las entrañas.


  —Confía en mí.


  Me miró fijamente, sin moverse excepto por el diminuto músculo en su mandíbula, lo que es un berrinche en toda regla para ese hombre.


  Después de un largo momento de silencio dejó salir:


  —Su decisión, Srita. Lane.


  Rodeé al Cazador y limpié la otra marca de su ala. Barrons me elevó cuando se agazapó y trepé por su gélida espalda, gateé hacia adelante hacia su enorme cabeza y quité la última marca.


  Mientras Barrons saltaba detrás de mí y se acomodaba detrás de sus alas, ronroneó, Ahhhhh, ahora volemos.


  El Cazador se lanzó hacia adelante, y cuando alcanzamos la amplia intersección de calles en el borde de la Zona Oscura, batió sus correosas alas, agitando hielo negro en una pequeña tormenta a nuestro alrededor. Nos elevamos más y más.


  Odiaba dejar atrás la librería por quién sabe cuánto tiempo a Dios sabía qué destino. Eché un vistazo abajo para observarla volverse diminuta debajo de nosotros y me aseguré a mí misma que los atacantes no estaban en este mismo instante asaltando mi hogar, y me di cuenta por qué Barrons no estaba preocupado.


  Negro y turbulento, arremolinándose en escombros, un tornado abarcaba ocho cuadras enteras, con BL&C anidado cómodamente en su ojo. Remontamos directamente del epicentro. Una pequeña multitud estaba acechando a una buena distancia del perímetro pero no había manera de entrar sin ser atrapados por el ciclón que se estiraba hacia el cielo.


  Miré hacia atrás sobre mi hombro para verlo. Bestia glacial debajo de mí, hombre ardiente detrás de mí.


  —¿Y cómo hiciste eso? —dije incrédula.


  —Cobré un favor Fae. El clima es una de sus especialidades.


  Era un enorme “favor”.


  —¿A quién de entre los Fae le agradas lo suficiente para hacer ese favor? —Sabía la respuesta a eso. A nadie.


  —Al que no maté cuando lo ordené. Después de que maté a los otros dos.


  Sonreí ligeramente. Dos palabras: tipo rudo.


  Cuando crezca quiero ser Jericho Barrons.
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  “Todo el mundo tiene una cara que guarda interiormente...”


  


  Cuando aterrizamos en un campo no muy lejos de la abadía para reunirnos con Ryodan, quien estaba de pie cerca de la Hummer en la que había pasado demasiado tiempo recientemente, decidí no hablar de lo que había visto en los monitores del club, curiosa por descubrir si Barrons o Ryodan informarían voluntariamente.


  Quería saber si yo era "Mac", un miembro de confianza de nuestra tenue confederación, o la "señorita Lane", aún en las afueras del círculo íntimo. Además, el conocimiento era poder, y me gustaba albergar secretos que nadie sabía que conocía. Tal como el entrenamiento de Kat debajo de Chester’s con Kasteo, que Papa Roach servía como red espía de Ryodan, que Jada y Ryodan se besaron y que Lor llevaba algún tipo de antorcha de hombre de las cavernas por Jo, perfectamente dispuesto a molestar a su jefe para conseguirlo. Lor, quien estaba en deuda conmigo por un favor del que nadie sabía tampoco. Una mujer sabía recogía indiscriminadamente todas las herramientas que otros dejaban por ahí. Nunca se sabía qué tipo de llave o cuchillo podías necesitar, o cuándo.


  Barrons y yo no habíamos hablado desde que el Cazador había volado. Barrons, porque él no habla, y yo porque me había perdido en el placer del momento, deslizándome a través de un aterciopelado cielo nocturno iluminado con estrellas, inclinándome hacia atrás contra lo natural, la carnalidad eléctrica detrás de mí mientras reflexionaba sobre las intrigantes e insondables emociones/pensamientos/imágenes en la cabeza de la antigua bestia entre mis piernas. Gracias a mi subidón, había estado más en sintonía con el beso de la brisa, la belleza a mi alrededor, y menos en sintonía con las molestias físicas, como el hielo debajo de mi trasero.


  En la espalda de un Cazador con Jericho Barrons, soy libre. Estoy sin complicaciones. La vida es buena.


  Se terminó demasiado pronto.


  Ryodan atravesó el pasto hacia nosotros, y a pesar de que en realidad me agrada, mis pelos se pusieron en punta. Me quería para abrir el Sinsar Dubh, él perseguía despiadadamente lo que quería, y eso nunca iba a suceder. Eso nos hacía adversarios. La carne de Unseelie en mi sangre podría haber amplificando un poco mis pelos en punta. Era bueno saber que si la presión se volvía intolerable, era capaz de hacerlo retroceder.


  No dijo una palabra. Como Barrons, no un, "oye, Mac, eres visible de nuevo," o, "¿cómo lo hiciste?", o incluso, "¿dónde están tus acosadores carroñeros?" Una cosa que me estaba preguntando yo misma, diciéndome que tal vez encontraron a alguna otra persona a la cual perseguir.


  Yo tampoco dije: "Oye, ¿quién está vigilando a Dageus? ¿Lo dejaron sufrir su horrible transformación solo?"


  Ryodan puso un diario en la mano de Barrons.


  Caramba, ¡no otro diario! ¿De qué estaba siendo acusada ahora? Miré por encima de su brazo y leí mientras él alumbraba las palabras con su celular:


  


  El Diario de Dublín


  


  3 de Agosto DCM


  ¡ALERTA DE EMERGENCIA!


  ¡NUEVA NOTICIA, GENTE BUENA DE NUEVO DUBLÍN!


  ¡CUIDADO CON LOS NUEVE!


  


  Nueve inmortales caminan en nuestra ciudad en apariencia humana. Son SALVAJES y sabemos por fuentes confiables que conspiran para tomar el control de nuestra ciudad, reteniendo alimentos y MEDICINAS necesarios para USTEDES y SUS HIJOS, y ¡ESCLAVIZARNOS A TODOS! Se ALIMENTAN de CARNE HUMANA y HUESOS, y prefieren comer NIÑOS pequeños. Frecuentan el club nocturno Chester’s, pero no los intercepten allí. Son demasiado poderosos en su propio terreno.


  ¡Disparen desde la distancia si tienen la oportunidad!


  ¡Ver fotos abajo!


  Jericho Barrons


  Ryodan


  Lor


  Fade


  Kasteo


  Daku


  (Otros nombres en próxima publicación)


  CORRECCIÓN: JADA NO está bajo el control del Sinsar Dubh. Solo lo está MACKAYLA LANE.


  


  Contuve una carcajada, seguramente esto no iba a terminar bien, pero en serio, estaba cansada de ser objeto de persecución y al menos ahora no era la única. Miré a Ryodan, arqueando una ceja.


  —¿Niños? ¿En serio? —le dije con dulzura.


  —Crees jodidamente todo lo que lees.


  No era una pregunta, pero las cosas de él rara vez lo son.


  —El diario tenía parcialmente la razón en lo que a mí respecta.


  —Ídem. En parte.


  —¿Quién jodido carajo —gruñó Barrons—, está imprimiendo estas malditas cosas?


  —Bueno, al menos ahora todos estamos marginados —le dije—, y no me siento tan personalmente perseguida nunca más.


  —Jada —dijo Ryodan.


  La defendí al instante:


  —Pensaba eso también, al principio, pero ya no me lo creo.


  —No hay contracciones en este, la gramática es superior, y Jada es la única exonerada —dijo Ryodan.


  Barrons inclinó la cabeza en acuerdo.


  —Y no hay ninguna mención de Dani. Jada la considera muerta.


  Visto de esa manera, incluso tuve la tentación de estar de acuerdo. No podía ver quién estaba detrás WeCare retractando la acusación en su contra, y ella sin duda tenía la híper velocidad para imprimir un diario y distribuirlo rápidamente.


  —Dani no está muerta. —Una cabeza oscura apareció detrás de la gran contextura de Ryodan. No lo había visto acercarse en el crepúsculo.


  Al parecer, Ryodan no perdía ningún momento juntando a su "equipo" para trabajar en el problema de los músculos rápidamente atrofiados de la vagina de los Nueve.


  »Y no creo que lo imprimiera ella. La Mega es masivamente más colorida y entretenida.


  Oh, cariño, pensé, quédate atento a una sorpresa. Jada era tan blanco hielo e incolora como era posible. Entrecerré los ojos, estudiando al joven de pie junto a Ryodan, y me pregunté si él no era el único que iba a ser sorprendido cuando se encontraran por primera vez desde que Dani había regresado.


  Incluso a la pálida luz de la luna, pude ver que Dancer era diferente. Parecía más alto, y había sido alto para empezar con su metro noventa de estatura. Mi mirada lo recorrió hasta sus pies. Sus tenis habituales se habían ido, sustituidos por botas similares a las que Ryodan y Barrons llevaban, agregando unos dos centímetros o menos de altura. Atrás quedó la sudadera con cremallera, cambiada por una arrugada chaqueta militar de campo negra. Sus pantalones estaban descoloridos, su camisa una camiseta de concierto, pero la impresión general que daba era de ser varios años mayor que la última vez que lo había visto. La mayor diferencia era algo sobre su rostro. Incliné la cabeza, tratando de averiguarlo. Grueso cabello oscuro ondulado caía hacia adelante, rozando su mandíbula en un atractivo tipo de poeta universitario.


  Me sintió mirándolo y me dedicó una sonrisa.


  »Lentes de contacto. Amigo, hay todo un mundo para tomar. No sé por qué no lo hice antes. Hubiera tenido Lasik pero todavía no encuentro un cirujano en el que confíe.


  ¡Eso era! Tenía hermosos ojos verde turquesa rodeados de gruesas pestañas oscuras. Antes, solo los había visto a través de las gafas. Se veía más atlético sin ellas, más rudo y más masculino.


  Sonreí débilmente. Él había oído que Dani estaba de vuelta, mayor, así que había intensificado su juego, dejando claras sus intenciones. Decía: "soy un hombre y tienes opciones, Dani". Bien por él. Su relación era la más normal que ella había tenido, y Dani había experimentado muy poco de la normalidad. Lo prefería a él que a los otros candidatos que alguna vez me había contado para darles su virginidad; a Barrons y V’lane antes de que supiéramos que era Cruce.


  Ella había estado tan decidida a que la pérdida de su virginidad fuera épica, y aunque Dancer podía no ser épico, no estaba tan segura que su primera vez necesitara serlo tanto como necesitaba que fuera buena, cariñosa, honesta y verdadera.


  Me estremecí cuando me di cuenta que estaba pensando en Dani y no en Jada, y como si todavía tuviera catorce años, inocente en esa manera que perduraba. Era muy dudoso que la virginidad de Jada fuera un problema. Sobre todo después del beso que le vi darle a Ryodan. Jada era una mujer que sabía de su potencia sexual. Cinco años y medio era mucho tiempo. Cinco cumpleaños. ¿Había alguien que los celebrara con ella? O, como Barrons, ¿había llegado a despreciar los pasteles? Quería preguntarle a Jada si la pérdida de su virginidad había sido tan estelar como había esperado.


  Jada nunca me lo diría.


  Dancer me estaba observando, intuyó algo de mi emoción.


  »Ella sigue siendo Dani —dijo.


  No, no lo es, no dije. Porque quería tanto que sus palabras fueran verdaderas.


  »Incluso si, como él dice… —Dancer señaló con el pulgar a Ryodan—, tiene un alter ego, ¿y qué? Algunas personas tienen muchas cosas sucediendo en su interior para estar limitadas a un modo de ser. ¿Qué era Batman sino el alter ego de Bruce Wayne? Y el murciélago era más rápido, más fuerte, más inteligente, y de algún modo más genial. De hecho, se puede argumentar con éxito que Batman no era el alter ego. Wayne lo era. Batman había evolucionado, endurecido, se volvió superior en todos los sentidos y, ocasionalmente, se puso la máscara del hombre para navegar en la sociedad. Mira la Mujer Maravilla, también conocida como la princesa Diana o Diana Prince, diferente en cada situación. Superman se convirtió en Clark Kent…


  —Entendimos el jodido punto —lo interrumpió Ryodan.


  —Creía que Kent se convirtió en Superman —le dije.


  Dancer me lanzó una mirada burlona.


  —¿No ves la televisión? Necesitas leer más a tus superhéroes. Nació siendo Kal-El en Krypton.


  —La vida no es una jodida tira cómica, niño —dijo Ryodan fríamente.


  —Sí, lo es —dijo—, y tenemos que escribir nuestro propio guion, así que sé épico o abandona la página. Todos ustedes lo están tomando de una forma muy seria. Déjenselo a la Mega crear un alter ego para hacer frente a los tiempos difíciles. Impresiónense. No lo destrocen. Yo no tengo ningún problema con quien sea que ella quiera ser.


  —Di eso una vez que la hayas visto —dijo Ryodan.


  —Lo haré —dijo Dancer—. Si quiere ser Jada, estoy bien con eso. Si quiere ser Dani, estoy bien con eso. Dejen de mirarlo como si Jada hubiera matado a Dani. Encuentren la manera de apreciar ambos lados de su personalidad. Cristo, ustedes tienen que poner todo en pequeñas cajas, ¿no? Y si no se ajustan, retuercen sus bragas hasta que le dan forma a las cosas como las quieren. Noticia de última hora: la vida no funciona de esa manera.


  Parpadeé, desarmada por sus palabras. ¿Apreciar a ambas? Podría ser capaz de considerar eso si hubiera encontrado incluso la visión más pequeña de Dani desde que había regresado.


  —Algo pasó con todos tus "amigo", niño —dijo Ryodan—. Y tu ropa. ¿Crees que puedes gustarle a Jada más adulto? Noticia de última hora: A Jada no le gusta nadie.


  —Nadie que haya visto hasta ahora —respondió Dancer—. Regla número uno de la Mega: la toman como es o no la toman en absoluto. Traten de enjaularla con límites y va a entrar en modo de batalla. Tú más que nadie deberías saber eso.


  —¿Qué quieres decir con “él más que nadie”? —dije.


  —Se supone que es tan condenadamente inteligente. Es ciego como un murciélago en lo que concierne a Dani. Todos ustedes lo son. Su rechazo de Jada se deriva de cuán culpables se sienten acerca de lo que pasó con ella y eso es todo sobre sus obsesiones, no las de ella. Dejen de mirarlo como si fuera algo malo y vean lo que tiene para ofrecer. Sobre todo, denle tiempo. No tenemos ni idea de lo que tuvo que pasar. Dani estuvo desaparecida cinco años más el cambio y solo ha regresado desde hace un par de semanas. Podría llevarle unos minutos aclimatarse. ¿Cuesta tanto, amigos? —Sin decir una palabra, se volvió y se dirigió de nuevo hacia la Hummer.


  Solté un bufido.


  —De las bocas de los niños.


  Barrons rio suavemente.


  —Debería haber matado a ese niño en el callejón cuando tuve la oportunidad —dijo Ryodan.


  * * * *


  Abadía de Arlington. El lugar nunca ha sido una visita fácil para mí. La primera vez que estuve allí, acababa de matar a la sidhe-seer, Moira, y tenía un príncipe Fae a mi lado para mi protección y una demostración de poder. Entre V'lane y yo, habíamos enojado a casi todo el mundo dentro de esas paredes.


  Había soportado mi segunda estancia allí en una neblina infernal, como Pri-ya, encerrada en una celda en el calabozo.


  La tercera vez que había llamado a la Gran Maestra, llegué armada hasta los dientes y había inspirado a Dani para robarle la espada y la lanza a Rowena, una vez más alienando a mis hermanas sidhe-seers.


  Honestamente, mi único recuerdo decente del lugar era de la noche que habíamos enterrado al Sinsar Dubh, e incluso eso había salido mal. Meramente intercambiamos un libro sin cuerpo por un Príncipe Unseelie capaz de una ilusión casi perfecta, adepto a maquinar artimañas a largo plazo. No pensaba por un minuto que Cruce era tan "inerte" como el libro había sido una vez. Tampoco creo que el rey Unseelie hubiera tomado las medidas adecuadas para mantenerlo encarcelado. Ahora que yo llevaba su brazalete, lo dudaba aún más. Jada había quitado el brazalete del brazo de Cruce. ¿Había dañado las barras para hacerlo? ¿Era por eso que las puertas estaban cerradas ahora? ¿Había logrado que la red funcionara? ¿Estaba todavía en la cárcel o simplemente encerrado en la cavernosa habitación? ¿Qué riesgos se había tomado ella en su búsqueda de acumular armas? ¿Había debilitado la jaula lo suficiente como para que la fuga de Cruce fuera solo cuestión de tiempo?


  Mis dedos se cerraron ante la idea, cerrándose sobre nada. Odiaba no tener mi lanza, sobre todo ahora que era visible de nuevo. Me consolé con el pensamiento de que había odiado que Dani no tuviera su espada por mucho. Después de todo, ella estaba sentada justo encima de su jaula. Si él se escapaba, ella haría lo que hacía mejor… matar. Eso haría dos príncipes Unseelies en su cuenta. La Mega cantaría sobre la espectacular hazaña a los cuatro vientos. Jada probablemente nunca lo mencionaría. Pero entonces Jada sin duda había eclipsado el conteo de las matanzas de Dani hace años.


  Mientras nos dirigíamos a través de las puertas abiertas, estacionamos cerca de la fuente, y salimos de la Hummer, me paré un momento, parpadeando. La tierra se asemejaba tanto a los jardines exteriores de la Mansión Blanca, con la luz de la luna iluminando fantásticas flores exuberantes, encendiendo megalitos entintados, iluminando rosas oscuras y enredaderas que no existían más que en los reinos Fae, que tuve que centrarme en las paredes de piedra gris de la abadía para convencerme a mí misma que no me había deslizado de alguna manera dentro de los Espejos.


  En mi última visita aquí, Josie me había informado altivamente que Jada fue capaz de detener los cambios de Cruce. Algo bueno, o la abadía podría haber estado tan perdida como el castillo de la Bella Durmiente, tragado por un bosque Fae de vides y espinas. Tomé nota apresuradamente de los megalitos… aún sin remover. Aún no habían sido convertidos en un dolmen, una puerta Fae a otro reino. Realmente quería esas piedras destruidas o al menos derribadas.


  Dancer dejó escapar un silbido mientras salía de la Hummer.


  —No se parece a esa última vez que estuve aquí —dijo.


  Ninguno de nosotros se molestó en responder. Me moví a un arbusto cubierto de enormes flores aterciopeladas que olían al jazmín que florece de noche, arranqué una flor del tamaño de un pomelo y jugué con sus pétalos entre mis dedos. Se sentía tan real como la ilusión de mi hermana. Enterré mi nariz en él. El olor era rico, embriagador, amplificado por el Unseelie en mi sangre. ¿El alcance de Cruce se extendía por todo Dublín? ¿Era él quien había fabricado la ilusión de Alina, no el Libro? ¿Qué demonios estaba haciendo mi Libro?


  Ryodan dijo:


  —Mac, confirma que Cruce sigue estando contenido.


  —No puede. Comió Unseelie de nuevo —le dijo Barrons.


  —¿Por qué? —Dancer pareció desconcertado.


  —Te da súper poderes —dijo Ryodan—. Te hace más difícil de matar. Más fuerte. Más rápido. Adivino que Dani nunca compartió ese hecho contigo. Me pregunto el por qué.


  —Obviamente, ella no creía que lo necesitaba.


  —O no le importa si sobrevives.


  —El tiempo lo dirá, viejo amigo.


  —Cuando seas ceniza. Y yo todavía esté aquí.


  —Solo. Porque Dani y yo habremos muerto, luchando contra un súper villano juntos, y trasladándonos a la siguiente aventura. Juntos.


  Ryodan dijo rotundamente:


  —Nunca va a suceder. —Y se alejó hacia la abadía.


  Disparé a Barrons una mirada inquieta. No se veía más contento de lo que yo me sentía. El comentario de Ryodan había sonado como una insinuación que quería decir que mantendría con vida a Dani a cualquier costo. Y él ya había demostrado que estaba dispuesto a hacer lo que hiciera falta.


  —Y eso es lo que nunca va a pasar —murmuré a la espalda de Ryodan. Dani ya se había convertido un poco en una bestia por lo que yo creía. De ninguna forma se convertiría en una más grande.


  Entrecerré los ojos, mirando más allá de Ryodan, absorbiendo la abadía en su conjunto, más allá de los jardines ornamentados, los deslumbrantes y entretejidos jardines, hasta la estructura del edificio en sí mismo.


  Era aquí donde se había luchado la batalla contra el Rey Escarcha y el gélido Unseelie vencido. Por desgracia, no antes de haber depositado un cáncer en nuestro mundo. Me había perdido esa pelea. Estaba en los Espejos con Barrons cazando un hechizo de invocación para el Rey Unseelie. Pero había oído todo sobre Dani y Ryodan salvando el día por el otro extremo de... ¡Oh!


  Parpadeé, pero todavía estaba allí. Cerca de la antigua capilla que lindaba las viejas habitaciones de Rowena, donde el AFI que habían usado para destruir al RE había sido atado, la noche era más oscura que el negro.


  La ausencia absoluta de luz trazaba un círculo perfecto casi del tamaño de un auto pequeño. Se lo indiqué a los demás.


  »¿Alguno de ustedes sabía sobre esto?


  Barrons negó con la cabeza.


  Dancer suspiró.


  —Tenía la esperanza de que hubiéramos matado al Rey Escarcha antes de que se las arreglara para hacer uno de sus depósitos cósmicos, pero esto pasó cuando estábamos desanclando el AFI. Parece como que el quinto bemol con el que lo estábamos alimentando era una condenada fuente rica de poder.


  Como si necesitáramos de cualquier recordatorio sobre el por qué estábamos aquí o cuán grave era nuestra situación, flotando cerca de la capilla sur, a tan solo catorce metros de la pared de la abadía, estaba el mayor agujero negro que había visto hasta el momento.


  —¿Y si se expande lo suficiente para llegar a la pared? —exigí. Sabía la respuesta. Quería que alguien me dijera que estaba equivocada.


  —Si se comporta como el que vimos debajo de Chester’s —dijo Barrons—, toda la abadía y todo dentro de ella va a desaparecer.


  —Eso, en el mejor de los casos. —Dancer no estaba de acuerdo—. He estado estudiando estas cosas, lanzándole objetos pequeños. Cada uno de los que he visto estaba suspendido por encima del suelo. Creo que todos lo están, dado que el RE tomaba la frecuencia que quería desde el aire y dejaba su depósito en el mismo lugar. Lo cual tiene sentido porque una vez que las ondas sonoras toquen otro objeto, no podrían emitir frecuencias sin diluir. Cada elemento que arrojé fue absorbido en forma instantánea y la anomalía creció ligeramente. A tener en cuenta, su crecimiento no fue proporcional a la masa del elemento absorbido.


  —Por el amor de Dios, ¿cuál es tu punto? —gruñó Barrons.


  —Lo estoy desarrollando. Cuando el agujero debajo de Chester’s absorbió los monstruos necrófagos de Mac (que se deslizan sobre el suelo, por cierto), los succionó hacia arriba y adentro. Nada que arrojara a cualquiera de los agujeros negros estaba en contacto directo con otro objeto.


  Tal vez yo no sabía la respuesta. Tal vez la respuesta era peor de lo que pensaba.


  »En el peor de los casos —continuó Dancer—, va a devorar la abadía y todo lo que toque, sintiendo todo como un solo objeto grande.


  —¡Pero la abadía está en contacto con la tierra! —exclamé.


  Dancer dijo:


  —Precisamente.


  —¿Con qué rapidez podría absorberla, si lo hiciera? —exigió Barrons.


  —No hay forma de saberlo. Podría ser que los agujeros siempre succionaran las cosas hacia arriba y hacia adentro, siempre y cuando el objeto sea lo suficientemente pequeño para no contrarrestar la fuerza de la gravedad de la cosa. Podría ser que objetos muy grandes como la Tierra estén más allá de su capacidad para hacerle frente y simplemente podría tomar un pedazo de la abadía. Si esta emite fuerza gravitacional inadecuada, se podría suponer que el asunto se separaría bajo tensión oposicional mientras las gravedades en competencia alcanzan la inercia crítica. El problema es que no puedo confirmar que funcionan idénticamente a lo que entendemos como agujeros negros y, francamente, ese entendimiento es limitado y especulativo. Realizar un experimento en otros lugares podría provocar una imparable caída de dominó.


  —Resumiendo —dije secamente.


  —En pocas palabras: sugiero que no dejemos que el agujero negro toque la abadía incluso si esto significa tumbar el lugar para sacarlo del camino.
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  “Fuera de la oscuridad un héroe se forma, caballero de la ciudad que no sirve a ningún trono…”


  


  Jada se quedó mirando la noche fijamente, observando a través de la ventana mientras los visitantes salían de su vista más allá de las columnas de la gran entrada de la abadía.


  Había sabido que vendrían. Aquellos que querían que fuera alguien que ella ya no era, alguien que jamás habría sobrevivido a esos locos y malditos años en los Espejos Plateados.


  Pensaban que les había robado a su Dani. No lo había hecho. Pensaban que estaba dividida. No lo estaba.


  Ella era en lo que Dani se había convertido.


  Lo cual no era la Dani que ellos habían conocido.


  ¿Pero cómo podían esperar que una adolescente que había saltado dentro de los Espejos Plateados saliera igual cinco años y medio después, como si nada le hubiera pasado mientras se fue?


  No era posible.


  La Dani de catorce años era tan irrecuperable como la juventud de cualquiera.


  Sus deseos eran ilógicos. Pero los deseos por lo general lo eran. Ella tenía algunos propios que desafiaban la razón.


  Sabía que el nombre que había tomado para ella los molestaba. Pero nadie la había llamado Dani por más tiempo del que podía recordar y quería un nuevo inicio para dejar el pasado atrás.


  Estaba en casa.


  La vida empezaba ahora.


  Como había aprendido a vivirla.


  Cuando se dio cuenta que se había ido una cantidad de tiempo virtualmente insignificante, tiempo terrestre (un hecho casi más allá de su comprensión al principio), había sabido que aquellos en la abadía jamás seguirían a una Dani abruptamente mayor tan fácilmente como lo harían con un guerrero desconocido. Mucho dependía de la presentación de hechos… más que de los hechos en sí mismos. Dado que la habían “conocido” como Jada, a muchas de las sidhe-seers todavía les costaba trabajo creer que alguna vez había sido la adolescente rebelde y calamitosa.


  Incluso si hubiera continuado llamándose Dani, aquellas personas a las que había sido más cercana la hubieran encontrado perturbadora. Habrían rechazado que hubiera regresado casi a los veinte, bajo cualquier nombre, porque lo que no podían aceptar era que hubiera vivido cinco años y medio de vida sin ellos y fuera diferente ahora.


  Pero no completamente.


  Todo lo que había hecho desde su regreso demostraba quién era ella, en lo que creía, las cosas por las que vivía. Había empezado reclutando sidhe-seers, rescatado la abadía, empezado a entrenar a las mujeres para ser las guerreras que siempre debieron haber sido, como la anterior Gran Maestra había fallado imperdonablemente en hacerlo. Había cazado a sus antiguos enemigos, protegido a sus antiguos aliados. Se había obsesionado con pagar una deuda a Christian.


  Aun así, oveja, como alguna vez había llamado al obstinadamente ciego, percibía las cosas en blanco y negro. Veía solo que una niña de catorce años de edad explosivamente emocional que intentó escapar de sus problemas corriendo a toda velocidad hacia los Espejos Plateados había regresado como una mujer madura, dueña de sí y era, en su opinión, la versión equivocada de ella.


  La habían rechazado por completo.


  A excepción de Ryodan, no la habían reconocido. Y él también la había rechazado. Decidido que la “otra” parte de ella que era tan útil cuando era necesaria se había apoderado de ella por completo, como si ella fuera así de malditamente incompetente. Ni siquiera podía verla mirándolo directamente con los ojos adultos de Dani.


  Adaptabilidad, había dicho él, era supervivencia y ella había estado escuchando. Ahora la condenaba por su método de adaptación sin siquiera conocer los desafíos o elecciones.


  Ella encontraba eso inmensamente ofensivo.


  Quizás una mujer con más tacto no habría provocado a Ryodan con comentarios de que Dani estaba muerta o menospreciar a la adolescente que alguna vez había sido, pero al igual que él hizo todos esos años atrás, la había irritado, ofendiéndola incluso más porque había creído en sí misma más allá de tal respuesta… jamás una reacción, porque reaccionar podría ser tan mortal.


  Cuando acababa de regresar, había estado más allá de tales respuestas, endurecida por el salvajismo y congelada por un glaciar de aflicción en su corazón, pero la vida cotidiana en Dublín no era lo mismo que luchar por su camino a casa con un único y consumidor propósito. Era más compleja y ciertas personas parecían poseer la habilidad de sacar lo peor de ella. Se había olvidado que tenía esas partes. Apegos eran cadenas por las que había sufrido para evitarlas, aun así aquí estaba, atorada en medio de vínculo tras vínculo.


  Las últimas semanas habían estado enturbiadas con humanos emocionales, tanto dentro de la abadía como afuera, fragmentos de relaciones con defectos, trampas disimuladas acechando en cualquier lugar al que se girara, tiempo pasado en una Hummer con dos de aquellos a los que había tenido la intención de matar antes de que reconsiderara el momento oportuno y quizás incluso hasta la intención, un pasado que había dejado a un lado, todo ello estimulando cosas en ella que jamás había querido volver a sentir.


  Había sobrevivido al no sentir.


  Los pensamientos eran lineales. Los sentimientos eran granadas, armadas.


  Los pensamientos te mantenían con vida. Los sentimientos llevaban a las personas a saltar dentro de un Espejo Plateado que las llevaba directo al infierno.


  Cinco años y medio, en su mayoría en soledad.


  Antes de eso, catorce años, eternamente incomprendida.


  De vuelta en Dublín, a cargo de más de quinientas sidhe-seers y aumentando cada día.


  Todavía sola. Todavía incomprendida.


  Se dio la vuelta de la ventana y miró en el espejo. Perdido estaba el salvaje y rizado cabello que la había vuelto loca ese primer traicionero año en los Espejos Plateados hasta que lo había cortado con un cuchillo. Aunque era largo otra vez, había aprendido a controlarlo con producto y calor. Su espada era el único adorno que usaba, rompiendo el riguroso negro de su atuendo. Se encontró con la mirada de ojos esmeralda de su reflejo sin emociones antes de alejarse e instalarse en un silla detrás del escritorio, esperando.


  Sabía a lo que habían venido y trabajaría con ellos porque su ciudad estaba en peligro, el destino del mundo en juego y no podía salvarlo ella misma. Sabía lo que ella era: una de las más fuertes, por lo tanto, una protectora de aquellos no tan fuertes. Funcionaría como parte de un equipo, sin importar el peligro a su balance interno, porque el mundo dependía de ello.


  Habían traído a Dancer con ellos, a quien había esperado seguiría evitando. Aceptaría su presencia porque su mente se expandía dentro de lugares inesperados y en el pasado él había captado cosas que ella había pasado por alto. No había duda de que su ingenio era un bien valioso. Ella entendía el peligro que representaban los agujeros negros y no había peleado tan despiadadamente para volver a casa solo para que le fuera arrebatada otra vez.


  Habían sido jóvenes juntos. Explotando con emoción por la siguiente aventura, salvajes y libres.


  Él aún lo era.


  Pero ella ya no era la fanfarrona, arrogante y apasionada adolescente que había sido y él también la despreciaría por robarse a su amiga.


  Eran predecibles.


  Mac le había permitido conservar la lanza, como sabía que lo haría si ocultaba que tenía la espada lo bastante larga, incapaz de soportar la idea de Dani indefensa. Una cosa más que había aprendido de Ryodan: valora la extensión del territorio, evalúa el clima físico y emocional y presenta la cara que sirva al propósito inmediato.


  Fingiendo no tener la espada, incapaz de masacrar Unseelie abiertamente, su necesidad de matar había construido un estado de agitación extrema dentro de ella y al momento en el que había tenido la lanza, arrasó las calles, descargando todas esas cosas peligrosamente almacenadas en una explosión de entrañas y sangre.


  Mac se sentía culpable por perseguirla dentro del pasillo. Eso era útil. Pero Mac solo la había estado persiguiendo porque Dani había corrido. Había formas más exitosas para escapar que con los propios pies. Si había culpa, Jada la había poseído mucho tiempo atrás.


  ¿No aceptarla por quien era ahora? Eso era completamente responsabilidad de Mac.


  Ella le había dado la lanza a sus sidhe-seers para que la utilizaran como lo consideraran conveniente, como la anterior Gran Maestra debería haber hecho. Equilibrio de poderes. Las sidhe-seers removerían más Unseelie de las calles y salvarían más personas de las que Mac haría, castrada por el miedo de su cohabitante oscuro.


  Además, Mac estaría bien, incluso sin la lanza. Tenía el brazalete y tenía a Barrons a su lado.


  Cuando algo como Barrons caminaba junto a una mujer, caminaba ahí por siempre y ni siquiera la muerte se interpondría entre ellos. Él jamás lo permitiría.


  No había lugar al que Mac pudiera ir al que Barrons no la seguiría.


  Ni siquiera al Salón de Todos los Días.


  * * * *


  —¿Qué carajos es esto?


  Jada se quedó quieta. Era naturaleza humana tensarse cuando era sorprendida o se asustaba. Ilógico y contraproducente, una vez que te tensabas, la evasión era más difícil. Le había costado un largo tiempo vencer el instinto, perfeccionar una respuesta de quedarse-quieta-y-ser-como-el-agua. En batalla, el combatiente que era más fluido ganaba.


  Malditos los Nueve y sus inexplicables habilidades. Ella no había sido capaz de encontrar ni un solo mito de orígenes acerca de ellos en este mundo o en cualquier otro y había buscado. Quien podía destruir una cosa la controlaba.


  Ryodan estaba en su estudio, parado justo a su lado, empujándole una hoja de papel y ella ni siquiera había sentido su desplazamiento de aire.


  Él era bueno. Moviéndose normalmente, podía sentirlo. Cuando se movía en su realzado estado de lo que demonios fuera, ella bien podía ser ciega.


  Se giró hacia él, inclinó su cabeza hacia atrás y estuvo momentáneamente en el pasado, levantando la mirada de cualquier situación sin esperanza en la que se había metido por sí sola, una impertinente broma de Batman en la punta de su lengua, esperando verlo, rezando para verlo, elevándose sobre ella, finalmente allí para sacarla de su peor atasco. Ellos habían luchado lado a lado, derribando su camino a casa.


  —Un Diario de Dublín —dijo ella sin entonación.


  —Escrito por.


  —Por mí, por supuesto. Diversificar el estanque de los cazados y todo eso. Más objetivos. Menos riesgos. Mi exoneración.


  —Lo admites.


  —¿Por qué no lo haría?


  —Porque me enfadaste y sabes lo que pasa con aquellos que me enfadan.


  —Como dije antes, soy todo lo que te queda de ella, de la que prefieres. Así que jódete —le entregó en una fría monotonía.


  Él sonrió débilmente. Tuvo que morderse la lengua para evitar que sus rasgos se reorganizaran en un ceño fruncido. No se suponía que él sonriera. ¿Por qué estaba sonriendo? Sus sonrisas siempre la habían inquietado.


  —Traicionaste a aquellos que son míos —dijo suavemente.


  Ella se puso de pie lentamente, elevándose a su completa estatura de un metro setenta y ocho, lo encaró y cruzó sus brazos.


  —Estoy segura que lo descubrirás. Siempre lo haces. Llega al punto. Agujeros negros.


  —Linda espada, Dani. Mac sabe que la tienes.


  —Jada. Está a punto de saberlo. No escondo nada. No hago nada que necesite esconder, a menos que esté ocultando o tergiversando hechos para conseguir lo que quiero. Oh, espera, ¿soy yo o tú?


  Él se inclinó más cerca hasta que estuvieron casi tocándose, pero no.


  —Batalla lista, lo estás tú, Dani —murmuró—. Se siente bien, no es así. Pelear con alguien que puede soportarlo. Alguien que no puede ser quebrado. Recuerda eso cuando escojas a tus aliados en esta ciudad. Yo no puedo ser quebrado.


  —Ni yo.


  —Aprendiste cómo doblarte en los lugares correctos. Lo flexible no se quiebra.


  —Santos increíbles elogios—se burló—, un cumplido.


  —Pon algo de fuego detrás de tus acciones y puede que me gustes otra vez.


  —Otra vez. —Ella no había tenido la intención de repetir suavemente la palabra, pero alrededor de él, más que de nadie más, su boca tendía a funcionar independiente de sus reglas autoimpuestas. Sospechaba que era porque había hablado con él incesantemente, todos esos primeros años en los Espejos Plateados. Se respondía a sí misma como él. Medía sus decisiones en razón de si el gran Ryodan las habría considerado útiles, sabias.


  Ojos plateados encontraron los suyos y se miraron.


  —No me gustaba Dani.


  —Al menos eres consistente —dijo fríamente.


  Sus ojos plateados eran helados.


  —La amaba.


  Falló en controlarlo. Cada músculo de su cuerpo se bloqueó. Se negó a hacer lo que su cuerpo le gritaba que hiciera, romper el seguro con movimiento, darse la vuelta, distraer sus manos con algo, evadir su mirada demasiado aguda, que incluso ahora estaba buscando la suya, intentando traducir su lenguaje corporal. Él siempre había visto demasiado. Se obligó a sí misma a relajarse, ir fluida.


  —Tú no conoces el significado de la palabra.


  —Negarse a permitir sentir emoción es un lazo con una cuerda muy corta.


  —Emoción es un lazo con una cuerda muy corta.


  —Estoy de acuerdo en estar en desacuerdo. Por el momento. Dancer está aquí. Espero que tú…


  —Mi cooperación no tiene nada que ver con lo que tú esperes. Nada de lo que hago tiene algo que ver con lo que tú esperas. —Por años había vivido precisamente de ese modo—. Simplemente haré lo que sea necesario para salvar mi mundo.


  —Nuestro mundo. —Se giró hacia la puerta ante el sonido de unos pasos aproximándose.


  —Es lo único que alguna vez compartiremos.


  —Cuidado, Dani. Alardear era algo que solía gustarte hacer. No comer.


  Las pisadas sonaban equivocadas para ella. La gente estaba corriendo, gritando.


  Jada se movió rápidamente hacia los costados dentro de la estela y lo pasó volando.


  Si su codo estuvo ligeramente hacia afuera y se clavó en las costillas de él, fue cuestión de la prisa, nada más.
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  “Crees que me posees, deberías de haberme conocido…”


  


  En un mundo pequeño de árboles tele transportadores, Jada encontró una peluda criatura que podría ser mejor descrita como un cruce entre un lince salvaje y un koala rechoncho, con una cara felina, un pelaje color plata, y una gorda panza blanca. Sus patas eran enormes, con gruesas y filosas garras negras. Sus orejas eran altas y desenvueltas y grandes mechones plateados se curveaban fuera de ellas.


  Era sorprendentemente ágil a pesar de su gordura, capaz de trepar a los árboles en las raras ocasiones que permanecían quietos el tiempo suficiente, y saltar grandes distancias a una velocidad sorprendente.


  Le había informado tristemente que era el último sobreviviente de su especie.


  Incesantemente hablador, irritante, propenso a comentarios fatalistas en virtualmente cada tema, se había burlado de cada moretón que tenía por chocar con los árboles imposibles de predecir recolocándose al azar, sin lugar a dudas castigándola por comenzar cierto apocalipsis con sus caóticos choques, y le enseñó a navegar mejor “la estela”.


  Ella no lo era, la pequeña bestia le dijo, sonando enormemente enfadado y deprimido por cualquier razón por la que siempre estaba espe-culativamente enfadado y deprimido, metiéndose con ella mentalmente y cambiando de bando, ella apenas se las había arreglado para engancharse un viaje a una de las más grandes dimensiones, y el cómo estaba perfectamente más allá de él, considerando lo primitiva y tosca que era.


  Ella le había preguntado su nombre, sin sorprenderse de que pudieran comunicarse en la extraña forma que hacían porque para ese entonces ella ya había visto demasiadas cosas extrañas para sorprenderse mucho por cualquier cosa.


  Anunció con casi una desesperación histérica que no tenía nombre pero no estaba en contra de que le dieran uno.


  Con lágrimas cayendo de sus enormes ojos violetas, le había dicho que su vida no tenía significado y que prefería permanecer en las ocho dimensiones, lo que ella no podía posiblemente entender, viendo cómo ni siquiera podía manejar la quinta adecuadamente, donde nadie lo podía ver porque no había nadie que lo viera, y cuando alguien es invisible y solitario, nada importa, ni un poco.


  Solo había regresado a la tercera dimensión cuando la había sentido ahí, le dijo, con grandes sollozos con hipo, porque pensaba que estaría preocupada por cepillar con sus dedos su pelaje enmarañado (considerando que la masa de suciedad naranja que colgaba de su propia cabeza no fuera un completo desastre), tal vez recortar sus uñas (aunque no tan cortas y sucias como las de ella), las cuales eran demasiado fuertes para morderlas y se estaban volviendo dolorosamente grandes.


  Lo llamó ¡Shazam!, esperando que el apodo dejara crecer su prole y se convirtiera en una compañía épica. Más tarde lo cambiaría por Shazam, dado que a él gustaba más el mago que el superhéroe.


  Esto fue durante su primer año en los Espejos, como ella lo llamaba, antes de que se hubiera cortado su cabello, cuando todavía creía que tal vez sería rescatada y estaba dispuesta a correr el riesgo de conectar con los ocupantes aparentemente razonables de los mundos que habitó brevemente.


  Atrapada en el planeta Olean, aproximadamente seis veces más grande que la luna de la tierra, por meses, viajó por los pequeños continentes, buscando la forma de salir del mundo con el felino oso brillante, propenso a desvanecerse sin ninguna advertencia, pequeño, molesto y necesitado a su lado, absorbiendo todo lo que él tenía, o lo que le estaba dejándole ver, para enseñarle entre sus casi comatosos brotes de depresión que alternaba con alarmantes caprichos de alimentarse de todo lo que sus patas pudieran agarrar.


  La había instruido con su melancólica y volátil compañía para que dejara de mirar su rejilla mental y en su lugar expandiera sus sentidos y sintiera los disturbios asomándose en su camino.


  Había terminado con más moretones de los que alguna vez se había hecho a su propia manera.


  Pero un día, con los ojos vendados, adolorida por cada movimiento, deprimida y agraviada por sus eternos comentarios fatalistas sobre todo desde el portento ominoso del ángulo del sol en el cielo hasta la seguramente inminente destrucción de este mundo como claramente habían predicho las ramas de los árboles tele transportadores, ella finalmente comenzó a ver lo que estaba diciendo.


  Gracias a Shazam, Jada ahora congelaba el cuadro sin esfuerzo, sintiendo todos los obstáculos, sin impactar nada, montando la corriente tan suavemente como un tobogán de agua sin obstrucciones.


  Aquí, ahora en la abadía, moviéndose en la quinta dimensión, sintió enorme energía sobre ella. No era Ryodan, ella lo había dejado en su prisa en el estudio.


  Era un Fae/no Fae. Príncipe/ No príncipe.


  Nueve metros adelante y acercándose, ocho, siete…


  Se estrelló contra una sólida pared y rebotó sobre ella, saliendo volando fuera de la estela, alzando sus brazos para equilibrarse.


  —Ah, Dani —dijo Ryodan, sonriendo ligeramente—. No te vi ahí.


  Ella estaba quieta. Su trasero que no la había visto. No presionó sus dedos contra sus mejillas, las cuales seguramente estarían moradas pronto. Ella era el ojo de la tormenta, no la tormenta. Nunca la tormenta.


  »Me di cuenta hace años que tu visión no era tan astuta como una vez creí —dijo sin inflexión. Él había estado en la estela con ella y ni siquiera lo había sabido. Aprendería a sentirlo. Erradicaría esa vulnerabilidad.


  Su sonrisa se desvaneció.


  Bien. Ella no había reaccionado. Había respondido. Era Jada. No la que él recordaba. En la vista periférica de su visión, alas se desplegaron y se volvió para ver a su visitante. La última vez que había visto a Christian, estaba inconsciente, siendo transportado por su clan de regreso a Escocia, junto con los restos de su tío.


  Copos de hielo iridiscente se cristalizaron en el aire y comenzaron a caer, llenando los suelos brillantes de la abadía. La temperatura cayó bruscamente y un segmento de seis antorchas de luz en el salón se apagó. El príncipe en el Highlander estaba molesto, afectando el medio ambiente.


  —Jada, ¡se tamizó! —exclamó Brigitte. Entonces gesticuló silenciosa-mente sobre su espalda: Nuestras barreras no funcionaron, ¿qué carajos?


  —Tranquila —dijo ella primero como una orden, lo que significaba “guarda tus armas por ahora”. Christian no era quién o lo que había sido antes de su tiempo en el acantilado. Aunque había estado inconsciente largo tiempo durante el viaje de regreso de Alemania, había visto lo suficiente para saber que algo lo cambió, templando su salvajismo y molestia.


  Hubo una repentina conmoción mientras más sidhe-seers se les unían en el salón. Se permitió un momento para disfrutar viendo el corredor de la grande y vieja abadía lleno con mujeres dueñas de sí mismas, bien entrenadas y pesadamente armadas, como siempre debía haber sido. Cada cara era una vida, con una familia, una vívida historia, y ella ya había hecho una mella significante perpetrándolas al recuerdo.


  Christian caminó por el salón hacia ella, parte musculoso Highlander, parte elegante Faerie oscuro, sus majestuosas alas negras de terciopelo arrastrándose por el suelo dorado, y a pesar de estar entrenadas para mantenerse en su lugar, algunas de sus sidhe-seers se echaron hacia atrás.


  Ella no las culpó. Él era formidable. Había hecho un punto en nunca subestimar a ninguno de sus enemigos o aliados. Su trato para ella ahora definiría cuál de ellos era. Su trasformación parecía haberse detenido a medio camino, dejando su piel dorada, no azul y blanco, sus labios rosas, no azules y negros, pero tenía el largo cabello de medianoche, muchos tatuajes, y majestuosas alas de un inquietantemente hermoso y mortal príncipe Unseelie.


  ¡Pero sus ojos! Se las arregló para evitar mirarlos, emborronando su enfoque ligeramente, absorbiendo su cara como una sin las facciones completamente claras. Su mirada parecía más Fae que humana y sabía que lloraría sangre si lo miraba directamente.


  Con jeans desgastados y un ajustado suéter Irlandés abierto por la espalda para acomodar sus alas de medianoche que se arqueaban altas y anchas, personificaba al lobo en ropa de oveja. En su garganta, algo se movió, brillando, no un adorno sino más bien una parte de su carne y tal vez posiblemente un hueso.


  La había salvado una vez por lo que ella había pensado que sería una decisión terrible. No sabía nada sobre terribles decisiones en ese momento.


  —Dani, muchacha —dijo bajo.


  —Jada —corrigió.


  La estudió, desde su cabello a sus botas y de regreso pero sin ningún calor sexual que una vez había visto en esos a veces negros, a veces dorados ojos. Con su mirada ligeramente desenfocada, notó que sus ojos se ampliaban, después se entrecerraban con furia pasando a un rechazo demasiado familiar y luego se vaciaban de toda emoción.


  Oh, sí, atrapado en un innegable dolor, había aprendido el control. Aprendió a apartar sus sentimientos y guardarlos de modo que no pudieran convertirse en combustible que podría quemar a una persona viva.


  Uno lo hacía. O no sobrevivía.


  —Bastante justo —dijo—. No vengo a pelear contigo o las tuyas. Tienes mi agradecimiento y un favor en deuda por alejarme de ese acantilado. Hablaré con ese. —Movió su cabeza hacia Ryodan.


  Ella inclinó su cabeza, dándole permiso, preguntándose qué lo había traído ahí esa noche, si tal vez podrían trabajar juntos hacia un objetivo en común.


  Christian caminó pasándola hacia el bastardo que todavía podía hacerla perder su congelación del cuadro.


  »¿Qué carajos hiciste con mi tío?


  Antes de que fuera capturado por la Bruja, hace muchos años para ella, Christian habría irrumpido en estos pasillos y tratado de matar a Ryodan por la más ligera ofensa, real o imaginaria. Estaba demostrando ahora premeditación y paciencia.


  Ella no le dijo que se ahorrara su aliento. Ryodan nunca respondería. Nadie interrogaba a ese hombre, ciertamente no un detector de mentiras andante.


  —Precisamente lo que dije que haría —dijo Ryodan levemente—. Lo traje de regreso.


  Christian se quedó quieto, evaluando el comentario por su verdad. Después de varios minutos gruñó:


  —Verdad. Aun así no fue su cuerpo el que nos diste. Explícate.


  Ryodan nunca se explicaba.


  —Había incontables cuerpos en ese abismo. Pensé que había reconocido el tartán —dijo Ryodan.


  Ella entrecerró sus ojos. Se estaba comportando extraño, este hombre que no hacía nada sin una agenda compleja. ¿Cuál era su juego?


  —Era nuestro tartán —dijo Christian después de una pausa—. Pero no nuestro pariente. ¿Dónde en el jodido infierno está su cadáver?


  —No tengo idea de su cadáver. Le sugiero a tu clan que busque en el abismo detalladamente. Tal vez me perdí de algo.


  Jada estudió a Ryodan intensamente.


  —“¿Tal vez me perdí de algo?” —Si lo hubiera hecho, lo cual ella encontraba algo francamente imposible, nunca lo admitiría.


  —Ya hice eso. Me tamicé directamente ahí. Ninguno de los cuerpos le pertenecía a mi tío.


  —Tal vez hay un fragmento de Faery en el abismo. Había muchas cuevas y un río con una corriente rápida. Tal vez no buscaste lo suficientemente bien.


  Tampoco era un hombre que liberalmente usara la palabra “tal vez”. Estaba siendo cuestionado (cuestionado, esa sí que era una de las muchas rarezas aquí), por uno de los Keltar que, en un buen día, se metía debajo de su piel y en uno malo quería matar, aun así no había usado mucho más que un solo “joder” o hecho un solo comentario agresivo. Incluso su lenguaje corporal era blando, relajado.


  —¿Hiciste algo con los restos de mi tío? —demandó Christian.


  —No hice nada con los restos de Dageus.


  Jada destacó mentalmente los elementos de su conversación, y la ausencia de elementos como la hostilidad que Ryodan debería estar demostrando, en una estructura de hechos en su cabeza: palabras aquí, lenguaje corporal allá, subtexto salpicado entre todo. Restos, había dicho. Cadáver, había dicho. Y todas sus respuestas estaban sonando como verdaderas para el detector de mentiras.


  Había una diferencia pequeña pero significativa entre verdad y validez. Las respuestas de Ryodan estaban marcándose en su estructura como válidas.


  Pero no verdaderas.


  Había algo más aquí… solo no sabía qué.


  Se movió para unírseles, cruzando sus brazos, piernas abiertas como ellos.


  —¿Sabes dónde está Dageus justo ahora?


  Ryodan se giró y trabó sus ojos con los de ella.


  —No.


  —¿Hiciste algo con Dageus la noche que matamos a la Bruja Carmesí? —presionó.


  —Por supuesto. Peleé a su lado.


  —¿Hiciste algo con Dageus después de que nos fuéramos? —arregló la frase.


  —Traté de traerlo de regreso.


  Miró a Christian, quien asintió.


  Jada entendía el arte de la mentira, la había perfeccionado ella misma. Enreda tu mentira en la cantidad exacta de verdad para que tu cuerpo presente una completa evidencia de convicción y sinceridad, empleando frases lo suficientemente vagas que no puedan ser desglosadas. La clave: mientras más simplificada sea la pregunta, mayores serán las posibilidades del aislamiento de la respuesta.


  —¿Daegus está vivo? —le dijo a Ryodan.


  —No por lo que sé —respondió.


  —¿Está muerto?


  —Asumo eso. —Cruzó sus brazos, mirándola—. Ya terminaste.


  —Ni de cerca.


  —¿Crees que hizo algo con mi tío, muchacha? —preguntó Christian—. ¿Algo que no nos está diciendo?


  Muchacha. Los otros despreciaban en lo que se había convertido. El príncipe Unseelie la seguía llamando muchacha.


  —He sido claro como el cristal —dijo Ryodan—. Hice lo mejor que pude para traer a Dageus de regreso. El cuerpo que le regresé a tu clan no es el suyo. Todo mundo comete errores.


  —No tú —dijo ella—. Nunca tú.


  Él sonrió pero no alcanzó sus ojos. Entonces de nuevo, nunca lo hacía. Le daba infrecuentes sonrisas con la misma forma.


  —Incluso yo.


  —Verdad —dijo Christian.


  —Creo —le dijo a Christian sin quitar sus ojos de Ryodan—, que un completo ataque de frente nunca funciona con este hombre. Ya has tenido todas las respuestas que obtendrás de él.


  —Verdad —se burló Ryodan.


  Al final del corredor hubo una repentina conmoción, gritos agudos y peleas.


  —¡Ella está aquí, Jada! ¡La que tiene el Sinsar Dubh dentro de sí! —chilló Mia.


  —Déjenla pasar —ordenó Jada—. No es una amenaza para nosotras en el momento y hay otras más grandes que necesitan atención.


  Aunque sus mujeres gruñeron y abrieron el paso reluctantemente, obedecieron la orden.


  Sin otra palabra, se deslizó en la estela y regresó a su estudio sabiendo que ellos la seguirían.


  El lugar donde uno tomaba sus batallas era regularmente casi tan importante como el cómo.


  


  11


  “Nunca quise iniciar una guerra


  Solo quería que me dejaras entrar…”


  


  Entré a lo que una vez había sido el estudio de Rowena, e inhalé ligera pero profundamente, obligándome a interactuar con Jada.


  De manera diferente esta vez.


  Había estado considerando las palabras de Dancer mientras me apresuraba a través de la abadía, tratando de refinar mis emociones y no ver a Jada como el enemigo. Abrir mi mente para conocer a la extraña de hielo. Pateándome por necesitar a alguien más que me mostrara que era mí culpa la que insistía que Dani era exactamente igual, porque si lo era, no me sentiría tan terrible por haberla perseguido esa noche.


  Dancer tenía razón. Mi rechazo hacia “Jada” era proporcional a la culpa que sentía, y tan francamente como él había dicho, eso no tenía nada que ver con ella y todo que ver conmigo


  El problema era que no habíamos tenido advertencia, ningún momento para ajustarnos. Un día Dani había estado aquí, y unas semanas después se había ido, remplazada por alguien cinco años mayor, completamente diferente, y posiblemente con una personalidad alterna.


  Todo lo que sabía era que quería a Dani de vuelta y resentía a quien había tomado su lugar… la nueva Dani, había sido un golpe en el estómago, y reaccioné por instinto, llena de dolor y luto.


  Aquí, ahora, alentada por la mente clara, la fuerza, y la energía de la carne de Unseelie, podía distanciar mis sentimientos de la situación y ver las cosas más claramente.


  No tenía derecho a rechazar a “Jada”. Nos gustara o no su personalidad, esta era Dani.


  Había logrado volver por todos los medios, luchando contra Dios sabe qué por cinco años y medio para volver al único hogar que había conocido, y finalmente habiéndolo logrado, ninguno de nosotros la recibió o estuvo feliz de verla. Su merecida bienvenida había sido un fracaso épico.


  Si Dani estaba ahí, como una personalidad reprimida, nuestras acciones eran imperdonables. ¿Si esta era la Dani de ahora? Doblemente imperdonable. Todos habíamos cambiado, incluso mi madre. Pero ella tenía la roca que era Jack Lane junto a ella para compartir las cargas y aligerar el dolor. ¿Qué había tenido Dani? ¿Nada?


  Suspiré, mirándola, sentada detrás del escritorio. Realmente mirándola tal vez por primera vez desde que había vuelto.


  Dani “la Mega” O’Malley.


  Toda una adulta.


  Tan hermosa como siempre supe que sería. Cremosa piel Irlandesa, un pequeño rocío de pecas, largo cabello rojo atado en una cola de caballo con una cuerda de cuero, sus facciones de chica afiladas y suavizadas a la vez, resultando en un fino rostro hermoso y cincelado.


  Esta vez, sin embargo, mientras la examinaba, busqué a Dani en Jada sin lamentar los aspectos que no podía ver, enfocándome en su lugar en los aspectos de Dani que aún podía vislumbrar.


  Fuerte. Por Cristo, siempre había sido fuerte pero ahora lo era incluso más.


  Inteligente. Segurísimo… fiera inteligencia brillaba en esos rasgados ojos verdes sobre aquellos afilados pómulos.


  Consciente. Sí, su mirada ahora analizaba la habitación, evaluándolo, sin perderse nada, se demoró ligeramente en mi terrible cabello “iluminado”. Dani hubiera estallado en carcajadas, hubiéramos bromeado sobre si debía agregarle un Mohicano al desastre.


  Jada apenas lo notó y siguió con su evaluación.


  Tal como lo hice yo.


  Leal. Se sentaba en esta abadía, entrenando a las sidhe-seers como la última directora no lo había hecho.


  Una guerrera, como nuestra Dani, patrullaba las calles, incansable, matando al enemigo.


  Como Dani, peleando por lo que creía.


  Le ofrecí una sonrisa. No fue difícil. Esta era Dani. Estaba aquí. Había sobrevivido. Pudimos haberla perdido completamente. No lo habíamos hecho, y encontraría una manera de amar esta versión también. Y tal vez, algún día, llegaría a ver a la chica que algún día conocí. El recordatorio de Dancer de que ella no había regresado hace mucho era algo para considerar. Un soldado del campo de batalla necesita tiempo para salir de la pesadilla. Un soldado que ha visto la batalla vuelve con muchos factores desencadenantes. Sabía cómo se sentía eso, por la violación que había sufrido, la completa y total impotencia que había sentido. También sabía que cada vez que había sentido una potencial cercanía a uno de mis desencadenantes, había hecho todo en mi poder para cerrarme por dentro.


  —Jada —pronuncié el nombre que había escogido con tanto afecto como pude.


  —Mac —respondió Jada fríamente. Como Ryodan y Barrons, no comentó mi visibilidad. Eran gente difícil de sorprender; luego miró tras de mí y su rostro quedó inmóvil, como si hubiera sido congelada en la estatua de una mujer.


  —Jada —dijo Dancer felizmente detrás de mí—. ¡Bienvenida a casa!


  Me sentí como la mierda más grande del mundo. Lo único que ninguno de nosotros le había dicho, Dancer simplemente lo dejó salir. Diciendo lo normal. Lo amable. Lo que ella más quería escuchar. Haciendo lucir al resto de nosotros como unos monstruos.


  El movimiento volvió al rostro de Jada… Bueno, tanto como se movía alguna vez, y luego dijo:


  —Gracias, es bueno estar de vuelta.


  Una respuesta normal y agradable, más de lo que alguno de nosotros había recibido.


  —Puedo imaginarlo —dijo Dancer—. No, de hecho no puedo. No tengo idea por lo que has pasado, pero has pateado traseros, ¿no es cierto, Jada? Lo lograste, como siempre lo haces. Es algo bueno, también. Estamos en un mundo de mierda.


  —Los agujeros negros —estuvo de acuerdo.


  —Tengo un montón de cosas que hablar contigo cuando tengas un minuto. Más que todo, especulación en este punto, pero entre nosotros nos las arreglaremos. También terminé el spray de Papa Roach cuando tengas un momento para pasar.


  —Nadie va a pasar por ningún lado —dijo Ryodan, dirigiendo una mirada afilada hacia Jada—. Alguien publicó un imprudente número de diarios que tiene a todo el mundo buscándonos.


  —Te dije que no creo que Jada haya publicado sobre mí —defendí de nuevo.


  —Y Jada ciertamente no publicó el que la acusaba a ella misma —dijo Barrons.


  —Admitió haber publicado sobre nosotros —dijo categóricamente Ryodan.


  Barrons giró la cabeza hacia Jada y entrecerró los ojos.


  —¿Bueno, y porque no? —dijo Dancer—. Más objetivos para diluir la cacería.


  —Precisamente —dijo Jada—. Creo que Ryodan publicó los dos primeros donde nos traicionaba a Mac y a mí.


  —Suena como algo que él haría —estuvo de acuerdo Christian —. Una mujer perseguida es más fácil de controlar.


  —Quien sea que esté detrás de WeCare fue el que publicó esos diarios —gruñó Ryodan—. Es a quien deberían estar buscando.


  —¿Y quién en el jodido infierno está detrás de WeCare? —dijo Christian.


  —No me miren a mí —dijo Ryodan


  —Bueno, no soy yo —dije—. Recuerden, fui puesta como objetivo.


  —¡Suficiente! —dijo Jada poniéndose de pie y ostentando toda su estatura, algo que no dejaba de sorprenderme. Ahora era más alta que yo—. No vamos a volver a nuestras típicas discusiones. No luché tanto para volver, solo para perder mi mundo. Si son incapaces de concentrarse… —hizo un gesto hacia la puerta—, váyanse. Ahora.


  No escuché una palabra de lo que dijo, en el momento en que se puso de pie, un destello plateado contra el negro de su atuendo captó mi atención. Al estar sentada no había podido verla. Mi lengua fue inútil por un par de segundos, endurecida por el shock. Solo fui capaz de concentrarme en una cosa.


  —¿Qué estás haciendo con la espada? —demandé.


  —Lo mismo que siempre he hecho con ella. Matar Unseelie.


  —¡Dijiste que la habías perdido!


  —No hice tal cosa. Tú dijiste que la había perdido. Yo dije que sabía claramente donde estaba.


  Entrecerré los ojos.


  —Me engañaste.


  —Tú asumiste. Yo no te corregí. No es mi trabajo corregirte. La lanza era inútil en tus manos. Es útil donde está ahora.


  —¿Tomaste la lanza de Mac? —dijo Barrons—. ¿Cuando ya tenías la espada, dejándola sin protección?


  —Estás hablando con Dani, Barrons —murmuró Ryodan—. Recuérdalo.


  —¿Eso crees? —le gruñí a Ryodan—. Porque esta noche suena como tú.


  —Soy Jada —le dijo ella a Ryodan—. No trates de protegerme. Dejé de necesitarte hace mucho tiempo.


  —Dejaste —hizo eco Ryodan.


  —No es como si alguna vez lo hubiera hecho.


  —No me importa quién sea ella —gruñó Barrons—. Le di la lanza a Mac. Le pertenece a ella y a nadie más.


  Le dirigí una mirada curiosa. No te gustaba que la llevara. Tú mismo lo dijiste.


  Él me miró de vuelta. Mejor que alguien más portando un arma que puede hacerte daño. Creo que Jada no usará la espada para lastimarte, pero no tengo tal fe en las sidhe-seers. Un riesgo inaceptable.


  —Le di el brazalete de Cruce —dijo Jada—. También puede hacerse invisible cuando lo desee. Obviamente, sin embargo, no puede tinturar su cabello. Aun así, está difícilmente indefensa.


  Mi mano fue a mi cabello.


  —Es pintura —dije rígidamente—. Porque alguien publicó un diario que apuntaba hacia mí, invadieron BL&C y cubrieron todo con pintura roja, y no, no puedo hacerme invisible cuando lo desee, ese es el Sinsar Dubh, no yo.


  Jada dijo mordazmente:


  —Así que te está controlando.


  Gruñí:


  —Eso no es lo que…


  Mi cabello se levantó cuando un pequeño tornado pasó cerca de mí. Estaba hablándole al aire.


  Jada se había ido, al igual que Barrons.


  Miré a Ryodan. También se había ido.


  Escuché algunos quejidos como si estuvieran discutiendo o gritando mucho más rápido de lo que mi cerebro podía procesar mientras desaparecían en el pasillo.


  Luego silencio.


  Estábamos solos en el estudio de Jada.


  Miré a Christian, quien miraba a Dancer. Dancer miraba hacia la puerta, luciendo preocupado.


  Los tres mantuvimos silencio hasta que Christian dijo:


  —Tengo que encontrar un cadáver mientras ese bastardo está ocupado. —Y desapareció.


  Dancer sacudió la cabeza y lentamente dirigió su mirada hacia mí.


  —¿Cómo esperas que salvemos al mundo si ni siquiera podemos permanecer en la misma habitación por cinco minutos?


  —Solo tenemos que trabajar en un par de cosas primero —le dije irritada—. Lo conseguiremos.


  —A los agujeros negros les importa un culo de rata nuestras “cosas”. Y Jada tiene razón sobre la lanza. Se dice en la calle que nadie estaba matando Unseelie. ¿Por qué no estabas ahí afuera?


  —Ese no es problema tuyo.


  Sonrió débilmente, pero sus ojos eran tristes.


  —¿Sabes qué era una de las mejores cosas de Dani?


  La lista era larga.


  »No tenía miedo de nada. ¿Sabes a qué le teme el miedo?


  Incliné mi cabeza, esperando.


  »A la risa —dijo.


  —¿Tu punto? —dije mordazmente, sin humor para más de sus reflexiones mordaces. No logramos nada esta noche más que enojarnos entre nosotros. Otra vez.


  —La risa es poder. Una de las armas más poderosas que tenemos. Puede matar dragones y puede curar. Jada ya no la tiene y mientras permanezca así, es más vulnerable de lo que ustedes se dan cuenta. Deja de preocuparte por tus estúpidas “cosas” y empieza a preocuparte por ella. Hazla reír, Mac. Y recuerda cómo hacerlo tú, mientras estás en eso. Bonito cabello, por cierto.


  Y luego él también se fue.


  * * * *


  Ya que estábamos en el primer piso, salí por la ventana por dos razones. Una: no tenía idea de cuánto se demorarían Barrons, Ryodan y Jada, pero sabía algo con certeza… tendría la lanza de vuelta antes de que terminara la noche.


  Al haber comido tanta carne de Unseelie, si alguien me apuñalaba con ella podía sufrir la misma muerte que había propinado a Mallucé. No me había preocupado demasiado cuando era invisible.


  De nuevo, gracias al misterioso elixir que Cruce me había dado, podría sobrevivir a la herida y me arrastraría indefinidamente, pudriéndome en varios lugares, mechones de mi cabello terriblemente manchado cayendo poco a poco.


  Si, Barrons reclamaría la lanza definitivamente.


  Nunca debía haber dejado que se quedara con ella en primer lugar. Si hubiera sospechado por un momento que Jada le daría mi lanza a las sidhe-seers, quienes no solamente no me conocían, sino que sabían que albergaba a su enemigo ancestral, aunque no tenían claro el cómo.


  Había estado dispuesta a dársela a ella, a nadie más. Esa arma era un gran riesgo, y como Barrons, no conocía ni confiaba en las nuevas sidhe-seers y las originales habían sido condicionadas con miedo y manipulación por demasiado tiempo. Tomaría más que un par de semanas para que Jada pudiera reentrenarlas.


  Mi segunda razón para deslizarme por el alto marco de la ventana era porque quería una mejor vista al agujero negro, y hubiera tomado diez minutos llegar allá si hubiera rodeado la abadía hasta la entrada principal y seguido la pared exterior hasta el final de la abadía de nuevo.


  Me dirigí a la anormalidad con cautela, recordando lo que Dancer había dicho sobre la atracción gravitacional. Cerca de cuatro metros y medio de diámetro, flotaba a metro o metro y medio sobre la superficie de la tierra. Directamente debajo se encontraba un grueso tapete de largo pasto anormalmente exuberante, explotando en altas amapolas rojas, balanceándose furiosamente contra el viento, brillando con gotas de lluvia. Muchos de los capullos eran tan grandes como mi mano. Inhalé profundamente, el aire deliciosamente picante detrás de la deshecha fortaleza de piedra y con mis sentidos activados temporalmente era intoxicante. La noche era caliente y bochornosa como las noches de verano en Georgia, el follaje doblándose por el calor y la humedad como si fuera una planta de carne de Unseelie.


  Escaneé la escena inmediata. No había arboles alrededor de la esfera flotante, ningún pedazo sacudiéndose o huecos en el suelo que indicaran que algún árbol hubiese crecido cerca y hubiera sido arrastrado.


  ¿Entonces como se había vuelto tan grande la anomalía? No podía creer que hubiera estado ahí todo este tiempo, tan grande, y nadie lo había mencionado. Era mucho más lógico que hubiera empezado pequeña y hubiera crecido rápidamente.


  Pero, ¿qué lo estaba alimentando?


  Me senté en un banco a seis metros del ominoso vórtice, subí mis rodillas, descansé la cabeza en mis manos y lo estudié.


  Cuando había estado así de cerca al que estaba detrás de Chester’s, había sido asaltada por una melodía tan terrible, tan vil, que había sentido como si mis conexiones internas fueran amenazadas, temí que estuviera siendo despedazada en mi interior, mis átomos diseminados hacia los rincones del universo.


  Sin embargo, esta noche habiendo engullido carne de Unseelie, no escuché nada. Mis sentidos humanos podían estar rebasados, pero mis sentidos sidhe-seer eran inútiles. Si volvía en un par de días cuando el subidón desapareciera, ¿me cantaría la misma desgarradora canción que había escuchado antes?


  Entrecerré los ojos, las amapolas temblaban bajo el peso de los brillantes insectos cubiertos con néctar que no había notado antes debido a la luz de la luna, su lento zumbido sumergido por la sinfonía de saltamontes, ranas y una media docena de coloridas fuentes Fae que rociaban agua.


  Había cientos (no, miles), de abejas pegajosas rodeando las amapolas, criaturas nacidas en la tierra alimentándose de néctar Faery. Volando erráticamente, deteniéndose y tropezando de un lado para otro con vertiginosa velocidad.


  Me levanté y me acerqué cuidadosamente cerca.


  A tres metros del agujero negro me di cuenta de un pequeño cambio en el aire. Se sentía… más grueso… casi pegajoso, como si estuviera presionando en un ligero engrudo invisible.


  Si estaba afectándome, con mi considerable masa, ¿cómo estaba afectando a las abejas?


  Di tres pasos más y jadeé suavemente. Abeja tras abeja desaparecía en el agujero negro, borrachas en jugo de amapola, desorientadas por el anormal aire denso, estaban siendo arrastradas hacia el abismo esférico.


  ¿Cuánto tiempo llevaba sucediendo esto? ¿Desde la noche que habían destruido al RE? ¿Cuántas decenas de cientos de abejas?


  Sentí movimiento sobre mí y giré la cabeza. No solamente abejas… murciélagos también. ¿Estaba interfiriendo con su ecolocación? Volaban hacia él como si hubieran sido encantados por un canto de sirena. ¿Confundía también a las aves?


  —¿Qué estás haciendo? —Una voz detrás de mí atravesó la noche, y me di la vuelta.


  Dos de las comandantes sidhe-seers de Jada estaban de pie en medio de la luz de la luna, observándome calculadoramente. Había estado tan perdida en mis sentimientos que si las había escuchado, simplemente no había prestado atención.


  —Tratando de descubrir por qué han dejado crecer esta cosa sin supervisión —dije fríamente.


  No me gustaba estar en medio de sidhe-seers que sabían que tenía al Sinsar Dubh dentro de mí y un agujero negro que podría tragarme viva en un instante.


  Me moví hacia la izquierda, ellas también lo hicieron.


  Me moví nuevamente y se movieron conmigo, manteniéndome vigilada, un agujero negro a mi espalda a apenas unos dos o tres metros de distancia, sentí la ligera e inexorable atracción y temblé.


  —Gracioso. Estamos tratando de descubrir por qué Jada te dejaría ir sin comprobarte —dijo fríamente la rubia alta.


  —Tenemos historia —dije—. Ella sabe que no usaría el Libro.


  —Nadie puede resistir la tentación por siempre —dijo la morena.


  Sí, bueno, eso era precisamente lo que me preocupaba, pero no había manera de que lo admitiera, y ciertamente no a ellas, así que las evadí.


  —Está arrastrando abejas, murciélagos y pequeños animales. Tienen que evitar que siga creciendo. Quemen el suelo debajo de él. Desháganse de las flores. No lo sé, pongan una pared o algo para mantener a los murciélagos alejados.


  —No seguimos tus órdenes —dijo la morena.


  —Si siguen a Jada, saben que estoy fuera de los límites. Así que retrocedan. —Se acercaban cada vez más amenazadoramente. Ambas estaban tonificadas y eran atléticas, cargadas con armas y municiones. Deseaba fervientemente que ninguna de ellas tuviera mi lanza.


  —Si no eres realmente una amenaza, nos acompañarás de vuelta a la abadía —dijo la rubia.


  —Te dije que no tenía ninguna buena intención cuando salió por la ventana, Cara —gruñó la morena—. Probablemente ha estado ahí alimentándolo.


  Así que de esa manera me habían encontrado. Habían estado observando la oficina de Jada y yo no había salido.


  —¿Y por qué haría eso?—dije mordazmente.


  —Porque las sidhe-seers somos las enemigas acérrimas del Sinsar Dubh y tú quieres destruirnos —dijo la rubia rígidamente—. ¿Qué mejor manera de empezar que destruir la fortaleza que contiene tanto conocimiento sobre nuestro enemigo ancestral?


  —Si tienes buenas intenciones —dijo Cara—, nos dejarás llevarte a un lugar seguro mientras Jada reconsidera qué hacer contigo. Ven por tu propia voluntad o no lo hagas, pero vendrás de todos modos. —Mientras hablaba, Cara se abalanzó sobre mí.


  Si no hubiera comido carne de Unseelie, su carga frontal me hubiese tomado por sorpresa (y esa era la intención), pero reaccioné con velocidad inhumana, agachándome, girando y desapareciendo. Para ellas pudo haber parecido como si hubiera congelado el cuadro como Jada y hubiera desaparecido.


  Instantáneamente me di cuenta de mi error.


  —No, Cara, ¡no! —gritó la morena.


  Giré la cabeza, apartando el cabello de mi cara. Cara estaba en camino a colisionar con el agujero negro, los brazos moviéndose violentamente tratando de recobrar el equilibrio, una mirada de terror en su rostro. Ella no sabía que yo había comido Unseelie, no pudo haber anticipado que me movería tan velozmente como Jada, o que abruptamente no habría ningún objeto en su camino para ralentizar la velocidad del ataque.


  La morena se lanzó por ella, y todo en lo que pude pensar fue, Oh, mierda, si ella toca a Cara mientras Cara toca el agujero negro ambas están muertas. Empujé a la morena, golpeándola con fuerza, la aprisioné contra el suelo y tomé el tobillo de Cara e hice que se tropezara.


  Si no hubiera sido por la carne de Unseelie en mis venas, nunca lo hubiera logrado. Pero los sentidos activos, la fuerza y velocidad me dotaban con una impecable precisión instantánea. Por Cristo, pensé, podría acostumbrarme a moverme rápido. Ahora entendía por qué Dani siempre había odiado lo que ella llamaba la Caminata-en-Cámara-Lenta.


  Mientras Cara tropezaba hacia el suelo, a apenas centímetros del agujero negro, dejé salir un aliviado Ufffff. Una sidhe-seer era lo único que iba a tener en mi conciencia. Y aunque esto no hubiera sido mi culpa, aún habría agregado la culpa al resto de mis pecados.


  —¡Oh! ¡Mierda! ¡Oh! —Cara yacía tendida directamente detrás del agujero negro, golpeando su cara, y vi una nube de enojadas abejas rodeándola, muchas de ellas incluso más desorientadas, arrastradas directamente hacia la esfera.


  —Quédate quieta —gruñí—. Y mantén tu jodida cabeza abajo. —Había un metro de distancia entre ella y la muerte instantánea.


  Me arrastré en mis rodillas y codos. El aire se volvió más grueso, ejerciendo un arrastre más fuerte en mi cuerpo mientras me acercaba, y me pregunté cuán grande tendría que tornarse antes de que las personas empezaran a quedarse atrapadas en su arrastre gravitacional. ¿Dos veces su tamaño? ¿Tres veces? ¿Y cuán rápido pasaría? Estirándome un poco, tomé el tobillo de Cara y comencé a moverme rápidamente hacia atrás, apartándola de las amapolas rodeadas de abejas.


  Permanecimos tendidas en el suelo un par de segundos, respirando pesadamente.


  Finalmente, Cara dejó de golpearse el rostro, levantó un codo y me miró en silencio. Su rostro estaba cubierto de furiosos verdugones rojos que se inflamaban rápidamente, pero no les prestó atención.


  Encontré su mirada fríamente. Sabía lo que estaba pensando. Si no hubiera hecho nada, las dos se hubieran desvanecido en el agujero negro. Nadie se habría enterado. Nuestro enemigo cuántico no habría dejado evidencia. Ellas simplemente hubieran desaparecido. La gente lo hacía todo el tiempo en Dublín.


  Con la mandíbula apretada, Cara se alejó del agujero negro y se levantó, mientras la morena se le unía intercambiaron una mirada, luego Cara movió la cabeza en un lento y apretado gesto de asentimiento.


  No dijo nada, pero no esperaba que lo hiciera, las mujeres que Jada había reunido eran alguna clase de antiguas militares y no cambiarían de parecer sobre alguien a quien ellas consideraban el enemigo. Pero tampoco eran tontas y mis acciones les habían dejado una nueva pregunta.


  Era suficiente para empezar. Algún día quería ser bien recibida en la abadía y no recibiendo miradas de desconfianza como siempre había sido desde el primer día.


  Mientras se daban la vuelta y salían sin una palabra, me limpié el polvo y me levanté. No pude notar si la esfera había crecido considerablemente gracias a la enorme cantidad de abejas.


  Pero al menos no se había llevado la masa de dos sidhe-seers.


  De repente, sentí una ráfaga de aire y Jada estuvo de pie entre la esfera y yo.


  Esto fue seguido por dos ráfagas de viento más detrás de mí, sentí la electrizante presencia de Barrons y la más controlada de Ryodan.


  El rostro de Jada era desaprobador, sin embargo extendió mi lanza, la empuñadura hacia mí, la hoja hacia ella.


  —Acepto el razonamiento de Barrons —dijo duramente—. Muchas de mis sidhe-seers sienten que deberías morir. Me obedecen, sin embargo… algunas son jóvenes e impredecibles.


  ¿De verdad? No me digas. No lo dije. Me tensé. Con carne de Unseelie en mis venas, era extremadamente consciente de lo que mi lanza podría hacerme. Tengo una seria relación de amor/odio con mi arma. La punta ya no estaba cubierta y no cargaba una vaina. No había esperado tenerla de vuelta esta noche.


  —Alguna vez fuiste joven e impredecible. Gloriosamente, debo agregar.


  —Y cometí errores, por ello mi preocupación por aquellas que están a mi cargo. Toma la lanza.


  —Puedo decirte que casi extraño tus “amigo” y odio un poco tus “por ello”. Hiciste muchas cosas bien, Jada. —Me aseguré de usar su nombre para que notara mi conformidad por cómo era ahora.


  —Tu opinión sobre lo que hice es irrelevante, como lo es tu opinión sobre mi discurso. Mi punto es que él simplemente tiene un punto. Y hasta que resolvamos este problema inmediato… —inclinó su cabeza hacia el agujero negro—, puede que te necesitemos con vida.


  Ella empujó la lanza, si la punta hubiera estado hacia mí, hubiera probado mi súper velocidad estimulada por la carne de Unseelie. Lo había considerado en la abadía cuando todos habían congelado el cuadro, pero opté por dejar esa particular batalla entre los tres, ya que lo último que quería era pelear más de lo que debía con Jada.


  Mirándolo desde ese punto, aún no estaba lista para tomar mi lanza. Ella podía no ser Dani la terca, pero era Jada la enfocada sin descanso en una sola idea, y sospechaba que mientras siguiera aferrándose a esta, permanecería donde estaba hasta que viera su meta cumplida.


  —De otra manera no te importaría si siguiera viva —dije, expresando lo que ella quería implicar.


  —De otra manera, sería irrelevante.


  Desvié el dolor de la punzada, permaneciendo enfocada en ella, dándome cuanta que podía tener una mirada única dentro de Jada. ¿Cómo podía olvidar que una vez me había ido y había vuelto diferente? Cundo creí que había matado a Barrons, el luto y la rabia me habían convertido en una fría y súper centrada perra. Jada tal vez nunca me diría lo que había pasado en los Espejos, pero era absolutamente seguro que no había sido un paseo en el parque. ¿Cómo habrían podido alcanzarme en esos días y noches de obsesión inflexible cuando había encontrado perfectamente razonable dormir con el amante de mi hermana y conspirar para destruir el mundo? ¿Podría haberlo hecho alguien?


  —Sé que no eres Da… la persona que recordamos. Me gustaría conocerte ahora.


  —Toma la lanza. Soy lo que ves. No tienes que llegar a conocerme.


  —Me gustaría escuchar lo que pasó en los Espejos. —Tal vez las acciones correctas pudieron haberme descongelado entonces. Tal vez el amor, si alguien hubiera podido sacudirme lo suficiente para sentirlo. Recuerdo lo suficiente de esos días oscuros como para recordar que las últimas personas en la tierra a las que quería ver eran mis padres. Jack Lane me hubiera perturbado profundamente. Permanecer como una psicótica salvaje hubiera sido extremadamente difícil para el hombre que me había enseñado todo. ¿Qué podría penetrar la gélida fachada de Jada?—. Quiero saber cómo fue tu vida.


  —Mi vida es ahora.


  —Jada, siento haberte perseguido esa noche. Desearía hacer todo de nuevo. Detenerte antes de que cruzaras.


  —Una vez más, implicas que soy un error. Que volví equivocadamente. —Miró a Barrons y a Ryodan, quienes permanecían en silencio justo detrás de mí—. ¿Cómo logra uno que ella se concentre?


  Arrebaté la lanza de las manos de Jada.


  —Abejas. —Cambié el tema que estaba más muerto que un cadáver de tres días—. Y murciélagos. No estaba aquí dando un paseo por tus jardines. Estaba investigando. Tratando de averiguar cómo evitar que las malditas cosas sean arrastradas al agujero o estaremos destrozando la abadía.


  —Nadie va a destrozar mi abadía. Esta noche —dijo Jada—, en Galway, a cuatro kilómetros de la ciudad hay una de esas anomalías mucho más grande flotando en el aire. Traigan a Dancer. Nos encontramos ahí.


  —Esta noche en Chester’s —dijo Ryodan categóricamente—. Ahí estaremos. A menos que creas que puedes salvar al mundo sola.


  Jada se quedó inmóvil un minuto después.


  —El mapa que vi…


  —El mapa que Dani vio —la corrigió él.


  —… ¿Asumo que seguiste rastreando las anomalías?


  —Cada una. Hay más de las que había antes. Te falta información. Yo la tengo.


  —Entonces, esta noche en Chester’s.


  Se dio la vuelta y congeló el cuadro.


  * * * *


  El amanecer tocaba ligeramente el borde de las cortinas para el momento en que Jada llegó a su habitación para dormir por un par de horas. Habían pasado tres días desde la última vez que había descansado, y quería estar alerta para la reunión de esta noche.


  Trabajar con un equipo era mucho más complicado que trabajar sola. Pero ninguna de las cosas que había aprendido del lado de los Espejos tenía algún efecto en los crecientes desgarros en la tela de su realidad. Cerrar las puertas a Cruce había sido difícil pero realizable. Ninguna protección o hechizo que había aprendido afectaba los agujeros negros. Los había probado exhaustivamente en aquellos pequeños y aislados.


  Hacía tiempo, habría continuado su investigación por sí sola, pero había perdido demasiado y no estaba dispuesta a perder más. La niña que una vez había sido era impulsiva, con sus propios males. Jada se había condicionado a tomar una pausa antes de actuar. Era incómodamente consciente que esa pausa era la responsable del por qué había fallado en predecir los movimientos de la Bruja Carmesí en el acantilado. Intelecto e instinto eran dos cosas muy diferentes con diferentes fuerzas y debilidades.


  Imperfecta como niña. Imperfecta como mujer. Pero al menos podía escoger sus imperfecciones.


  La biblioteca de la Dama Dragón en el ala este era su dominio, cerrada, protegida y con hechizos para que nadie pudiera entrar o salir sin su permiso. Estar dentro de los vistosos aunque cómodos aposentos rodeados de libros era todo lo que necesitaba para sobrevivir. Y un par de cosas que había recolectado por ninguna razón específica.


  Ver a Dancer había sido incómodo. A los otros los había manejado con molestia normal, recordando incidentes pasados, asegurando la barrera entre ellos.


  Pero no Dancer. Solo habían tenido una discusión hacía mucho tiempo sobe límites y amistad, sobre dejar respirar al otro, pero se evaporó rápidamente como niebla en una mañana calurosa.


  La había aceptado a primera vista y la había llamado “Jada”, dejándole saber justo en ese momento que estaban bien, al igual que su mano siempre la había sostenido, gentilmente, dejándola irse o quedarse. Había dicho “Bienvenida a casa” y lo decía en serio, sonrió, y fue genuino, sin el mismo rechazo que había visto en el rostro de las otras personas.


  Mac también lucía diferente. Pero no tenía ganas de pensar en ello.


  Se dirigió hacia la segunda habitación de los aposentos, arreglando algunas camisas y toallas sobre lámparas y candelabros mientras caminaba, reduciendo de esa manera la intensidad de las luces. Gracias a Cruce, todas las luces brillaban a todas horas, y aun no había descubierto cómo degradar esa magia en particular. Ya no temía a las sombras de la abadía. Sus sidhee-seers habían exterminado cada una de ellas.


  Cuando se acercó a la cama, rebuscó detrás de ésta, sacando una pequeña caja de madera que contenía algunos artículos que había recolectado al volver a la ciudad. Tomó un pedazo de papel doblado manchado con chocolate, se sentó en la cama, desató su cabello y deslizó sus dedos por él.


  El tiempo. Tanto enemigo como aliado.


  Pensaban que había perdido cinco años y medio de su vida. No los había perdido. Había vivido cada uno de ellos. Habían sido ellos los que se habían perdido cinco años y medio de su vida y lo sostenían en su contra.


  Absurdo.


  Miró las palabras escritas en el pedazo de papel, palabras que conocía de memoria.


  


  Asesina a los relojes, esos bastardos ladrones del tiempo


  Persiguiendo cada roca, cada unión y cada pared


  Gritando incesantemente que nuestro tiempo se ha acabado


  Marchando a la guerra con todos nosotros


  Asesina a los relojes, me recuerdan a la gente


  Una vez conocí en mí pasar a uno que me empujó a un lado


  Corriendo hacia un tren, avión o autobús


  Nunca viendo dónde el verdadero enemigo recae


  Asesina a los relojes antes de que te seduzcan


  A una existencia como la suya, en las sombras del pasado


  Contando los días mientras nos rebasan


  Encajonados en un mundo donde nada dura


  Asesina a los relojes y vive el momento


  Ninguna rueda o engranaje puede robarnos nuestro ahora


  Cuando te ríes conmigo, Mega, el tiempo se detiene


  En ese momento me siento perfecto de alguna manera.


  


  Tocó la mancha de chocolate. Hacía mucho tiempo que Dancer le había dado ese poema, la misma noche que le había dado el brazalete que había perdido en los Espejos. Seguramente atada, había sido sacrificar eso o su mano. En cierto momento había tenido que sacrificar casi todo.


  —Qué desorden —murmuró Shazam de mal humor. Estaba tumbado en medio de la cama, en una pila de almohadas, observando sobre su brazo. Bostezó, dejando al descubierto sus enormes dientes y doblando su lengua negra con punta rosada—. Ni una parte funciona. Debería ser “tender” no “mentir”, se las ha arreglado para hacerlo fluir a costa de degenerar la rima. Incómodo.


  —Aquellos que no pueden, critican.


  —Como si los relojes pudieran ser asesinados, e incluso si pudieran, creo difícilmente que la iluminación descendiera repentinamente en tal raza tan primitiva, obsequiándoles la habilidad de entender complejas verdades temporales. ¿Por qué insistes en permanecer con esta gente tridimensional? No hay duda de que alguno de ustedes se las arreglará para destruir este mundo, más temprano que tarde. Deberíamos seguir con el ahora. ¿Me trajiste algo de comer? —dijo lastimeramente—. ¿Algo con sangre y un latido? —Sus bigotes temblaron en anticipación.


  —Hay algunas barras energéticas…


  Él olfateó.


  —Una denominación errónea, si alguna vez he escuchado alguna. No solamente no confieren ningún poder apreciable, sino que estoy seguro que agotan el mío. Saben mal y me hacen sentir deprimido. —Sus ojos violetas se aguaron un poco.


  —Todo te deprime. Si alguna vez salieras de la cama…


  —¿Cuál es el punto en salir de la cama si me haces quedar en esta sucia y bochornosa cueva?


  —No te obligo a hacer nada, simplemente te pedí…


  —Tus “peticiones” pesan sobre mi cuello —dijo deplorablemente—. Soy tan invisible como lo era en Olean.


  —Ya somos dos. —Doblando el poema por sus arrugas, lo guardó de nuevo en la caja, se tendió en la cama, con la espada a su costado y cerró los ojos. No se desvistió. Nunca se desvestía. Dormir era lo suficientemente peligroso. Había tenido suficiente con dirigirse a la batalla desnuda. Aunque tenía ciertas ventajas (la sangre era más fácil de lavar y por lo general desconcertaba a cualquier hombre enemigo), prefería no hacerlo.


  Shazam se levantó inmediatamente, se dio la vuelta tres veces, se sentó y luego saltó rápidamente, erizándose tanto que el colchón vibro.


  —Hueles mal. Como un depredador. No voy a poder dormir contigo contaminando mi aire. ¿Quién te toco? ¿Por qué lo hicieron?


  —No voy a tomar una ducha —dijo sin abrir los ojos—, estoy demasiado cansada. Además, ambos hemos olido peor.


  —Está bien. No me acurruco entonces.


  —No te pedí que te acurrucaras. Nunca te he pedido que te acurruques conmigo. Ni siquiera uso esa palabra.


  —No tienes que hacerlo. Tus expectativas son obvias.


  —Simplemente lo sugerí, como un intercambio por acicalarte, ya que tienes todo ese pelaje como un pequeño sol, podías mantenerme cálida. Algunos de esos mundos eran fríos. —Y muchas veces, todavía sentía hielo en sus huesos.


  —No hace frío aquí. Y no me has acicalado en todo el día. Y fue un largo día. Estuve solo todo el tiempo. Porque hiciste que me quedara aquí.


  —Atraerías demasiada atención afuera.


  —Me quedaría en una dimensión superior.


  —Hasta que pensaras que podías conseguir algo de atención.


  —Me gusta la atención.


  —A mí no.


  —¿Alguna vez te gustó la atención?


  —No lo recuerdo.


  —Estás avergonzada de mí porque soy gordo, por eso no quieres que me vean.


  Con los parpados pesados, apenas abrió los ojos.


  —No estoy avergonzada de ti y no eres gordo.


  —Mira mi panza —dijo con los ojos aguados, agarrándosela con las dos patas y sacudiéndola un poco.


  Ella sonrió.


  —Me gusta tu panza. Creo que es una perfecta y maravillosa panza, suave y redonda. —El día anterior se había convencido de que sus orejas eran muy grandes. Anteayer había algo malo con su cola.


  —Tal vez estas avergonzada de ti misma. Deberías estarlo. El pelaje detrás de mis orejas se está enmarañando.


  —Eres hermoso, Shazam. Te acicalaré mañana —dijo Jada adormilada.


  —Ya es mañana.


  Suspiró y estiró la mano. Shazam la empujó con la cola, emocionado.


  Jada pasó sus dedos por el largo pelaje detrás de sus orejas y lentamente comenzó a desenredarlo. No entendía cómo se enmarañaba tan rápido cuando todo lo que hacía era dormir la mayor parte del día y raramente dejaba la cama.


  Levantó la cabeza, los ojos entrecerrados con placer y un retumbar en su pecho.


  »Te veo, Yi-yi.


  Yi-yi era como la había nombrado ese día hacía mucho tiempo en Olean, cuando ella le había puesto su nombre. Le había dicho las mismas palabras cada vez que despertaba o dormía, y no descansaba hasta escucharlo de vuelta.


  —También te veo, Shazam.


  Más tarde, se acurrucaron como lo habían hecho en muchos mundos. La cabeza de Shazam reposando en una almohada de su cabello en el hueco entre su cuello y su hombro, una pata alrededor de su brazo, una pata estirada en el aire, retorciéndose mientras soñaba.


  


  Parte II


  


  lo que vine a buscar:


  los restos y no la historia de los restos


  la cosa en sí y no el mito


  la cara ahogado siempre mirando


  hacia el sol


  la evidencia del daño


  deteriorada por la sal y su influencia en esta belleza raída


  las costillas de la catástrofe


  curvando su afirmación


  entre los tentativos perseguidores.


  —Adrienne Rich


  


  La leyenda de un monstruo es invariablemente


  peor que el monstruo.


  Por desgracia, el monstruo es por lo general


  bastante malo.


  —El Libro de la lluvia
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  “Aun así, fue allí donde sentí la encrucijada del tiempo…”


  


  Barrons y yo aterrizamos a una distancia segura del acordonado agujero negro suspendido en el aire cerca de la entrada subterránea del club nocturno Chester’s.


  Jayne y los Guardianes habían estado ocupados, comandados por Ryodan para asegurar todos y cada uno de los agujeros negros de Dublín. Lo miré sobre mi hombro y me estremecí. Me perturbaban a un nivel celular, incluso con mis sentidos sidhe-seer apagados. El homicidio era ahora alarmantemente fácil: solo empujar a alguien dentro de una esfera negra flotante, sin dejar evidencia. No era que alguien estuviera persiguiendo asesinos en este momento o incluso interesándose, demasiado ocupados tratando de permanecer vivos ellos mismos. La interminable línea de clientes esperando entrar en el club esta inclinada bruscamente lejos del área acordonada, aparentemente gustándoles no más que a mí.


  Barrons se deslizó de la parte de atrás del Cazador y se dejó caer grácilmente al pavimento. Nunca dejaba de asombrarme cómo un hombre tan largo y masivamente musculoso podía moverse tan ligeramente, medio desvaneciéndole en las sombras sin siquiera intentarlo.


  Me alcanzó para ayudarme a bajar, como si mi acompañamiento a él fuera una conclusión inevitable.


  No tenía duda de que él planeaba dirigirse con Ryodan para hacer lo que fuera que iban a hacer sobre la situación de Dageus de la que todavía no se me había dicho nada y yo me encontraría sola en algún sub club, hecha sándwich entre agujeros negros abajo y arriba, matando el tiempo todo el día, mirando el desarrollo de varias comedias, esperando que “mi hombre” viniera a recogerme y me llevara como una obediente marioneta a nuestra próxima actividad.


  No.


  Siendo una mujer criada en un área rural de muy al Sur (aunque mi madre discutía con Alina y conmigo sobre ser independientes), tenía la tendencia de ser arrastrada por un fuerte hombre.


  Siendo Barrons, surgido de cualquier cataclismo que lo originara, tenía la tendencia de arrastrar cosas sin preguntar: los humanos caían pulcramente dentro de la categoría “cosas”.


  Pero he llegado a entender la diferencia entre nutrición y naturaleza y mi naturaleza es vastamente diferente de la que alguna vez creí. Más rígida. Menos maleable. Más solitaria. Menos social. Sería más fácil aceptar lo que sospecho que es mi verdadera naturaleza si no fuera por el oscuro usurpador dentro haciéndome pensar las cosas por segunda y décima vez.


  Había sido invisible y estado inactiva demasiado tiempo. En las calles, era un objetivo para cualquiera que hubiera visto los malditos diarios de Dublín. Era considerablemente menos un objetivo de alto nivel debajo de ellos, donde aquellos cazándome querían solamente sofocarme en un nocivo polvo amarillo, no controlarme o matarme.


  —Sigan sin mí. Quiero estar en el cielo, Barrons. —La mañana estaba radiante con la débil promesa pastel de un deslumbrante beso Fae al amanecer.


  —Te quiero dentro de Chester’s.


  —Porque quieres mantenerme a salvo. El rey Unseelie quería a la concubina a salvo, también. Construyó un infierno de jaula para ella. —Me sentiría inútil y agravada en Chester’s. Me sentiría estupendamente viva muy por encima de Dublín. Sin competencia.


  Se quedó quieto y por un momento casi pierdo rastro de él, parado justo ahí frente a mí. El grande y oscuro hombre se volvió una sombra transparente.


  —No soy el rey Unseelie —dijo duramente.


  —Y yo no soy la concubina. Me alegro de que aclaremos eso. —Había habido un tiempo en que hubiera vacilado entre pensar que ambos éramos uno o el otro.


  —Estás siendo cazada, señorita Lane.


  —¿Qué es lo nuevo?


  —¿Sintiéndote invencible porque comiste un poco de Unseelie? —dijo Barrons sardónicamente.


  Sintiéndome viva porque el sexo con él me había recordado quién era, muy en el fondo, me reconstruyó de alguna manera intangible, pero no iba a decirle eso a la arrogante bestia. Los límites eran necesarios para una relación exitosa. La mayoría de las relaciones terminaban en la etapa de definición de límites. No porque las personas demandaran lo que necesitaban. Sino porque no lo hacían, luego se volvían resentidos sobre ello.


  Yo quería caminar junto a este hombre por un largo tiempo y para hacer eso tenía que ser capaz de ser yo misma completamente. Todavía estaba descubriendo qué era eso. No podía decir que alguna vez nos llamaría una “pareja”. Pero estábamos juntos. Comprometidos a esa unión de la mejor manera de la que éramos capaces. Me preguntaba cuáles eran mis reglas. Me preguntaba quién era la mujer que una vez había sido el sol, la luna y las estrellas para este hombre. Si él hubiera intentado disminuir sus actividades.


  »Quédate jodidamente fuera de mi cabeza, señorita. Lane.


  Parpadeé. Ni siquiera había sido consciente de que estaba en su mente.


  »Ella era su propia mujer —dijo—. Tú también lo eres.


  —Eso es lo que quería saber.


  —Pregunta la próxima vez —dijo fríamente.


  Resoplé.


  —¿Responderás?


  Se volteó y se alejó. Sobre su hombro, lanzó:


  —Trata de mantenerte viva, señorita Lane.


  —Tú también, Barrons —dije suavemente mientras la gran bestia entre mis piernas aleteaba sus alas y alzaba el vuelo, llevándonos hacia las rayas del arcoíris de la mañana.


  * * * *


  Si alguien me hubiera dicho, un año y un día atrás cuando salí del avión de Ashford después de incontables y cansadoras escalas, que un día estaría flotando encima de Dublín, respirando el limpio aire salado en la espalda de una gélida criatura parecida a un dragón que no era de nuestro mundo, haciendo un balance de mi ciudad, me habría reído y habría señalado la dirección más cercana a un hospital psiquiátrico.


  Habría estado realmente equivocada.


  Habría estado realmente equivocada sobre muchas cosas hace un tiempo.


  El atractivo de ver el amanecer en un Cazador había sido imposible de resistir. Mientras nos mojábamos a través de nubes húmedas, me acurruqué cerca de la frígida base de sus alas, con el aliento caliente como el infierno pasando a la deriva de mi rostro. Sujetando la cresta ósea entre mis muslos, estiré mis brazos ampliamente y tracé la punta de mis dedos a través de niebla carmesí, naranja y rosa. Cabeza echada hacia atrás, contemplando el amanecer, experimenté un momento de dicha sin complicaciones.


  Era solo Mac. No la hija de alguien o amante o hermana o una bomba de tiempo andante. Volando sola en la extensa mañana, me sentí conectada a todo, simple y bueno. Cielo arriba, tierra abajo, fuego en medio.


  Aunque despreciaba lo Fae de mi mundo, tenía que admitir que su presencia lo hacía más hermoso. Y en esto estaba la letalidad de su raza: seducción vía belleza, magia y el poder de conceder deseos.


  Los rayos de sol se inclinaban intermitentemente hacia abajo mientras traspasábamos orillas de niebla fantásticamente colorida, hasta que el Cazador, tal vez intuyendo mi innato deseo de disfrutar del sol en cualquier oportunidad, se disparó hacia arriba y rompió la densa cubierta para flotar vagamente encima del cúmulo de colores del arcoíris y el nimbo estirándose tan lejos como los ojos podían ver, concediéndome una vista clara de la estrella que tanto adoro, cuya presencia no eludida es tan rara en un Dublín lluvioso.


  Por un tiempo, me estiré, ignorando el hielo debajo de mi espalda absorbiendo los rayos dorados en mi frente, tomando sol como un gato en tierra cálida. ¿Quién necesitaba un viaje Fae a la playa cuando podía broncearme en el cielo? Pero no pasó mucho antes de que las nubes se arremolinaran una vez más en mi mente y volví a reenfocarme a regañadientes, instando a mi conductor a que nos llevara abajo otra vez así podía tener la vista de Cazador de mi ciudad.


  Caímos en picada a través de la niebla, cayendo más y más abajo hasta que al fin vislumbré techos y calles y lámparas de gas salpicando el recubrimiento de nubes de la mañana que era un típico día en Dublín.


  Las personas estaban afuera, dirigiéndose a ayudar a reconstruir a cambio de suministros. Los vendedores callejeros estaban una vez más pregonando mercancías en puestos portátiles, incluyendo comida y bebida. Los Guardianes se mantenían cerca de cada vendedor, recordándome que aún estaba lejos de una ciudad segura.


  Aun así, sentí un destello feroz de orgullo y optimismo. Los muros habían caído. Nos habíamos recuperado. El monstruo de hielo había venido. Habíamos sobrevivido y la ciudad se había recuperado. Ahora teníamos agujeros negros. Lo resolveríamos.


  —Más abajo —incité. Quería una mirada más cercana a ciertas partes de la ciudad. Quería saber si alguna de las Sombras había regresado, si había nuevas castas de Unseelie en la ciudad, si teníamos más agujeros negros de tamaño considerable de los cuales preocuparnos. Habría ido en una enfocada caza de todos los agujeros negros, pero aparentemente Ryodan había estado manteniendo un rastro de ellos por algún tiempo ahora. No tenía sentido duplicar nuestros esfuerzos.


  Mientras volábamos a través de una blanca niebla encima de los muelles, circulando ampliamente para regresar a la ciudad, de repente chillé:


  »¡No! ¡Detente! ¡Voltea hacia el otro lado! —Una multitud de mis temidos acosadores se habían materializado directamente delante de nosotros, saliendo de detrás de un banco de nubes bajas.


  Pero mi grito llegó muy tarde. Nos sumergimos directamente en el centro de sus garras y cerré mis ojos fuertemente (remanente de algún absurdo instinto de avestruz de que si no podía verlos, ellos tampoco me verían a mí), abrazándome por su repentina y empalagosa presencia en todos lados.


  Nada.


  Olí cautelosamente. Ningún olor desagradable, ningún crujido de capas de cuero, ningún parloteo espeluznante.


  Abrí un poco mis ojos.


  Aún estaba sola en la espalda del Cazador.


  Los abrí ampliamente y miré sobre mi hombro. Mis necrófagos acosadores se estaban desvaneciendo rápidamente detrás de nosotros.


  »¿No me vieron? —exclamé. ¿Era tan pequeña e inesperada a horcajadas en un Cazador que no me habían notado? Di un suave codazo a la bestia de hielo para atraer su atención—. ¿Sabes que son esas cosas que pasaron volando?


  Esbirros. Habló en mi mente. De uno casi tan antiguo como yo.


  —¿Un qué? ¿Un Cazador?


  Coleccionista.


  —¿Coleccionista de qué?


  Cosas rotas y poderosas. Eso presume que las arregla. Una vez intentó arreglar al que tú llamas rey Unseelie. Retumbó con una risa suave.


  No podía imaginar a nada tratando de “arreglar” al rey Unseelie. ¿Qué cambiaría? ¿Dónde siquiera empezaría? ¿Y cuán poderoso era este “coleccionista” si en realidad no podía tratar de reparar algo tan omnipotente como el Oscuro Rey Fae?


  —Tomo eso como que no salió bien.


  Subjetivo.


  —¿El coleccionista era alguna de las cosas que pasamos volando?


  Ese no aparece hasta que lo ha decidido. Envía esbirros para evaluar. No a todas las cosas se las considera reparables.


  Me ericé. ¿Por meses ahora estaba siendo evaluada por los esbirros de alguien? ¿Había una cosa antigua ahí afuera que había decidido que yo estaba “rota” y no estaba seguro si quería repararme? Eso era ofensivo a demasiados niveles como para contar. Tenía aún otro enemigo afuera y ni siquiera sabía cómo se veía.


  Pero había estado vigilándome.


  Todo este tiempo, a través de incontables ojos cubiertos. Entrando en mi mente, durmiendo a mi lado en Chester’s, monitoreando cada movimiento. Y cuando había matado a esos esbirros, simplemente había enviado más. Siempre observando. Hasta que el Libro me hiciera invisible y el coleccionista aparentemente hubiera perdido la habilidad de mantener un rastreo sobre mí.


  Arrebaté una mirada rápida a mi mano, temiendo lo peor. Pero no, todavía era visible. Entonces, ¿por qué no me habían notado?


  —¿Eso tiene nombre? —Quería algo concreto para llamar a mi enemigo desconocido. Algo para investigar, preguntar por ahí. Ryodan había dicho una vez que mis monstruos necrófagos habían asistido al rey Unseelie en sus aposentos privados. Ahora sabía por qué. Ellos también lo habían espiado en un tiempo pasado.


  Sweeper.


  Una simple palabra, pero de repente tenía escalofríos en la base de mi columna vertebral. Lo había escuchado antes. El-Chico-Con-Ojos-De-Ensueño, una de las muchas pieles del rey Unseelie, recientemente había dicho: “Ten cuidado con el Sweeper, Big Girl. Tampoco le hables a sus esbirros”. El maldito rey había sabido todo el tiempo que yo estaba siendo perseguida por eso. ¿Y esa era toda la advertencia que me dio?


  —Realmente odio al rey Unseelie —susurré.


  Lo eres.


  —No lo soy —me quejé. Había enterrado eso. Podría haber estado contaminada por el peculiar ser medio loco, pero no era él.


  Si no lo fueras, no volarías.


  —Háblame sobre el Sweeper —dije—. Dime todo.


  No dijo nada.


  »¿Lo has visto?


  El Cazador movió su gran cabeza de un lado a otro, boca abierta, tirando viento a través de los dientes.


  »¿Conoces a alguien que conozca más sobre esto?


  Tal vez el que aspiró al niño.


  —¡K’Vruck!


  Retumbó otra vez, riéndose de mí. Nombra esto. Nombra aquello.


  —¿Sabes dónde está K’Vruck?


  Nochevientosvuelaaltolibre


  —¿Podrías encontrarlo?


  No cazo para ti. No-rey.


  Suspiré.


  —Si lo ves, ¿le dirás que lo estoy buscando?


  Otra vez, no hubo respuesta. Hice una nota mental de ser más prudente en el futuro sobre decirle al Cazador que yo no era el rey. Si ellos sentían algo en mí, acordaban respeto, yo quería ese respeto. Y cooperación.


  Me incliné hacia adelante sobre la espalda del Cazador. Algo había llamado mi atención, una cosa que no podía creer que habíamos olvidado.


  »Vuela bajo y aterriza ahí. —Apunté hacia el centro de la Zona Oscura más grande de la ciudad.


  Meses atrás, V’lane/Cruce había reconstruido el dolmen en LaRuhe 1247 con el fin de ayudar a los Keltar a liberar a Christian de la prisión Unseelie. Y ahí se quedó, imponente y siniestro, detrás de la casa atípicamente formal, directamente en el medio del cráter que quedó cuando Cruce había destruido el depósito que alguna vez ocupó. Los Highlanders o bien habían omitido desarmar las puertas de piedra de la prisión cuando hubieron terminado con eso o había sido reconstruida otra vez.


  Me estremecí. Había caminado en la prisión Unseelie. No había estado vacía. Había habido cosas al acecho en las grietas azul-negro, cosas terribles que no se habían aventurado a avanzar a pesar de haberles sido otorgada su libertad.


  Todos los portales entre mi mundo y Faery: malo.


  Y si tenía éxito, el Cazador me llevaría al convento, donde también había derribado esas piedras. Tal vez podría convencer a mi aventón para que me ayudara, prestando una gran ala o tal vez carbonizarlos con su humeante aliento.


  No realizo trucos para ti, dijo en mi mente.


  El Cazador tocó suelo en una amplia intersección, aleteando escombros en nubes como en un embudo con sus gigantescas alas como de cuero, regando las calles adoquinadas con hielo negro.


  —Quédate aquí hasta que regrese. —Me saqué los guantes que estaba usando, comprobé para asegurarme que la lanza estaba escondida dentro de la improvisada funda que había creado con mi bufanda, me apresuré a bajas la calle hacia la que una vez había sido la casa del Lord Master.


  * * * *


  La finca en LaRue 1247 estaba exactamente igual a como lo había estado la última vez que la vi, extravagante, olvidada y tan fuera de lugar en el casualmente desmoronado vecindario industrial mientras la esbelta Kat había lucido poderosa, prohibida en el gimnasio subterráneo de Kasteo.


  La primera vez que había venido aquí, estaba siguiendo la última pista de mi hermana, cincelada mientras yacía muriendo. Creía que podía guiarme al Libro que ella había querido que encontrara y en su lugar descubrí a su novio, aprendí que él era el Gran Malo acompañante Unseelie en nuestro mundo y casi fui asesinada por uno de sus acompañantes sedientos de sangre. Seis meses después, había visitado la casa otra vez, porque Darroc había tomado a mis padres cautivos y estaba empeñada en liberarlos.


  No había salido como lo planeé, pero algunas de mis aventuras en esta ciudad sí.


  Hoy mi plan era simple.


  Voltearía la casa y me dirigiría directo a las gigantescas piedras del dolmen para ver si mi fuerza mejorada por la carne de Unseelie era lo suficientemente considerable para que, con una cadena o soga robada de un edificio cercano, pudiera hacer colapsar toda la cosa.


  O tal vez encontraría uno de esos pequeños linces en un depósito cercano que pudiera usar para derribarlo. Podía manejar lo que fuera si había gas en ello.


  Un portal menos.


  Mi plan era no entrar en la alta y elegante casa de ladrillos con fachada ornamentada y negras ventanas externas que me hacían sentir como si la estructura de hueso pálido fuera un cráneo blanqueado con espeluznantes ojos cerrados que podrían abrirse en cualquier momento, locura ardiendo dentro.


  Mientras yo permanecía en el portón de hierro forjado, una mano apoyada entre postes puntiagudos, la densa nubosidad soplaba bajo, recubriendo los aleros, enviando tenues zarcillos bajo los lados como un fantasma sobre el patio estéril.


  Acerqué más mi chaqueta y subí el cuello. El sol no penetraba la niebla y la propiedad abandonada abruptamente pareció pintada en sombras de la prisión Unseelie, áspero blanco, gris plomo y azul extraño.


  Esta particular Zona Oscura en niebla intensa no era uno de mis mejores recuerdos de Dublín.


  Sacudí mi escalofrió, abrí el portón y pisé enérgicamente dentro del largo pasillo curvo. Mientras me apresuraba junto a los árboles esqueléticos, el portón chilló al cerrarse detrás de mí y lanzó un audible clack.


  Un año atrás, había seguido el elegante pasillo directo a la puerta y golpeado el ornamentado picaporte contra la madera abruptamente bruñida.


  Había entrado y rebuscado alrededor, asombrada de descubrir señales de la presencia de mi hermana mezclada con el de un urbano hombre del Viejo Mundo con un lujoso gusto en decoración de Luis XIV y con gustos sorprendentemente a lo Barrons en ropa.


  Me había sentado en el escalón más bajo dentro del silencio del lujoso hogar y estudiado minuciosamente fotos de Alina que había tomado de una habitación de arriba. Hojeado a través de fotos de ella con su misterioso y apuesto amante. Había vislumbrado mis primeros inusuales espejos allí, aunque no había entendido qué eran en el momento.


  Los espejos. Me golpeé en la frente. Mierda.


  Me detuve a unos cuantos pasos del porche, preguntándome si alguien se había molestado en romperlos, si tal vez Barrons los había hechizado y cerrado después de que me metí uno seis meses atrás, planeando salir en Georgia, solo para terminar en El Salón de Todos los Días, donde (al igual que Dani), había mirado fijamente miles de millones de espejos, preguntándome si alguna vez sería capaz de encontrar mi camino a casa otra vez.


  No me gustaba la idea de que alguna de las cosas que había vislumbrado dentro de esos infernales Espejos Plateados tuviera acceso a nuestro mundo. Teníamos suficientes problemas así como estábamos.


  Suspiré. No había manera de irme hoy sin cerrar todos los portales en esta ubicación.


  Di un paso adelante. Consciente de que estaba caminando con un poco de dificultad. Había recordatorios de mi hermana aquí. No quería entrar. Pero querer y responsabilidad son raramente amigos.


  Di otro paso.


  Y me congelé.


  Una ventana en la casa no había sido bloqueada.


  El vidrio manchado encima de la puerta lujosamente tallada.


  Y en algún lugar dentro de esa casa abandonada, una luz recién había sido encendida.
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  “Vamos a imitar la realidad… locura…”


  


  Lanza, revisada.


  Carne de Unseelie en mi sangre, revisada.


  Actitud, revisada.


  Subí silenciosamente las escaleras del porche y presioné mi mano contra la puerta.


  Maldición. Sentidos de sidhe-seer, faltantes.


  No tenía manera de saber si lo que estaba dentro era Fae, humano, o quizá incluso algo completamente distinto. Ya no daba nada por sentado. Lo que sea que fuera, por alguna razón quería luz. No podía visualizar a un Unseelie jalando un interruptor o tirando de una cadena. Les gustaba la oscuridad. Habían vagado en ella tanto tiempo que sus ojos ya estaban acostumbrados a la penumbra.


  Probé el pomo, girándolo lentamente.


  Abierta.


  Tomé una inhalación fortificante y abrí la puerta lo más silenciosamente posible, solo lo suficiente para poder echar un vistazo al interior de la casa.


  Nada. Pero no podía ver nada desde este punto de vista.


  Escuché atentamente. Gracias a mis sentidos agudizados, fui capaz de discernir suaves pisadas arriba en la gruesa alfombra. Un par. Había una sola entidad moviéndose adentro.


  Esperé, escuchando para ver si más pisadas se le unían.


  Después de un minuto entero de escuchar el sonido de una sola persona/Fae/lo que fuera, abrí la puerta, me deslicé rápidamente dentro y la cerré detrás de mí.


  Inhalé profundamente, buscando pistas sobre el intruso. Distinguí varios elementos: moho de una vieja y desocupada casa; un moho agrio por la eterna lluvia sin calefacción en los meses más fríos y nada de aire cuando estaban más cálidos; algo sulfuroso que sin duda estaba escapando de uno de los malditos espejos; un toque de vino derramado hace mucho tiempo, quizá unos tragos de mi hermana con Darroc que habían terminado en un apasionado acto sexual y con copas de vino olvidadas.


  Una rosquilla.


  Inhalé de nuevo, profundamente. Efectivamente. Olí una rosquilla. Y café. La esencia de levadura y algo azucarado era enormemente tentadora. Me maravillaba que en algún lugar de Dublín alguien estuviera haciendo rosquillas de nuevo. Mi estómago gruñó fuertemente. Hice una nota mental de encontrar a ese vendedor. La comida había estado tan escasa de suministro que solo podía felicitar al mercado negro si se las estaban arreglando para obtener ingredientes para hornear.


  Me moví silenciosamente en el vestíbulo, cruzando pisos de mármol blanco y negro debajo de un elaborado candelabro de cristal, con la mirada concentrada firmemente hacia adelante, rodeando una larga mesa redonda con una vasija polvorienta de flores de seda y deteniéndome al pie de una elegante escalera en espiral.


  Suaves pisadas directamente arriba.


  El sonido de un cajón abriéndose. Una maldición ahogada.


  No pude distinguir mucho. Las paredes y pisos eran sólidos, con una construcción de cien años, y servían como aislamiento del sonido.


  Ladeé la cabeza, escuchando, intentando averiguar quién podría venir aquí y buscar las premisas. Además de mí. Por un momento me pregunté si eso era lo que podría encontrar, si subiera por esas escaleras curvadas, si de alguna manera me había visto atrapada en un bucle temporal, si el Sinsar Dubh estaba jugando juegos conmigo.


  Si subía con tenacidad esas escaleras alfombradas, ¿sería a mí a quien encontraría allí arriba?


  Como dije, ya no doy nada por sentado. Ni una maldita cosa.


  ¿Darroc? ¿Había muerto de verdad?


  ¿Alguna otra sidhe-seer, despachada por Jada, haciendo un reconocimiento de la casa?


  Nah, las sidhe-seers trabajan en pares o más, no solas. Jada y yo éramos la peculiaridad, no la norma.


  Subí mi pie al primer escalón, colocándolo completamente en medio, porque las escaleras siempre chillaban cuando intentabas subirlas silenciosamente. En efecto, soltó un tétrico chillido.


  Mordiéndome el labio, subí, con los pies ladeados, intentando distribuir mi peso más uniformemente, moviéndome cuidadosamente.


  Arriba de mí, una puerta se azotó y escuché otra maldición ahogada, seguida de un enojado:


  —¿En dónde estás?


  Me paralicé. Olisqueé el aire. Leve, pero ahí estaba. Tan leve que no lo había captado, pero en realidad no lo había esperado.


  Enderezando los hombros, subí las escaleras, determinada a terminar con esta mierda de una vez por todas.


  Otra puerta se azotó, y pisadas se acercaron. Me tensé y me detuve a medio camino de las escaleras mientras el intruso salía de una de las habitaciones y se apresuraba hacia las mismas escaleras en donde yo estaba.


  No. No. No.


  Esto estaba mal. Esto estaba tan condenadamente mal.


  Alina estaba de pie en la cima de las escaleras, con la emoción llenando sus hermosos rasgos.


  Asombro. Sorpresa. Alegría.


  Tenía lágrimas temblando en sus ojos que conocía tan bien como los míos. Mucho más. La había mirado mucho más a ella de lo que a mí misma en el espejo.


  —¿Mac? —exhaló—. Santa mierda, ¿eres tú, Jr.? Oh, Dios mío, ¡oh, Dios mío! —chilló—. ¿Cuándo llegaste aquí? ¿Qué estás haciendo en esta casa? ¿Cómo siquiera supiste buscar…? Oh… ¡Ahhhh!


  Se paralizó a media oración, con su alegría transformándose en horror puro.


  Me paralicé también, a medio camino de dos escaleras más, con la bota en el aire.


  Comenzó a retroceder, doblándose a la mitad, llevándose las manos a la cabeza, agarrándosela.


  »No —gimió—. No —dijo de nuevo.


  —Tú no eres mi hermana —gruñí, y continué subiendo las escaleras. Iba a confrontarla esta vez. Mirándola fríamente. Probándome la verdad a misma, incluso sin mis sentidos de sidhe-seer. Mi bastardo Libro, o Cruce, o lo que sea que estaba detrás de esto no iba a jugar este juego conmigo.


  Nunca este juego.


  La cosa/Alina se volteó y corrió, encorvada, agarrándose el estómago como si ella, también, se sintiera pateada en el estómago como yo.


  »¡Regresa aquí, lo que sea que seas! —rugí.


  —¡Déjame en paz! Oh, Dios, no estoy lista. No sé lo suficiente —lloró.


  —¡Dije que regresaras aquí, demonios! ¡Enfréntame!


  Ahora estaba sollozando, apresurándose por la casa, tropezando con las paredes y estrellándose al interior de las puertas. Azotándolas detrás de sí y poniéndoles seguro.


  »¡Alina! —grité. Incluso aunque sabía que no era ella. No sabía cómo más llamar al monstruo. ¿Mi Libro estaba proyectando una imagen? ¿O lo peor que había temido por tantos meses ahora era verdad?


  ¿En realidad nunca había salido de la ilusión de la noche en la que "supuestamente" habíamos derrotado al Sinsar Dubh?


  ¿Me había absorbido tan completamente que solo "creía" que había sido la victoriosa pero en realidad estaba viviendo en un capullo similar a matrix, con mi cuerpo inmóvil, bajo el completo dominio del Libro, solamente soñando mi vida? ¿Y podía soñar cosas buenas o tener pesadillas?


  Por meses había sido lastimada por ese miedo debilitante.


  No confiaba en ni una condenada cosa de mi tan supuesta realidad.


  »¡Alina! —rugí de nuevo, estrellándome contra una puerta cerrada, haciéndome camino. Pasillo tras pasillo. Puerta tras puerta.


  Hasta que finalmente estuvo atrapada. Se había encerrado en una de las habitaciones de atrás, con una puerta entre nosotras y ninguna salida para ella. Podía escucharla sollozando al otro lado.


  ¿A qué demonios estaba jugando el Libro?


  Pateé la puerta quizá con más violencia de la estrictamente necesaria.


  Gritó y se cubrió la cabeza con ambos brazos. Rodó y vomitó violentamente.


  Di un paso más cerca y gritó de nuevo, como si estuviera en un dolor que le desgarraba el alma.


  Me detuve y me le quedé mirando, intentando encontrar algún sentido a lo que estaba pasando.


  —Por favor —gimió—. Por favor. No… te quiero. No... te estoy buscando a ti. Iré… a casa. Me… iré.


  ¿Qué demonios?


  —Vamos a terminar esto ahora —rugí.


  —Por favor —exclamó—. ¡No! —Quitó un brazo de su cabeza, lo alzó, sacudiéndolo como si fuera a alejarme—. ¡Darroc! —gritó—. ¡Te necesito!


  —Darroc está muerto —dije fríamente—. Y tú también.


  En el suelo, hecha un ovillo, mi hermana gritó y gritó.


  * * * *


  Terminé marchándome.


  No pude soportarlo ni un segundo más. ¿Qué iba a hacer? ¿Matar a la ilusión de mi hermana?


  Me giré sobre mis talones y me apresuré a bajar las escaleras, con las manos metidas en los bolsillos y la cabeza gacha. Con el aroma a lavanda de las sábanas en mis fosas nasales.


  Tomé la rosquilla en el camino de salida. Estaba en una bolsa, cerca de la vasija de polvorientas flores en la mesa.


  Tomé el café junto a esta, también.


  Con el labial rosa coral en el borde, precisamente el tono que mi hermana usaba: Verano Tentador.


  Supuse que podría mejor disfrutar de las partes felices de mi locura si tenía que soportar lo malo.


  Mordisqueando la rosquilla pastosa (podrían haber obtenido los ingredientes correctos, pero definitivamente no eran panaderos profesionales, pero, ¿si todo esto era una ilusión, no lo era también mi rosquilla estelar? ¿Me estaba auto saboteando tanto que jodía incluso mis propios antojos ilusorios?) Ignoré los espejos que pasé y me olvidé completamente del condenado dolmen hasta que estuve casi de regreso en la intersección en donde había dejado al Cazador.


  Por supuesto, no estaba allí.


  Pisoteé el suelo, irritada, quebrando la delgada película de hielo negro que cubría el pavimento.


  Y me sentí terriblemente perdida.


  Acababa de ver lo imposible. Confirmando el miedo de que en verdad podría estar atrapada en una ilusión de la que nunca había escapado.


  Pero otros detalles, como la imperfecta rosquilla, el café tibio (con mucha crema, sin azúcar, justo como a mi hermana le gustaba), el hielo en el pavimento, todo apuntaba a una realidad coherente.


  Esto era lo que había estado haciendo por meses, constantemente analizando todo a mí alrededor, tratando de averiguar la Verdad Definitiva.


  ¿En verdad Barrons me había sacado de mi ilusión esa noche en Barrons Libros y Curiosidades cuando (creo) había visto a través de la proyección de Isla la realidad en la que Rowena, poseída por el Sinsar Dubh, estaba intentando engañarme para que le diera a ella/al Libro mi amuleto, disfrazándose de mi madre biológica? Quizá la ilusión que el Libro había hilado para mí esa noche nunca se había detenido.


  ¿En verdad había ayudado a dejar al Sinsar Dubh caer en el callejón, luego observarlo ser absorbido por Cruce, y luego haber visto a Cruce ser encerrado?


  ¿O nunca había escapado de las garras del Libro?


  Esa era la puta pregunta.


  El gusano en mi manzana.


  Algo me había pasado esa noche que me hizo comenzar a preguntarme profundamente la naturaleza de mi realidad. Ser engañada tan minuciosamente (incluso si solo fue un momento finito) me hizo preguntarme si todavía estaba siendo engañada. Algunos días estaba bien. Aceptaba que lo había logrado. Veía solo consistencia en el mundo que me rodeaba.


  Pero algunas noches, especialmente esas noches en las que soñaba con la canción infernal que había estado escuchando últimamente, me preguntaba si algo estaba intentando salir de mi subconsciente a mi mente consciente que no podía traer a la superficie y que (lo que sea que fuera) existía en el lado opuesto de una ilusión que el Libro había tejido para mí.


  Los planes me mantenían sana. Cazar obsesivamente al rey Unseelie para obligarle a quitarme su Libro me había mantenido concentrada.


  La concentración me impedía acostarme en un sofá de algún lugar y solo rendirme porque no podía decidir una forma satisfactoria de probarme que la realidad que estaba viviendo era real.


  Mi mamá y papá falsos, Pieter e Isla, también habían parecido muy reales.


  Ahora Alina.


  Pero la situación con Alina fue extraña.


  Con todo tipo de detalles equivocados. El reluciente diamante en su dedo. Sollozando, escondiéndose de mí. Gritando si me acercaba demasiado. Llorando por Darroc.


  Viva.


  No.


  Presioné los dedos contra mis sienes y froté.


  »Concéntrate, concéntrate, concéntrate —mascullé—. No tomes una sola ilusión como un signo de que todo es una ilusión. No necesariamente significa eso. Estás en la realidad correcta. Derrotaste al Sinsar Dubh. Alina es la única ilusión.


  ¿Pero, por qué?


  Tener algo dentro de mí que era capaz de tejer la convincente ilusión que el Libro externo había creado, para que luego se quedara repentinamente silencioso, era peor que me golpeara y que luego yo arremetiera en respuesta. Al menos nuestras tontas discusiones y extrañamente inofensivas habían sido algo concreto a lo que podía aferrarme. Había estado casi aliviada cuando me hizo matar a Mick O'Leary.


  Porque al menos entonces había sido capaz de decir: Oh, entonces ese es su juego. Nunca volveré a usar mi lanza de nuevo. Estoy en mi realidad. Esta es. Lo entiendo.


  No le había dicho a Barrons nada de esto. Lo había escondido de todos.


  Había estado agradecida de desaparecer.


  No podía deshacerme de la sensación de que incluso si estaba en la realidad correcta, el Libro ahora estaba esparciendo trampas de cuerdas en todo mí alrededor, y en el primer paso incorrecto que diera, jalaría esa cuerda.


  Miré la calle vacía, sucia con chatarra y cáscaras humanas deshidratadas moviéndose con el aire como tristes plantas corredoras en los adoquines.


  »Nada de desear —gruñí—. No quiero ser invisible.


  Quería sentirme como yo misma de nuevo. Ansiaba desesperada-mente la certeza en mi alma. Estaba en shock al darme cuenta de que ya casi me había rendido. Alejándome de Barrons, raramente deteniéndome en mi búsqueda del rey todas esas semanas después de que había matado (¿o no lo había hecho?) a Rowena, ni siquiera teniendo sexo, distanciándome de mis padres.


  Pero Barrons y la carne de Unseelie habían agitado un fuego en mi estómago de nuevo. Fuego que necesitaba.


  Me decidí a comer Rhino-boy y a follar constantemente hasta que resolviera esta crisis de fe.


  Para ese propósito, necesitaba un tamizador.


  ¿En dónde diablos iba a encontrar un Fae tamizador?


  * * * *


  —Christian —dije, sonriendo—. Pensé que te encontraría aquí.


  —Mac —dijo, sin alzar los ojos de la tallada copa de whisky en su mano.


  Me dejé caer sobre un taburete junto a él en lo que alguna vez había sido el bar de El-Chico-De-Ojos-De-Ensueño y luego mío por un tiempo.


  El club Sinatra en Chester’s era uno de los más callados, en donde los hombres humanos se reunían para discutir negocios y, en raras ocasiones, algunos peculiares Unseelie ocupaban una mesa por un tiempo. Este sub club atraía a clientela más refinada, y los Fae no eran nada refinados. Eran más estridentes, sexuales, y con tendencias desesperadas por llamar la atención.


  Le eché un vistazo. Un caliente y sexy Highlander con extraños ojos que agradecía que estuvieran pensativos en su bebida, no volteados hacia mí. Algo estaba diferente. Se veía horriblemente… normal.


  —¿En dónde están tus alas? —pregunté.


  —Glamour. Las condenadas mujeres de este lugar enloquecen si se las enseño.


  —¿Puedes tamizarte, no?


  —Sí. ¿Por qué?


  —Esperaba que me llevaras a algún lado.


  —No me voy a mover de este taburete. Ese jodido Ryodan mintió. Dijo que intentó traer el cuerpo de Daegus de regreso a nosotros, pero no. No sabe que yo sé que el hombre que nos trajo era de Dublín, no de la montaña. Debe de haber robado algo de tela de nuestras habitaciones de arriba y la ensangrentó. ¿Por qué nos daría el cuerpo de alguien más, Mac?


  Golpeé la barra bruscamente, ordenando una bebida. Alcé mi whisky cuando llegó como si hiciera un brindis.


  —Suena como que tienes un misterio. Y yo tengo uno por mi cuenta. ¿Qué dices si me ayudas a resolver el mío y veo qué puedo hacer para resolver el tuyo?


  Giró la cabeza lentamente y me miró.


  Bajé la mirada instantáneamente.


  Se rio suavemente.


  —¿Así de malo, Mac?


  Inhalé profundamente y le robé una mirada rápida por debajo de mis pestañas. Había visto esta mirada antes, cientos de veces, mientras caía en las grandiosas alas del rey Unseelie. Bajé la mirada de nuevo y me endurecí. Luego alcé la mirada y lo miré directamente, justo a los ojos.


  Por dos segundos.


  —No es malo, Christian —dije, bajando la mirada a mi bebida—. Solo distinto. Intenso. Como mirar hacia las estrellas. Nos acostumbraremos —me detuve y luego añadí—: Sabes que puedo meterme a más lugares en este club nocturno que tú. Puedo estar al tanto. Ir a husmear esta noche, ver si puedo saber algo de tu tío.


  No tenía intención de decirle. Mi lealtad es cien por ciento hacia Barrons. Punto. Fin. Esa es una de las pocas cosas de las que estoy segura. Nuestro lazo. Nuestra religión de dos personas. Pero definitivamente vería si podía hacer que Barrons hiciera que Ryodan considerara que Christian supiera. En algún momento. Sabía lo que se sentía perder a un familiar. Me había culpado a mí misma en una docena distinta de formas por todas las cosas que no había hecho que pudieron haber salvado a Alina. Solo podía imaginarme lo mucho que Christian estaba culpándose a sí mismo por la muerte de su tío.


  Después de una pausa moderada, chocó su copa contra la mía.


  —Quizá podemos ser de utilidad para el otro. Deberías saber, muchacha, que estoy lejos de ser un profesional en eso. Era más fácil antes de que me quedara en esos acantilados.


  —¿Porque no te convertiste completamente en Unseelie?


  —Sí. Lo sospecho. Puedo hacerlo, pero es más complicado. Tiendo a darme un margen amplio. ¿A dónde es que quieres ir?
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  “Estoy estirada sobre tu tumba y yaceré ahí por siempre…”


  


  Ashford, Georgia: población 3.979, cubriendo 23 kilómetros cuadradas, jactándose de más de 100 casas que sobrevivieron a la guerra, hospedando 964 familias. Estaba colocada en la parte baja más hermosa de Dixie que he visto.


  Por supuesto, puede que sea parcial.


  Amaba cada rincón y grieta de mi ciudad.


  No solamente había visitado todas las casas históricas decoradas por pilares de hojas por la época navideña (Alina y yo amábamos las fiestas), sino que prácticamente habíamos vivido en esos atmosféricos viejos hogares en tardes y fines de semana sofocantes, pasando el rato con nuestros amigos bajo porches techados y tapados con ventiladores de techo sobre viejos columpios de mimbre, bebiendo té dulce y creyendo que nunca nada cambiaría.


  Había comido en cada pintoresco restaurante e ido de fiesta en cada bar. Había asistido al baile de graduación en la preparatoria local e ido a conciertos en la plaza. Conocía a cada dueño de las tiendas y estaba incluso moderadamente familiarizada con las políticas de la región.


  Dado el tamaño de mi ciudad, uno pensaría que era aburrida, llena con personas normales viviendo moderadamente, pero con su rica historia, caras y desmadejadas casa históricas y un fácil acceso a Atlanta, Ashford traía un montón de viajeros de más grandes y emocionantes ciudades… como mi padres, quienes estaban buscando una forma de vida más simple y aun así disfrutar de las cosas finas.


  Mamá y papá compraron una neoclásica mansión renacentista de 1905 que había caído en deterioro, rodeada por viejos y enormes árboles frondosos de magnolia y la habían restaurado por completo a lo largo de los años. Presumía de un típico generoso porche sureño, palaciegas columnas blancas, una grande y aun así cálida y cómoda terraza en la parte trasera y, por supuesto, la alberca de la que había disfrutado en el patio trasero. Era un idílico, feliz y seguro lugar para crecer. El crimen era virtualmente inexistente en nuestra ciudad.


  El cementerio de Ashford ocupaba nueve hectáreas, con un largo memorial Confederado lleno de soldados desconocidos, unos pocos pequeños mausoleos, jardines arreglados, aceras bien mantenidas y una fuente nivelada.


  Funcionaba como un segundo parque para los locales, con sus gentiles colinas inclinadas, arbustos floreados y un cristalino lago frío en la parte trasera del terreno. En los fines de semana, podías encontrar a la mitad de los padres en la ciudad hablando profundamente a través de las tumbas. Se dividía en secciones: el viejo cementerio, el nuevo y el memorial; habíamos enterrado a Alina en la parte sur, en la porción moderna, con un encantador marcado de mármol.


  Era tarde cuando Christian y yo llegamos a Ashford, o más bien cerca de Ashford. Me había tomado horas escabullirme de Chester’s evitando a todas las personas y Fae que veía, agachándome en las puertas para evitar Guardianes, una vez reducida a esconderme en un contenedor de basura. Entre mi reciente sorpresa y mi rostro pegado en todos lados alrededor de la ciudad, no había estado con ánimos de confrontaciones. Cerca de Chester’s, sin embargo, había sido incapaz de evitarlo y probar mi habilidad con la Voz que Barrons me había enseñado, por primera vez con extraños. Funcionó hermosamente. Me obedecieron instantáneamente, girándose y dirigiéndose en otra dirección. Mi precipitación gritó: Y no digas una sola palabra sobre verme a nadie. ¡Olvida todo sobre este día para siempre! No había sido necesariamente la elección de palabras más sabia, pero estaba operando sobre la marcha. Odiaba la idea de personas caminando por ahí con un día completo perdido de su memoria. Sabía lo que se sentía perder el tiempo, Pri-ya, cuestionarte tus propias facultades mentales y resolví ser más precisa en el futuro.


  Christian había estado diciendo la verdad sobre sus habilidades de tamizarse. Creo que parte del problema fue que nunca antes había estado en los Estados Unidos. Los otros Unseelie no habían dado exactamente información voluntaria sobre sus nuevos poderes. Era un forastero para ambas razas. Todo para él era intento y error. Francamente, admitió que no entendía como se “suponía” que tenía que tamizarse. Lugares en los que había estado eran los más fáciles. Aún no había descubierto cómo rastrear a una persona, pero había escuchado que podría hacerlo.


  Primero tuvimos que parar en BL&C, un lugar fácil al cual tamizarse, donde hurgué en busca de un mapa en los escombros y le mostré a dónde quería que me llevara. Como no había detalles topográficos en la ciudad (era demasiado chica para eso), terminamos atorados en el medio de un campo de maíz y tuvimos que caminar veinte minutos para llegar al cementerio. Para el momento en el que llegamos, estaba goteando sudor. Solo otro caliente día de agosto en Georgia: sol abrazador, mucha humedad.


  Me había ofrecido tratar de tamizarnos más cerca, pero nos materializamos alarmantemente cerca de un colosal roble vivo goteando musgo español, a casi dos centímetros del masivo tronco. Mientras él probablemente sobreviviría manifestándose en el medio de la sólida madera, no estaba tan segura de mí misma, así que había optado por usar mis pies desde aquí. Tenía una buena cantidad de energía nerviosa para quemar, de todas formas.


  —¿De nuevo, por qué estamos aquí? —dijo.


  —Quiero comprobar algo —murmuré. No me había molestado en decirle que planeaba saquear una tumba. No estaba completamente segura de que hubiera cooperado con mi petición de transporte.


  Miré sobre mi hombro. Estaba caminando detrás, mirando todo.


  —Cristo —dijo, sonando indignado—, todo es tan nuevo aquí.


  Me habría reído si no hubiera estado en un ánimo tan molesto. Siempre había pensado que mi ciudad goteaba historia, pero la nuestra era de unos cuantos cientos de años atrás y en Escocia la suya era de unos cuantos miles. Supongo que cuando creces con piedras de la prehistoria en tu patio trasero, las ciudades de América parecen pre-púberes.


  Estuve alegre de ver que las protecciones de V’Lane/Cruce en Ashford cuando los muros habían caído ciertamente la habían mantenido remarcablemente incambiable. Luces brillaban en las ventanas, no había autos descompuestos bloqueando las calles o señales al azar de disturbios o carnicerías. No había Zonas Oscuras, no había Unseelie mirando desde los callejones, ni un susurro de los muertos resonando por las desoladas calles.


  Supuse que era muy parecido a la forma en que había sido antes de que los muros cayeran; mi ciudad era demasiado provincial y aburrida para atraer a los Fae.


  Era como si la guerra entre nuestras razas le hubiera dado al lugar un punto de atraque tan amplio como el de los ejércitos de Sherman cuando las tropas hicieron la devastadora marcha desde Atlanta, después de quemarlo desde los cimientos. Aunque Ashford no había sido quemado por el ejército merodeador de Sherman determinado a hacer “aullar a Georgia”, la mitad del centro de la ciudad ardió hasta cenizas a finales de 1890 y lo reconstruyeron con un plan de renovación, colocando un largo número de tiendas y restaurantes en enormes y hermosos paisajes cuadrados.


  Pasamos el Brickyard donde solía trabajar atendiendo la barra.


  Apenas le dediqué una mirada.


  Mi cabeza estaba completamente llena de imágenes de mi hermana muerta, hecha un ovillo en el suelo, gritando. Asustada de mí. Gritando por Darroc.


  Era demasiado para lidiar. Una cosa era ver una ilusión de mi hermana muerta y otra verla aparentemente aterrada de mí por alguna razón. Ese momento cuando su alegría se había convertido en horror estaba grabado en mi cerebro eclipsando todas mis buenas fotografías mentales de ella.


  ¿A qué sádico juego estaba jugando el Libro?


  —¿Ves esa tienda de herramientas? —le dije a Christian, señalando. Estaba abierta, supongo que en un sistema de trueque, pero no estaba de ánimos para ver a nadie que conociera—. ¿Puedes tamizarte dentro y conseguirme una pala?


  Me lanzó una mirada que no podía más que decir: ¿Qué jodido infierno crees que soy? ¿Tú chico de los mandados?


  »Por favor —añadí—. Y que sean dos.


  Una ceja se alzó.


  —¿Crees que voy a cavar?


  —Lo esperaba.


  —Sí sabes que puedo hacer que la tierra simplemente se mueva, Mac. Incluso como un simple druida, tenía esa habilidad. ¿Qué es lo que quieres mover?


  —Qué tonta —dije secamente. Ni siquiera había considerado que Christian era la Hechizada sobre la que había bromeado que era Barrons. La verdad era que preferiría haber esperado algo de trabajo físico. El maldito vapor que necesitaba quemar.


  »Vamos —dije suspirando—. El cementerio está por aquí.


  —Genial. Un maldito cementerio —dijo e imitó mi suspiro—. Nunca voy a alejarme de la muerte.


  * * * *


  No había flores en la tumba de mi hermana. Mi ciudad pone floreros de plástico por todos lados en el cementerio, lo cual es atractivo desde lejos, pero siempre pensé que era espantoso al acercarse. Flores embalsamadas para personas embalsamadas.


  Hice una pausa al pie de su tumba y cerré mis ojos. Fue hacía un año atrás que había estado aquí de pie en la lluvia, uniendo mis lágrimas a esta, tratando de darle sentido a mi vida, tratando de ver el futuro (cualquier clase de futuro) para mí sin ella.


  Si hubiera sabido en ese entonces cuán peor iba a volverse, me habría metido en su tumba y nunca habría salido.


  Abrí mis ojos y leí la inscripción en la lápida, aunque no había necesidad. Mis padres habían estado demasiado destrozados para pensar, asintiendo ausentemente mientras todos sus amigos murmuraban tristemente y demasiadas veces para contar, mientras se aferraban a sus niños, Ningún padre debería vivir más que sus hijos.


  Yo había tomado todas las decisiones del funeral.


  Alina McKenna Lane. Amada hija y hermana. Y debajo de ello, en fluida caligrafía: Si el amor pudiera haberte salvado, habrías vivido por siempre.


  A mi lado, Christian resopló.


  »¿Quieres cavar en la tumba de tu hermana?


  —Sí —dije desinteresadamente.


  —¿Por qué, muchacha?


  —Quiero ver su cuerpo.


  —Eso es retorcido, incluso para ti.


  —Dice el hombre que está buscando el cuerpo de su tío. Dijiste que podías mover la tierra. ¿Puedes alzar su ataúd? —Miré alrededor del cementerio—. ¿Y, de alguna forma, ponernos glamour para que esas personas que caminan hacia aquí, mirándonos, no vean lo que estamos haciendo?


  —Maldito infierno, será mejor que encuentres sólida información sobre mi tío, Mac.


  —¿Todos los Fae se ponen irritantes cuando los humanos les piden pequeñas tareas?


  —No soy un Fae —gruñó y se movió para colocarse junto a mí.


  —¡Auch! —espeté—. ¿Qué acabas de hacer? —Había sentido un fuerte tirón en mi cabello, como si un montón de mechones hubieran sido arrancados de raíz.


  —Lo siento, muchacha. Mis alas. No siempre estoy seguro de dónde están. Parece que esa cosa roja en tu cabeza sigue pegajosa.


  Me froté mi cabeza donde dolió. No sentí ninguna pintura.


  Entonces olvidé todo sobre mi cabello cuando la tierra frente a mí comenzó a temblar y a agitarse, como si algo enorme se estuviera alzando de las entrañas de la tierra. Se sacudió y tembló y la tierra salió hacia arriba y se esparció lejos de la sepultura mientras el ataúd emergía del suelo.


  Christian era malditamente práctico.


  »No sé por qué te estás molestando Mac —dijo irritado.


  —Necesito ver que está muerta.


  Me dio una mirada extraña con esos ojos extraños.


  —No hay nada muerto ahí, muchacha.


  —Puse algo muerto ahí —espeté—. Y es mejor que siga malditamente ahí.


  —Como sea. —Se encogió de hombros.


  Cuando el ataúd se estableció a un lado del hoyo de tierra, me acerqué y pasé mis manos por la tapa.


  Madera fría. La casa de mi hermana ahora.


  Lo limpié amorosamente, cepillando los restos de suciedad.


  Meses atrás había estado de pie con Christian cerca de otro ataúd, ambos determinados a abrirlo y temiendo hacerlo, al igual que hoy. Pero había habido un ataúd de hielo, conteniendo a la concubina/ reina Seelie.


  Este ataúd era mortal, no Fae. Recordé el día que lo había escogido, con la elaborada marquetería de nudos, la elegante tela de seda color crema. Gracioso cómo te obsesionabas sobre los detalles de un funeral cuando perdiste a alguien que amabas, como si ellos pudieran ver de alguna forma toda la atención que estabas poniendo en las últimas cosas que alguna vez harías para ellos. Había escogido aquel con los múltiples compartimientos escondidos, en el que metí tesoro tras tesoro así ella podía llevárselos al cielo y sonreír. Lo sé, tonto al extremo. Asumiendo que había un cielo y asumiendo que fuera allí, dudaba mucho que el ataúd también se fuera. Había sido un momento de locura. Había costado una fortuna. No me había importado. Solo lo mejor para Alina.


  Recordé cerrar el cerrojo yo misma, incluso había insistido en girar la manivela para sellarlo. Había guardado la llave en mi bolsillo por alguna absurda razón. Como si algún día pudiera visitarla, desenterrarla y hablar con ella o algo. La llave estaba en un alhajero en mi habitación, a un kilómetro y medio de distancia.


  —Necesito que rompas el cerrojo —le dije a Christian—. Haz que se abra.


  El ataúd exhaló una suave explosión y la tapa se movió ligeramente.


  Me quedé de pie tan inmóvil como me había quedado allí de pie poco más de un año atrás, sintiéndome tan fría y dura como su nuevo hogar. Lágrimas salieron de mis ojos.


  Con manos temblorosas, alcé el panel superior en relieve del ataúd.


  No debería haber estado sorprendida.


  Para este momento, había pensado en mí como más allá de la sorpresa.


  No había nada adentro.


  Había perdido a mi hermana.


  Ahora también había perdido su cuerpo.


  


  15


  “Vine para explorar los restos. Las palabras son propósitos, las palabras son mapas…”


  


  Entré a Chester’s airadamente con un humor de mierda, dejando a Christian en el club Sinatra con otro whisky en su mano. Había declinado mi invitación de unirse a nuestra reunión. Dijo que tenía problemas más inmediatos que el destino del mundo y estaba seguro que lo resolveríamos, considerando cuán controlador y detallista era Ryodan acerca de todo lo que le pertenecía a él (y mientras él creía que era dueño del mundo entero y todo en este y podía jugar con este como su juego de ajedrez personal), el bastardo seguramente encontraría una manera de arreglar las cosas a su gusto. Había añadido que al menos ahora ambos estábamos en la misma situación, con cadáveres desaparecidos y quizás debería preguntarle a Ryodan sobre el mío.


  No estaba segura de quien estaba más molesto, él o yo. Él era, desde luego, más locuaz acerca de ello.


  Empujé a través de la multitud, agradecida por primera vez de que Chester’s estuviera fuera de la red en términos de moralidad y legalidad. Aunque muchos ojos en la multitud me observaban con conmoción y un poco de temor, nadie trató de molestarme.


  Casi sentía pena sobre eso.


  El ataúd de mi hermana estaba vacío.


  Sabía con certeza que la había enterrado.


  Sabía con certeza que era ella.


  Conocía cada centímetro de mi hermana. Las estrías apenas allí en los lados de sus caderas que había odiado cada vez que vestía un traje de baño después de haber perdido once kilos rápidamente cuando contrajo mononucleosis, luego los ganó de nuevo. La marca de nacimiento tan similar a la mía. La forma graciosa de su segundo dedo del pie, más largo que el grande. La uña en su mano derecha que nunca creció bien porque ella había golpeado su dedo en la puerta de un auto y la uña se había oscurecido con una ampolla de sangre y se había caído.


  Había enterrado a Alina.


  Si yo no lo había hecho, nada en toda mi existencia era seguro. 


  Golpeé mi palma contra la oficina de Ryodan y entré furiosa.


  —Señorita Lane —dijo Barrons.


  —Necesito hablar contigo —espeté—. Solos. Ahora.


  Ryodan dijo:


  —Estamos teniendo una reunión…


  —No. Me. Importa —le dije a Barrons—. Ahora. —Me forcé a añadir—: ¿Por favor?


  Estuvo de pie incluso antes de que añadiera el por favor. Me volteé y salí furiosa, por las escaleras, a través del club, sintiéndolo detrás de mí todo el camino. Solo me detuve cuando llegué al pasillo que conducía al ala de los camareros. Luego giré bruscamente para enfrentarlo.


  —¿Sabes dónde hay un armario privado? —exigí con un toque de histeria.


  —No estoy seguro de saber la diferencia entre un armario privado y uno público, señorita. Lane —dijo secamente.


  —¡Algún lugar donde no hayan jodidas cámaras! 


  Se quedó quieto, barrió mi cuerpo con esa inescrutable mirada oscura y la forma de su boca cambió.


  —Ah, señorita Lane, ¿me sacaste de ahí para follar?


  —Apuesta tu trasero a que lo hice.


  —Maldito infierno. No sé qué te sucedió…


  —¡No quiero hablar de ello! ¿Vas a cooperar o no? —gruñí.


  —… pero maldición, mujer. Me gustas de esta forma.


  Me empujó contra una pared, abrió una puerta que no había notado de una palmada, me hizo retroceder para entrar, me giró y aplastó contra la pared, cerrando la puerta de un golpe detrás de nosotros.


  Luego mis jeans estuvieron abajo y estuvo dentro de mí con un gruñido duro y yo estuve lista para él porque siempre estoy lista para él, empujando profundo y duro y estuve pegada contra la pared con mis manos sobre mi cabeza, empujando hacia atrás con mi trasero y eso era todo lo que necesitaba para encontrar una cuerda salvavidas, para conectar, para permanecer cuerda.


  * * * *


  Cuando regresamos a la oficina de Ryodan, me sentía sorprendente-mente mejor. Podía pensar de nuevo. No era una masa cruda de dolor y confusión y temor. Había tirado todo eso sobre el gran cuerpo duro de Barrons. Había vuelto la ferocidad que estaba sintiendo hacia mí y el mundo hacia él. Había mordido y luchado y follado y purificado.


  Dios, amo a ese hombre.


  Él había entendido exactamente lo que yo estaba haciendo. Sin palabras. Sin discusión. Sin preguntas inútiles o vacíos ofrecimiento de clichés acerca de cualquier cosa que estuviera molestándome.


  Había evaluado. 


  Yo era dolor y violencia.


  Había entregado su cuerpo como un curita para la herida.


  Sospeché que habría veces que él pediría lo mismo de mí y me hice una promesa en ese maravillo, fantástico y agradable armario de que si alguna vez sentía en él lo que yo sentí esta noche, me elevaría a su necesidad tan voluntaria e intensamente como él se había elevado a la mía.


  Había tomado y dado, alentado e incitado… y finalmente calmó mi salvajismo.


  El sexo es tan malditamente curador.


  —¿Mejor? —preguntó Ryodan secamente después que entráramos de nuevo.


  Mi cabello era un desastre. El cuello de la camisa de Barrons estaba torcido. Y a Ryodan nunca se le pasaba nada.


  —Mucho, gracias. ¿Tú? —dije igual de secamente.


  —No tan bien como tú —murmuró él, su fría mirada plateada.


  —¿Dónde están Da… Jada y Dancer? —dije, mirando alrededor. Podía oler que ellos habían estado recientemente allí. Debimos haberlos perdido por poco.


  —No vi razón de hacerles perder su tiempo simplemente porque tú estabas haciéndome perder el mío.


  Levanté una ceja.


  —¿Y eso significa? 


  —Que los envió a hacer algo más porque quiere hablar contigo sin ellos presentes —dijo Barrons.


  Me puse rígida, dejando caer mi pierna del brazo de la silla donde me había tirado en una posición bastante relajada. Me enderecé y crucé mis brazos. Ryodan queriendo hablar conmigo en semiprivado nunca es algo bueno. Privado me preocuparía muchísimo.


  —Necesitamos hablar sobre el Sinsar Dubh, Mac —dijo Ryodan.


  Dejé salir un suspiro. Sexo reciente a un lado, este no estaba resultando ser un día excepcional en Dublín.


  —¿Que hay con eso? —Estaba irritada de nuevo.


  —Dancer tiene una teoría. Piensa que el Rey Escarcha depositó inadvertidamente los componentes de una Canción de Destrucción. Piensa que la única cosa que detendrá a los agujeros negros de absorber completamente este mundo es una Canción de la Creación.


  Eso nos hacía dos. No dije nada.


  »El Sinsar Dubh, supuestamente, contiene partes de esa canción.


  —Supuestamente —enfaticé—. La verdad es que ninguno de nosotros sabe una maldita cosa sobre el Libro. Es todo mito y leyenda y suposición.


  —La cual es exactamente la razón de que necesitemos que nos digas lo que está realmente en este. A menos que prefieras que tratemos con Cruce —dijo Ryodan tranquilamente.


  Seguramente ni siquiera Ryodan era lo suficientemente arrogante para tratar de interrogar a Cruce en su prisión.


  —¿Piensas que podrías interrogar a un Libro psicopático?


  —Sospecho que no es eso lo que es.


  —¿Qué quieres decir?


  —En el pasado, el Libro poseía a quienquiera que lo tocaba. Eso no es lo que sucedió con él. Él conocía el Primer Lenguaje y pudo leerlo. Los hechizos viajaron por sus brazos, dentro de su cuerpo. ¿Alguna vez viste suceder eso antes cuando alguien lo tocó?


  Sacudí la cabeza. Siempre había tomado control de la persona, tomado posesión de ellos completamente. El Libro nunca había sido destruido en sí mismo.


  Sin embargo, solo un delgado montón de polvo de oro y un puñado de centelleantes gemas rojas habían quedado del Sinsar Dubh sobre la losa.


  »El Libro sensitivo se desmenuzó una vez que él hubo terminado. La leyenda sostiene que hay dos partes del Sinsar Dubh. Un Libro de palabras, hechizos en una página. Y una segunda faceta, la cosa que evolucionó en un ser viviente, inteligente y poseído de odio, con mucho más poder que las palabras que contenía. Pareció que el Sinsar Dubh sensitivo fue destruido esa noche y Cruce simplemente absorbió el conocimiento.


  —Oh, Dios. —Respiré—. Podrías tener razón. —Ese imbécil. ¿Había recibido todo el poder sin nada del precio? Eso lo haría prácticamente… bueno, casi el rey Unseelie. Estreché mis ojos—. No sabemos eso con certeza.


  —Pero si es verdad, nos preguntamos si tú podrías hacer lo mismo.


  —¿Puede contarnos algo, señorita Lane? —dijo Barrons.


  Giré mi cabeza para mirarlo. Había sido “Mac” unos minutos atrás.


  —¿Por qué haces esto?


  Sus ojos decían: ¿De verdad quieres llamarme Jericho?


  Pensé sobre ello un minuto y estuve un poco sobresaltada al darme cuenta que no. Jericho era… íntimo. Jericho y Mac eran una entidad completamente diferente que la señorita Lane y Barrons. Ellos existían en un lugar diferente. Un entorno más libre, uno sagrado. Y me gustaba esa diferencia. Asentí, sonriendo débilmente. Sus ojos oscuros destellaron con algo de admiración y yo prácticamente me pavoneé.


  Continúas evolucionando, dijeron sus ojos. Sigue follándome en vez de preocupándome.


  —Cuéntame sobre el Libro —dijo Ryodan—. Quiero entender cómo está dentro de ti.


  Suspiré y traté de descifrar cómo explicarlo.


  —Tengo este lugar dentro de mí. No sé cómo decir muy bien dónde, creo que debe estar en mi cabeza. Es un profundo y cristalino lago negro, pero también es más que eso. Hay cavernas y orillas pedregosas. Quién sabe, quizás tengo un maldito país entero dentro de mí. Creo que el lago es mi lugar sidhe-seer. Pero fue cambiado por algo más dentro de mí y ahora es… diferente. Si había limites, ya no puedo decir dónde están.


  —El Libro —dijo Ryodan.


  Miré a Barrons. No sé por qué. Tal vez solo para asegurarme que él estaba ahí, como había estado ahí todo el tiempo que me zambullí hasta el fondo de mi oscuro lago cristalino y observé el Sinsar Dubh en toda su brillante y tentadora gloria. Solo en caso de que hablar sobre ello me hiciera hacer algo malvado, quería saber que él estaba cerca.


  —Está allí —dije malhumorada—. En el fondo del lago. Pero tengo que nadar todo el camino hacia abajo para conseguirlo. Está en una caverna oscura, sobre un pedestal. Cerrado. —Lo miré fijamente—. Por una buena razón. —Lo había cerrado esa tarde, meses atrás con Barrons. Cerrado firmemente.


  —Has ido recientemente dentro de tu cabeza y lo has mirado —dijo Ryodan.


  —Nop. —Tampoco iba a hacerlo. Conociendo mi suerte, sería abierto para un hechizo extremadamente útil que comenzaría a pensar que podría querer o necesitar o posiblemente no ser capaz de vivir sin este.


  —Quiero que lo hagas —dijo Ryodan.


  —¿Estás de acuerdo con esto? —le disparé a Barrons.


  Sus ojos oscuros destellaron. Todos tenemos nuestras bestias internas.


  ¿Y piensas que puedes manejar la mía?, disparé de regreso.


  Creo que hago un maldito buen trabajo. Imágenes de lo que acabábamos de hacer aparecieron en sus ojos.


  Eso es diferente.


  Nosotros controlamos las nuestra. Tomó tiempo.


  ¿Cuánto tiempo?


  Cometimos errores, fue todo lo que dijo.


  Quieres que mire.


  Quiero este mundo. Te quiero a ti. Podría ser la única forma. No veo otras alternativas por ahora. Si hay una forma dentro de ti que detenga los agujeros negros de destruir la Tierra, lo necesitamos.


  Te quiero a ti. Esas cuatro simples palabras. Me deshicieron. Me derritieron. Me forjaron en acero más fuerte de lo que soy. La fe de Barrons en mí es titanio puro.


  A través de los milenios, buscando el hechizo para liberar a mi hijo, ni una vez escuché rumores de nada con reputación de contener parte de la Canción de la Creación aparte del Libro que buscaba.


  Milenios, había dicho. Barrons había vivido por miles de años. Una cosa era sospecharlo, otra escucharlo admitirlo. Mi amante tenía miles de años. Yo tenía veintitrés. Con razón teníamos problemas.


  Fruncí el ceño, recordando algo más que sabía sobre eso que podría servirnos. Una cosa que había visto en la Mansión Blanca cuando estuve buscando los Espejos Plateados con Darroc en Dublín.


  Pero había estado rehusándome estoicamente a pensar sobre ello desde que me di cuenta de lo que tenía dentro de mí, indispuesta a dejar que mi bestia interna escuchara rumores de ello, si no lo había hecho ya.


  Suspiré.


  »Revisaré. Pero si me vuelvo loca de remate allí abajo, no digas que no te lo advertí.


  —¿Te vuelves? —dijo Ryodan, su inflexión evidentemente dando a entender que él pensaba que yo ya lo estaba.


  Le arrugué la nariz.


  —Si voy a hacer esto, necesito un trago primero.


  —Haré que suban uno —dijo Ryodan—. Nombra tu veneno.


  —Quiero conseguirlo por mí misma —dije tranquilamente, consciente de que solo estaba tratando de evitar lo inevitable. Pero quería caminar a algún lugar por mi propia voluntad, sentirme viva y libre por unos pocos minutos antes de arriesgar mi cuerpo y alma.


  —Todos conseguiremos uno —dijo él, levantándose desde detrás de su escritorio.


  Cuando bajé por las escaleras cromadas y de cristal con Barrons a mi izquierda, Ryodan a mi derecha, podría haber sido asesinada por las dagas de envidia disparadas en mi dirección, de cada sub club debajo.


  Si solo supieran.


  * * * *


  Habría optado por el club Sinatra, pero Ryodan vio a Christian asomándose oscuramente hacia el bar y nos desvió.


  Al sub club de niños donde trabajaba Jo, usando una corta y chispeante falda a cuadros, una blusa blanca y tacones baby doll, luciendo hermosa, su corto cabello oscuro con mechas doradas y rubias. Vino a atendernos con una mirada cautelosa cuando Ryodan hizo gestos, pero él solo ordenó tres copas de Rare Cask de Macallan con la expresión más agradable. Mientras ella se alejaba para llenar la orden, sentí un revuelo en la muchedumbre en la pista de baile.


  Miré alrededor tratando de decidir lo que estaba causándolo y me di cuenta de que la multitud se estaba separando por alguna razón, permitien-do el avance de alguien o algo.


  Jo depositó dos dedos del whisky escocés Rare Cask frente a mí. Lo levanté y sorbí agradecida. Observé, esperando y finalmente una mujer apareció a la vista, cabezas volteándose mientras ella pasaba.


  Jada.


  Absolu-jodida-mente impresionante en un vestido rojo y tacones. Piernas desnudas, cabello recogido hacia atrás de ese hermoso rostro, cola de caballo casi rozando su trasero mientras caminaba. Su piel era suave y cremosa, su rostro más suave, sus ojos destellando calor ahorrado. Podía distinguir la cabeza de Dancer detrás de ella, más alto que ella, incluso usando tacones. A diferencia de uno de los Nueve, él no estaba siguiendo de cerca cada movimiento suyo, usando su cuerpo para guiar y bloquear. Él simplemente caminaba con ella.


  Dani era toda una adultaq, llevando puesto un vestido que le quedaba como una segunda piel. ¡Y esa forma de caminar! Elegante poder de piernas largas y calor. Consciente de que era preciosa.


  Dani ya no fanfarroneaba.


  Se contoneaba. Merodeaba. Acechaba, poseyendo el suelo sobre el que caminaba.


  Y estaba prendiendo fuego en los hombres mientras pasaba. Humanos y Fae por igual la observaban pasar, codiciando, deseando. Ella brillaba. A pesar de que ya no era nuestra Dani, había algo completamente brillante sobre ella, casi luminoso. Oh, aún había fuego dentro. Apostaría mi cordura por ello. Bueno, espera, esa no era necesariamente una apuesta sólida. Apostaría mi brazo derecho.


  Ella no era ajena a la atención, simplemente no le importaba.


  Le eché un vistazo a Ryodan, no sé por qué. Supongo que siempre estoy buscando oro donde no hay. Su rostro estaba tan tranquilo como el de Jada.


  Pero esos ojos, esos fríos ojos plateados, estaban destellando similar calor ahorrado. Levantó la mirada. La bajó. La subió de nuevo. Se detuvo. Entonces la alejó rápidamente.


  Pensé por un momento que Jada y Dancer iban a venir a vernos, pero se desviaron y fueron a la derecha en vez de adelante.


  —Extraña manera de vestirse para una investigación —murmuró Barrons.


  —Ella ya no es Dani —acortó Ryodan.


  —¿Preferirías que tuviera puestos jeans y tenis? —dije.


  —Preferiría que tuviera puesta una jodida armadura —dijo Ryodan con frialdad.


  Y un cinturón de castidad, si pudiera leer la mirada en los ojos de un hombre.


  —Es una mujer, Ryodan —dije suavemente—. Acostúmbrate a ello. Dancer tenía razón. Tenemos que aceptarla.


  —No me digas a qué acostumbrarme, Mac. Soy el único que rompe todas las reglas, recuerda.


  Lo miré.


  »Esta mañana, en la abadía con Christian, estabas pensando sobre cuando nos viste abajo en el calabazo. Estabas en mi oficina, observando mis monitores.


  —¡Mantente jodidamente alejado de mi cabeza! —grité. ¿O había habido una cucaracha o tres, ocultas debajo de su escritorio, informando?


  —No te delates tan fácilmente. Viste lo prohibido.


  —Tú hiciste lo prohibido —dije sin emoción—. Y créeme, me mantengo callada acerca de un montón de cosas que veo.


  Él miró a Barrons.


  —Ella sabe acerca del Highlander.


  Barrons dijo:


  —Aun así, no dijo nada y podría haberlo dicho.


  —¿Tú también le echaste un vistazo a mi cabeza? —le pregunté a Barrons con amargura.


  —Te concedo gran respeto. Y de aquí en adelante, Ryodan también lo hará. —Era una advertencia.


  Ryodan me dijo:


  —Si te vuelves invisible de nuevo, no te permitiré el acceso a mi club. Permanentemente. —A Barrons, le dijo—: Romperé tantas reglas como haces tú, hermano.


  Supuse que de algún modo él también sabía que yo era consciente de que eran hermanos, dado que él ya no estaba escondiéndolo de mí.


  Ninguno de nosotros dijo nada entonces. Sorbí mi bebida y miré a Jada de nuevo, pero ella se había ido.


  —Hablando del Highlander —no pude evitar entrometerme—, deberías contárselo a Christian. Podría ayudar. —Debí haberlo dejado así, porque la única cosa que motivaría a Ryodan era si había algo ventajoso para él, pero no pude evitar añadir—: Además, es su familia. Merece saberlo.


  —Sé prudente, Mac. Nunca me menciones de nuevo que lo sabes.


  —Bien —dije malhumorada. Luego—: ¡Mierda! —La cosa-Alina estaba en la pista de baile, girando en círculos, alzándose como para mirar sobre el mar de cabezas. Buscando a alguien. Luciendo tan angustiada y preocupada como había estado la primera vez que la había visto. Luciendo como si hubiera estado llorando. Luciendo tan terriblemente como mi hermana que yo misma quise echarme a llorar.


  Junto a mí, Barrons se tensó. Le eché un vistazo. Estaba mirando a dónde yo había estado mirando.


  —Esa mujer luce como si pudiera ser tu hermana, señorita. Lane.


  ¿Él también podía ver a la cosa-Alina?


  Estuve tan estupefacta por un momento que no podía respirar para hablar.


  —Espera, ¿cómo sabes cómo luce mi hermana?


  —Tus álbumes. La foto que pusiste en el buzón de tus padres, Darroc luego la colgó en mi puerta.


  Ah, había olvidado eso.


  »¿Quizás un Fae lanzando un glamour? —dijo él, evaluándome.


  No había pensado en eso. Si él también podía verla… bueno, posiblemente me aferraría a la idea si no hubiera abierto un ataúd vacío en Ashford más temprano en el día de hoy.


  Pero… tal vez era un Fae y el mismo Fae había robado su cuerpo solo para jugarme algún tipo de truco retorcido. Ambos Seelie y Unseelie podían lanzar perfecto glamour. Y siempre y cuando tuviera carne de Unseelie en mi sistema, no podía usar mis sentidos sidhe-seer para ver a través del glamour.


  Bueno, maldición. Esa era una maldita explicación convincente.


  Excepto, me di cuenta con tristeza, que la primera noche que había visto la ilusión había sido antes de que hubiera compartido la fruta prohibida.


  No tenía ni idea de qué pensar.


  Barrons podía ver mi ilusión.


  ¿Ryodan también la veía? Me volví para mirarlo. Él estaba mirando directamente hacia ella.


  —Encantadora mujer —murmuró él.


  —Mantente alejado de ella —espeté antes de que pudiera detenerme. Fuera lo que fuera esta cosa, simplemente no podía soportar ver a Ryodan coqueteando con algo que lucía como mi hermana—. Quiero decir —añadí rápido—, porque tenemos cosas más importantes que hacer.


  —Tú hiciste tiempo para eso.


  —¿Un Fae? —señaló Barrons de nuevo. Señalar era una inusual demostración de interés de su parte. Uh-oh.


  —¿Quién sabe? Podría ser. —Me encogí de hombros—. Por otro lado, ¿no dicen que todos tienen un doppelganger2 en algún lugar?


  Barrons me dio una mirada nivelada. ¿Algo sobre lo que quieras hablar?


  Nop. Nada, dije ligeramente.


  Otra cosa que amaba sobre el hombre: él lo dejaba pasar. Ese iba a ser un favor difícil de regresar cuando fuera tiempo.


  —Asumo que estás lista para mirar dentro de ese lago —dijo Ryodan, tragando lo último de su bebida.


  Solo estaba feliz de escapar de la aparentemente ilusión visible-para-todos en la pista de baile antes de que chocáramos de nuevo, rompiendo aún más mi tenue agarre a la realidad. Alina estaba muerta. De eso estaba segura. Lo sabía con absoluta y completa certeza. Y si no estaba muerta, nada de lo que creía conocer podría ser de verdadero. Ninguna maldita cosa. Más fácil alejarse de la ilusión que confrontarla.


  Tragué mi bebida y me puse de pie.


  ¿Por qué no?, pensé amargamente. ¿Podrían las cosas ponerse peores?
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  “Que enmarañada red tejemos cuando practicamos primero el engaño…”


  


  Nunca debería pensar en eso.


  Lo sé muy bien.


  Aun así, persisto, y cada maldita vez el universo se apodera del desafío con cuernos alcistas, pisa sus pezuñas, y bufa.


  —Oye, MacKayla Lane acaba de decir que no cree que las cosas pueden empeorar. ¡Vamos a mostrarle que sí!


  Ryodan nos llevó hasta el nivel del calabozo que había vislumbrado ayer en los monitores de su oficina. No a la celda de Dageus, sino a una pequeña habitación de piedra por un pasillo estrecho.


  Arrastré mis dedos a lo largo de la fresca piedra húmeda del pasillo, rozando un marmoleado musgo de colores brillantes en las paredes. Aparte de las casi iridiscentes algas tiñendo una extraña madeja luminosa en la piedra, estaba sombrío, gris y frío en los aposentos subterráneos.


  Desprecio estar bajo tierra. Me preguntaba si había alguien con Dageus o si lo habían dejado solo para hacer frente a su transformación. Aunque he escuchado con atención, no escuché ningún ruido, ningún aullido de angustia, ningún gemido torturado.


  —Uh, Barrons, ¿por qué estamos en el calabozo? —le pregunté, buscando alrededor antiguas esposas atornilladas en la piedra o algo por el estilo, tal vez instrumentos de tortura o unos bastidores ensangrentados.


  —Precaución. Nada más. Si te vuelves toda loca de remate, como tú lo llamas, hay menos gente para matar aquí abajo.


  —Todavía me iría a través del club. —Significaba que todavía podría destruir a todos dentro del mismo—. Tal vez deberíamos ir a mitad de un campo. Lejos de cualquier pueblo.


  Él me dirigió una mirada. No vas a enloquecer. No vas a abrir el Libro esta noche. Nosotros simplemente queremos obtener la canción de tu paisaje interior.


  Lancé un suspiro de alivio.


  »Entonces vamos a seguir adelante con ello. —Le disparé a Ryodan una mirada mientras nos encerraba en la estrecha celda de piedra—. Puesto que sabes que yo lo sé todo, ¿cuál es el jodido asunto con Kat y Kasteo?


  —Otra cosa que una mujer prudente no mencionaría.


  —Solo estoy mencionándotelo a ti, a nadie más —le dije—. Entonces, ¿qué pasa?


  Él pateó una silla hasta acomodarla directamente hacia mí.


  —Siéntate.


  Me tapé la boca para no decir prefiero estar de pie. No tiene sentido desperdiciar energía solo para ventilar mi insatisfacción con el estado actual de mi vida con todo el mundo a mí alrededor.


  Me senté. Después de un momento dejé que mis párpados se cerraran, aunque no lo necesitaba. Recordaba todo muy bien, durante ese tiempo había sido una versión más oscura de mí misma, dejando que mis ojos estuvieran solo ligeramente fuera de foco a la deriva dentro del lugar de poder que llamaba mi oscuro lago cristalizado. Recogiendo las runas que están flotando en la superficie, el poder que ingenuamente había creído mío por derecho de nacimiento, una parte de mi herencia sidhe-seer, solo para enterarme que habían sido tentaciones esparcidas por el Sinsar Dubh, regalos para seducir y atraer.


  Nunca mías en absoluto.


  Me preguntaba, quizá por primera vez con mi intelecto, donde estaba precisamente mi lago interior en realidad. Hablar de ello con Ryodan me hizo percibirlo de manera diferente. En lugar de parecer normal, lo había encontrado peculiar.


  ¿Por qué tenía un lago dentro de mí? ¿Lo tenían todas las sidhe-seer? ¿Era simplemente mi visualización elegida de una fuente de alimentación interna, diferente para todas nosotras? Con constantes calamidades alrededor de mí, nunca había llegado el momento de sentarme con las hermanas de mi línea de sangre para hacer preguntas, comparar notas.


  Fruncí el ceño. Ahora que había añadido mi cerebro a la mezcla, tratando de localizar las coordenadas metafísicas de mi oscuro lago cristalizado… como si pudiera establecer alguna latitud y longitud cuántica… era difícil. El lugar resultaba abruptamente difícil de alcanzar.


  Inhalé profundamente, exhalé despacio, obligándome a relajarme. Drop, drop, no lo creo, murmuré en mi mente.


  Nada.


  Ni siquiera un charco a la vista en cualquier lugar.


  Abrí los ojos, pensando que necesitaba volver a enfocarme y volver a intentarlo. Barrons me lanzó una mirada.


  —Esperen —dije—, denme un minuto.


  —No juegues conmigo, Mac —advirtió Ryodan.


  —No lo hago —le dije—. No es fácil. He pasado meses tratando de mantenerme lejos del lugar y ahora esperas que buceé directo hacía él. Me he entrenado para ni siquiera pensar en ello. —A pesar de que no siempre tuve éxito.


  Dejando que mi mirada se desplazara ligeramente fuera de foco, mentalmente me imaginé un lago gigante, cristalizado y profundo. Puse cuidadosa atención a los detalles, la orilla de guijarros, la débil luz de lo que parecía ser un cielo lejano. Puse máxima atención en la superficie de color negro liso. Me dije que no podía esperar a nadar, subí sobre una gran roca, y cuando conseguí la escena exactamente correcta, cerré los ojos, salté en el aire, y me sumergí.


  Me estrellé en el suelo, con fuerza.


  Ni una jodida gota de agua en ningún lugar.


  »Joder —espeté, frotándome la cabeza. Me dolió, como si de hecho hubiera golpeado una roca con ella. Y mis brazos se sentían magullado. Miré a Barrons—. No puedo encontrarlo.


  —Inténtalo de nuevo —ordenó Ryodan.


  Lo hice.


  Y otra vez.


  Y una y otra vez.


  Conduciéndonos a la locura con repetidos fracasos.


  »Estás demasiado tensa —gruñó Ryodan—. Por el amor de Dios, no persigues un orgasmo, disfrutas de su llegada.


  —Jodidamente habla sobre jodidos orgasmos con tu jodida mujer no con la mía —dijo Barrons herméticamente—. No sabes nada acerca de sus orgasmos y nunca lo harás.


  Ryodan le lanzó una mirada oscura.


  —Fue una metáfora.


  —Nunca persigo un orgasmo. No tengo que hacerlo con Barrons —le dije.


  —Demasiada jodida información, Mac —dijo Ryodan.


  —Tú eres el que trajo a colación los orgasmos.


  —Y nunca lo hará de nuevo —dijo Barrons deliberadamente.


  —Todo el mundo cállese. Estoy tratando de concentrarme. —Ahora estaba pensando en orgasmos. Consideré el consejo de Ryodan. Tal vez estaba tratando con demasiado esfuerzo.


  Una hora más tarde estaba goteando sudor, mi cabeza estaba doliendo, y mis brazos se sentían como si hubiera estado lanzando golpes de karateca a muros de ladrillo.


  »No puedo llegar allí —dije finalmente, cansada—. No sé por qué.


  Ryodan me miró con los ojos entrecerrados.


  —Dijiste que creías que era un lugar sidhe-seer.


  Incliné mi cabeza, esperando.


  »Barrons dijo que comis...


  —¡Ajá! ¡Carne Unseelie! —Me abalancé sobre la excusa, enormemente aliviada—. ¡Así que es un lugar sidhe-seer y es por eso que no puedo encontrarlo! ¡Posiblemente no puedo ver mi lago ahora mismo! —Había empezado a temer que el Sinsar Dubh estuviera tan tranquilo en los últimos tiempos, ya que sigilosamente había estado reorganizando mi mobiliario interno, ocultando cosas que podría querer utilizar, plantando trampas explosivas. ¿Podría hacer eso?


  Ryodan puso los ojos en blanco.


  —Extraordinario. Conoce a Mac, la drogadicta.


  —No lo soy.


  —¿Cuántas veces la has comido en la última semana? —exigió.


  —Dos veces. Pero tenía que hacerlo la primera vez porque me iba a caer por el acantilado, y los Guardianes estaban disparándome la segunda vez —me defendí.


  —Estoy seguro de que la próxima vez también “tendrás que hacerlo”.


  —No soy una adicta.


  —De todos modos, ¿cuánto jodido tiempo duró el último subidón? —gruñó Ryodan.


  Me encogí de hombros.


  —No lo sé exactamente. Tres días más o menos. Debería ser yo misma de nuevo en un par de días. —Inmensamente irritable y cansada, pero yo misma.


  Miró a Barrons.


  —No dejes que la coma de nuevo.


  —Ella toma sus propias decisiones —dijo. Pero me lanzó una mirada: Necesitamos información, señorita Lane. Preferiría que te abstengas durante un tiempo.


  Genial. Una de mis dos técnicas fortificantes que me mantenían fuerte (sexo con Barrons y comer carne Unseelie), estaba ahora perdida.


  Justo estaba pensando en lo decepcionante que estaba resultando ser esta noche cuando Ryodan abrió la puerta.


  Christian MacKeltar estaba de pie al otro lado.


  


  17


  “Conociendo la desaprobación de todos, debería haberla adorado antes…”


  


  Tres horas antes…


  Jada no tenía que usar el vestido rojo.


  Fue una elección.


  Hombres en cada planeta, en cada reino, Fae o humano, compartían características inherentes.


  No les gustaba matar a una mujer hermosa.


  Al principio.


  Querían otras cosas. Al principio.


  La belleza era una de muchas armas.


  Era la razón de que hubiera abandonado su corte de cabello irregular para dejarlo crecer de nuevo. Pero ondulado y alborotado, había sido demasiado fácil que un oponente lo agarrara en un puño, una desventaja en cualquier batalla. Había aprendido a reunirlo atrás y alto, fuera de su rostro. Algunas veces metido en una trenza baja en el cuello de su camisa.


  Tampoco tenía que bailar.


  Esa también era una elección.


  Pero cuando entró en Chester’s, uno de los Nueve atrapó su mirada al otro lado de la pista de baile y la llamó con un entusiasmo y una felicidad de verla que ella no pudo resistirse.


  Lor.


  El hombre era una bestia. Un primitivo hombre de las cavernas al que le encantaba ser lo que era. Burdo, descaradamente sexual, con un apetitoso voraz por el rock and roll, las peleas y rubias calientes, era propenso a proponerse a una mujer diciendo “Oye, ¿quieres follar?”, y sumaba puntos una ridícula cantidad de veces con su apariencia de Vikingo y ese rastro de algo sucio y pervertido justo debajo de la superficie, encerrado, cargado y listo para explotar las inhibiciones de una mujer hasta hacerlas polvo.


  Habían tenido algo cuando era más joven.


  No ese tipo de algo.


  Un lazo que había sido inocente, pero cómplice. Una conciencia de que eran dos personas que eran precisamente lo que eran, sin disculpas, ni excusas.


  Él había apreciado quien había sido ella en ese entonces y por la mirada en su rostro, estaba dispuesto a apreciarla ahora.


  Una vez le había traído un filete y patatas. La había seguido, asegurándose de que estuviera a salvo. Le había ofrecido consejo la noche en la que Ryodan la había arrastrado, después de que ella lo hubiera desafiado y masacrado a la mitad de sus clientes en uno de sus sub clubs. Le ayudó a escaparse de la habitación de arriba cuando el jefe la encerró.


  Había alentado su impulsividad y agresividad y solo por esa razón, ella debería evitarlo. Le dio la espalda a esos defectos de personalidad años atrás.


  Pero la música era seductora y la canción que estaba sonando era una de sus favoritas y, a pesar de la fachada gélida que proyectaba, era consciente del calor que tenía dentro. No lo negaba. Negarlo la hubiera hecho débil.


  El calor era fuerza. Era resiliencia. Lo canalizó, lo transformó en un propósito, como todo lo demás.


  La sexualidad también era poder.


  Lor se movió hacia ella, atravesando la multitud, ignorado completamente a las rubias calientes mirando en su dirección con su gran sonrisa y solo para ella.


  Ella se le acercó, permitiéndose una ligera sonrisa. Se encontraron en medio de la pista de baile.


  —Hola, niña —ronroneó—. Te ves bien, cariño. Qué gusto verte de vuelta.


  —Tú también, Lor. —Podía contar con dos dedos a aquellos que habían estado feliz de verla.


  —Joder, siempre me veo bien. Nací viéndome bien. ¿Bailas?


  Con Hozier invitando a su amante a que lo llevara a la iglesia, se movió hacia el cuerpo de Lor con gracia natural, siguiendo el ritmo de sus caderas, el músculo de su poderoso torso. Bailaba desde la ingle, como la mayoría de los hombres centrados y poderosos hacían, fácil de emparejar.


  En uno de los mundos que había visitado brevemente, la naturaleza misma había bailado, sinuosas enredaderas, adornando árboles, moviéndose a un ritmo que no había sido capaz de escuchar. Al principio era cautelosa, considerándolas amenazas, pero después de casi una semana en ese mundo, había visto a una delgada planta rastrera curar a un animal lastimado con su danza.


  Y una noche, bajo tres lunas llenas, se había quitado su ropa y había ido nativa, pretendiendo ser parte de la vegetación, imitando las sensuales ondulaciones hasta que finalmente encontró el ritmo en su cuerpo.


  También la había sanado. Las heridas en su espalda se habían cerrado, expulsando la infección, dejando solo cicatrices.


  Ahora, medio cerró los ojos y siguió la guía de las caderas de Lor, dejó caer la cabeza hacia atrás, arqueó el cuello y se rindió completamente a la música. El cuerpo tenía necesidades que no podían ser ignoradas. Necesitaba correr, pelear, comer, respirar, moverse. Había otras necesidades también, las cuales ahora que estaba de vuelta en este mundo, rodeada de tantas personas con sentimientos complicados, habían estado dando a conocer su presencia. No estaba lista para lidiar con estas.


  Nada, nadie, la había tocado por mucho tiempo. Era difícil procesar el cuerpo de Lor tan cerca al de ella, moviéndose en conjunto con el de ella.


  Así que fingió que él era una enredadera y que ella estaba bailando en un grandioso y oscuro bosque, mucho más seguro que la mayoría de los lugares porque no había criaturas erguidas en ese mundo y el baile solo era para ella, para dejar que su alma respirara, se deleitara de estar viva un día más. En su mente, la luz de la luna besaba su piel, una brisa fragante y gentil movía su cabello. Abandonada al momento, al ritmo, a la libertad de no pensar más hacia atrás o hacia adelante más que el ahora.


  —Ay, cariño, sigue bailando así, vas a matarme —dijo Lor cerca de su oreja.


  —Lo dudo —dijo secamente.


  —Imagina que vale la pena morir por ello. Aunque sea solo para disfrutar de la mirada en la cara de ese imbécil.


  Ella no disimuló. No preguntó quién. Sabía quién y él sabía que ella lo sabía. Lor era un martillo. Lo llamaba como lo veía, soltaba las palabras como clavos en la conversación y no le importaba lo que cualquiera pensara de él.


  —¿Y cuál es la mirada en la “cara de ese imbécil”? —murmuró—. Está detrás de mí. No puedo verlo.


  Lor se rio y los giró para que ella pudiera ver a Ryodan parado en el borde de la pista de baile, alto, poderoso, vestido con un pantalón negro y una camisa blanca, con las mangas enrolladas, con mancuernillas reluciendo. Observando, con nubes de tormenta en sus ojos.


  Una vez lo había visto reír.


  Una vez lo había visto follar. Hace toda una vida.


  Sus ojos se encontraron. Él dio dos pasos hacia ella y ella ensanchó sus fosas nasales, cortándolo con una mirada fría.


  Él se detuvo.


  Lor deslizó un brazo alrededor de su cintura, apartándola.


  »¿Entonces por qué no me encontró? —dijo. Quería saber lo duro que había buscado. Cómo había reaccionado. Si había montado un rescate y qué tan grande había sido. No había tenido a nadie a quién preguntarle que no fuera a reportárselo a él.


  Lor no iría con el cuento. Habían compartido secretos en el pasado.


  —Aw, niña, lo intentó. Tan pronto como escuchó que estabas desaparecida. No sabíamos que te habías ido por un par de semanas. Mac no le dijo a Ryodan de inmediato.


  Jada cultivó la fluidez, resistiendo la urgencia de tensarse.


  —¿Mac no te dijo de inmediato que fui hacia el salón?


  Lor sacudió la cabeza.


  Se quedó sin aliento por un momento. Ella había creído que todos la estaban cazando. Preocupados. Moviendo montañas para encontrarla. Había esperado. Viviendo bajo el QHR: Qué Haría Ryodan.


  —El jefe dijo que Mac estaba mordiéndose las uñas por ir por ti, pero Barrons lo vetó. Dijo que si te seguía, seguirías huyendo.


  Cierto, reconoció. Ella había estado huyendo como si las hordas del Infierno estuvieran detrás de sus talones esa noche, determinada a alejarse de todo, especialmente de sí misma. No se hubiera detenido si Mac la hubiera seguido. Hubiera saltado en el espejo más cercano en el salón. Pero la verdad, la perniciosa perra, no le hizo sentir mejor.


  —¿Por qué no le dijo a Ryodan?


  —No lo sé. Tienes que preguntárselo a ella. Pero, cariño, no es como si esos dos se llevaran muy bien. Seguro que no estaban pasando tiempo juntos. Quizás te estaba dando tiempo a que salieras de esto. Quizás tenía sus propios problemas.


  Jada hizo las matemáticas. Se había ido por cinco años y medio y ni siquiera la habían empezado a buscar hasta dos semanas después de que hubiera vuelto. Había pasado esas semanas recorriendo el país, acumulando su ejército ambulante de sidhe-seers que habían venido a Dublín por una razón u otra, inspirando su lealtad con su fuerza y concentración láser, implementando planes que había hecho deambulando en el Infierno, tratando de averiguar cómo recuperar lo que había perdido viniendo a casa. Años que se sentían como si hubieran pasado siglos para ella. Había sido una sola semana para aquellos que había contado como amigos.


  Cerró los ojos, encontrando su centro. El lugar en donde no sentía dolor, solo propósito. Cuando se quedó firmemente allí, abrió sus ojos, besó ligeramente a Lor en la mejilla y le agradeció el baile.


  Luego se volvió para encontrar a Ryodan deliberadamente tarde para su encuentro.


  Él había desaparecido.


  * * * *


  —Creí que íbamos a reunirnos —dijo Jada mientras entraba a la oficina de Ryodan.


  —Así es —dijo, sin quitar los ojos del monitor que estaba viendo más allá de su cabeza.


  —Con dificultad nos puedo llamar a nosotros dos una reunión.


  —¿Cómo nos llamarías a nosotros?


  Nosotros, había dicho. Con una entonación interrogativa. Como si hubiera un “nosotros”. Una vez, ella los había pensado como Batman y Robin, dos superhéroes, salvando el mundo.


  —¿Esa fue una decente pregunta con una pronunciación adecuada? —se burló.


  —Dani necesitaba cosas para pelear. Era la elección lógica. Incluso algo tan pequeño como la pronunciación inadecuada la mantenía distraída.


  —¿Qué estás diciendo? ¿Que no eres permanentemente irritante, sino que solo me irritabas para mantenerme ocupada?


  —No hay necesidad de cazar dragones cuando el que está justo al lado de ti sigue tirando de tu cadena. Y tenías muchas cadenas que jalar en esa entonces.


  Lo quedó mirando, pero él todavía no la miraba. Eso era exactamente lo que había hecho, la mantuvo lanzándose de una cosa a otra, provocándola tan incesantemente que incluso cuando no estaba con él, había estado furiosa por lo mucho que le molestaba, planeando cómo desquitarse con él la próxima vez.


  O impresionarlo.


  Hacer que la mirara con respeto, admiración.


  Dios, ¡ella había alabado a este hombre como a un héroe! Construido un sinfín de fantasías de él.


  La miró entonces. Agudamente. Duramente. Y ella recordó con retraso su habilidad para leer las mentes, esperaba que no hubiera pensado la última parte en voz alta y en lo superficial de su cerebro.


  Con la oportunidad que tenía, le lanzó algo para sacarlo fuera de curso.


  —Te odiaba —dijo fríamente.


  —Eras una explosión de deseos desenfrenados.


  —Tú los anulabas. —Aunque no siempre. Solo cerca de ella.


  —Ahora eres una implosión de pasión reprimida. Encuentra el terreno medio.


  No eres mi jefe, le llegó a la punta de la lengua y se la mordió tan fuertemente que sacó sangre, odiando que un solo mes en este mundo pudiera desmarañarla así, mandarla abajo en la cuesta abajo más resbalosa justo a quién y cómo había sido una vez.


  —Nunca me digas cómo piensas que debería de ser —dijo—. No sabes nada de quién soy ahora. No sabes por lo que pasé y no sabes las elecciones que tuve que hacer.


  Inclinó la cabeza, esperando.


  »Oh, eso no va a pasar. Nunca voy a contarte —dijo.


  —Nunca es mucho tiempo. Estaré aquí al final de eso. —Se puso de pie, buscó en su cajón, sacó un objeto y se lo ofreció.


  Arqueó una ceja.


  —¿Un teléfono?


  —No puedo localizarte en otros mundos. Si me permites tatuarte de nuevo y llevas el teléfono todo el tiempo, nunca te perderás en ningún lado donde no pueda encontrarte.


  Perdida. Así era como se había sentido. Tan malditamente perdida. Se había caído de su mundo. Los mundos habían sido tan extraños, muchos de ellos hostiles, con tan poca comida que frecuentemente tuvo que gatear hasta un Espejo Plateado con la esperanza de un siguiente mundo, demasiado hambrienta, demasiado febril, para susurrar una oración para acceder a la estela, con Shazam cerniéndose sobre ella ansiosamente, maldiciendo, llorando por un cambio en sus incesantes predicciones de ruina, para urgirla.


  —Quieres decir que si hubiera tenido este teléfono y no me hubiera cortado el tatuaje… —Su voz se apagó—. ¿Incluso en el salón?


  —Habría ido por ti en cuanto llamaras.


  —¿A dónde fuera?


  —Sí.


  —¿Sin limitaciones? —Le dolió ocultar su incredulidad. ¿Era así de poderoso?


  Inclinó la cabeza.


  »¿Por qué demonios no me lo diste entonces?


  —¿Lo hubieras llevado?


  La honestidad consigo misma era ahora parte de su columna, su estructura fundamental. A los catorce había llevado su propio celular solo por la música y los juegos. Habría echado humos solo por la sola idea de llevar un teléfono por Ryodan, considerándolo una manera más para localizarla y controlarla, otra cadena en sus hombros por adultos que no la entendían y se habría reído desde el estómago mientras lo tiraba a la basura. Luego patearía el bote de basura y reíría un poco más.


  »Déjame tatuarte. —Estuvo callado un largo momento y luego dijo—: Jada.


  Se quedó muy quieta, sin gustarle de esta forma, sin confiar en esto para nada. Estaba siendo directo, no cáustico. Tratándola como si fuera exactamente lo que era: una mujer que había pasado por el infierno y había regresado por la fuerza bruta de su voluntad y por poco. La estaba llamando por su nombre escogido. Pidiéndole que le “permitiera” hacer algo. Ya no reprendiéndola por no ser quién él quería que fuera. Ofreciéndole su protección. Ya no molestándola o dándole algo para pelear.


  No sabía cómo lidiar con este hombre sin pelear con él.


  —No —dijo.


  —Al menos lleva el teléfono.


  Lo vio como si fuera una víbora que la mordería en cuanto lo tocara.


  —Es un poco tarde para que empieces a preocuparte por mí.


  —Siempre me preocupé por ti.


  La puerta detrás de ella se abrió.


  —Hola, chicos. —Dancer entró para unirse a ellos. La miró, la recorrió dos veces y dijo—: Guau, te ves grandiosa, Jada.


  De repente se sintió desconcertada, algo que no había experimentado en años. El leve calor de un sonrojo estaba intentando manchar su piel y le pidió a sus capilares que se apretujaran y lo negaran. En una ocasión anterior, Dancer la había visto en falda y tacones, la noche en la que Ryodan la hizo cambiarse porque su ropa olía a Christian. Se había sentido igual de desequilibrada con la forma en que la había mirado entonces, con una suave agitación de mariposas en su estómago.


  Algunas veces se sentía tan quebrada como ellos pensaban que era: una chica joven hambrienta por pasar el tiempo con un hombre joven que fuera inteligente y bueno y real, una mujer madura hambrienta de un hombre maduro con bordes lo suficientemente filosos para poder cortarse.


  Pero el hambre, como las emociones, podía llevar a una persona a hacer cosas estúpidas. Y lo estúpido no sobrevivía.


  —Solo es un vestido —desvió el tema.


  —No es el vestido, Mega —dijo Dancer en voz baja—. Es la mujer en este.


  Le sonrió y se sintió sonreír ligeramente de vuelta. Mega. Debería corregirlo. Qué joven, qué ingenua había sido todos esos años.


  Ella había tenido un flechazo por Dancer. El chico genio, brillante y mayor que había idolatrado. No había sabido qué hacer con eso. No había estado lista para algo así. Había tenido tan poca infancia que había estado determinada a preservar lo que le quedaba lo más posible. El sexo era un paso irreversible hacia la adultez. Lo había extrañado en los Espejos Plateados. Había anhelado su mente brillante e innovadora y su forma de hacer que pareciera que eran los dos contra el mundo y que era más que suficiente, porque ganarían cada batalla.


  Entrecerró los ojos, estudiándolo. Se veía mayor ahora, especialmente sin sus gafas. Tenía hermosos ojos, salpicados con cada matiz de verde y azul, como un mar tropical, con espesas y largas pestañas. Y estaba vestido diferente a como solía vestirse. Se sorprendió al darse cuenta de que tenía el cuerpo de un hombre debajo de sus jeans y chaqueta de cuero, los ojos de un hombre. Quizá se había estado vistiendo más juvenil cuando era más joven, combinando el estilo de ella. Quizás sus ojos de catorce años no habían sido capaces de ver las partes de él con las que no había estado lista para lidiar.


  Ahora las veía.


  Ryodan dejó el teléfono de regreso al cajón y lo cerró.


  —Quiero que los dos reúnan cada información que tengan de las anomalías y la traigan mañana por la noche.


  —Ya lo tengo —dijo Dancer, agitando un paquete de papeles—. Justo aquí.


  —Tengo otras cosas que hacer esta noche.


  Jada miró a Ryodan, pero su mirada estaba cerrada, distante, como si nunca hubieran hablado antes de que Dancer llegara.


  —Dijiste que tenías un mapa actual de todos los agujeros negros —dijo Jada—. Lo quiero.


  —Tendré copias para ti mañana por la noche.


  —El tiempo es esencial —dijo fríamente. ¿Por qué no quería darle el mapa? ¿Por qué no confiaba en que regresara una vez que lo tuviera?


  Dancer dijo:


  —El primer hoyo apareció hace más de dos meses, Jada. Están creciendo lentamente. No creo que otro día haga mucha diferencia. Además, el mapa no es lo más importante. Conocer su localización no nos dice cómo arreglarlos. He estado trabajando en otras ideas.


  —Afuera. Ahora —dijo Ryodan sin emoción.


  En otra ocasión, ella habría insistido, peleado, quizás se habría metido en la estela y creado un alboroto hasta que tuviera lo que quería. O al menos hacer un maldito espectáculo intentándolo.


  Ahora, simplemente se volteó hacia la puerta, rehusándose a mirar por encima de su hombro, aunque podía sentir su mirada descansando pesadamente sobre ella.


  Aun así, escucho la voz de Ryodan dentro de su cabeza claramente como si hubiera hablado en voz alta.


  Cambia de opinión, Jada. No seas una tonta. No te costará nada. Déjame ser tu ancla. Nunca permitiré que te pierdas de nuevo.


  Siempre había odiado las puertas en Chester’s.


  No podían abrirse de una patada y no podían azotarse al cerrarse.
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  “Soberano de las tierras congeladas…”


  


  Le mentí a Mac.


  Afortunadamente, ella no es capaz de detectar mentiras tan bien como el Highlander/Príncipe Fae/druida/detector de mentiras que soy.


  Además, había estado tan obsesionada con excavar la tumba vacía de su hermana que apenas había prestado atención a mi pequeño robo. Le había restado importancia al momentáneo tirón que sintió en su cuero cabelludo, aceptando mi simple excusa y olvidándolo.


  Sé exactamente cómo tamizarme a la ubicación de un ser humano.


  Necesito algo de su persona física en mi mano para rastrearlos, separando el espacio como tantas vides cuelgan de los árboles oscureciendo mi visión mientras aíslo al cazado.


  Tal como las hebras de cabello rubio teñido en el bolsillo de mis jeans.


  Sé dónde están sus lealtades.


  Con Barrons.


  Con todos los Nueve. Mucho más que con mi clan y conmigo.


  No la juzgo por eso. Entiendo sobre clanes y ella ha elegido al suyo. El clan es necesario en momentos como estos.


  Y así me hice el tonto para acercarme lo suficiente como para darle un tirón a algunas hebras de su largo cabello, luego me senté en el bar y sorbí un poco de whisky, esperando pacientemente una señal de que algo estaba pasando en el interior de Chester’s, apostando que ella de hecho pertenecía a su círculo más íntimo.


  Más fácil que tratar de conseguir un poco de cabello de ese bastardo que, francamente, no estoy seguro de que incluso funcionara. Aunque puedo detectar la verdad de los Nueve, si trato de detener a cualquiera de ellos como una entidad singular, simplemente no están allí.


  Conozco íntimamente a la muerte. También conozco a la vida. Los Nueve no se registran como ninguno. Hace una hora, cuando Mac se había levantado, con Barrons y Ryodan flanqueándola, su rostro mostraba una expresión severa, había sabido que algo estaba en marcha.


  Me había tamizado para seguirla a distancia, con ganas de tener acceso pero no deseando ser visto. Me había envuelto en glamour, extendiéndome como el musgo a lo largo de las paredes, musgo que ella había tocado, haciéndome temblar. El musgo que se había descascarado de las paredes y fusionado una vez que entraron en la habitación al final del pasillo, reformándose en el príncipe Unseelie/Highlander que soy.


  Había pasado sigilosamente cada centímetro del calabozo interminable y ramificándose. Vacío. Completamente vacío salvo por un corredor.


  Un corredor falso.


  Una pared donde en verdad no había ninguna. Podía sentir la invalidez de ese muro de piedra con cada átomo de mi cuerpo.


  Aun así, no podía penetrarlo. El bastardo tenía potentes protecciones, diseñadas para repeler tanto humanos como Fae y yo era ambos por lo tanto bloqueado.


  Había planeado asaltar la habitación en la que desaparecieron, pensando que tal vez el cuerpo de mi tío estaba en esa pequeña celda y que estaban tratando de realizar algún extraño ritual con sus potentes restos druidas.


  Eso también estaba protegido contra Fae y humanos.


  Me quedé afuera, esperando con la larga paciencia de un inmortal a que salieran.


  Finalmente, la estrecha puerta se abrió.


  —¿Dónde carajos está mi tío? —exigí.


  Ryodan dijo fríamente:


  —Ya respondí a tus preguntas, Highlander. Como estoy seguro que has visto, no hay nada aquí.


  Tamicé su respuesta en granos: verdad o mentira. No me dijo nada e hizo preguntarme si de alguna manera el idiota había sabido que había venido de caza y había dejado partes del calabozo sin vigilancia deliberadamente, apostando que sería capaz de detectar la pared falsa en el corredor norte.


  —Tu pared falsa. Derríbala. Entonces te creeré —le dije.


  Los ojos de Ryodan parpadearon brevemente y supe que tenía razón. Por alguna razón, el cuerpo de mi tío estaba detrás de esa pared.


  —Derríbala —le dije—, o destruiré cada centímetro de este maldito club nocturno, matando a todos dentro. —Convoqué a los elementos, los atraje, haciéndoles señas como a un amante, exhalé largo y lentamente y crepitó hielo por las paredes, estallando en el suelo, cristalizando la piedra con gruesa y resbaladiza oscuridad—. Luego traeré trueno y fuego del cielo y quemaré este lugar hasta las cenizas.


  Ryodan desapareció.


  No había esperado menos.


  Me tamicé, reapareciendo en el pasillo. Manteniendo una distancia prudente entre nosotros. Los Nueve pueden matar a los Fae. Ni idea cómo. No planeaba jamás dejar a ninguno de ellos lo suficientemente cerca para averiguarlo.


  Ryodan desapareció de nuevo.


  Tamicé y reaparecí de pie cerca de Mac, con un brazo alrededor de su garganta. Se retorció y pateó y gruñó. Era fuerte, pero soy más fuerte. Ella olía a mí y supe que había estado comiendo a mi raza de nuevo. Puede que haya apretado su cuello un poco más fuerte de lo que debería, pero maldita sea, su canibalismo tiene que parar.


  —¡Suéltame! —chilló.


  Barrons desapareció.


  Me tamicé con una Mac que luchaba, reapareciendo en el aire por encima de ellos, con las alas abiertas.


  —Podemos hacer esto toda la maldita noche —dije. Me tamizaba una vez más y me iría del club por un tiempo. Permitiría que se cocinaran en el jugo de saber que tenía a Mac conmigo, fuera de su alcance.


  Barrons gruñó.


  —No lastimarás a Mac—dijo Ryodan.


  —Pero destruiré tu club.


  Bajé ligeramente a mis pies y recreé lo que había visto a Cruce hacer en la caverna la noche que habíamos enterrado al Sinsar Dubh. Había sentido su hechizo, absorbido el sabor y la textura del mismo, sus métodos. Buscando información en la antigua biblioteca del rey. Había abrazado mi poder recientemente. Ahora, lo usé para erigir un muro impenetrable alrededor de Mac y de mí. Uno que los había visto fracasar repetidamente en penetrarlo en la caverna debajo de la abadía.


  »Sí, podrían matarme, si pudieran agarrarme. —Reconocí la amenaza tácita ardiente en ambas de sus oscuras miradas—. Pero nunca me tocarán. —Sonreí débilmente y sin alegría.


  Ni tampoco, probablemente, lo haría cualquier otra persona. No me había arriesgado a follar desde los acantilados y necesitaba follar como necesitaba respirar. Pero no tenía ganas de matar a otra mujer. Tales cosas amenazaban mi corazón Highlander, ennegreciéndolo.


  —Barrons —dijo Mac con urgencia—, forja una alianza. No queremos una guerra con Christian. Has puesto su espalda contra la pared. Los dos harían lo mismo que él está haciendo, en las mismas circunstancias.


  —Alianza, mi culo —cortó Ryodan.


  —Tiene razón —les dije—. Podemos ser enemigos o aliados. Elijan cuidadosamente.


  Barrons miró a Ryodan.


  —Él podría ser útil.


  Solté un bufido.


  —Habrá muchas condiciones si acepto que seamos aliados. La primera es que devuelvan los restos de mi tío.


  En mis brazos, Mac suspiró y se quedó laxa.


  —Te dije que deberías decirle —le dijo a Ryodan.


  Incliné mi cabeza para mirarla.


  —¿Decirme qué?


  —Les dije que deberían confiar en ti. Que tenías derecho a saber.


  Verdad. Relajé mis manos y ella se enderezó en mis brazos, pero no trató de liberarse.


  —No habrías hecho lo que hiciste —le dijo Mac a Ryodan mordazmente—, si no hubieras estado dispuesto a vivir con la estructura esencial de la persona a la que se lo hiciste por un tiempo muy largo. Eso, más que nada, es un testimonio de lo que piensas del clan Keltar. Confía en Christian. Hazlo un aliado, no un enemigo. Ya tenemos por ahí más que suficientes enemigos.


  Ryodan miró a Mac por un largo tiempo y luego sonrió débilmente.


  —Ah, Mac, a veces me sorprendes.


  —Lo tomo como un infierno de un cumplido —dijo secamente—. Mi punto es, sí, pueden seguir tratando de patear el trasero de Christian. Sí, pueden cazarlo y si un día lo agarran, matarlo. Todos podrían acecharse por una pequeña eternidad siendo las bestias cargadas de testosterona que todos ustedes son a veces.


  Barrons y Ryodan le lanzaron una mirada casi idéntica de descontento y yo me reí en voz baja.


  Ella los ignoró.


  »Pero consideren el poder que tiene. ¿De verdad quieren que se vuelva contra nosotros? Tú, Ryodan, más que la mayoría, tienes la capacidad de usar la lógica a través de las densas emociones. Piensa en el potencial si se convierten en aliados. Piensa en el gran desperdicio si se convierten en enemigos. Tres hombres muy poderosos están de pie en este corredor. Si quieren pelearse, hagan una alianza, luego golpéense la mierda del otro. Con límites. Sin matarse. Nunca.


  Ryodan gruñó,


  —Jodido Highlander. Supe en el momento en que puse los ojos en ti que serías problemas.


  —¿Amigo o enemigo? —le dije.


  Ryodan me miró fijamente, sin moverse durante un largo rato. Finalmente:


  —Hay momentos en que podría utilizar un tamizador —permitió.


  —¿Crees que te dejaría tan cerca de mí? —Solté un bufido.


  —Para que puedas llevar a alguien como Dancer o Jada para inspeccionar algunos lugares.


  Incliné mi cabeza. Eso fue bastante fácil.


  —Hay momentos en que también puedo necesitar ayuda.


  —Como fuera del acantilado del que te acabamos de arrastrar —dijo Ryodan rotundamente.


  —¿Ven lo bien que ya han estado trabajando juntos? —dijo Mac brillantemente.


  —Nunca hablarás de lo que vas a aprender esta noche —dijo Barrons.


  —No estaré de acuerdo con eso —le dije.


  —Entonces destruye mi club —dijo Ryodan con frialdad—. Y yo y todos mis hombres te cazaremos hasta el final de los tiempos. Enemigo o aliado, Highlander. Seríamos estupendos de cualquier manera.


  —Prométeme tu alianza. Dime que nunca tratarás de matarme. Dilo —exigí. Así podría tomar justa medida de la misma. Estos eran hombres de honor, de la misma manera en que yo lo era. Corrompidos como estamos, tiene que haber un núcleo sólido o nos convertimos en los villanos. Si Ryodan hablaba y sonaba verdadero, se adheriría a la ley que había elegido. Al igual que yo.


  —No puedo garantizar que pueda hacerlo sonar verdadero —advirtió Ryodan—. Hay una parte de mí que no obedece a nadie ni nada. Y si te centras en esa parte, no habrá palabras mías que suenen como verdaderas para ti.


  —Entonces seremos enemigos. Sugiero que me convenzas.


  Ryodan miró a Barrons e intercambiaron una larga mirada. Entonces, Ryodan desvió la mirada con fastidio.


  —Somos aliados —dijo.


  —Y nos protegeremos y lucharemos juntos contra enemigos comunes. Dilo.


  Lo repitió fríamente.


  Esperé.


  Me miró y yo a él. No lo iba a pedir. Él sabía lo que quería.


  —Y nunca nos pondremos en contra del otro. —Sus palabras goteaban hielo. No importaba. Las había dicho.


  Miré a Barrons, quien luego repitió lo mismo. Ambas voces tenían el toque de una promesa sagrada. Una bofeteada de verdad.


  Paseando cerca de las paredes en las que había vomitado, bloqueando su mirada conmigo, Ryodan dijo con una sedosa amenaza:


  »Y guardaremos los secretos del otro como si fueran nuestros.


  Hijo de perra, pensé. Pero sabía que no iba a sellar la alianza sin ello. Y sabía que estaríamos en un punto muerto si no lo hacía. La verdad era que los prefería como aliados, no como enemigos. Los Unseelie de seguro que no cuidarían mi espalda.


  Barrons lo repitió.


  —Ahora tú, Mac —dije.


  Ella me miró, sorprendida, pero repitió todo el juramento.


  Lo dije con ella. Todo, completo. Hasta lo de guardar los secretos del otro como propios. Entonces retiré una cuchilla y corté mi muñeca.


  Barrons y Ryodan intercambiaron otra de esas miradas inescrutables.


  —Sangre —demandé—. Las suyas con la mía. Es un pacto antiguo y vinculante, hecho con un Príncipe Unseelie.


  —Es un hijo de perra exigente —le murmuró Ryodan a Barrons.


  Barrons me dijo:


  —La magia no nos une.


  —He oído que alguna lo hace —le dije. Había escuchado de Lor siendo encadenado por la princesa Unseelie en la oficina de Ryodan.


  Barrons me dio una sonrisa oscura que me molestó más que un poco.


  —¿Tienes una maldita idea de lo que estás haciendo, Highlander?


  —No tengo ninguna duda de que compartir sangre con ustedes me joderá en formas inimaginables e incontables. Sin embargo, lo estamos haciendo. —Bajé mis muros y liberé a Mac. Avancé lentamente.


  Los cuatro nos reunimos en el medio del pasillo con cautela.


  Solo cuando cada uno tuvo manchas de todas nuestras sangres mezcladas sobre una vena abierta en los brazos, incluida Mac (y ella fue un desafío al curarse tan rápidamente como lo hacía), me relajé.


  Pude ver la magia de nuestro brillante juramento en el aire rodeándonos. Realizados correctamente, por un alto druida, los juramentos tienen un enorme poder. No era solo la sangre Unseelie en mí de la que deberían preocuparse.


  Barrons estaba junto a Mac, lanzándome una mirada asesina que decía claramente: Nunca amenaces a mi mujer de nuevo.


  Esos dos. Cristo.


  —Ven. —Ryodan se dio la vuelta y se alejó.


  * * * *


  Lo seguí hasta el corredor norte, mis alas inclinadas detrás de mí para que mis plumas no sirvieran como una maldita escoba y atrajera cada pedacito de polvo y hielo en el suelo.


  En la pared que no era una pared, pero había sido tan impenetrable como las de la prisión Unseelie, Ryodan se detuvo y presionó sus manos en el aire, como si hubiera una superficie allí. Murmuró suavemente, tocando varios lugares y luego trazó runas en el aire.


  Un corredor se reveló ante nosotros.


  Desde el otro extremo, unos terribles sonidos hicieron eco.


  Me puse rígido. ¿Qué demonios había allí abajo? Pero me mordí la lengua y caminé en silencio, haciendo eco con las botas sobre el suelo de piedra, apenas audible por encima del estruendo.


  Ryodan se detuvo afuera de una celda, una con una pequeña ventana y barras en la puerta. El aullido se hizo ensordecedor, luego cesó abruptamente.


  Avancé para unirme a él, preguntándome qué demonios estaban haciendo con el cuerpo de mi tío. ¿Habían alimentado a alguna criatura, pensando que podría mitigar la inimaginable tortura? En la antigüedad, la sangre y la carne de un druida era considerada sagrada, con la reputación de tener enormes propiedades curativas, especialmente el corazón.


  »Piensa antes de reaccionar —advirtió Ryodan, haciéndose a un lado para que pudiera mirar.


  Busqué.


  Parpadeé y miré.


  Me estremecí y atraje un trueno del cielo sin siquiera pensar. Muy por encima de mí, rodó y los relámpagos se estrellaron, seguido de gritos y algo enorme cayendo, explotando en escombros. Sabía que era un trozo de hormigón del techo de Chester’s muy por encima, en uno de las muchos sub clubs.


  »¡Dije piensa malditamente antes de reaccionar! Si vamos a ser aliados, consigue un maldito control en ti mismo —gruñó Ryodan—. Y arreglarás eso más tarde.


  Me volví lentamente de la puerta. Sintiendo ser tallado en mármol, como lo había hecho una vez en la prisión de hielo. Sintiendo una tormenta en mí, una tormenta que podría rasgar y aplastar y romper en pedazos.


  Pero Ryodan tenía razón. Tenía que pensar antes de reaccionar. Con mi poder, siempre tengo que pensar primero. No me convertiré en destrucción sin sentido como mis hermanos, mis hermanos muertos que sin duda se levantarán de nuevo, dentro de algún otro torturado varón humano. Hice esa elección en el acantilado, muriendo una y otra, tallado en la carne de mi corazón druida-Highlander. El corazón que me negué a dejar que se congelara y pudriera en ennegrecida carne de Unseelie. Un corazón que había mantenido latiendo con fuerza de voluntad y el recuerdo del amor. En gran parte debido a la persona que estaba temblando más allá de los barrotes de esa pequeña ventana.


  Con un suspiro y una enorme focalización interior, llené mis venas con el verano interminable en la corte de los Seelie. Haciendo de mi cuerpo un día tranquilo, con ondulante hierba, sin nubes en el cielo.


  Sin el indicio de un trueno.


  Cuando lo tuve bajo control, abrí los ojos y dije:


  —¿Qué demonios le hiciste a mi tío? ¿Qué es esa… cosa ahí dentro?


  Ryodan dijo secamente:


  —Dageus es uno de nosotros.


  —Joder, lo convertiste en un… ¿qué carajos eres, de todos modos?


  —Se estaba muriendo. No había otra opción. De todos los posibles escenarios, si lo salvaba, cincuenta y dos por ciento de ellos eran favorables —dijo Ryodan.


  —¿Un maldito cincuenta y dos por ciento? ¿Y pensaste que eso era bueno? ¿Cuarenta y ocho por ciento de los resultados no lo eran? Cristo, me gustaría saber qué es lo que un jodido enfermo como tú considera “desfavorable”.


  —Tú lo serías —acordó Ryodan.


  —Así que, ¿cuál era tu plan? ¿Mandarnos a casa con el cuerpo de otra persona y nunca decirnos? —le dije.


  —Será incapaz de hablar por algún tiempo. No se sabe cuánto tiempo —dijo Ryodan.


  —Pero entonces (cuando pueda hablar), ¿ibas a decirnos?


  La mirada de Ryodan era cerrada.


  —Si hubiera habido una oportunidad que fuera… oportuna.


  —Cristo —dije de nuevo, con disgusto—. Ni siquiera ibas a dejarnos saber que estaba vivo. ¿Cómo diablos planeabas contener a Dageus de decirnos? ¿Estabas pensando en mantenerlo enjaulado aquí para siempre? —Un rayo comenzó a crecer en mí otra vez. Aspiré profundamente, apreté mis manos, exhalé lentamente y las abrí.


  —Estábamos trabajando en eso —dijo Barrons.


  —Dageus nunca renunciaría a Chloe —le dije.


  Miré por la puerta de nuevo. Miré bruscamente. Mi tío tenía la misma clase de dolor que había tenido en esos malditos acantilados.


  Y no era humano. No completamente.


  Nunca más completamente.


  Cambiado. Convertido en algo más. La bilis inundó la parte posterior de mi garganta. Ahora, Dageus también era otra cosa, algo más. Y él ya había sido complicado, para empezar.


  »No tenías derecho…


  —Tu tío está vivo —espetó Ryodan—. ¿Preferirías que no lo estuviera? ¿Chloe preferiría que no lo estuviera? Rompí cada maldito código por el que vivimos por salvar la vida de ese bastardo. Y pagará un precio enorme si soy traicionado.


  —Bien —gruñí.


  —Estás siendo un idiota —gruñó Mac—. Y lo sabes. Ryodan salvó la vida de tu tío. Dageus está aquí. No es el mismo que era antes y está en mal estado en este momento, pero con el tiempo va a ser igual que Barrons y Ryodan.


  —Ahora ese es un pensamiento horrible —dije rotundamente.


  Ella resopló.


  —Eso no es lo que quise decir. Podrá vivir de nuevo.


  —¿Y que más va a ser? —Miré a Ryodan—. ¿Qué precio tendrá que pagar por su milagrosa segunda vida?


  —Vivirá para siempre —dijo Mac acaloradamente—. Igual que tú. Eso significa que siempre tendrás familia. Eso no tiene precio.


  —¿Y los otros precios? ¿Los que cortan carne y hueso? No soy tonto, muchacha. Este tipo de cosas siempre tiene consecuencias. Terribles.


  —Tal vez él elegirá discutirlas contigo. Si es así, probablemente tendremos que matarte —dijo Ryodan.


  —Hicimos un pacto —le recordé.


  —¿Importa, Christian? —dijo Mac—. Tu tío no está en el fondo de un barranco o enterrado en el suelo. Un día, podrás hablar con él de nuevo. No murió por ti. Eso debe ser un peso menos en tus hombros.


  —Mi clan tiene el derecho de saber.


  —Si le dices a tu clan, el tribunal oirá de él y lo perderás —advirtió Barrons.


  —¿Qué es este tribunal? —exigí.


  Mac se animó a mi lado, de repente, toda oídos.


  Barrons me lanzó una mirada, algo antiguo y salvaje se movía en sus ojos oscuros.


  —No es tu maldito asunto. Existen términos, Highlander. Puedes saber que está vivo. Puedes serle de ayuda a través de lo que se avecina. Pero nadie puede saberlo. Si la noticia de su existencia sale, solo estarás devolviéndoselo a tu clan para perderlo de nuevo. Permanentemente.


  —Nuestros secretos. Tuyos ahora. Y los tuyos, nuestros —recordó Ryodan.


  —No sabes mis secretos.


  Él sonrió débilmente.


  —Puede que te sorprenda. Compartimos sangre. —Sus ojos decían que sabía lo que eso significaba. En un sentido druida. Y que tal vez yo no sabía lo que eso significaba en un lo que sea-la-mierda-que-fuera. Que estuviera tan unido a él como él a mí. Y me pregunté por segunda vez si no había dejado la mayor parte del calabozo sin protección por una razón. Si tal vez no hubiera preparado este mismo escenario para atarme a ellos. ¿Qué mejor manera de obtener ayuda con mi tío que atrayendo a otro Keltar al redil? ¿Era tan diabólico?


  Lo descarté y sopesé las palabras de Barrons como verdad.


  —¿Tu tribunal se lo llevaría? ¿Lo podrían alejar de ti?


  —Sí. Y sí —dijo Barrons desapasionadamente.


  —Verdad. Joder.


  —Él siempre debe permanecer oculto. Tu tío murió en ese acantilado —dijo Ryodan.


  —Chloe.


  Barrons dijo:


  —Quizás con el tiempo. Ella, como Mac, tendrá razón suficiente para proteger su secreto. Si pasa nuestras pruebas.


  —Pondrías a prueba a mi tía. —Estaba indignado.


  —Deberías esperar a que lo hagan —dijo Mac—. No tiene sentido traerlo de vuelta solo para que ella lo pierda de nuevo.


  —Todo mi clan puede ser de confianza.


  Barrons y Ryodan resoplaron.


  Mac dijo:


  —Guarda tus exigencias para otro día, Christian. Haz frente al día de hoy.


  Me volví para mirar a Dageus, estremeciéndose en la losa de piedra. Finalmente, dije:


  —¿Qué le está pasando?


  Ryodan le dijo a Barrons:


  —Me encargaré del Highlander desde aquí. Sácala de aquí. —Él hizo un gesto con la cabeza hacia Mac.


  —¡Oh, vamos! —protestó Mac—. ¿Todavía no confías en mí?


  —Solo lo que necesitas saber, Mac. Y no necesitas esto. Pero él —Ryodan señaló con la cabeza a Christian—, podría resultar una gran niñera mientras vemos cómo salvar al mundo.


  Niñera, mi culo.


  Mac y Barrons desaparecieron por el pasillo.


  Cuando Ryodan abrió la puerta, lo seguí en el interior, incapaz de evitar la sensación de que él podría haber tenido todo el tiempo la intención de terminar la noche de esta forma.
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  Es hora de empezar, o no…


  


  


  —¿Has localizado a los otros príncipes Unseelie? —preguntó Cruce.


  El dios cucaracha tenía que terminar de moldear sus muchas partes de cucaracha en la forma-de-una-rechoncha-pierna-de-enano-humano antes de que tuviera la boca para responder.


  —Todos menos uno han sido asesinados —dijo, cuando hubo completado su lengua. Estiró el cuello para mirar al alto príncipe, las cucarachas corriendo para cambiar de posición con su movimiento. Era complicado funcionar en esta forma. Requería de incesantes reajustes, sin embargo era esta imitación de los que le rodean lo que le había permitido lograr su primera alianza hace mucho tiempo. Cuanto más se vestía como ellos, más despreciaba sus limitaciones, envidiaba a los que no sufrían ninguna.


  —¿Cuál sigue?


  —Él fue una vez un Highlander, ahora mutado. —Se movió un poco, colocando en su lugar a las que quedaban rezagadas, reforzando sus rodillas.


  —Inútil. ¿Quién mató a mis hermanos?


  —Ryodan y Barrons. —Observó a su nuevo aliado de cerca—. Yo estaba allí, debajo de la mesa cuando colocaron sus cabezas en ella.


  El príncipe alado no demostró debilidad o rabia ante la noticia. La absorbió y siguió adelante. La satisfacción del dios cucaracha con su elección de aliados aumentó. El éxito no está en armonía con la estúpida violencia, sino con la paciencia, con lo que no se ve, con aquellos que acechaban y esperaban y aprovechaban el momento correcto.


  —¿Los príncipes Seelie? —exigió Cruce.


  —Muertos también. El último de ellos asesinado por esos dos.


  —¿La Concubina? La hembra que estaba en esta caverna la noche que me encarcelaron —aclaró Cruce—. La que está con el rey Unseelie. Estabas allí esa noche, ¿o no?


  —Ryodan me pidió que esparciera mis partes a través de la abadía esa noche, mientras las protecciones estaban abajo, escuchando y aprendiendo. Él no pierde oportunidad. No he visto ni rastro de esa mujer.


  —¿Y el rey Unseelie? —dijo Cruce.


  Sacudió su cabeza, masas de cucarachas sacudiéndose y revolviéndose, pero ninguna de ellas resbaló. En su forma vertical, era lo suficientemente coherente para hacer algunas cosas. Demasiado gelatinoso para hacer la mayoría. Eso le molestaba profundamente. Era pequeño, débil, en un mundo de gigantes que lo aplastaba bajo sus talones, empapaba con pegajosa laca para el cabello o venenos enlatados que lo hacían enfermar, enfermar, enfermar, incluso le tiraban por un inodoro como si fuera excremento.


  —Nadie lidera a mí raza. Están perdidos. ¿A quién siguen? —dijo Cruce.


  —Se dispersan, estableciendo pequeñas fortalezas, rebelándose entre sí. La mayoría no hacen más que alimentarse y masacrarse.


  Cruce negó con la cabeza.


  —La profundidad a la que mi raza ha descendido.


  El dios cucaracha había estudiado cuidadosamente el mundo durante eones. Cuando los Fae comenzaron a caminar abiertamente, finalmente había sido capaz de dar la cara, también, como la poderosa entidad que era. Él que conocía los secretos mejor guardados del mundo podría gobernarlo. Sufrió la desilusión de ser rey por sí mismo. Pero tenía la intención de ser el único que estuviera de pie junto al rey, con toda libertad concedida.


  En su estimación, el recientemente liberado Unseelie y los Seelie que ahora no tenían ningún gobernante estaban preparados para seguir a cualquier poderoso, enfocados en los Fae. Le dijo eso al príncipe.


  —Aun así —chilló—, no tengo ninguna manera de abrir estos aposentos. —Midió sus siguientes palabras con cuidado—. Hay una princesa Unseelie en este mundo. Ella fue la que negoció por las muertes de los príncipes. Te vería asesinado también si supiera que existías.


  —¿Es esa una amenaza? —Hielo llameó por el suelo, congelando al instante sus muchos pies a la dura y fría superficie.


  Él no había hablado con suficiente cuidado.


  —Por supuesto que no. Una advertencia entre aliados.


  Cruce guardó silencio por un tiempo. Con el tiempo el hielo bajo los pies del dios cucaracha se calentó lo suficiente para que pudiera moverse y liberarse. Entonces el príncipe murmuró:


  —Creía que las perras fueron destruidas hace mucho tiempo por el propio rey. ¿Hay una sola?


  —Solo he visto una. No he oído hablar de otras.


  El príncipe pensó en eso, entonces dijo:


  —Debe ser arriesgado, y si atrae su atención, que así sea. ¿Cómo de sólida es la forma que ahora llevas?


  La quemadura hablaba por sí misma. No lo suficientemente sólida. Había caminado entre los hombres el tiempo suficiente para haber adoptado sus expresiones, imitándolos cuando imitaba su forma. Las cucarachas se reorganizaron en una mirada agria con la boca hacia abajo y los ojos entrecerrados. No podía imaginar lo suavemente que ocurrían esas cosas en un cuerpo coherente.


  Cruce leyó la respuesta en su rostro. Se levantó y arrancó una sola pluma de una enorme ala negra, azul iridiscente, dorado y plata.


  —¿Puedes llevarte esta cuando te vayas?


  El dios cucaracha asintió, miles de duras y brillantes conchas marrones susurraron para llevar a cabo la sencilla tarea.


  El príncipe le hizo muchas preguntas más acerca de cosas que habría considerado insignificantes, al igual que Ryodan, pero del tipo que se unían tejiendo una visión coherente mucho más vasta que la cucaracha con sus ojos y partes divididas. El dios cucaracha le respondió plenamente, sin omitir ningún detalle, aunque fuera menor, de la reciente erupción de diarios colgados en cada esquina, hasta las extrañas esferas negras y la charla que había oído acerca de ellas, hasta el terror inspirado por la basura andante que había visto el otro día.


  Cuando terminó, Cruce dijo:


  —Encuentra a un Unseelie que se hace llamar Toc. —Se lo describió al dios cucaracha—. Dile que Cruce está en este planeta y vería a los Unseelie unidos, que parece gobernarlos. Entonces diles esto... —El alado príncipe se inclinó y habló largo y tendido, y el dios cucaracha asintió y entregó sus instrucciones a su muy larga memoria.


  »Antes de que vengan —terminó Cruce—, necesito que lleves los ingredientes que te he instruido le pidas a Toc que prepare. Con ello, hará icefire. Una vez que yo haya terminado, lo ocultarás donde te instruya.


  —¿Voy a ser capaz de llevarlo?


  —Por eso te elegí. Una gota de la sangre de Toc añadida a cada gota de icefire provocará llamas que explorarán, las cuales el agua no puede extinguir. Se propaga rápidamente. ¿Cómo te va con el fuego?


  El dios cucaracha sonrió. Había sobrevivido a la lluvia radiactiva. El fuego no era nada para él.


  —¿De verdad crees que esto va a funcionar? ¿Que serás libre en cuestión de días? —Se lamió los labios con anticipación, haciendo crujir cucaracha contra cucaracha. Libertad. Muy cerca. Nunca sería controlado de nuevo. Y tal vez este nuevo aliado podría forzar el regalo que buscaba de su amo anterior.


  Antes de que este gran príncipe alado aplastara al arrogante hijo de puta como a un insecto.


  Cruce rio suavemente.


  —No del todo. Pero derrocará a la primera de muchas fichas de dominó. Y una vez que comiencen a caer, mi libertad está asegurada. Ve a buscar a Toc y haz lo que te he dicho. Y recuerda, la próxima vez que informes a Ryodan, debes omitir en adelante aquellas áreas de información que detallé


  El dios de cucaracha se relajó y dejó que su cuerpo se dispersara en una horda de brillantes insectos prácticamente indestructibles. Envió varias partes de sí mismo para recoger la pluma que se había desplazado al suelo de la caverna y se escabulló fuera con ella, tirando de ella en la grieta invisible debajo de la puerta.
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  “La vida dentro de la caja musical no es fácil…”


  


  Rastrillé una mano por mi cabello, miré fijamente mi reflejo y resoplé.


  La pintura era todavía visible después de múltiples tratamientos de aceite y champú. Incluso había intentado con un tarro maloliente de mantequilla de maní. Tampoco había tenido suerte con salvar las alfombras de Barrons. El problema era el mismo con ambos artículos: emplear un químico lo bastante fuerte para remover la pintura de aceite, destruía la lana o el cabello.


  Tenía un fuerte deseo de no ser calva.


  Después de intentar levantar el carmesí de mi rubio por más de una hora, acepté la derrota. Se iría con el tiempo y no estaba de humor para volver a oscurecerlo. Ni siquiera me gustaba la frase “oscurecerlo”.


  Terminé de secar mi cabello por completo, me encogí de hombros para quitarme mi bata de baño y eché un vistazo alrededor de mi dormitorio del sexto piso buscando algo qué ponerme. La habitación era un desastre. No la había limpiado en meses.


  Aunque se había movido de pisos otra vez, tenía una inclinación a permanecer en la parte de atrás de BL&C, con vista al callejón y al garaje donde Barrons almacenaba sus autos y debajo del cual él y yo descansábamos y follábamos y vivíamos con frecuencia. Cuando Barrons no está por aquí, no puedo tener acceso a nuestro hogar subterráneo debajo del garaje. El único acceso a esos niveles inferiores es a través de los peligrosos Espejos Plateados amontonados en su estudio y yo no tengo el poder para sobrevivir las muchas trampas con las que él minó el sendero. Una vez, el Libro me ayudó a navegar ese territorio mortal, pero mi demonio interior ya no se ofrece a ayudar.


  Por ende, ducha en el piso de arriba. Al menos cuando mi dormitorio se reubica espontáneamente, lo hace en total, con todas mis pertenencias en este. Desafortunadamente, no se limpia por si solo en el proceso.


  Rebusqué por unos jeans y una camiseta en una pila de ropa de la que estaba razonablemente segura que había sido lavada en algún punto, luego precargué mi lanza en su funda antes de posicionarla debajo de mi brazo izquierdo. Dada la cantidad de carne Unseelie en mi cuerpo, preferí pecar de cuidadosa.


  Había optado por un arnés de hombros doble, para poder cargar mi 9mm PPQ con su tambor de dieciséis cartuchos debajo de mi brazo izquierdo y metí un tambor extra en mi pretina. Deslicé dagas dentro de ambas botas y mi Ruger LCP .380 con mira láser (con un gatillo de tres kilogramos y medio para que fuera menos probable que me disparara en el culo), dentro de mi bolsillo trasero. Empujé el brazalete de Cruce más arriba en mi brazo para que estuviera ajustado, luego descansé una chaqueta ligera sobre todo, enganchando el cierre al final. Embolsé dos frascos más de carne de Unseelie (¡solo para emergencias!), y agarré mi mochila, para eliminar lo que ya no servía y lo caducado y luego la reabastecí con provisiones frescas.


  Cuando era invisible, no me había preocupado por nada de esto. Ahora que volvía a ser cazada por la mayoría de Dublín, incontables espectros repulsivos, una entidad llamada el Sweeper que quería “arreglarme” (y no creía que eso significara castrar mis partes femeninas, aunque sí me preguntaba exactamente qué demonios significaba eso), y acechada por algo que se veía como mi hermana, quería todas las armas todo el tiempo.


  Había dejado a Barrons y Ryodan atrás en la oficina en Chester’s, frascos de tinta roja y negra en el escritorio, agujas reluciendo en bandejas cercanas. Nunca había visto a Ryodan llevando los mismos inusuales tatuajes que Barrons, pero cuando me había ido, Barrons había estado trazando exactamente esos contornos en la espalda de Ryodan.


  ¿Esperando problemas?, había lanzado sobre mi hombro.


  Ellos había levantado sus cabezas y dado tal idéntica mirada de: ¿Todavía estás aquí/qué-jodidos, está haciendo preguntas otra vez?/Cristo, mujer, vete a casa por un rato, que me había preguntado cómo era posible que no me diera cuenta que ellos estaban emparentados mucho tiempo antes de que los escuchara hablando al respecto.


  Después de hacer planes para encontrarnos más tarde esa noche, había llevado al Cazador que Barrons había invocado de vuelta a BL&C y dentro de la nube embudo. El hombre tiene algunos serios trucos geniales. Puede que los Cazadores me toleren, hasta admitan un grado de respeto, pero no había tenido suerte llamando a uno por mí misma, mirando fijamente hacia el cielo.


  Dejé caer los contenidos de mi mochila en la cama. Mi pequeño iPod rosa portátil salió primero y sonreí. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que escuché unas pocas horas de felices maravillosos éxitos? Lo conecté a mi base, solo para descubrir que la batería estaba muerta. Mientras esperaba que atrajera la suficiente energía para encender, rebusqué a través de los otros artículos en mi mochila, tirando viejas botellas de agua, barras de proteínas rancias, baterías muertas de mi MacHalo con las que ya no había querido contaminar las calles, metí una caja musical arriba en una de mis repisas junto con un reluciente brazalete con piedras iridiscentes y un pequeño par de binoculares con joyas incrustadas, me giré para aventar mi cambio de repuesto de ropa manchada de sangre y porquería dentro de lo que pensé era el montón de ropa sucia en la esquina…


  ¿Caja musical?


  Me volví a dar la vuelta y la miré fijamente, apoyada en mi repisa, estupefacta. Los costados eran de elaborada filigrana dorada, la tapa una lustrosa perla incrustada con gemas, cada una destellando con una pequeña llama interna. Se asentaba en patas decoradas, de la mitad del tamaño de una caja de zapatos. Más gemas estaban incrustadas en los costados y cada una contenía un pequeño fuego oscilante. La tapa estaba unida con bisagras endurecidas como el diamante. No tenía cerraduras y, de alguna forma, supe que tenía otras formas de protegerse.


  ¿Cuánto tiempo había pasado desde que había vaciado completamente esta mochila?


  ¿Brazalete? ¿Binoculares?


  ¿Alguna vez lo había hecho?


  ¿Cómo demonios había llegado la caja musical ahí adentro?


  La ropa sucia cayó ignorada de mis manos.


  Entrecerré mis ojos, pensando, tratando de recordar la última vez que había usado esta mochila en particular. No la había cargado desde la noche que descubrí que Barrons tenía un hijo, la noche que forcé mi camino dentro de su guarida escondida y me arrancó la garganta un hermoso chico. Había estado hurgando por una carta de tarot que El-Chico-de-Ojos-De-Ensueño me había dado, recordé tocar algo que me hizo temblar, pero estaba completamente con un Desorden Obsesivo Compulsivo esa noche acerca de encontrar la carta y había ignorado la alerta de proximidad a un OOP. No me había molestado en ver lo que era. Había tenido problemas mucho más grandes en mi mente.


  ¿Había estado aquí desde entonces, por más tiempo que para agarrar algo o tomar una ducha rápida y apresurarme a salir?


  Fruncí el ceño, pensando que incluso si lo hice, podía que no hubiera sentido la presencia de la caja musical. Casi siempre tenía al menos un OOP en mí en algún lugar (el brazalete de Cruce, la más reciente adquisición). Duermo y me ducho con mi lanza, mantengo mis sentidos sidhe-seer a bajo volumen casi constantemente. No me habría percatado de nada más en la habitación conmigo a menos que la hubiera estado cazando activamente.


  ¿En verdad había robado este OOP ese fantasioso y adormecido día en la Mansión Blanca meses atrás? Había pensado que lo dejé ahí en la repisa del gabinete de cristal de curiosidades, pero tenía un vago recuerdo de embolsar varias baratijas, objetos que había estado segura que simple-mente no podría vivir sin ellos.


  Miré fijamente la repisa, horrorizada de que estuviera ahí, tan cerca de mí cuando había estado evitando tan rotundamente pensar al respecto por temor de que el Sinsar Dubh escuchara el rumor de lo que sospechaba que podía ser.


  No había sentido nada cuando lo toqué esta vez, pero con mi actual estado de subidón, ningún objeto de poder ahí afuera podría penetrar mis sentidos mitigados.


  Busqué cuidadosamente dentro de mí a mi malvado Libro interior.


  Nada.


  Cuando salí de caza a buscar mi lago anoche, no había sido capaz de ver ni siquiera una gota de esas todavía cristalinas aguas. El lago estaba perdido para mí justo ahora como todos mis dones sidhe-seer.


  ¿Eso quería decir que también el Libro probaría ser imposible de alcanzar para mí y, al contrario y más importante, que este no me podría alcanzar justo ahora?


  ¿Estaba viendo la caja que contenía la Canción de la Creación?


  ¿Podría ser así de simple la solución a nuestros problemas de agujeros negros? ¿Había alguien, hace mucho tiempo, escondido la todopoderosa melodía y ocultado directamente debajo de la nariz de la futura reina Seelie? De ser así, ¿por qué? Asumiendo que la reina original, quien había estado viva al mismo tiempo que la concubina, quería divulgar la canción, ¡ella definitivamente no se la hubiera dado a la amante del rey a quien tanto había despreciado! ¿Era este el resultado de algún retorcido sentido del humor Fae? ¿Había la reina escondido esa misma cosa que el rey había querido tan desesperadamente en la misma casa con la mujer a la cual él había amado?


  Fruncí el ceño. La idea de que esta caja pudiera contener la canción parecía sospechosamente afortunada. El universo no funcionaba de ese modo. Al menos no para mí. Las cosas que terminaban guardadas en mis gabinetes de curiosidades eran psicopáticas, no canciones todopoderosas.


  Todavía de vez en cuando había recordado la melodía que había tocado, el poder que sentí al escucharla y me pregunté si solo podía ser. Esta era la cosa que había estado evitando tan cuidadosamente contemplar por siquiera un segundo, agradecida de que estaba en la Mansión Blanca, lejos de mí y mi Sinsar Dubh, incluso mientras estaba cada vez más segura que pudiéramos necesitarla. No me había dado cuenta de lo crítico que era nuestro estado de aventuras hasta hace dos días cuando Ryodan señaló que los agujeros negros podrían finalmente destruir a los Nueve.


  Y aquí estaba. Mirándome directamente.


  Cerré mis ojos, buscando en mi memoria, dejándome llevar de vuelta a ese día en la casa de la concubina, intentando recrear metódicamente mis pasos. Mi tiempo ahí fue tan vívido, como todo mi tiempo en Fae, tan pretencioso y sensualmente saturado como los Fae en sí mismos. Y tan surreal. Cada vez que había estado dentro de la mansión, había sentido una intensa bipolaridad. Ahora lo entendía debido a los recuerdos de Libro/rey dentro de mí, amplificados por los residuos de su amor consumidor en la casa físicamente pegajosa. Había parecido que yo había sido el rey Unseelie mismo, bailando con su concubina, girándola alrededor de los aposentos, levantando su vestido de gala. Había vagado por sus aposentos privados en un aturdimiento, encontrado uno de sus brazaletes favoritos, las gafas especiales para la vista que yo (¡el rey!), había confeccionado para ella.


  Mis ojos se abrieron de golpe. Maldito infierno, yo había recogido todas esas tres cosas. Luego había olvidado completamente que lo había hecho, obsesionada con mi búsqueda por traer a Barrons de vuelta a la vida.


  Si la caja musical sí contenía la descomunal canción, ¿me arriesgo a volver a tocarla, conociendo el enorme mal que cargaba dentro de mí? ¿Y si el Libro tomaba control sobre mí como lo había hecho el día que maté al Guardián y destruía la canción?


  ¿Podría?


  Me puse de pie, dividida entre querer meter la caja musical en mi mochila para poder protegerla y mostrársela a Barrons y no quererla conmigo, en caso de que mi subidón se desgastara y el Sinsar Dubh me atrapara.


  Aunque… reflexioné, la había sacado cargando de la mansión, lo que quería decir que el Libro había estado en cercana proximidad a esta una vez antes. Y no había hecho nada. Pero tampoco habíamos necesitado la canción en aquel entonces. ¿Podría intentar mantener mi alma como rehén ahora que la necesitábamos? ¿Insistir en que me rindiera o la destruiría? ¿Podría hacer alguna de esas cosas?


  ¿Por qué demonios mi Libro ya no me estaba hablando?


  Maldije. No sabía nada acerca de las habilidades o límites del Sinsar Dubh y no tenía precisamente prisa de ir a husmear por ahí tratando de descubrir algo. Y dado que no sabía nada con seguridad, no queriendo subestimarlo, tendía a empacar ese abismo de desconocimiento con miedo de poderes potencialmente más grandes de los que tenía. O no.


  Suspiré, dando vueltas con indecisión. Después de deliberar un momento, me detuve y levanté la tabla suelta del suelo donde había almacenado mis diarios, esperando que Barrons (el hombre tiene una asombrosa capacidad para descubrir mis más íntimos secretos), jamás los encontrara, agarré una camisa, la utilicé para levantar la caja, la metí debajo del suelo y volví a colocar la tabla. Luego extendí una alfombra sobre esta por precaución.


  Traería después a Barrons para que la viera. Se la confiaría a él, como el amuleto, mucho más de lo que confiaba en mí misma. Dani (me corregí mentalmente, Jada), y Dancer podrían investigarla. Ver si podíamos ser tan extrañamente afortunados. El rey se había estado entrometiendo en mi vida desde la infancia. Jamás me había olvidado de que mi director de primaria y entrenador de preparatoria fueron dos de las muchas pieles del rey. También lo fue la reina Seelie. ¿Quién podría haber adivinado tras lo que iban los Fae?


  Un día, juré, agarrando mi mochila para llevarla al piso de abajo para poder reabastecerla más tarde con mis provisiones frescas, que ya no tendría miedo de quién y qué era. Un día estaría unificada, no sufriría dudas devastadoras y tomaría decisiones sin miedo.


  Un día, como el día que me encontré por primera vez con Jericho Barrons en esta misma tienda y me negué a darle mi apellido, volvería a ser “Solo Mac”. Sin pedir aventones, sin cabello arruinado y sin algo parecido a mi hermana muerta.


  * * * *


  A la siete en punto esa noche deposité mi enésima caja de escombros cerca de un montón tambaleante de muebles rotos por la puerta trasera y busqué mi celular para enviarle un mensaje de texto a Barrons diciéndole que necesitaba al Cazador de vuelta en veinte minutos para llegar a nuestra reunión a tiempo.


  Dados los interminables y sorprendentes recursos de Barrons, no tenía dudas de que podría haber coaccionado a una Fae u otro para que me ayudara a restaurar mi tienda, pero no quería una solución mágica. Había algo catártico acerca de limpiar BL&C yo misma. Sin magia. Sin términos medios o amenazas. Bueno y simple trabajo duro. Además, suponía que tenía otras veinticuatro horas de subidón de carne Unseelie y podría lograr muchísimo con la fuerza adicional y la energía hasta entonces.


  Sin embargo, reflexioné, echando un vistazo a través de la entrada hacia la sección de comercio, en lo que se refería a pisos y mobiliario, definitivamente iba a necesitar ayuda. Hacer intercambios con algunos carpinteros locales, si alguno había sobrevivido a la caída de los muros y el subsecuente hielo, aprender a manejar una lijadora, pintar adecuada-mente y hacer todo brillante y nuevo otra vez. Me gustaba la idea de restaurar mis estanterías, una satisfactoria tarea de anidar que podría ser completada sin ningún elemento ohm-ohm


  Mientras tanto, había conseguido apilar una enorme montaña de escombros en el callejón detrás de BL&C y no tenía aversión en pedirle a Barrons que de alguna forma hiciera desaparecer la basura de afuera. No era como si ya tuviéramos servicio de recolección de basura.


  Abrí la puerta trasera para aventar mi última caja de basura en la montaña y me congelé. Con la nube embudo dando vueltas alrededor de la circunferencia de ocho manzanas de BL&C, el día había estado extrañamente tranquilo. Muy poco penetraba el ojo de la tormenta.


  Aun así, ahora escuchaba algo extraño acercándose: zumbando y haciendo ruidos metálicos, pesados y grandes, viniendo de mi izquierda, desde la profundidad en la Zona Oscura adyacente.


  Cerré la puerta con suavidad a la más reducida rendija, preguntándome si habíamos atrapado algún espantoso Unseelie dentro de nuestra nube embudo con nosotros. Incluso armada hasta los dientes, no tenía intención de salir despedida hacia la cada vez más profunda penumbra de polvo en Dublín, la cual puede caer de golpe duro y rápido, para enfrentar a lo que sea que eso fuera. Le permitiría venir a mi territorio, donde las luces resplandecían dentro del callejón desde la cima de BL&C y lo evaluaría antes de tomar acción.


  No pasó mucho antes de que la cosa se moviera a la vista con pesadez.


  Entrecerré mis ojos, intentado entender lo que estaba viendo a través de la penumbra.


  ¿Un extraño basurero ambulante?


  Di un vistazo a mi recientemente amontonada pila. No parecía como si algo se hubiera elevado de esta.


  Volví a mirar la cosa extraña.


  Zumbó y repiqueteó y se tambaleó en su camino hacia mí, hecho de engranajes y piezas dentadas, llantas y mangueras grises y brillantes cajas de acero y cuchillas. Y otras cosas… cosas mucosas que se veían como intestinos externos, serpenteando alrededor y a través de este. Sin cara discernible. Sin boca ni ojos. Cuatro metros y medio, a lo mejor seis metros de altura, parecía pedazos de cartílago y entrañas y cachivaches y basura tirados al azar.


  Con un ensordecedor chirrido de engranajes y llantas, giró y caminó estrepitosamente hacia mí.


  Cuando pasó directamente frente a mí, dentro de apenas cuatro metros, me congelé. No retrocedí, no cerré la puerta. Solo me quedé inmóvil. No fue una elección. Mi cuerpo simplemente dejó de obedecer todas las órdenes emitidas por mi cerebro. Una vez antes, había sentido el terror crudo y estupefaciente mientras me encogía ante la forma de bestia del Sinsar Dubh, soportando el dolor más insoportable de mi vida, dolor al que no hubiera creído posible sobrevivir. La sola presencia de esta pila de desechos incitaba terror similar y como un venado estupefacto por las luces delanteras, fui incapaz de luchar o huir.


  Corre, escóndete, saca tu lanza. Pero no podía hacer ninguna de esas cosas. Presa del pánico, recé para que la pila andante de deshechos /entrañas jamás me notara y ni siquiera supe por qué.


  Solo que quería pasar más allá del interés de esta cosa por siempre.


  Me quedé parada, sin respirar, insegura de si podría volver a respirar si eso decidía permanecer cerca, mientras repiqueteaba más allá de mi propia pila de basura, la cual había creado esa tarde, traqueteando como una antigua máquina malhecha.


  No tenía idea de si estaba viva o era fabricada, consciente o programada. Solo que si eso tenía un propósito… era uno que jamás quería saber.


  Jadeé suavemente, consiguiendo respirar finalmente.


  Aun así, me quedé sin moverme en la entrada, intentando sacudirme el terror cegador, hasta que al fin desapareció y mi Cazador llegó.


  


  Parte III


  


  Me estremezco. Lo que tengo que ver está justo aquí enfrente de mí. Puedo sentirlo. No solo estoy buscando con los ojos correctos, los ojos claros que no sufren ningún conflicto. Necesito un cerebro como el mío y ojos como los de Ryodan. Me concentro en la parte trasera de mis párpados, asumo lo grisáceo de ellos y la envoltura alrededor de mí. Hago una matriz blanda donde pueda comenzar el proceso de borrado de mí misma, desconectando del mundo; aquel en el que existo y soy parte de la realidad y todo lo que veo está coloreado por mis pensamientos y sentimientos. Me despojo de todo lo que sé sobre mí misma y me hundo en una tranquila caverna en mi cabeza donde no hay corporalidad. Y no hay dolor.


  —De los Diarios de Dani "la Mega" O'Malley en sus Conversaciones con Ryodan


  


  Sé que no importa lo jodidas que Ryodan haga las cosas, él nunca me olvidará. Es meticuloso. Hay mucho que decir a favor orientado a los detalles. Por lo menos en mi mundo lo hay. Especialmente cuando yo soy uno de los detalles.


  —De los Diarios de Dani "la Mega" O'Malley en sus Conversaciones con Ryodan
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  “Todas mis lágrimas han sido gastadas en otro amor…”


  


  


  EL DIARIO DE JADA


  5 de Agosto DCM


  NUEVOS DUBLINESES, ¡TENGAN CUIDADO!


  


  El Rey Escarcha (el Unseelie que recientemente congeló a Dublín y a muchas personas hasta la muerte), dejó áreas de gran peligro en nuestra ciudad. Estos lugares parecen ser esferas redondas de color negro, suspendidas en el aire, desde metro y medio hasta seis metros por encima del piso.


  ¡SON LETALES!


  NO TOQUEN las esferas o las perturben de ninguna manera.


  Los Guardianes han estado acordonándolas para mantenerlos a salvo. Si ven una de estas esferas negras que no haya sido acordonada, por favor


  REPÓRTENLO a los Guardianes en el CASTILLO DE DUBLÍN.


  Estas esferas crecerán si les lanzan algo


  y representan una GRAVE AMENAZA para nuestro mundo si se hacen más grandes.


  PROTÉJANSE. PROTENJAN NUESTRO MUNDO.


  Si ven una cerca:


  ¡APÁRTENSE DE LA ESFERA!


  


  Dancer sonrió.


  —Me gusta especialmente la última parte. Bonita rima.


  Jada estaba lejos de estar complacida con el diario.


  —¿“Parecen ser esferas redondas de color negro”? ¿Cómo podría eso ser más redundante? Una esfera es redonda.


  —Algunas personas no piensan así, Jada. Sabes que tienes que poner las cosas en bandeja en plata cuando se trata de transmitir información a las masas. Mantenerlo simple, estúpido.


  Ella le lanzó una fría mirada.


  »No estoy diciendo que seas estúpida. Cristo, Mega. Ambos sabemos que tu cerebro pesa más que toda tu cabeza.


  —Una logística imposibilidad.


  —No contigo. Tu cerebro probablemente existe en una dimensión mayor que tu cuerpo. Creo que el diario está perfecto. Comunica exactamente lo que queremos transmitir con los términos más sencillos posibles. Ahora congela el cuadro conmigo como solías hacerlo para poder entregar estas cosas. Será como en los viejos tiempos. —Él enarcó una ceja—. Un mes atrás para mí.


  Viejos tiempos. Era difícil comprender el hecho de que ella había vivido mucho más mientras él había vivido tan poco.


  —Los pondré y regresaré pronto.


  —No me hagas eso —dijo Dancer con frialdad—. Una vez, me depositaste en los laterales de la abadía, la noche que luchamos contra el RE. Luego te depositaron a ti. Sabes cómo se siente. Somos un equipo. Incluso si solo soy un jodido humano, he demostrado ser útil muchas veces.


  Ella lo miró rápidamente. Había alguien mucho mayor de diecisiete años en sus ojos.


  —Eres… menos indestructible que yo. Necesitamos tu mente en el problema del agujero negro.


  —Entonces, ¿quieres estacionarme en alguna parte para garantizar acceso libre a mi cerebro? Entiende algo: “solo jodidos humanos” han estado yendo a la guerra por este mundo desde el inicio de los tiempos. No eres la única que puede hacer la diferencia. Tu actitud invalida los esfuerzos de cada hombre y mujer militar en este planeta.


  —Podrías morir. Exponerte al riesgo es ilógico.


  —Todos podríamos morir. En cualquier momento, Mega. La mierda pasa. —La miró ecuánimemente, con aquellos brillantes ojos color agua—. Sodomízalo, toda mi familia se ha ido y ambos lo sabemos. ¿Crees que eres la única que queda con algo que probar, algo por lo que valga la pena arriesgar tu vida? Si no trabajamos juntos, yo trabajo solo. Pero trabajo. —Le mostró una sonrisa débilmente amarga—. Contigo o sin ti. Míralo de esta manera, si me mantienes cerca, tienes una mejor posibilidad de mantenerme con vida. Si no, ¿quién sabe qué peligro podría encontrarme en el camino?


  —Eso no es justo.


  —La vida no lo es.


  —Suenas como él.


  —No es necesariamente algo malo todo el tiempo —dijo Dancer, intuyendo exactamente a quien se refería ella: Ryodan.


  —Intentas amarrarme…


  —Maldito infierno, Jada, no estoy tratando de amarrarte. Estoy intentando trabajar contigo. Es cosa tuya decidir si la ayuda de alguien es un obstáculo o una jaula.


  Ella se quedó quieta. Este no era Dancer. No el Dancer que ella conocía, el que siempre seguía sus decisiones. El que nunca le salía con impertinencias. Bueno, excepto por una vez.


  —No solías hablarme así antes —dijo ella fríamente.


  Él resopló.


  —Nunca estaba dispuesto a arriesgarlo. Huías en un santiamén. Cada uno de mis movimientos estaba diseñado para evitar que la magnífica Mega saliera corriendo apresuradamente. Una frase mal dicha, una pizca de emoción o expectativa y ella se desvanecía en la noche. Cuidaba cada maldita palabra. Vivía con el constante conocimiento de que si me preocupaba por ti y te dabas cuentas, te irías. Entonces te fuiste. De nuevo. Por otro mes. Ni siquiera me dijiste que habías vuelto. Luego escuché que les dijiste a los hombres de Ryodan que no estabas dispuesta a trabajar conmigo. ¿Estaba muerto para ti? Me apartaste completamente y ahora solo pasas tiempo conmigo porque tienes una misión para la cual me necesitas. Lo siento si no te gusta lo que tengo que decir, pero ya no voy a caminar sobre cáscaras de nuevo a tu alrededor. Si quieres aprovecharte de mis muchas espléndidas cualidades, y sí que son muy estupendas… —Le mostró una sonrisa—, correspóndeme con la cortesía que yo te brindo. Tómame como soy. Una persona real, con deseos y límites propios.


  Jada dio la vuelta y empezó a alejarse.


  »Genial. Y ahí vas. Bien. Estaré bien solo. Siempre estoy bien por mí cuenta —le gritó él—. Es solo que eres la única persona con la que alguna vez me siento completamente vivo. Eres la única chica que consigue entender la mitad de lo que digo. ¿Tengo que salir con algún jodido súper poder solo para poder pasar el rato contigo?


  Ella se detuvo. Completamente vivo. Recordó sentir eso una vez. Corriendo por las calles de su ciudad con él, riendo y planeando y peleando, maravillada y emocionada de poder estar viva en unos tiempos tan apasionantes. También recordó la sensación única de ser tan fácilmente entendida por él. Ellos habían tenido una compenetración sin esfuerzo.


  »Huye —dijo él, sacudiendo la cabeza—. Es lo que mejor haces.


  Asesinar era lo que ella hacía mejor. Ella ya no huía. Nunca huía. Conocía el precio. Ella nunca reaccionaba. Meramente, detectaba la acción lógica y eficiente con mayor posibilidad de cosechar los resultados esperados y la perseguía.


  ¿Estaba huyendo?


  Se quedó quieta, buscó ese frío lugar vacío dentro de sí, fijó las emociones y elementos de su interacción en una verdadera tabla de clasificación, analizando sus respuestas. Sujetó las palabras de él aquí, por encima del subtexto, las palabras de ella ahí, interpretando el subtexto. Luego, en medio de toda la cosa, marcó la pregunta: ¿Qué daño causaría si dejara a Dancer ayudarme a colgar los diarios?


  Absolutamente ninguno.


  De hecho, había más posibilidades de que algo saliera mal si lo dejaba atrás.


  Había una inaceptable cantidad de “reacción” evidente en sus acciones. Lo sabía muy bien. Ella, quien se controlaba a sí misma, sobrevivía.


  Se dio la vuelta.


  —Puedes venir conmigo.


  —¿Por qué siento que acabo de ganar la batalla, pero no la guerra? —dijo él suavemente.


  * * * *


  La estela era hermosa, arrastrándose detrás de ellos como un túnel estrellado. Les llevó treinta minutos cubrir Dublín de diarios. Horas para regresar por más al viejo Edificio Bartlett, luego correr por los distritos periféricos, distribuyéndolos a todo lo ancho, golpeando puertas, colgándolos en las casas con luces encendidas cuando nadie abría la puerta.


  Se sentía bien estar de vuelta en las calles, cuidando de su ciudad de nuevo. En su camino, destrozaron cada Diario de Dublín que vieron, puesto que habían sido escritos de una manera que no impartía noticias útiles e incitaban al miedo. Por doceava vez, se preguntó quién estaba haciendo esas cosas sesgadas. Todo lo que habían hecho era volver a toda la ciudad en contra de ella y Mac.


  —¡Sagradas tablas de surf, agarraste una ola perfecta en todo momento! —explotó Dancer cuando se detuvieron, de vuelta en la ciudad, cerca del río Liffey—. Ningún comienzo o parada irregular. ¡No golpeamos ni una maldita cosa! —Sus hermosos ojos estaban brillantes de emoción—. ¡Eso fue increíble! Te has vuelto enormemente mejor en congelar el cuadro.


  —Aprendí algunas cosas en los Espejos Plateados. —Hizo una mueca interna por su ocurrencia de Batman. Las había dejado atrás mucho tiempo atrás. Poco después de haber aceptado que Ryodan nunca había leído ni un comic y no tenía ni idea de las distancias que él y su temerario secuaz recorrerían el uno por el otro.


  »Sin bromear. Se sintió diferente. En lugar de tratar de forzarte a algo que no nos quería ahí, estuviste en sincronía con ello. Un todo con la fuerza.


  Tenía que agradecerle eso a Shazam. Ella nunca habría sobrevivido sin su malhumorado y depresivo maníaco brujo/oso/gato comelón.


  Él la estaba observando.


  —¿Conociste a alguien ahí? ¿Tenías amigos?


  —Unos cuantos. No quiero hablar de eso. —Algunas cosas eran privadas. Ella había perdido demasiado. No iba a perder nada más. Sintiéndose repentinamente agotada, agarró un par de barras energéticas de su mochila, las abrió de un rasgón, se sentó en un banco cercano y se metió una tras otra en la boca. Extrañaba los relucientes sacos plateados que Shazam le había animado a comer en el planeta con las vides danzantes, aquellos que la habían mantenido llena por días. Había llenado su mochila con estos antes de dejar ese mundo y había estado racionándolos desde entonces. De vuelta en este mundo, la comida no alcanzaba ni de cerca el golpe de energía que había logrado en los Espejos Plateados. Demasiado procesamiento, no era lo suficientemente pura. O quizás la Tierra simplemente ya no tenía ninguna magia elemental absoluta en el campo.


  Se sentaron en silencio por un rato, observando el río correr.


  Cuando Dancer tocó su mano, ella la movió rápidamente. Casi se puso rígida, pero lo evitó.


  —Calma, salvaje.


  Ella lo miró.


  —¿Es eso lo que crees que soy? —Otros la creían rígida, sin pasión.


  —Lo veo en tus ojos. Profundo. Lo guardas. Eres más salvaje de lo que eras antes. Y, tengo que decir que me gusta. Pero también eres algo más. Más suave en algunos lugares.


  Él estaba claramente trastornado. No había nada suave en ella.


  Él puso su mano en el banco entre ellos, la palma hacia arriba, los dedos relajados y le dio una mirada. Era una invitación. Su mano se quedaría o se iría, como ella deseara.


  ¿Cuánto tiempo había pasado desde que había entrelazado sus dedos con los de alguien, desde que había sentido ese chasquido al encajar, el calor de la palma de alguien contra la suya? La sensación de que no estaba sola, de que alguien estaba en su vida con ella. De jóvenes habían corrido por las calles, agarrados de la mano, llevando bombas y riéndose hasta el cansancio.


  »Cuando somos niños —dijo Dancer—, estamos hechos de acero. Y nos creemos invencibles, pero pasan cosas y ese acero se estira y empuja y retuerce en formas imposibles. La mayoría de las personas están destrozadas para cuando están casadas y tienen sus propios hijos. Pero algunas personas, unos pocos, descubren cómo dejar que ese acero se caliente y se doble. Y en todos los lugares donde otras personas se rompen, ellos se hacen más fuertes.


  Con los ojos entrecerrados, curiosa, movió su mano hacia la suya, la puso encima, palma contra palma. Él no trató de enlazar sus dedos. Solo se sentó ahí, su mano apoyada ligeramente en la de él. Ella suspendió el momento, lo absorbió, intentó comprenderlo. Pero la razón no funcionaba bien con las manos.


  —¿Cómo te hiciste sabio? —dijo ella—. Nunca te pasó nada. Hasta que los muros cayeron, tu vida era una maravilla. —No quiso sonar cortante. Simplemente era la verdad. A su yo adolescente la había fascinado y desconcertado. Habían sido tan similares, salidos de lados opuestos de una amplia pista. Ella había tenido una infancia de pesadilla y la de él había sido perfecta como en los cuentos. Aun así, habían comprendido todo sobre el otro sin tener que decir casi nada.


  —Tengo un maldito CI por los cielos —dijo él secamente—. Además, no tienes que sufrir lo que otras personas para entender. No si tienes medio cerebro y un corazón dispuesto. Y en lo que a ti concierne, Mega, mi corazón siempre ha estado dispuesto. Odio que te perdieras en los Espejos Plateados y yo ni siquiera lo supiera. Odio que sufrieras. Pero no puedo decir que lamento que crecieras.


  Ella se quedó mirando al agua, sin decir nada. No tenía idea de qué decir. Él quería ser más que amigos. Lo había dejado claro el día de hoy. Ella no. Un día, quizás podía llegar a considerarlo. Mientras tanto, esto era raramente… bueno, raro. Y un poco… agradable. Ella había conocido lo más cercano a la seguridad que había sentido alguna vez hace años con Dancer.


  Pero había algo en ella que era (como otros creían), rígido e inflexible, algo que no podía soportar pensar en doblegarse siquiera un centímetro. Y tocar y preocuparse significaban doblegarse. Había un lugar dentro de sí en donde simplemente no podía dejarse ir. Dejaría ir las cosas erróneas.


  Pensaban que ella era intrépida. Deseaba que eso fuera verdad. Había cosas a las que le tenía miedo.


  Había pensado que el día en que regresara a Dublín sería el mejor día de su vida.


  Había sido uno de los peores. El costo había sido demasiado alto.


  Devolvió su mano a su regazo.


  Dancer se puso de pie.


  »¿Qué dices si trabajamos en nuestro propio mapa de las anomalías? Que se jodan Ryodan y su monopolio de la información.


  Y justo así, su pena menguó y se levantó como la joven y fuerte mujer que era, no la mujer debilitada por las lágrimas encerradas en una caja profundamente dentro de ella. Totalmente consciente, como Ryodan había dicho, de que era imposible detener una emoción. Totalmente consciente de que el precio de no sentir ningún dolor era no sentir ninguna alegría.


  Porque si aquellas lágrimas alguna vez empezaban a caer, ella se ahogaría.


  * * * *


  Jada se apresuró por la abadía, los libros metidos bajo su brazo. Tenía dos horas antes de dirigirse a Chester’s. Había pasado el día poniendo sus diarios y ubicando agujeros negros alrededor de Dublín. Camino a la abadía, se había quedado fuera de la nube embudo que rodeaba BL&C, mirándola, forzándose a permanecer fría, lógica, una flecha hacia el objetivo. Nada más.


  Ellos tenían sus planes en la Tierra. Ella tenía los suyos propios en otra parte.


  Quería regresar a la biblioteca del rey Unseelie, pero no estaba dispuesta a perder más tiempo terrestre. Uno nunca sabía el precio de atravesar un Espejo Plateado. Además, hasta que hablara con Barrons, no tenía manera de decidir cuál Espejo Plateado la llevaría a la Mansión Blanca. Cinco años y medio en los Espejos Plateados y nunca se las había arreglado para aprender una maldita cosa sobre los mismos que pudiera dar o quitar vida desapasionadamente.


  Penetrar la nube embudo no sería un problema. Había dominado esa magia en el segundo año en los Espejos Plateados. Unas cuantas protecciones bien puestas podrían degradar casi cualquier tormenta Fae auto contenida, permitiendo el paso.


  Hacía ya un mes atrás, desde que había regresado a Dublín, había estado buscando una protección, un hechizo, un tótem, alguna manera de marcar un Espejo Plateado, incrustar algo en su reluciente superficie, algo visible desde ambos lados.


  Sus esfuerzos no habían dado ningún fruto.


  Ahora, mientras se movía a través de los corredores de la abadía, recogió noticias recientes de las sidhe-seers y dio órdenes, impaciente por estar en su habitación, ansiando la irascible y cálida presencia de Shazam y tiempo a solas con él para analizar y refinar sus planes.


  Él estaba desplomado en un montículo de grasa y humor sucio. Ni siquiera levantó la cabeza cuando ella entró.


  —Te traje algo —dijo ella, removiendo una empalagosa bolsa de papel marrón de su mochila. Su cabeza se levantó de golpe. Él era insaciablemente curioso.


  Era insaciable, punto.


  Sus bigotes se movieron con anticipación y eructó.


  —¿Has estado comiendo algo mientras no estuve? —exigió ella.


  —¿Qué esperas? No me dejaste nada.


  —Técnicamente, no necesitas comer.


  —¿Alguna vez escuchaste hablar del aburrimiento? ¿Qué se supone que haga aquí todo el día? ¿Hacer la cama de la que nunca salgo porque no hay lugar al que tenga permitido ir?


  Ella evaluó la habitación. No había ni una sola almohada.


  Cuando eructó de nuevo, una pluma flotó desde su boca.


  —No pudieron posiblemente haber sabido bien.


  —Bien es un término relativo cuando todo lo que tienes es nada —dijo él amargamente.


  —Pronto te dejaré salir. Pronto serás libre de nuevo.


  —Correcto. Y pronto los seres sintientes dejarán de destruirse los unos a los otros y a sí mismos. No. Todos vamos a morir. Solos y miserables. Con mucho dolor. Así es como funciona la vida. La gente hace promesas y no las cumplen. Dicen que se preocupan por ti y te olvidan.


  —No te olvidé. Nunca te olvido.


  Ella lanzó tres pescados crudos en la cama y Shazam se irguió de sopetón, directo hacia el aire, erizándose de emoción. Cayó sobre los pescados como si fueran maná del cielo, sorbiendo, succionando y devorando cada bocado hasta que quedaron finos huesos en el edredón.


  —Estás perdonada —dijo solemnemente, acomodándose para pulir su rostro con patas humedecidas por las babas.


  Si tan solo ella estuviera perdonada.
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  “Pero tú, tú no tienes permiso, no tienes invitación...”


  


  Jada presionó su palma en la puerta de la oficina de Ryodan una hora antes de lo que le habían aconsejado llegar. Él podría pensar que le había ordenado estar allí, pero ya nadie le ordenaba. Trabajaban con ella o en su contra.


  Había refinado sus pensamientos durante su tiempo con Shazam, los dos decidieron que su próximo movimiento debería ser tomar el riesgo, que tendría que aceptar el tatuaje que él había ofrecido.


  Así que cuando la puerta de deslizó a un lado, incluso antes de dar un paso, dijo:


  —Voy a dejar que me tatúes.


  Ambos, Barrons y Ryodan la vieron sobre sus hombros, y fue golpeada por cuán... inhumanos se veían, sus rostros más salvajes, sus movimientos más... elegantes y animalescos, como si los hubieran atrapado con la guardia baja, absortos. Pero sus máscaras subieron en el instante en que la vieron y luego solo fueron Barrons y Ryodan otra vez.


  El dueño de Chester’s estaba sentado en la parte de atrás en su silla, mirando monitores, mientras Barrons se sentaba detrás de él, tatuando su poderosa y musculosa espalda.


  Ryodan agarró una camiseta, colocándosela sobre su cabeza. Cuando se puso de pie, él y Barrons intercambiaron miradas, luego Barrons asintió hacia ella y dijo:


  —Jada, es bueno verte. —Y salió.


  —No deberías cubrir tatuajes frescos —le dijo a Ryodan fríamente—. Supuran.


  Él se paró con piernas separadas, brazos cruzados, brazalete de plata brillando, mirando hacia ella.


  —¿Cómo sabrías algo sobre tatuajes o supuración?


  Ella medía un metro setenta y ocho ahora, y aun así tenía que arquear el cuello para mirarlo.


  —He escuchado —dijo. Él tenía una ajustada camiseta puesta. Pero bueno, probablemente cada camiseta que se ponía le quedaba ajustada por su ancha musculatura. Podía ver las delineaciones de cada músculo en su abdomen a través de la camiseta, el contorno pronunciado de sus pectorales. Sus laterales llameaban, sus bíceps estaban esculpidos, sus antebrazos demasiado tensos. Por un momento, ella tenía catorce otra vez, viéndolo. Y finalmente entendió y admitió lo que solía sentir. La adolescente había sufrido un intenso enamoramiento por Dancer. La súper heroína había estado locamente enamorada de Ryodan. Ellos se habían convertido en su mundo cuando Mac la había traicionado. Se había sentido segura con Dancer. Aun así, Ryodan la había hecho sentir segura.


  Se miraron por un largo momento, a tres metros de distancia, mirándose el uno al otro mientras el silencio se alargaba.


  —¿Qué fue lo que te hizo cambiar de parecer? —dijo él finalmente.


  —No estoy segura de que haya cambiado completamente de parecer —dijo ella, notando su segundo uso del interrogativo en una sola conversación y preguntándose si realmente había terminado de provocarla todo el tiempo—. ¿Cómo funciona?


  Él inclinó su cabeza hacia la izquierda.


  —Si te refieres al mecanismo, muy mal. El resultado final es este: si me dejas tatuarte y llevas el teléfono, puedo encontrarte si alguna vez te pierdes otra vez.


  —Detalles.


  —Hay tres números programados. El mío. Tú llamas, yo contesto. El segundo es el número de Barrons. Si yo no contesto por alguna razón, Barrons lo hará. El tercero se llama SESM. —Él esperó.


  —Me molesta que usen claves. Me hace querer no saber.


  Pequeñas líneas alrededor de sus ojos se arrugaron mientras echaba la cabeza hacia atrás y reía.


  Jada formó puños con sus manos detrás de su espalda. Ella odiaba cuando el reía.


  —Es bueno ver que no has perdido toda tu tontera irracional —dijo él—. SESM se refiera a “Si Estás en Seria Mierda”. Úsalo solo si así es.


  —¿Qué es lo que pasará?


  —Espero que nunca lo descubras. Pero si lo hubieras marcado en los Espejos, habría estado ahí.


  —¿Cuán rápido?


  —Muy.


  —¿De qué habrá servido?


  —Te habría sacado.


  —¿Quién puede decir que tu manera habría sido mejor? Tal vez nos habría tomado diez años contigo guiando el camino.


  —Dudoso. Tal vez nos habría tomado diez días. Y tú no habrías estado sola.


  —¿Quién dice que estaba sola?


  —Lo quieres o no.


  —En serio, ¿diez días? —Ella lo evaluó de forma remota, preguntándose si posiblemente podría ser verdad. Este hombre la había maravillado con sus insondables habilidades y fuerza. Ella nunca ha olvidado cómo podía superarla en todo, desde ver una gota de condensación en una figura congelada que ella no podía ver, a una congelación más rápida del cuadro, a siempre ser capaz de encontrarla sin importa qué. Probé tu sangre, había dicho una vez. Siempre puedo encontrarte.


  Ella había creído eso. Incluso en los Espejos.


  Él suspiró explosivamente y barrió una mano sobre su corto cabello negro.


  —Ah, Dani. No funciona allí. Habría estado ahí de ser así.


  —¿El tatuaje? —dijo ella, rehusándose a creer que él acababa de estar en su mente—. Entonces no lo harás. Y es Jada —corrigió—. Cada vez que me llames con el nombre equivocado, voy a llamarte con uno también. Idiota.


  —Que probara tu sangre. No funciona en Faery.


  —Si no te invito a mis pensamientos, mantente fuera de ellos. Se llama respeto. Si no me respetas, no vas a llegar a conocerme. —Se acercó un paso más, moviéndose para estar nariz con nariz, mirando directo a esos fríos ojos plateados que solían intimidarla mucho, pero nunca le habría dejado saberlo. Ya no la intimidaban.


  Él inclinó su cabeza.


  —Entendido. No lo haré otra vez. No mucho. A menudo, era la única manera en la que podía permanecer un paso adelante de ti.


  —¿Por qué creías que necesitabas estarlo?


  —Para mantenerte viva.


  —¿Pensabas que necesitaba un padre adoptivo?


  —Pensaba que necesitabas un amigo poderoso. Intenté ser eso. ¿Vamos a seguir hablando o estás lista para el tatuaje?


  —Sigo sin entender cómo funciona.


  —Algunas cosas requieren un poco de fe.


  Ella le dio la espalda y deslizó su cola de caballo a un lado.


  —Pruébalo.


  Sus dedos se movieron a través de su nuca, en la base de su cráneo, permaneciendo ahí.


  Ella suprimió un estremecimiento.


  »¿Cuánto tiempo va a tardar?


  —No puedo trabajar con este punto. El tejido está condenadamente muy cicatrizado por haberte cortado el último.


  —Si me tatuaste, ¿por qué no me diste el teléfono entonces, también? ¿Cuál era el punto de tatuarme en absoluto?


  —Ya tuvimos esta conversación. Tú nunca lo habrías llevado contigo. Habrías creído que era otro de mis contratos infames. Sin embargo, en algún punto sabía que lo harías. Me preparé para esa eventualidad.


  —No soy una eventualidad. Quítate de mí cuello si no va a funcionar.


  —No te estoy tocando —dijo él—. Toqué brevemente la cicatriz nada más.


  Aun así, sentía la quemazón de sus dedos contra su piel, la débil carga eléctrica. Se giró para enfrentarlo.


  —¿Dónde, entonces?


  Él arqueó una ceja.


  —El segundo mejor lugar es en la base de tu columna.


  —¿Un sello de fulana ? —dijo, incrédulamente.


  —Su efectividad incrementa al estar enlazado a la base de la columna.


  —Y todavía no sé cuál es esa efectividad. Esta podría ser solo otra de tus…


  —Y eso es precisamente por lo que nunca intenté que llevaras el teléfono —la cortó rudamente—. Por el amor de Dios, te desapareciste y no pude encontrarte. ¿En verdad crees que voy a dejar que eso suceda de nuevo? Si no crees nada más, entonces concede que va a funcionar por esa sola razón. Yo no pierdo las cosas que son mías.


  Ella arqueó una ceja y dijo fríamente:


  —No soy tuya y nunca lo fui.


  —Tatúate o lárgate, maldita sea —dijo él fríamente.


  Ella permaneció inmóvil, reordenándose a sí misma por dentro. Este día era de lejos el más brutal que había tenido desde que volvió. Las personas habían estado arañándola todo el día con sus sentimientos, demandas y expectativas. Ya no sabía cómo vivir en este mundo. No sabía cómo atravesarlo ilesa, sin cambiar. Esto estaba cambiándola. Podía sentirlo.


  —Está bien —dijo categóricamente. Pateando una silla en su lugar, se dejó caer en ella con su espalda hacia él, las piernas extendidas alrededor, sacándose la camiseta e inclinándose hacia adelante, descansando sus brazos en el espaldar, estirándose.


  »No tenemos toda la noche —dijo finalmente, rompiendo el largo silencio.


  —Ah, joder —dijo él suavemente, y ella supo que estaba viendo sus cicatrices.
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  “Ponme algo de azúcar…”


  


  Voy buscando a Jo y, hombre, esa es una chica que simplemente no entiendo.


  Me dijo esta mañana que “no quiere querer follarme”.


  ¿Cómo esa mierda puede siquiera suceder en la misma oración? Un querer negando el otro querer no tiene ningún jodido sentido.


  Algunas cosas son simples. Déjaselo a una mujer señalarle a un hombre caído un camino recto y luego retorcerlo en un maldito laberinto antes de que siquiera dé dos pasos.


  Quieres follar a alguien.


  Ahí lo tienes.


  Nada complicado al respecto, en absoluto.


  Y si quieres follar a alguien, ¿por qué gastarías tiempo pensándolo dos veces cuando podrías estar usando ese tiempo para follarlo? ¿Las mujeres se sientan por ahí todo el día inventando conversaciones bipolares locas hasta el culo solo para volvernos jodidamente locos?


  Ella dice, toda seriedad como: Lor, en verdad eres un chico dulce (¿a quién carajos le está hablando? Miro alrededor de la cama, pero solo estamos ella y yo), pero no quiero volver a hacer esto (anuncia, con su culo levantado en el aire, yo impulsándome dentro de ella al estilo perrito-sucio-enterrado-hasta-la-empuñadura-y-ella-está-aullando). Estuvo mal desde el inicio (lo que estaba mal era que yo se lo hiciera a una castaña con tetas pequeñas, pero no me escuchas quejarme), y no quiero seguir cometiendo el mismo error (no señalo que ella parece estar disfrutando como el infierno de dicho error, si los sonidos que está haciendo son algo por lo cual juzgar y antes de que empezara a usar su boca para decir tal estúpida mierda, fue idea suya usarla para chupar mi polla, pero ese soy yo, un modelo de restricción), así que tenemos que detener esto.


  Luego deja caer la madre de todas las bombas en el desfile de bombas que ya está dejando caer y es un milagro que mi polla no se ponga blanda por la metralla. Bueno, de hecho, ese no es un milagro.


  Mujer desnuda. Polla dura.


  Ella dice… y pon atención a esta chiflada-mierda-de-perra-loca-hasta-el-culo que sale de su boca a continuación: Lor, puede que necesite que me ayudes. Puede que cambie de opinión y si lo hago, necesito que digas que no.


  Detengo lo que estoy haciendo, la agarro del cabello, giro su cabeza hacia mí y la fulmino con la mirada.


  —¿Estás diciendo que si vienes a mí más tarde el día de hoy, diciendo “Quiero que me folles, Lor”, se supone que diga que no? —La estoy pasando mal con los matices de esto.


  Ella está luciendo toda caliente, sonrojada y sudorosa, con ojos vidriosos y medio jadeando y asiente y chilla:


  —Exactamente.


  Empujo su cabeza de vuelta hacia abajo y vuelvo al asunto. El cual, debo señalar, le encanta como el infierno.


  Pensando todo el tiempo, no entiendo a las castañas. Es por lo que las evito. Jamás escuché a una rubia decir tal jodida cosa.


  ¿Se supone que ayude a que una mujer que no quiere querer follar conmigo, pero obviamente sí quiere follar conmigo y chupa mi polla con la suave agresión y dedicado fervor de una húmeda aspiradora revestida de terciopelo, sea lo bastante fuerte para no follarme cuando estoy absolutamente disfrutando follarla?


  Mujeres.


  ¿De quién fue la brillante idea de crearlas?


  No hay duda de por qué nos patearon fuera del maldito Edén.


  Después de unos cuantos días con Eva, Adam no ponía pensar correctamente.


  * * * *


  Encuentro a Jo en el pasillo de los alojamientos de los camareros. Sus ojos destellan y se aleja cuando me ve llegar, empujando su bandeja de vasos sucios hacia mí, como si algo tan débil pudiera evitar que consiga lo que quiero.


  No hago la rutina de hombre de las cavernas. No funciona con las castañas. Es por eso que las odio. Toman trabajo.


  —Dijiste que tienes un problema con tu memoria —digo.


  Ella se ve recelosa.


  —¿Te refieres a mi don sidhe-seer?


  —Por supuesto, nena. No puedes organizarlo. Enrollándote hasta las rodillas en desperdicios mentales.


  Me da una mirada cuando digo “desperdicios” como si todo lo que posiblemente puedo saber son palabras de cuatro letras y pienso: Sigue pensando eso, nena. Lor es solo un rubio tonto. Voy a hacer volar su desordenada mente y cuando termine a lo mejor estará lo bastante limpio ahí que será capaz de ver que cuando quieres follar quieres follar.


  »Las lecciones empiezan esta noche. Después de tu turno.


  —No voy a tener sexo…


  —Oh, sí vas a tenerlo. Vas a follarme cada vez que te dé una lección. Nada de comidas gratis. Y cuando termine, vas a ser malditamente brillante. Y luego, a lo mejor, ya no voy a querer follarte.


  Me da una mirada escéptica.


  —¿Cómo vas a ayudarme a organizar lo que está en mi cabeza?


  —Loci. Latín para “lugares”. Nemotécnica de aparato para dirigir la memoria. Simónides, Cicerón, Quintiliano, todos ellos lo usaron. Te voy a enseñar a construir un palacio para la memoria.


  —¿Cómo es que nunca antes escuché de esto? —dice con desconfianza.


  —Probablemente, no puedes encontrarlo en tu desorden ahí dentro. El desorden que piensa que no quieres follar a alguien que quieres follar.


  —Una persona más agradable se ofrecería a enseñarme, no a intimidarme a intercambiar favores sexuales.


  —Ajá. Una persona lo haría. Y difícilmente diría que eres tú intercambiándome un favor. Parece un maldito beneficio mutuo para mí. Quieres lo que quieres de mí, tienes que darme lo que quiero de ti. Y con suerte ambos nos hartaremos del otro para el momento en que se acabe el tiempo, dejaremos en paz al otro.


  Ella entrecierra sus ojos y puedo decir que la idea le atrae. Demonios, a mí me atrae. Mientras más pronto la saque de mi sistema, más pronto mi vida vuelve a ser simple.


  —¿Cómo sabes algo acerca de este tipo de cosas?


  —Cariño, cuando has vivido tanto como yo, si no tienes un sistema de archivo, estás jodido. Además —le destello una sonrisa lobuna—, necesito una buena forma de rastrear a mis chicas, faldas y nenas a través del milenio. Cada follada. Todo ahí. Cada último detalle.


  Pone una mirada extraña y pienso: Oh, mierda, Ryodan no era tan abierto con ella como pensé que era, luego se vuelve una burla y respiro un poco más fácil.


  —¿Milenio? —Se ríe y dice—: Sí, claro. —Se sonroja—. Estoy en tu palacio de memoria.


  Y ella es a quien más me gustaría sacar con la basura en este punto.


  —Cada vez que te correr. Olor. Sabor. Sonido. ¿Trato o no?


  —Lo intentaré una vez —dice—. Y si creo que tienes algo que enseñarme, continuaremos.


  Oh, cariño, pienso, definitivamente vamos a continuar.


  * * * *


  Comienzo simple. Le cuento acerca de los taxistas de Londres y la prueba que tienen que tomar llamada Conocimiento. La primera cosa acerca de dominar cualquier materia es entender la mecánica de la misma.


  Como el clítoris.


  Lo he estudiado exhaustivamente, en teoría y con un montón de aplicación práctica. Es notablemente como una polla con un prepucio, tejido eréctil y hasta una minúscula asta. Pero es mucho mejor. Las mujeres tienen cerca de ocho mil terminaciones nerviosas en este. El pene solo tiene cerca de cuatro mil. Encima de eso, el clítoris puede afectar otras quince mil terminaciones nerviosas, lo que significa una enorme cantidad de jodidamente veintitrés mil terminaciones nerviosas explotando en un orgasmo.


  Definitivamente sacamos el extremo corto de la polla, perdón, vara.


  También sé que María Bonaparte (¡una nena sexualmente aventurera!), hizo que movieran quirúrgicamente su clítoris más cerca de su vagina porque no podía llegar a un orgasmo vaginal. Otra maldita castaña, pensando demasiado, pasando el rato con Freud. Podría haberla ayudado con ese problema sin mover nada. Una vez que lo hizo, no funcionó de todos modos porque no tomó en cuenta que tres cuartas partes del clítoris están incrustadas en el cuerpo de la mujer y no pueden ser movidas.


  Luego está el hecho de que este extraordinario pequeño clítoris con el que los hombres fueron jodidos por no tenerlo, de hecho crece a través de la vida de la mujer.


  Para el momento de la menopausia, es siete veces más grande de lo que era al nacer y jodidamente increíble, ¡hay una razón por la que las mujeres mayores son calientes como el infierno en la cama! No puedo imaginar qué tipo de descarga lanzaría con una polla siete veces de este tamaño. No estoy seguro de que habría algún lugar en el que pudiera ponerla, así que no voy a lamentarme por eso. Y los clítoris son todos diferentes: algunos son pequeñas protuberancias, algunos son grandes, algunos ocultos, algunos sobresalen y cada uno es tan único como la mujer a la que está unido.


  —¿Clítoris? —dice Jo, parpadeando—. Pensé que estábamos hablando de taxistas.


  —Clítoris, taxistas, diferentes medios, mismo fin. Pon atención. Me estás haciendo perder el hilo.


  —Yo no dije ni una palabra acerca de clítoris —dice ella, luciendo enfadada.


  —Estás pensando en ellos.


  Exhala un exasperado aliento.


  —¿Qué hay acerca de esta prueba, el Conocimiento? ¿Cómo tiene algo que ver con recordar dónde pongo las cosas en mi cabeza?


  —Estoy llegando a ello. Maldición, mujer, aprende a tomarte tu tiempo en el preámbulo. Entonces, los taxistas en Londres estudian por años, memorizando los patrones de veinticinco mil calles, ubicación de cerca de veinte mil puntos de referencia y tienen que ser capaces de trazar la distancia más corta entre dos zonas, incluyendo todos los lugares significativos de interés a lo largo del camino. Como dos o tres de diez logran de hecho pasar el Conocimiento.


  —¿Y?


  —Su hipocampo posterior derecho es siete por ciento más grande que el de las personas promedio. No porque hayan nacido de ese modo, nena. Neuroplasticidad.


  Ella parpadea como si estuviera batallando para entender el español. Articula la palabra “neuroplasticidad”


  —¿Sabes esto cómo? ¿Por qué?


  —Conduje un taxi por un tiempo. Un par de meses.


  —¿En Londres?


  —¿Por qué carajos te contaría acerca de una prueba que no tomé?


  —¿Hiciste una prueba? ¿Y pasaste? ¿Condujiste un taxi? —Me está mirando como si yo fuera del espacio exterior.


  —¿Sabes cómo son las nenas en Londres? ¿Cuántas esposas llegan o se van en avión sin sus esposos desde todo tipo de lugares internacionales? Mírame, cariño. Soy un jodido Vikingo andante y parlante al que le encanta follar. Yo tenía la ruta del aeropuerto.


  —Oh Dios mío. Fuiste taxista para echar polvos.


  Le guiño el ojo.


  —Tiempos divertidos.


  —De acuerdo —dice ella, sacudiendo la cabeza vigorosamente—, hemos terminado con los clítoris y los taxistas. ¿Qué tiene esto que ver con mi problema? ¿Estás diciendo que tengo que incrementar el tamaño de una parte de mi cerebro? ¿Cómo se supone que haga eso?


  —Como el clítoris, el cerebro puede cambiar. El hipotálamo posterior derecho registra codificación espacial…


  —Estoy teniendo problemas con tu repentina capacidad de lenguaje —dice, ojos entrecerrados.


  —Nena, no soy tonto. Soy eficiente.


  Se inclina hacia atrás en su silla, mirándome con una lenta sonrisa tirando de sus labios y está intentando evitarlo, pero de repente rompe en carcajadas:


  —Que me condenen —dice cuando finalmente deja de reír y de repente no me gusta cómo me está mirando. Como si viera algo que no quiero que vea. Que jamás quiero que una nena vea. De repente me estoy preguntando qué tan inteligente fue este arreglo.


  Pero qué valga la pena y todo eso. Así que empiezo diciéndole acerca de la teoría de elaborar codificaciones, adornando recuerdos e insertándolos en el espacio, atándolos a un lugar y sugiero que utilice la abadía porque le es familiar. Algunos tipos discuten que los lugares ficticios son mejores, pero cuando ya tienes una enorme y descomunal fortaleza en la que creciste para usar, ¿para qué hacer más trabajo del necesario? Ese es prácticamente el lema de mi vida.


  —¿Entonces estás diciendo que codifique todo lo que quiero recordar dentro de varias imágenes y las meta en diferentes lugares en la abadía en mi mente? Se escucha como un montón de trabajo —dice.


  —Sí, pero solo tienes que hacerlo una vez. Y se pone más fácil cuando le agarras el hilo. Tienes que encontrarle el modo. Hacerlo divertido de algún modo. Recuerdo a esta chica, jamás supe su nombre y quería archivarla y la mujer era seriamente pervertida, así que la llamé Lola, ya sabes, como la “L-O-L-A low-la” de los Kinks. —La abroché justo como Ray Davies y, jódeme, ellos siempre ponían un infierno de espectáculo—. La convertí en un clip de papel doblado apoyado en el pliegue de la manga en la estatua de Ray Davies en mi estudio.


  —¿Clip de papel? ¿Tienes una estatua de Ray Davies en tu estudio? ¿Qué más hay en tu estudio?


  —No seas entrometida, cariño. No es atractivo. Ella era retorcida. Como un clip de papel doblado. Funcionaba para mí.


  Ella lo pondera, mordisqueando ese caliente labio inferior suyo que tiene un serio poder de succión.


  —¿Y esto de verdad funciona? —dice finalmente.


  —Todo se trata de tomar control de tu espacio interior, nena.


  Me mira fijamente un largo tiempo en silencio. Abre su boca y la vuelve a cerrar, frotando su frente. Luego, mirándome como si ni siquiera pudiera creer lo que está saliendo de su boca, dice:


  —¿Podemos solo follar?


  Estoy sobre ella incluso antes de que termine la oración.


  Creo que acabo de darle un completo nuevo giro a convencer a una chica para follar.
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  “Te enterré profundamente en mi alma por demasiado tiempo…”


  


  —¿Quieres que cace a la mujer que se ve como tu hermana? —dijo Barrons.


  Asentí. Estaba harta de no saber qué estaba pasando realmente en tantas áreas de mi vida. Era lo suficientemente malo que tuviera esta cosa dentro de mí, si tenía reglas, no conocía ninguna de ellas, pero ahora había un escalofriante montón de basura Unseelie ahí afuera que se las había arreglado para congelarme en impotente horror, incluso a pesar de que mis sentidos sidhe-seer estaban actualmente neutralizados y otra entidad desconocida haciéndose pasar por mi hermana muerta.


  Sobre dos de esas tres cosas podía tomar acciones decisivas. Empezando con la que poseía la amenaza más grande contra mi cordura.


  —Quiero que la captures —aclaré—. Y quiero que la lleves a un lugar donde pueda interrogarla.


  —Arruinaste esto en Chester’s.


  Suspiré.


  —No quería decir nada delante de Ryodan. Sabes que él mastica un hueso hasta que no es nada más que astillas. No me sentía con ganas de ser su hueso esta vez.


  —¿Crees que podría ser Alina?


  —No. Creo que es completamente imposible. Pero quiero saber qué demonios es en realidad.


  —Me contaste que enterraste a tu hermana. Estabas segura que era ella. ¿Has cambiado de opinión?


  —Nop. La enterré. —No me molesté en mencionar que también había exhumado recientemente su cuerpo y no estaba ahí. No vi el punto en complicar más un asunto ya complicado. Quería examinar primero la cosa de Alina, entonces le revelaría todo a Barrons, de ser necesario.


  —No seré capaz de llevarla a la librería —dijo.


  Asentí. Iba a tener que cambiar de hombre a bestia para cazar a Alina y no pensé ni por un minuto que cualquier Cazador permitiría a la criatura en la que se convertía Barrons subirse a su espalda y volarlos sobre nuestro tornado privado.


  —¿Tienes algún otro lugar cerca que esté bien protegido?


  —El sótano donde fuiste Pri-ya todavía está protegido.


  Nuestros ojos se encontraron y tuvimos una intensa conversación no verbal, recordatorios gráficos de sexo, crudo y agresivo, hambriento y obsesivo. Eres mi mundo, le había dicho. No me dejes.


  Tú me estás dejando, Chica Arco iris, había dicho él y había sabido incluso entonces que estaba bajo su piel tan profundamente como él lo estaba bajo la mía.


  —¿El árbol de Navidad sigue puesto? —dije ligeramente.


  Lo dejé como estaba. La mejor jodida cueva en la que he vivido, decían sus ojos oscuros.


  Un día, lo haremos de nuevo, envié de vuelta. No tendría que fingir ser Pri-ya. No con este hombre.


  Se estiró y se movió, empezó a cambiar sutilmente.


  —Uh, Barrons, tenemos una reunión. Pensé que irías después.


  —Ryodan la canceló —dijo alrededor de dientes demasiado grandes para su boca—. Está tatuando a Dani. Jada.


  —¿Ella se lo va a permitir? —dije incrédula.


  —Ella lo pidió.


  Entrecerré los ojos, reflexionándolo.


  —Estabas tatuando a Ryodan. El mismo tipo de tatuajes que usas. Nunca vi esos en él antes. —Y lo había visto desnudo—. ¿Le va a dar un teléfono a ella? ¿Será capaz de encontrarla como tú me encontraste?


  —Hablando de eso —gruñó, girándose de lado con una serie de crujidos que sonaban dolorosos—, sigues cargando el celular, señorita Lane.


  —Siempre —le aseguré.


  —Encontraré esta cosa que buscas, pero cuando regrese es imperativo que termine mis propios tatuajes.


  —Oh, Dios —dije lentamente—. Cuando renaces, todos tus tatuajes desaparecen. Incluso aquellos que nos atan juntos.


  —Y hasta que los reemplace, SEM no funcionará. Esa, señorita Lane, es la única razón por la que quería que permanecieras en Chester’s el otro día. Hasta que los terminara.


  SEM (un contacto en mi celular que era una abreviatura para Si Estás Muriendo) era un número al que podía llamar que garantizaría que Barrons me encontraría sin importar donde estuviera.


  —No soy completamente inútil, sabes —dije irritada. Depender de él me volvía loca. Quiero poder pararme completamente por mi cuenta un día que sienta que puedo estar a la altura para estar con Jericho Barrons.


  —Dirígete al sótano. Te veré ahí. Esto no tomará mucho. —Se dio la vuelta y se dejó caer en cuatro patas, negro sobre negro, hambriento y salvaje y libre.


  Un día, quiero correr con él. Sentir lo que siente. Saber cómo es estar en la piel del hombre con el que estoy obsesionada con sentimientos completamente en casa.


  Por ahora, sin embargo, no voy a correr a ninguna parte. Estoy volando en la espalda de un gélido Cazador a la casa en las afueras de Dublín donde en una ocasión pasé meses en la cama con Jericho Barrons.


  * * * *


  Los sueños son cosas graciosas. Solía recordar todos los míos, despertarme con el pegajoso residuo de estos aferrándose a mi mente, la experiencia de estar dormida tan inmediata e intensa que si estaba en mi lugar frío, me despertaría congelada. Si estaba escuchando música, me pondría a cantar en voz baja. Mis sueños frecuentemente eran tan vívidos y reales que cuando abría mis ojos por primera vez no siempre estoy segura de haberme despertado y me pregunto si “la realidad” no está realmente del otro lado de mis párpados.


  Pienso que soñar es nuestra manera subconsciente de clasificar nuestras experiencias, atándolas en una narrativa cohesiva y llenándola con una manera metafórica de algún tipo, para que al despertar podamos funcionar con un pasado, presente, y futuro organizados metódicamente para que apenas tengamos que pensar en el momento. Creo que el Trastorno por Estrés Post-Traumático sucede cuando pasa algo tan aplastante que manda volando todo lo que ha sido almacenado ordenadamente en un completo caos, desorganizando tu narrativa, dejándote a la deriva y perdido donde nada tiene sentido, hasta que eventualmente encuentras un lugar para almacenar esa cosa horrible de una manera en la que le puedes dar un sentido. Como, alguien tratando de matarte o descubrir que no eres quien pensaste que eras toda tu vida.


  Tengo casas en mis sueños, habitaciones llenas con piezas similares de “muebles” mentales. Algunos están atestados con hectáreas de lámparas y cuando sueño que las estoy mirando, estoy reviviendo cada uno de los momentos que iluminaron mi vida de alguna manera. Mi papi, Jack Lane, está ahí: una sólida lámpara en forma de imponente pilar hecha de una dorada columna romana con una base robusta. Mi mamá también está en esa habitación, una elegante lámpara de hierro forjado con una pantalla de seda, dispersando en sus suaves rayos todas las palabras amables de sabiduría que trató de inculcar lentamente en Alina y en mí.


  Tengo habitaciones con nada excepto camas. Barrons está en esas habitaciones prácticamente en todas partes. Oscuro, salvaje, sentado a veces en el borde de la cama, su cabeza agachada, elevando la mirada hacia mí desde debajo de sus cejas con esa mirada que me hace querer evolucionar o quizás involucionar en algo igual que él.


  También tengo sótanos y sub sótanos en mis casas de sueños donde acechan muchas cosas que no puedo ver claramente. En ocasiones, esas recámaras subterráneas están iluminadas por un pálido brillo, otras veces corredores de oscuridad interminable se despliegan ante mí y vacilo, hasta que mi mente consciente se adentra en mi sueño y me pongo mi MacHalo y camino audazmente hacia adelante.


  El Sinsar Dubh vive en mis sótanos. Me he empezado a preguntar interminablemente sobre ello, sintiéndome como un perro con una espina enterrada profundamente en mi pata que simplemente no puedo sacar mordiendo. Se manifiesta frecuentemente cuando mi subconsciente juega.


  Esta noche, esperando que Barrons me traiga a Alina, me estiré y caí dormida sobre sábanas de seda en la cama Rey Sol de cuatro postes en donde Barrons me folló de vuelta a la cordura.


  Y soñé con que el Sinsar Dubh estaba abierto dentro de mí.


  Estaba de pie frente a este, murmurando en voz baja palabras de un hechizo que sabía que no debería usar pero no podía dejar yaciendo en la brillante página dorada porque mi corazón dolía tan malditamente tanto y estaba cansada del dolor.


  Me desperté, empapada por una odiosa sensación de horror y fracaso.


  Me paré abruptamente, raspando el residuo de mi lengua psíquica. En mi sueño, las palabras que había mascullado habían sido tan claras, su propósito tan simple, sin embargo despierta, no tenía un solo recuerdo del maldito hechizo.


  Y me pregunté como lo había hecho tantas veces en los meses recientes si podía ser engañada para abrir el Libro prohibido en un sueño.


  Como dije… no conozco las reglas.


  Miré alrededor, mis ojos amplios, llenándolos con la realidad, no sombras de miedos.


  El árbol de Navidad parpadeaba en la esquina, verde y rosa y amarillo y azul.


  Las paredes habían sido recubiertas (por Barrons meses atrás) con estallidos de imágenes de mis padres, de Alina y yo jugando voleibol con amigos en la playa en casa. Mi licencia de conducir estaba pegada a la pantalla de una lámpara. El habitación contenía virtualmente cada matiz de pintura de uñas rosa hecho alguna vez y ahora sabía por qué no podía encontrar la mitad de la ropa que había traído a Dublín. Estaba aquí, arreglada en conjuntos. Dios, las extensiones a las que había ido para alcanzarme. Había velas medio quemadas de duraznos y crema (la favorita de Alina) esparcidas en cada superficie. Revistas de moda y porno ensuciaban el suelo.


  La mejor cueva ciertamente, pensé. La habitación, con la ducha aplomada apresuradamente en la que estaba segura que él había tenido que obligar a entrar a mi trasero obsesionado con el sexo en frecuentes ocasiones, olía a nosotros.


  Fruncí el ceño. Qué lugar tan terrible para traer a la copia de mi hermana. Rodeada por recuerdos de quien era yo, quien era ella, que parte tan integral de mi vida había sido.


  Ladeé mi cabeza, escuché atentamente con el último día de mis sentidos alzados por la carne de Unseelie.


  Pasos arriba, algo siendo arrastrado, sonidos de protesta, gritos acalorados, ninguna respuesta masculina. La bestia estaba arrastrando a la impostora de mi hermana a las escaleras. Supuse que había sacado los gritos fuera de su sistema. Pero entonces otra vez, si era un Fae disfrazándose de mi hermana, no habría gritado. Habría habido alguna especie de batalla mágica. Estaba interesada en aprender cómo y dónde la había encontrado, si había puesto pelea.


  Me levanté de la cama y me preparé para la próxima confrontación.


  * * * *


  Los gritos empezaron en el sótano, altos y angustiados, más allá de la puerta cerrada.


  —¡No! ¡No lo haré! ¡No quiero! —chilló.


  Pateé la puerta hasta abrirla, me paré en el marco de la puerta y miré al impostor. Estaba cerca del fondo de las escaleras, con Barrons bloqueando el hueco de la escalera, estaba intentado levantarse de sus manos y rodillas.


  ¿Iba a utilizar el mismo truco que había utilizado en LaRuhe 1247? ¿Fingir que estaba tan aterrada de mí que no podría posiblemente interrogarla?


  Aceché más cerca y se enroscó en una bola y empezó a sollozar, apretándose la cabeza.


  Me moví incluso más cerca y repentinamente vomitó violentamente, lo que fuera que hubiera en su estómago echado afuera explosivamente en la pared.


  Barrons corrió a la cima de las escaleras, cerró y echó el cerrojo a la puerta. Sabía lo que estaba haciendo. Transformándose de vuelta en hombre en privado. Nunca dejaría a nadie a excepción de mí verlo cambiar de forma. Especialmente no a un Fae.


  Estudié la forma sollozante de mi hermana, llena de dolor por lo que había perdido y odio por el recuerdo y amor que quería ir a alguna parte que conocía muy bien. Una mezcla tan jodida, tan tóxica. Yacía enroscada en el suelo ahora, sosteniendo su cabeza como si su cráneo pudiera explotar tan violentamente como lo había hecho su estómago.


  Entrecerré los ojos. Algo acerca de esto era tan familiar. No su forma. Sino algo acerca de la manera en que se veía, yaciendo ahí enroscada, aferrando su cráneo como si fuera…


  —¿Qué demonios? —susurré.


  Seguramente, ¡no me había estudiado tan cercanamente! Segura-mente, no estaba jugando un juego psicológico tan profundo.


  Empecé a retroceder, alejándome, nunca quitándole los ojos de encima. Un metro y medio. Tres. Luego seis entre nosotras.


  La cosa que estaba suplantando a mi hermana se quitó sus manos de su cabeza lentamente. Dejó de tener arcadas. Empezó a respirar más uniformemente. Sus sollozos se silenciaron.


  Avancé enérgicamente tres metros y gritó de nuevo, alto y perforador.


  Me detuve congelada por un largo momento. Luego me alejé otra vez.


  —Estás fingiendo que puedes sentir el Libro en mí —dije fríamente al final. Pero claro. Alina (mi hermana muerta, no esta cosa) había sido una sidhe-seer y un detector OOP como yo. Si mi hermana se hubiera parado cerca del Sinsar Dubh, como yo, ¿podría eso (yo) haberla puesto violentamente enferma?


  Fruncí el ceño. Ella y yo habíamos vivido en la misma casa por dos décadas y ella nunca había sentido nada malo conmigo entonces. No había vomitado cada vez que había entrado a la habitación. ¿Era posible que el Sinsar Dubh dentro de mí hubiera necesitado ser reconocido por mí para ganar poder? ¿Que tal vez, antes de que hubiera venido a Dublín, había yacido dormido dentro y muy posiblemente hubiera permanecido de esa manera para siempre si yo no lo hubiera despertado al regresar al país al que tenía prohibido entrar? ¿Isla O’Connor había sabido que la única forma de mantener a mi demonio interno dormido era mantenerme fuera de tierra irlandesa? ¿O estaba sucediendo algo más? ¿Realmente nunca había habido ningún Fae en Ashford porque era tan aburrido mientras habíamos estado creciendo? ¿O mi madre biológica había, de alguna manera, hechizado nuestros sentidos sidhe-seer hasta apagarlos para que nunca fueran despertados a menos que regresáramos tontamente a la tierra de nuestra sangre mágica?


  Oh, sí, sintiendo de nuevo ese sentido de la realidad sesgado como matrix.


  ¿Por qué estaba incluso especulando tal sinsentido? ¡Esta cosa no era mi hermana!


  Levantó su cabeza y me miró desde los ojos llenos de lágrimas de Alina.


  —Jr., ¡lo siento tanto! ¡Nunca tuve la intención de que vinieras aquí! ¡Traté de mantenerte lejos! ¡Y llegó a ti! Oh, Dios, ¡llegó a ti! —Dejó caer su cabeza y empezó a llorar otra vez.


  —Joder —dije. Era todo en lo que podía pensar. Después de un largo momento, dije—: ¿Qué eres? ¿Cuál es tu propósito?


  Elevó su cabeza y me miró como si estuviera loca.


  —¡Soy la hermana de Mac!


  —Mi hermana murió. Trata otra vez.


  Me miró a través del sótano tenuemente iluminado, entonces, después de un momento, se levantó sobre sus rodillas y retrocedió, presionándose contra una caja de armas, acercando sus rodillas hacia su pecho.


  —No morí. ¿Por qué no me estás haciendo algo malo? ¿A qué juego estás jugando? —exigió—. ¿Es porque Mac no te permitirá herirme? Ella es fuerte. No tienes idea de qué tan fuerte es. ¡Nunca vas a ganar!


  —No estoy jugando un juego. Tú eres la que está jugando un juego. ¿Qué demonios es?


  Tomó una respiración temblorosa y limpió un hilillo de saliva espumosa de su barbilla.


  —No entiendo —dijo finalmente—. Ya no entiendo nada de lo que está pasando. ¿Dónde está Darroc? ¿Qué le pasó a toda la gente? ¿Por qué está todo en Dublín tan dañado? ¿Qué está pasando?


  —Señorita Lane. —Una voz profunda se deslizó desde las escaleras sombrías—. No es Fae.


  —¿No lo es? —espeté—. ¿Estás seguro?


  —Inequívocamente.


  —Entonces, ¿qué demonios es? —gruñí.


  Barrons dio un paso hacia la luz al fondo de las escaleras, completamente vestido y me di cuenta que debía almacenar alijos de ropas por toda la ciudad en caso de que necesitara transformarse inesperadamente.


  Barrió a la imitadora de Alina con una mirada fría y penetrante.


  Entonces me miró y dijo suavemente:


  —Humana.
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  “Dentro de los muros de esta prisión, no tengo nombre…”


  


  La primera vez que los-residuos-del-rey-Unseelie llegaron a la blanca, y brillante mitad del gabinete en el cual la había dejado atrapada por la magia, más allá de su comprensión, la reina Seelie se derritió de espaldas contra la pared, convirtiéndose en un tapiz, y observó silenciosamente como una escena gráfica de acoplamiento se desplegaba ante su mirada poco entusiasta pero finalmente a regañadientes fascinada.


  La suya era la corte de la sensualidad, y él una vez había sido considerado el rey de ella por una buena razón. La pasión empapaba los aposentos, saturando el aire en el que su tapiz colgaba, envolviendo otro poco de un cargado, pegajoso y sexual residuo entre tejido y tejido.


  Un visitante no habría visto más que una vibrante escena de caza colgando de la pared del gabinete, y en el centro, antes de la losa sobre la que el poderoso siervo blanco estaba siendo sacrificado, una encantadora mujer delgada con cabello claro y ojos iridiscentes, de pie, mirando hacia fuera del tapiz y dentro de la habitación.


  Había clavado sus majestuosos dientes en leyendas del grandemente brillante, terroríficamente poderoso, salvaje, medio loco rey divino que casi había destruido toda su raza, y desde luego condenado a la eterna lucha, con su obsesión por lo mortal.


  Despreciaba al rey Unseelie por encerrarla a distancia. Por matar a la reina original antes de que la canción hubiera sido transmitido. Por condenarlos a sorprendentes alianzas con los seres más débiles con el fin de sobrevivir, cojeando con solo una pizca de su antigua grandeza y poder.


  Se despreciaba a sí misma por no ver a través de su consejero de más confianza, V'lane, y ser encerrada así por él, en una prisión congelada, atrapada en un ataúd de hielo, casi sin atreverse a esperar que las semillas que había plantado hace mucho tiempo entre los los Keltar, O'Connor y varios otros pudieran llegar a buen término y ella viviría. Continuar para tratar de sobrevivir a la próxima prueba que también había previsto.


  Esto… hechizada dentro de unos aposentos con residuos de recuerdos… no era vivir. Enterrada en otra clase de ataúd, mientras su raza sufría quién sabe qué horrores.


  Los muros de la prisión Unseelie estaban abajo. Incluso congelada en su ataúd, menguando, con su esencia siendo filtrada por la vacía-magia de la prisión Unseelie, había sentido colapsarse los muros alrededor de ella, había sabido el mismo momento en que la antigua canción comprometida había parpadeado hacia fuera.


  Ella, más que cualquiera de los Seelie, comprendía el peligro que ahora enfrentaba su raza. Ella era la que había utilizado los fragmentos de la canción imperfecta que había encontrado aquí y allá a través de las eras, para unir los reinos Fae a la envoltura mortal. Solo había sido capaz de asegurar su corte en peligro al casarse con el planeta humano.


  Irremediablemente.


  Y si esa envoltura era devorada por los agujeros negros, así, también, lo serían todos los reinos Seelie.


  Con el rey, fingió no saber nada de esto, sin embargo, había sido precisamente la razón por la que lo había instado a tomar medidas.


  Ella sabía que su situación era aún peor que esa. Había buscado la mítica canción ella misma, tratando de restaurar esa magia colosal de la que su raza había surgido. Había estudiado las leyendas. Conocía la verdad. La canción llamó a un enorme precio de seres imperfectos, y todos ellos eran de diversos grados. No había manera sencilla de seguir hacia adelante. Le costaría muchas cosas.


  Pero ella sabía algo más, también: una cosa que ni siquiera el rey Unseelie sabía. Si era capaz de manipularlo y seducirlo para salvar Dublín, al igual que a su corte, el precio exigido se percibirá más duramente contra él.


  El tapiz en que se había convertido se ondulaba y estremecía mientras observaba el residuo de las mentiras del rey Unseelie. Porque si ella las creía, ella estaría en ese montón de exuberantes pieles y pétalos de rosa rojo sangre, mientras los diamantes flotaban perezosamente en el aire iluminando los aposentos con millones de diminutas estrellas titilantes.


  Si ella le creía, ella había sido una vez mortal, y una vez había estado enamorada del orquestador de la matanza de su raza, el creador de las abominaciones, el que no se había preocupado nada por la antigua reina a quien le había sido infiel, y menos por la corte a la que había abandonado.


  Cruce forzó una taza del caldero del olvido en ti, había dicho el rey antes de irse.


  Ella nunca había bebido del caldero. A la reina no le estaba permitido.


  Antes de que fueras reina. Cuando eras mía.


  Ella no le creyó. Se negó a creerle. E incluso si lo hacía… ¿cómo podía importar? Ella era lo que era ahora. La reina Seelie, líder de la Verdadera Raza. Se había pasado toda su existencia así. No tenía ningún recuerdo de sus mentiras. Ni quería ninguno.


  Y, sin embargo, no podía adivinar ningún propósito para esta farsa.


  Él no necesitaba nada de ella. Él era el rey Unseelie. Era un eso, una entidad, un estado de existencia, enormemente más allá de toda la comprensión de su raza. Él no necesitaba nada de nadie. La leyenda era demasiado compleja y contradictoria para desentrañar sus orígenes. O de ellos.


  Ella entrecerró sus ojos fibrosos, los hilos del tapiz ondulándose. ¿Cómo podría un ser loco como el rey fabricar tal profunda emoción como ahora estaba viendo?


  La emoción era ajena a su raza en esta, su esencia más pura. Se sentían sino facsímiles, realzados por vivir con la raza primitiva que había elegido para asentar a su gente entre ellos, por esa misma razón. Para expandir su pálida existencia, para amplificar sus oscuros deseos con el fin de saciarlos más ampliamente.


  Sin embargo, en el gran estrado redondo, una mujer que se veía y se movía de forma idéntica a ella, miró hacia abajo al ser que había tomado dentro de su cuerpo, dentro de su alma, y se rio con una risa que Aoibheal nunca había conocido. Tocado como ella misma nunca había tocado. Fue movida por el rey al que odiaba mucho más íntimamente y con mayor sensibilidad de lo que nunca hubiera creído posible.


  Olvida tu búsqueda insensata, dijo la mujer en la cama, sollozando de repente. Huye conmigo.


  El residuo del rey estuvo abruptamente enojado. Podía sentirlo, incluso como un tapiz. Tuvimos esta conversación. Nunca la tendremos otra vez.


  No me importa. No necesito vivir para siempre.


  Tú no vas a ser la única dejada atrás cuando mueras.


  Hazte humana conmigo, entonces.


  Aoibheal entrecerró los ojos aún más. ¿Un Fae haciéndose humano por un humano? Nunca. Solo uno, Adam Black, había alguna vez insistido en tan absurdo, una acción devaluada, y había razones para su locura que eran por completo culpa de ella.


  El rey manifestó la apropiada respuesta Fae.


  Repugnancia.


  La negativa a abandonar la gloria que iba a ser de la Antigua Raza, los honrados, la Primera Raza. Quizás en su caso, incluso, la Primera. Sin embargo... la canción no le había sido encomendada a él. Sino a una hembra. Por una buena razón. Las mujeres no estaban cegadas por la pasión. Veían con claridad gracias a ella.


  Mientras el rey rozó y se elevó sobre la mujer que él afirmaba era Aoibheal, ella sentía lo que sentía la mujer en la cama y eso escaldaba y era incomodo: cansada de luchar por algo que sabía que nunca iba a alcanzar. Hastiada de tratar de hacer ver a los ciegos. Sabiendo que su amante había pasado más allá de su capacidad de alcance.


  Pero la mujer en la cama sentía algo más que Aoibheal no podía entender en absoluto.


  Que el amor era lo más importante en el universo. Más aún que la canción. Que sin amor y sin libertad, la vida no valía nada.


  La mujer en la cama lloró después de que el rey se había ido.


  La mujer en el tapiz observó en silencio.


  Si debe fingir ser esa mujer para asegurar la existencia de su Corte, que así sea.


  Pero eso le costaría todo al rey.
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  “Separa lo débil de lo obsoleto, me arrastro duro sobre los impostores...”


  


  —No puede ser humana —protesté, mirando a la cosa que se veía tan desgarradoramente como mi hermana—. No es posible. He escuchado sobre doppelgangers pero no creo en ellos. No así de perfecto. No así de detallado. —Excepto por unas cuantas cosas menores, como el anillo de diamantes en su dedo.


  La impostora estaba sentada, recostada contra la caja, su cabeza balanceándose hacia adelante y atrás entre nosotros, mirándome cautelosamente como para determinar que no me estaba por mover hacia ella otra vez.


  Miré a Barrons en un dolor mudo y de protesta. Ahora más que nunca, me estaba preguntando si alguna vez había escapado de las garras del Sinsar Dubh esa noche en BL&C.


  Tú estás aquí y yo estoy aquí y esto es real. Barrons me disparó una oscura y fría mirada. No te des por vencida ahora, señorita Lane.


  Me puse rígida. Nunca me rindo.


  Recuerda eso. Y no lo hagas. Concéntrate en el momento. Vamos a resolver esto. Estás intentando ver toda la maldita foto en un solo momento. Eso es suficiente para volver loco a cualquiera. ¿Qué es lo que haces en un maldito campo de minas?


  ¿Intentar salir de allí?


  Un paso a la vez.


  Él estaba en lo correcto. Concentrarse en el momento.


  Miré hacia atrás a la cosa haciéndose pasar por mi hermana. Se sentó, viéndose tan confundida y perturbada como lo estada desde el primer momento que la había visto. Luego alzó la vista hacia Barrons, inquisitivamente.


  —¿Quién eres? ¿Qué eres tú para ella?


  Barrons no dijo nada. Contestar preguntas no estaba muy alto en su lista con nadie más que yo, y eso es solo porque tengo cosas que él quiere.


  Eso continuó precipitadamente.


  »Mi hermana está cargando al Sinsar Dubh. Está en su ropa en algún lugar. Tenemos que alejarlo de ella. Tenemos que salvarla. —Se encogió mientras decía las palabras, dándome una rápida mirada, como si esperara que de repente hiciera llover muerte y destrucción en su cabeza por decir esas palabras.


  —No estoy cargando al Sinsar Dubh —espeté a lo que fuera que eso era—. Está dentro de mí. Ha estado ahí desde mi nacimiento. Pero no está controlándome.


  Esperaba.


  Parpadeó en mi dirección.


  —¿Qué?


  —Mi hermana murió hace más de un año en un callejón en el lado sur del Río Liffey después de escarbar una pista en el pavimento. ¿Cuál era esa pista?


  —Era LaRue 1274, Jr. Pero, Mac, no morí.


  Sentí como si acabara de ser pateada en el estómago por un equipo de jodidos Clydesdales3. Por el más pequeño de los instantes me pregunté si era posible.


  —Alguien te vio morir —apunté.


  —Una chica con cabello rojo. Ella me llevó al callejón. Pero se fue antes de que yo...yo…


  —¿Antes que tú qué? —demandé fríamente.


  Sacudió su cabeza, viéndose herida, confundida y perdida.


  —No lo sé. No lo recuerdo. Todo está… borroso.


  Oh, eso era conveniente.


  —No lo recuerdas. Eso es porque mi hermana murió. Las personas muertas no recuerdan cosas. Ellos enviaron el cuerpo de Alina a mi casa. Lo vi. Lo enterré. —Le había llorado. Se había convertido en mi suceso incitador, el catalizador que había reconfigurado mi vida entera.


  —Mac —jadeó—. ¡No lo sé! Todo lo que sé es que estaba en ese callejón y estaba escarbando una pista en el pavimento para ti. Luego.... supongo... que debí haber perdido la conciencia o algo. Luego hace dos días me encontré parada en el medio de Temple Bar, ¡sin ninguna maldita pista de cómo había llegado ahí! No tengo idea de qué pasó. ¡Y todo ha cambiado! Todo es tan diferente, como si vine a un equivocado… —se calló estrechando sus ojos—. ¿Eso pasó hace un año? ¿Estuve en ese callejón hace un año? ¿He perdido un año? Qué fecha es, ¡necesito saber la fecha! —Su voz se alza con histeria mientras se pone de pie de un salto.


  Di un paso adelante sin querer y eso se presionó de nuevo contra la caja, tratando de volverse delgada como el papel. Sus manos fueron a su cabeza, luego una salió hacia afuera para advertirme.


  —¡No, por favor, no te acerques más! —lloriqueó hasta que di un paso atrás.


  Miré a Barrons.


  Es comprensible, sus ojos dijeron.


  —¡Pura mierda! —grité—. Entonces, ¿cómo explicas el cuerpo que enterré?


  ¿Ilusión Fae?


  Maldije y me aleje. Le di la espalda a la impostora. No podía seguir mirándola. Estaba jodiendo conmigo. No podía creer que el cuerpo que había enterrado podía no haber sido su cuerpo. No quería creerlo.


  Porque muy en el fondo (desesperadamente y con cada gramo de mi ser) quería creerle. Descubrir que alguien, de alguna manera, tal vez un Fae, había escondido a mi hermana lejos y ella nunca había muerto en absoluto. ¡Qué sueño hecho realidad!


  Desafortunadamente, yo ya no creía en finales felices estereotipados.


  —¿Por qué tienes un anillo en tu dedo? —disparé sobre mi hombro.


  —Darroc me propuso matrimonio. —Su voz se atrapó en un sollozo—. Dijiste que él está muerto. ¿Es verdad? ¿Realmente he estado perdida por un año? ¿Está vivo? ¡Dime que está vivo!


  Miré sobre mi hombro a Barrons. ¿Es realmente humana? ¿Podría engañarte incluso a ti lo que sea que es? Envié silenciosamente.


  La percibo completamente humana. Además, señorita Lane, ella huele como tú.


  Parpadeé, mis ojos abriéndose ampliamente. ¿En serio crees que ella es mi hermana? Si Barrons lo creía, podría tener una crisis completa. O sospechar que mi completa realidad es falsa. Barrons no era el tonto de nadie.


  No hay demasiada evidencia para tomar esa decisión.


  ¿Qué hago?


  ¿Qué es lo que quieres hacer?


  Sacar a esa cosa fuera de aquí.


  ¿Matarla?


  No. Removerla.


  ¿Qué vas a lograr con eso, señorita Lane?


  Me hará sentir mejor en este momento y eso es suficiente.


  Continúa interrogándola, ordenó


  No quiero hacerlo.


  Hazlo de cualquier manera. No voy a llevarla a ningún lado.


  No es una “ella”. Es un “eso”


  Ella es humana. Lidia con eso.


  Esperé a que removiera al impostor. No lo hizo. Enojada, en carne viva, agitada, pateé una caja alejándola de la pared y me dejé caer sobre ella.


  —Puedes comenzar por decirme sobre tu niñez —le disparé.


  Eso me dio una mirada.


  —Tú dime —disparó de regreso.


  —Pensé que estabas asustada de mí —le recordé.


  —No has hecho nada. —Se encogió de hombros—. Al menos no aún. Y estás quedándote lo suficientemente lejos. Además, si en realidad me perdí un año y Darroc está muerto, haz lo peor —dijo amargamente—.Tienes a mi hermana. Yo no tengo nada más que perder.


  —Mamá y papá.


  —¡No te atrevas a amenazarlos!


  Sacudí mi cabeza. Estaba actuando como mi hermana. Engañándome como yo lo haría. Traté de evitar que el Libro supiera que tenía padres, si es que todavía no sabía, luego amenazando si el Libro parecía estar amenazándolos. Otra vuelta del gusano en mi manzana. Estaba perdiendo rápidamente mi control de la realidad.


  —¿Quién fue el primer…? —Fracaso, no añadí.


  Resopló.


  —Déjalo a ti para recordarme eso. PBL


  Pene-Blando-Luke. El deportista de la ciudad había permanecido virgen mucho más tiempo que la mayoría de los chicos de la preparatoria por una razón. No había querido que saliera la palabra de que la estrella en el campo de futbol no lo era en la cama. La pérdida de su virginidad había sido un fracaso épico. Él nunca se las había podido arreglar para estar lo suficientemente duro para romper su himen. Pero Alina nunca lo había dicho. Solo a mí, y lo habíamos bautizado como PBL. Yo nunca lo había dicho tampoco.


  Si mi hermana no estaba muerta, ¿por qué cosa había estado luchando? ¿Duelo? ¿Venganza? Si mi hermana no estaba muerta, ¿dónde demonios había estado ella por un año?


  Dani cargaba con la culpa de su muerte. Si mi hermana no estaba muerta, ¿qué pasó realmente esa noche en el callejón?


  —¿Derecha? —Miré a Barrons. Yo no quería a esta cosa, o a quien sea para lo que importa, comprobando el paquete de ese hombre, pero había cosas, cosas íntimas, que Alina y yo habíamos compartido. Como mirar la entrepierna de un hombre y decidir de qué lado escondía su polla. Alina solía decir: “Si no puedes decirme dónde está, Jr., no quieres saber nada más sobre eso”. Porque no era lo suficientemente grande para ser notada.


  Barrons se paró, piernas abiertas, brazos cruzados, bloqueando las escaleras, mirándonos con calma desapasionada, estudiando, analizando, extrayendo por validez este despliegue de locura.


  Sus cejas rozaron mientras lo miraba.


  —Buen Dios. Realmente a la izquierda.


  Barrons me disparó una mirada letal.


  Lo ignoré. Desearía poder descubrir algo para preguntar al impostor de lo que yo no sepa la respuesta, porque si esta era alguna clase de proyección, el Libro dentro de mí podría tener muy bien acceso a toda la información que tenía. Podría haber “echado una ojeada a mi mente” como el corpóreo para cada detalle. Pero si yo no sabía la respuesta, no podría confirmarlo. Una lógica catch-224 completa.


  Estas pensando con tu cerebro, señorita Lane. No es tu órgano más perspicaz.


  ¿Cuál es? espeté silenciosamente.


  Tu instinto. Los humanos lo complican todo. El cuerpo lo sabe. Los humanos lo censuran. Pregunta. Escucha. Siente.


  Dejé salir un suspiro enojado y empujé mi cabello hacia atrás.


  —Cuéntame sobre tu niñez —dije otra vez.


  —¿Cómo sé que no eres el Sinsar Dubh, jugando juegos conmigo? —dijo.


  —Lo mismo digo —dije apretadamente—. Tal vez lo que está dentro de mí simplemente está proyectándose en ti. —Y estaba perdida en un vórtice de ilusiones.


  La comprensión se manifestó en sus ojos a medida que absorbía lo que había dicho.


  —Oh, Dios, ninguna de nosotras lo sabe por seguro. ¡Mierda, Jr!


  —Nunca solías decir…


  —Lo sé, cubos de dulce de azúcar, petunia, margaritas, rana. Inventamos nuestras propias malas palabras —resopló y ambas dijimos bruscamente al mismo tiempo—: Porque las mujeres bonitas no tienen bocas feas.


  Se rio.


  Yo me mordí la lengua. Odiando que había hablado con la impostora. La inflexión tan parecida. La superficie inclinada de la cabeza casi idéntica. Me rehusé a reírme. Me rehusé a compartir un momento de camaradería con una cosa que simplemente no podía existir.


  —¿Cómo es que el Libro está dentro de ti? No lo entiendo —dijo—. ¿Y por qué no ha tomado el control sobre ti? Oí que corrompía a cualquiera que lo tocara.


  —Yo soy la que hace las…


  —¿Y exactamente por qué es eso? Si realmente eres Mac, con el Libro dentro de ti de alguna manera, y no estás corrompida, y yo soy realmente tu hermana mayor. —Enfatizó su antigüedad justo como Alina lo habría hecho—, y no estoy muerta, ¿no merezco un poco de comprensión? —Frunció el ceño—. Mac, ¿Darroc realmente está muerto? No puedo encontrarlo por ningún lado. —Su rostro pareció temblar por un momento, amenazando con romper a llorar, luego se puso rígida—. En serio. Dime sobre Darroc y que demonios pasó en Dublin, y te diré sobre mi niñez.


  Suspiré. Si esta era de alguna mágica manera mi hermana, ella era tan testaruda en su propia manera como lo era yo. Si no lo era, obviamente de cualquier manera no iba a conseguir ir a ninguna parte a menos que intercambiara un poco.


  Así que la puse al día en lo de la muerte en vano de Darroc cuando el Libro había aplastado su cabeza como una uva y le di un escaso bosquejo de los eventos recientes. Luego crucé mis brazos y me recosté contra la pared.


  —Tu turno —le dije a la mujer llorando en voz baja.
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  “Todos ustedes deberían dejar de hablar, empezar a tratar de ponerse al día, hijos de perra…”


  


  Jada acuchilló la noche, afilado, fuerte y mortal.


  Esto era lo que entendía. Matar la hacía sentirse viva.


  Eligió creer que había nacido así como era (no mutada como los diarios de Rowena habían implicado con interminables auto engrandecimientos), y este era su regalo a su amada ciudad: limpiar las calles de aquellos que asediaban a los inocentes.


  No tenía importancia si sus víctimas eran Fae o humanas.


  Si destruían, eran destruidos. Sabía algo acerca de los monstruos humanos: frecuentemente, eran la peor especie.


  Matar a aquellos que mataban era limpio, simple, una vocación. La destilaba, la quemaba hasta llegar a una fiera luz blanca en su interior. Pocos tenían el gusto por ello. Era desastroso. Era violento. Era personal, sin importar lo impersonal del golpe de gracia, porque en cierto momento, ya fuera Fae o humano, sus ojos se encontraban y los psicópatas y monstruos también tenían planes, metas, inversiones en sus existencias y resentían morir, lo odiaban, lanzaban puñetazos y maldiciones, algunas veces suplicaban con ojos aterrados.


  Una vez había pensado que ella y Mac eran la pareja perfecta. Mac podía matar igual de fría y competentemente, aunque no tan rápidamente.


  Con cada perro rabioso que Jada mataba salvaba las vidas de incontables buenas personas, personas normales a diferencia de ella, aquellos que importaban y podían hacer del mundo un lugar mejor para los niños, para los mayores, para los débiles que deberían ser protegidos. Sabía lo que era y lo que no era, nunca alguien que satisficiera sus necesidades diarias, sino una mujer con un panorama mayor.


  Apreciaba sus dones como lo que eran: rapidez, destreza, visión precisa, audición y olfato de animal, un cerebro que podía categorizar los detalles más pequeños, dividiendo las cosas y apartándolas para que nada interfiriera con su misión.


  Jada atravesó las calles de Dublín bajo una luna llena bordeada de una aureola carmesí. Sangre en el cielo, sangre en las calles, fuego en su espada y corazón. Apuñalaba y cortaba, desollaba y partía, deleitándose en la pureza de un propósito.


  Desde su última matanza, los Unseelie habían cambiado sus tácticas, llevando glamour, agrupándose en grupos.


  Pensaban que esto les daba protección. Estaban equivocados.


  Podía acabar con un grupo tan fácilmente como con un enemigo solitario y eso le ahorraba el tiempo de cazarlos individualmente. Aquellos lentos de piernas cortas que Mac había bautizado como Rhino-boys eran demasiado fáciles. Prefería a los guardias ataviados de negro y rojo hasta las castas más altas: no eran tamizadores, pero sí casi tan rápidos como ella, altamente entrenados en combate.


  Luego estaban las singularidades, su preferencia. Los tamizadores, tenían que ser atrapados en una red de hierro o atraídos a un hoyo amurallado de metal. Esos eran aquellos que intentaban tentarla con ofertas de las glorias que podían otorgarle con sus enormes poderes.


  Nada afectaba su resolución. Era insensible a cualquier súplica, a cada oferta.


  Sabía lo que era. Sabía lo que quería. Y el tatuaje en el que Ryodan se estaba tomando su maldito tiempo en poner en su piel era crítico para sus metas.


  Balbuceó en la estela, cayó sin quererlo y tropezó hacia una banca de un parque, golpeándose la espinilla. Sacó rápidamente su espada hacia arriba filosa y dura, giró, buscando en todas las direcciones. Estaba sola. No había nada que matar.


  Ryodan. El imbécil.


  Inhaló profundamente el aire fresco, húmedo, salado de océano. Respirar lo era todo. Cuando nada más podía hacerse: uno podía respirar y formar y llenar esa respiración con fuerza y propósito. Enderezó la cabeza y la espalda.


  Ryodan la había empujado en la estela en la abadía.


  Y justo ahora, en la calle, el solo pensamiento irritante de él había afectado su concentración, perjudicando la manipulación precisa de una delicada dimensión.


  Apartó mechones sueltos de cabello de su rostro, lo arregló usando sangre y una sustancia viscosa en sus manos y lo alisó, si bien enredado, detrás de su oreja. Luego buscó en una bota y recuperó una de las últimas cápsulas que había encontrado al otro lado de los Espejos Plateados, la explotó y la tragó. Detestaba el pensamiento de cargar cajas de barras de proteína con ella todo el tiempo, desperdiciando el espacio que podría utilizar para armas y municiones. Le daba curiosidad si Dancer podía inventar una fuente de combustible más potente y portable en sus interminables experimentos en los laboratorios abandonados de Trinity College.


  Una seca conversación arriba presionó su espalda en las sombras de una puerta cercana. Alzando la barbilla, echó un vistazo con los ojos entornados, preguntándose si ellos también podían ser asesinados. Analizó potenciales métodos para atraparlos. Los acosadores de Mac habían dejado de perseguirla por alguna razón y aunque Jada nunca los había visto lastimar a nadie, sabía que no eran ni benévolos ni benignos.


  Un rebaño de cien o más espectros carroñeros voló por encima, apresurándose por la luna con el anillo color carmesí, con capas volando detrás como negros dedos esqueléticos fantasmales encima de las escasas y bajas nubes. Sus rostros brillaban con adornos metálicos y se estremeció, una reacción atávica. Reconoció el patrón del rebaño: estaban cazando. ¿Pero qué? Mac era visible de nuevo y aunque la adolescente que alguna vez había sido se habría preguntado sobre los por qué y cómo de eso, la mujer en la que se había convertido no se preguntó nada más allá de sus propósitos.


  Solo cuando los zombis come fantasmas (los ZCF) hubieron pasado, se deslizó de vuelta a la estela y se dirigió a Chester’s.


  Tres días, había dicho él. Ese era el tiempo que le tomaría completar su tatuaje.


  Y Jada tendría el arma definitiva que necesitaba.


  El gran y poderoso Ryodan en una correa.


  * * * *


  —Maldita sea, ¿sabes lo que acabas de hacer? —gruñó Ryodan cuando ella irrumpió en su oficina.


  Jada se dejó caer en una silla, lanzó las piernas a un lado y acomodó sus brazos detrás de su cabeza. No tenía duda de que él había visto su dramática entrada en uno de sus interminables monitores. Estirándose, le lanzó una mirada tranquila.


  —Caminé por el club. —Y los clientes se habían alejado de ella como si estuviera cargando la Peste Negra. Se alejaron de la fría máquina de matar.


  —Empapada de entrañas Unseelie —dijo cortante.


  —También sangre —dijo con ligereza.


  —Vas masacrando Fae, luego vienes a meterte a mi club con pedazos de ellos. Mis empleados sirven a Fae aquí.


  —Quizá deberían estar en los menús, no en los reservados. —Él estaba más enojado de lo que alguna vez lo había visto. Bien. Quizá trabajaría más rápido para deshacerse de ella esta noche. Ella y Dancer podían investigar los agujeros negros sin él. Una vez que tuviera el mapa—. ¿Acaso han cambiado las reglas y no me llegó el memo? La última vez que escuché, no se suponía que matara en tu territorio. No lo hice.


  Se movió tan rápidamente que no lo vio venir. Y ella tuvo un momento de repentino entendimiento: no solo se movió más rápido en la estela, accedió a ella más rápidamente. Ella nunca había intentado agilizar su tiempo de entrada, solo su tiempo dentro. Añadió un nuevo desafío a su lista.


  Se cernió sobre ella.


  —No juegues conmigo, Jada. La beligerancia está por debajo de ti.


  No cambió de posición ni reconoció su crítica.


  —No tuve tiempo de cambiarme.


  —Entonces lo harás ahora. No voy a trabajar contigo con toda esa muerte en tu piel. —La examinó con una fría mirada. Pero dentro de esos ojos plateados, había algo caliente. Excitado por la matanza que usaba. Ella entornó los ojos, expandió sus sentidos, preguntándose por enésima vez sobre los secretos de este hombre.


  Se dio cuenta de que ambos estaban respirando superficialmente e instantáneamente alteró su patrón, alargando sus inhalaciones y exhala-ciones. No necesitaba un espejo para ver cómo se veía.


  Salvaje. Ojos demasiado brillantes, fríos y calientes al mismo tiempo.


  Sangre y entrañas en su rostro, en su cabello. Cubierta de esto, botas, pantalón, piel. El cuerpo temblando con energía apenas contenida.


  Hambrienta, incluso después de tanto matar, de descargarse, de hacer algo para equilibrar las balanzas dentro de ella que se sentían tan imposiblemente desequilibradas.


  —Quieres que desperdicie tiempo en irme a tomar una ducha cuando tenemos… ¡No me toques! —Ella se puso de pie de un salto. Sus manos se estiraron y subieron, bloqueando, golpeando sus manos para apartarlas.


  Estaban parados así, a unos treinta centímetros de distancia y pensó por un momento que él iba a agarrarla de los hombros y sacudirla, pero no lo hizo. Tan solo dejó caer sus manos. Qué bueno. Habría pateado su trasero al otro lado de la oficina.


  Él dijo con frialdad:


  —Te dices a ti misma que has aprendido a apagar y encender las cosas correctas dentro de ti. No lo has hecho. Esta noche mataste con furia. Lo huelo en ti. Y te mentiste a ti misma mientras lo hacías. Mataste con el dolor de no saber cómo carajos vivir en este mundo. Acostúmbrate. Un superhéroe no presume de sus matanzas. Se desliza, toma las vidas por las que vino y se desliza fuera, usando una sombra.


  —¿Cómo lo sabrías? Eres el villano de la obra.


  —No esta noche, Jada. Esta noche fuiste tú. ¿A cuántos mataste?


  No dijo nada. No tenía ni idea.


  »¿Cuántos eran humanos?


  De nuevo, no dijo nada.


  »Y estás segura de que merecían morir. Segura de que estás pensando con suficiente frialdad para hacer ese juicio.


  Podía quedarse parada en silencio un largo rato.


  »Lo diré una vez más. Jada. Déjame enseñarte.


  —Lo único que te dejaré hacer es tatuarme.


  —Eres dura, pero frágil.


  —Soy de acero.


  »Lo frágil se quiebra.


  »El acero se dobla.


  —Cristo, estás tan cerca. —Sacudió la cabeza con aversión.


  —¿De qué? —dijo desafiante—. ¿A cómo crees que debería ser? ¿No es lo que siempre has estado haciendo? ¿Como Rowena? ¿Experimentando en mí? ¿Determinado a hacerme como quieres?


  Se quedó quieto, observándola con intensidad.


  —Sabes lo que hizo Rowena.


  —Vivo dentro de mi propia cabeza. Soy brillante.


  No habló por un momento, como debatiéndose qué decir y qué no decir y se preguntó qué pensaba que sabía que ella no. Midiéndola. Considerándola, si ella podía leer la mirada en sus ojos, al borde de una explosión. No. Ella tenía completo control. Para probarlo, una vez más ajustó su respiración. La profundizó. No estaba muy segura de cómo se había vuelto tan superficial de nuevo.


  Él dio un paso hacia atrás entonces, como si le diera espacio a un animal acorralado y salvaje para que no se espantara.


  —Rowena quería que fueras lo que ella quería que fueras —dijo finalmente—. Yo quiero que seas lo que tú quieres ser. Y no es esto.


  —No sabes lo que yo quiero. Tus conclusiones son incorrectas. Tatúame o me voy.


  Otra mirada de consideración.


  —Lávate y te tatuaré.


  —Bien. ¿En dónde está el baño más cercano? —Quería ese tatuaje.


  Sin molestarse en responder, se volvió hacia la puerta.


  Lo siguió, fastidiada de que él tuviera algo que quería tanto que lo seguiría. Fastidiada de que estaba tan tensa que su mano temblaba mientras movía su espada para pasar por la puerta.


  Fastidiada de que él tuviera razón.


  Había matado con furia esta noche.


  Había jugado con la muerte como una amante, buscando liberación. Si realmente hubiera querido ayudar a Dublín de la manera más lógica y eficiente, habría ido con el Inspector Jayne, forjado una nueva alianza y limpiado sus jaulas atestadas para que los Guardianes pudieran capturar más. Permitido a cientos de Guardianes atraparlos para que ella pudiera matar incluso más números. Pero la matanza eficiente no le había atraído, parada allí, cortando metódicamente las cabezas de enemigos de ojos vacíos y derrotados. Había algo sobre el calor de la caza que había ansiado.


  No tenía deseos de analizar motivos que habían sido tan claros en la última luna llena, ahora astillada, empalándola en cada vuelta que daba.


  Lo siguió en silencio. Soportaría cualquier cosa, técnicamente haría cualquier cosa, para conseguir su tatuaje terminado.


  * * * *


  —Desabróchate los jeans.


  Descansando la cabeza en sus brazos en el respaldo de una silla, Jada no se movió.


  —Hazlo más pequeño. Dudo que alguna parte de eso necesite estar en mi trasero.


  —No voy a pervertir el hechizo. ¿Quieres que funcione o quieres caminar con un tatuaje que puede que no sirva en el momento crítico?


  Abrió dos de los botones de sus jeans y bajó la pretina. Luego sus manos estaban en su espalda baja donde se encontraba con sus caderas y tuvo que morderse la lengua para evitar estremecerse. Su piel se sentía demasiado caliente, el aire demasiado frío.


  Una vez, lo había observado tocar a una mujer así, poner las manos en su cuerpo como la estaba tocando ahora. Había estado empujándose en ella desde atrás y lanzado su cabeza hacia atrás y reído; un hombre fuerte, atractivo y sereno. Ella había querido atrapar ese momento en sus manos de catorce años, explorarlo, entenderlo, tirar de él en sus dedos. Ser la causa de que pasara.


  Gozo. Este hombre duro y frío era capaz de gozar. El misterio la había fascinado. Y agitado algo dentro de ella que ahora entendía con el cerebro de una mujer madura, ese momento en el que su cuerpo joven había intuido en un nivel visceral que también ella experimentaría esas cosas, que su cuerpo estaba hecho para ello y pronto un nuevo reino de experiencias más allá de la imaginación se abriría para ella.


  La niña de catorce años se había agachado, escondido en un hueco de ventilación arriba del Nivel 4 y cerrado sus ojos, pretendiendo ser la mujer con la que él estaba. Tratando de imaginarse cómo se sentiría. Ser la mujer que hacía a ese hombre sentirse así. Estremeciéndose con una mezcla de sensaciones tan intensas que casi dolían: hambre, ansiedad, locura, demasiado caliente, demasiado fría, demasiado viva. Había encontrado un largo conducto en un baño, se había colado para echar un vistazo más de cerca y casi había sido atrapada.


  Lujuria. Era una cosa cegadora. Uno bien podría sacarse sus propios ojos. Sin embargo, para algunos, se entregaba como un baile superficial entre extraños, era una forma de sentir sin tener que hacerlo.


  Ella inhaló y enderezó su espalda. Joven. Fuerte. Intocable. Se concentró en irradiar todas esas cosas, sobre todo la última.


  Él había estado trabajando en ella durante más de dos horas, después de una hora desperdiciada en la que había insistido en limpiar y esperar hasta que su ropa fuera lavada por uno de sus muchos empleados. Se habría sentado desnuda frente a él para obtener el maldito tatuaje.


  Entonces por otra parte, tal vez no.


  Ella había examinado el principio del tatuaje con un espejo ayer, mirando sobre su hombro en otro espejo. Era un patrón complejo con una marca en el centro, en capas grises y negras y algo más, algo brillando que no era ningún tipo de tinta que hubiera visto nunca. Brillaba en el hueco de su espalda, pareciendo moverse en paralelo con su cambio más sutil, como peces plateados bajo la superficie de un lago. De alguna manera, él estaba incrustando un hechizo en su piel. Y esperaba… que solo uno. El diablo era multifacético y así también podría ser su tinta.


  Ofendía a cada gramo de su ser el permitirle a Ryodan hacer tal cosa. Sin embargo, si realmente la podría rastrear con eso, sin importar a dónde fuera, mortal o del lado del Espejo Plateado, lo quería más que cualquier otra arma que pudiera haberle dado. Como le había dicho recientemente a una princesa Unseelie, estaba el diablo que no podía conseguir hacer el trabajo y no te comería y el que podía, sino posiblemente. Sabía cuál era Ryodan. Y estaba dispuesta a tomar sus posibilidades.


  —¿Esto funcionará, incluso en el Salón de Todos los Días? —preguntó una vez más, encontrándolo casi imposible de creer. Pero estaría dependiendo de eso.


  —El infierno mismo no podría evitar que me uniera a ti con esto en tu piel.


  —¿Por qué estás haciéndolo? —Él siempre tenía motivos. No podía adivinar este. ¿Qué le importaba si ella se perdía de nuevo? Ella no creía su línea sobre que él no perdía las cosas que eran suyas. Ella no lo era y ambos lo sabían. Él quería algo de ella. Pero, ¿qué?


  —Averígualo. Eres brillante.


  —¿Me necesitas para salvar al mundo?


  —No necesito nada.


  Eso dejaba el deseo.


  —¿Por qué siempre interfieres en mi vida? ¿No tienes cosas mejores que hacer? —Eso la había hecho sentir especial tantos años atrás, que el poderoso y magnífico Ryodan le hubiera prestado atención. Solicitado su aporte, deseado que estuviera a su alrededor. Aunque ella nunca lo habría admitido y se había quejado interminablemente de eso. Él había pensado que ella tenía mucho que ofrecer y un día sería “un infierno de mujer”. Eso le había dado una especie de objetivo, un blanco. En el lado del Espejo Plateado, había mantenido ese objetivo.


  Su fe en su poder, su atención a los detalles que había elegido para realizar un seguimiento, había sido incuestionable.


  Ella había esperado.


  Él no había venido.


  Sus manos ya no se movían en la base de su columna vertebral. Ella no sintió nada por un largo momento, luego el ligero movimiento de sus dedos a través de sus cicatrices. Trazó una tras otra. Debería detenerlo. No lo hizo. Era casi como si sus dedos estuvieran diciendo: Veo todas las lesiones que sufriste. Sobreviviste. Buen jodido trabajo, mujer.


  —Podría eliminarlas —dijo.


  —Debido a que una mujer no debe tener cicatrices de batalla. La misma cosa que señala a un hombre como un héroe, marca a una mujer como desfigurada.


  —No hay nada desfigurado sobre ti. Excepto tu objetivo. Trabaja en eso.


  Ella se quedó en silencio entonces. Era cautelosa en torno a este nuevo Ryodan; el que no empujaba ni aguijoneaba ni hincaba, pero la trataba como… bueno, no estaba segura de cómo la trataba y ese era el quid de la cuestión. No podía tener una idea de cómo responderle cuando no entendía sus propuestas. Era como tratar de devolver una pelota de tenis en una cancha cuando alguien había cambiado las reglas y sin saber a qué lugar se suponía que iba a devolver la pelota. Una vez, habían lanzado esa pelota atrás y adelante como profesionales, intuyendo la del otro con cada movimiento. Ahora, cuando él tiraba, ella pasaba demasiado tiempo mirando a la pelota en el aire.


  En su oficina, lo había besado. Él no le había devuelto el beso. Ahora él estaba tocándola íntimamente, sin su camisa, pero no hizo ningún movimiento o comentario para indicar que era cualquier cosa más que negocios. No que ella se hubiera entretenido con cualquier cosa excepto negocios. ¿Por qué había dicho “Bésame o mátame” ese día en su oficina? ¿Había sido simplemente otra de sus tácticas para aclarar su posición, al igual que la noche en que había descubierto que, aunque la Bruja Carmesí lo hubiera matado, de alguna manera volvería como nuevo e insistió en que eligiera entre estar decepcionada de que él aún estuviera vivo o ser leal a él?


  La había llevado a lo que estaba bastante segura eran sus habitaciones privadas, un conjunto de habitaciones espartanas muy debajo de Chester’s. También estaba bastante segura de que ese no era su único lugar y, al igual que ella y Dancer, él tenía muchas guaridas bien surtidas en las que retirarse del mundo.


  Ultramoderna, ultraelegante, la habitación tenía tonos de cromo y pizarra y acero. Negro, blanco y, como el hombre mismo, todos los matices de gris. En la habitación contigua a aquella en la que se sentaron había una cama con sábanas blancas y suaves, una colcha oscura de terciopelo. La habitación olía a nadie más que a él, lo que no le sorprendió. Él nunca llevaría a una mujer a uno de sus lugares. Nunca era tan personal. La decoración era táctil, compleja pero sencilla. La cocina era cuarcita blanca y más acero. El baño esculpido de espeso mármol plateado y cristal. A donde fuera que mirara, las líneas eran rectas, limpias, agudas, duras, como las líneas de su rostro y su filosofía.


  —Así que si llamo a SESM, ¿qué sucede, de nuevo? —pescó.


  Él no respondió y no había esperado que lo hiciera, pero quien no arriesga no gana. A veces se podía embaucar una respuesta de alguien. Él ya había dado tanto de una respuesta como lo haría y había sido una completa no-respuesta: espero que nunca lo averigües.


  Su dedo se movía lentamente sobre una cicatriz larga y delgada cerca de su columna vertebral.


  —¿Cuchillo?


  —Látigo con puntas de acero.


  Tocó una lluvia de golpes blancos.


  —¿Metralla?


  —Arma sopla-dardos. —Llena de pequeñas rocas cristalizadas. Soplada por una bestia en un planeta de la noche eterna.


  —¿Esta? —Tocó una desordenada y poco profunda cerca de su cadera.


  —Caí por un acantilado. Yo misma me la hice.


  —¿Se quedan o se van?


  —¿Las cicatrices? Se quedan. Las gané.


  Él rio. Después de un momento, sintió algo muy parecido a la punta de un cuchillo en la base de su columna vertebral.


  —Estoy a un centímetro de distancia de rasgar tu garganta —dijo ella suavemente.


  —La sangre ata. Necesito un poco de la tuya para establecer esta parte del hechizo.


  —¿Cuánta?


  —Mínima.


  —Vas a mezclar la tuya con esta.


  —Sí.


  Los hechizos de sangre tenían desagradables efectos secundarios generalizados. La sangre de este hombre en la suya no era algo que ella quisiera. Su tatuaje, sin embargo, lo era.


  —Procede —dijo sin inflexión.


  Lo hizo y ella se encontró volviendo a caer en ese extraño lugar casi de ensueño en el que había estado desde que había comenzado a tatuarla. Mientras había trabajado, sus grandes manos fuertes moviéndose con precisión sobre su piel, el zumbido de la ira en su cuerpo se había desvanecido, sus músculos se habían relajado, su tensión se calmó. Estaba teniendo problemas para recordar lo que la había impulsado a salir a las calles hoy en un ataque asesino. Languidez infundió sus extremidades y su estómago ya no dolía. Su psique estaba empezando a sentirse somnolienta y relajada, como si solo pudiera estirarse y dormir durante mucho, mucho tiempo y no tener que preocuparse mientras lo hacía porque este hombre estaría montando guardia y podría descansar sabiendo que cualquiera de los depredadores en este mundo, el depredador más grande del mundo estaba justo a su lado y ella estaba a sal…


  Se enderezó, flexionó sus músculos y volvió bruscamente a estar en alerta máxima.


  No había tal cosa como a salvo. A salvo era una trampa, un ideal que nunca se podría lograr. Y adorar al héroe era inútil. No había héroes. Solo ella.


  Detrás de ella, él dijo:


  —No tienes que estar en guardia todo el tiempo. Nada puede hacerte daño aquí.


  Estaba equivocado. Cada vez que había otra persona en la habitación contigo, la posibilidad de daño existía.


  —Me estás haciendo algo —lo acusó.


  —Puedo tener un cierto… efecto agitador en una mujer.


  Se refería a “azotarla en un frenesí”. Lo había visto hacerlo.


  »También puedo tener uno tranquilizador.


  —Detente. No lo pedí.


  Él presionó su propia muñeca en la base de su columna, la sostuvo un largo rato, sin duda fusionando sangre con sangre y luego dijo:


  —Eso es todo por esta noche.


  —Termínalo —exigió—. Sé que puedes. —Hubo una repentina frialdad detrás de ella a medida que el calor de su cuerpo desaparecía.


  Su camisa golpeó su hombro y después de un momento se la puso sobre su sujetador, sabiendo que era inútil discutir. Se puso de pie, se estiró y se dio la vuelta.


  —Dime lo que te pasó en los Espejos Plateados y lo terminaré.


  Se miraron el uno al otro a través del espacio de la silla.


  —Crecí —dijo.


  —La versión larga.


  —Eso fue todo. Dijiste que me darías el mapa.


  Se lo tiró y ella lo tomó con una mano, metiéndolo en su mochila. Por supuesto que se lo daría ahora. Sabía que volvería por el tatuaje. Había querido el mapa por dos razones: para poner a prueba las teorías sobre el más pequeño de los agujeros y alertar a las personas de sus lugares precisos para evitar muertes accidentales. De mayor importancia era encontrar una manera de quitar las sanguijuelas cósmicas del tejido de su realidad.


  —Mañana por la noche, ¿misma hora? —dijo ella.


  —Estoy ocupado mañana en la noche.


  Cabrón. ¿Iba a joder con ella sobre terminar el tatuaje?


  La condujo a la puerta con su presencia, de manera sutil pero irrefutable.


  —¿Tienes una cita con Jo? —dijo con frialdad.


  —Jo está follándose a Lor.


  Ella lo miró.


  —¿Cómo ocurrió eso? Lor folla rubias. Y pensaba que tú y Jo eran exclusivos. —No había creído eso ni por un momento. Jo no era el tipo de Ryodan.


  Sus fríos ojos se iluminaron, divertidos.


  —Fue una follada para superar a su ex. Y ahora ambos están enredados en ello.


  Ella arqueó una ceja.


  —Tú la dejaste, ¿por lo que hizo una follada de venganza?


  —Ella me dejó. Y su opinión sobre eso fue “raspando el gusto de mí fuera de su lengua”.


  Ninguna mujer dejaba a Ryodan. O raspaba el sabor fuera. Si Jo lo hizo, no solo él lo había permitido, sino que fue él quien puso el plan en marcha.


  —¿Cuáles son tus planes para mañana por la noche? Cancélalos. Esto es más importante. Yo podría perderme —le ordenó.


  —Sugiero que evites los espejos hasta que lo completemos. Pasado mañana. Mi oficina en la mañana. Lo terminaré.


  —Mañana. Durante el día.


  —También ocupado.


  ¿Por qué lo estaba retrasando? ¿Cuál era el motivo?


  —Me perderé.


  —No lo harás. Tienes la espada. Tengo clientes. Tengo la intención de mantenerlos.


  Se quedó en silencio un momento y luego dijo:


  —No voy a matar a ninguno de ellos, Ryodan. Respetaré tu territorio.


  —Si yo respeto el tuyo.


  —Sí.


  Le tendió un celular.


  —Tómalo. El SESM no funciona todavía, pero los otros números sí.


  Deslizó el celular en el bolsillo mientras se deslizaba por la puerta.


  La cerró detrás de ella, permaneciendo en el interior, permitiéndole irse sin escolta porque le había dado su palabra. Había tomado su palabra como pacto.


  Se dio la vuelta sin ninguna razón que pudiera discernir y puso su mano, con la palma plana, en la puerta.


  Miró, con la cabeza ladeada, preguntándose qué demonios estaba haciendo.


  Después de un momento, se sacudió y se dirigió rápidamente por el pasillo, pasó el panel y entró en el ascensor. La adolescente que había sido habría irrumpido en cada uno de los lugares privados de Ryodan en estos prohibidos niveles más bajos que podía invadir antes de que lograra detenerla. Y, comprendió ahora, lo habría hecho más por la adrenalina de su confrontación cuando finalmente lo hiciera.


  La mujer tenía su propio negocio para atender.


  Dentro de la habitación, Ryodan quitó la mano de la puerta.


  * * * *


  —¿Ya es el día? ¿Lo es? ¿Lo es? ¿LO ES? —explotó Shazam más tarde esa noche cuando entró en sus aposentos desde debajo de una maraña de mantas y ni una sola almohada.


  —Pronto —prometió—. Y mantén tu voz baja —le recordó.


  —Hueles de nuevo. —Shazam se inquietó, girando en círculos agitadamente—. No me gusta el olor de él. Es peligroso.


  —Es necesario. Por ahora.


  Cuando ella se tumbó en la cama, Shazam se abalanzó, aterrizando en su estómago con las cuatro patas, con fuerza.


  —¿No es una cosa más? ¿Solo es necesario?


  —¡Ay! ¡Menos mal que no tenía que ir al baño! —Sabía por demasiados entusiastas saludos matutinos que los veinte kilos de Shazam eran el infierno en la vejiga llena. Por no mencionar la ternura de un tatuaje fresco presionando en la cama—. No es una cosa más —le aseguró.


  —¿Lo terminó?


  —Aún no. Pronto.


  Se desinfló tan abruptamente como la bestia melodramática acostumbraba.


  —Todo va a ir terriblemente mal —se lamentó—. Todo siempre lo hace. —Sollozó, sus ojos violeta humedeciéndose.


  —No seas tan pesimista.


  Él reunió los pliegues de la piel a lo largo de su columna vertebral y escupió un silbido agudo hacia ella, trabajando en su enojo.


  —Los pesimistas son solo pesimistas cuando están mal. Cuando estamos en lo cierto, el mundo nos llama profetas.


  —Ew, ¡aliento de pescado!


  —Tus lamentables ofrendas, mi mal aliento. Tráeme mejores cosas para comer.


  —Estaremos bien. Ya verás.


  Cambió su lanuda piel gruesa alrededor, aparcando su grupa al sur de su pecho (puntos blandos sobre los que no estaba dispuesto a saltar nunca), su vientre tan gordo que tuvo que extender sus grandes patas delanteras alrededor. Luego se inclinó hacia adelante y lentamente tocó su nariz húmeda con la de ella.


  —Te veo, Yi-yi.


  Ella sonrió. Todo lo que sabía sobre el amor lo había aprendido de esta bestia regordeta, malhumorada maníaco-depresiva que había sido su compañero a través del infierno y de regreso, demasiadas veces para contarlas. Solo él la había protegido, amado, luchado por ella, enseñado a creer que la vida valía la pena vivir, incluso si no había nadie allí para verte vivirla.


  —También te veo, Shazam.
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  “Daría todo lo que poseo solo por tenerte de vuelta…”


  


  La había dejado. A la mujer que lucía como mi hermana y que tenía demasiados de sus recuerdos y características únicas (acababa de dejarla allí), en el sótano donde yo había sido Pri-ya, sentada en medio de cajones de armas y municiones y varios suministros de comida, luciendo incomparablemente perdida y triste.


  Entonces, ¿mamá y papá creen que estoy muerta?, me había preguntado cuando me iba.


  Te enterraron. Al igual que yo, había lanzado por encima de mi hombro.


  ¿Están bien, Jr.? ¿Mamá enloqueció cuando pensó que estaba muerta? ¿Papá…?


  Están en Dublín, la había cortado fríamente. Pregúntales tú misma. Ve y trata de convencerlos a ellos. Ahora que lo pienso, no lo hagas. Quédate lejos de mis padres. No te atrevas a acercarte a ellos.


  ¡También son mis padres! Mac, tienes que creerme. ¿Por qué mentiría? ¿Quién más podría ser? ¿Qué sucede? ¿Qué te pasó? ¿Cómo es que te volviste tan… ruda?


  Había salido de ahí hecha una furia. Una parte de mí simplemente se había cerrado y no había vuelta atrás. Me había vuelto “ruda”, como ella lo había llamado, porque mi hermana había sido asesinada.


  Durante las últimas veinticuatro horas me había negado siquiera a pensar en la impostora. Casi había hecho un buen trabajo en mantenerla en una caja como lo había hecho con el Libro.


  Pero cuando se filtraba, era algo como esto:


  ¿Y si era realmente ella?


  Mi hermana, sola allí afuera, ¿y le había vuelto la espalda a Alina en esta peligrosa ciudad plagada de Fae?


  ¿Y si resultaba herida? ¿Y si ella había sobrevivido de alguna forma verdaderamente milagrosa y terminaba siendo asesinada por un agujero negro o un Unseelie porque yo me había largado y la había dejado sola, demasiado cautelosa y demasiado desconfiada para permitirme creer?


  Habría conseguido mi segunda oportunidad… y la habría arruinado.


  Sospechaba que eso podría matarme si resultaba ser el caso.


  ¿Y si ella iba a ver a mis padres? Ellos no serían tan realistas como yo. Le darían la bienvenida de regreso ciegamente. Papá podría empezar a sentirse escéptico en el momento, pero podía garan-maldi-tizar que si la impostora tocaba su puerta, ellos simplemente la dejarían entrar a su casa en menos de un segundo.


  Por otro plausible lado: ¿y si era una impostora enviada para joderme magníficamente, hacerme confiar, solo para hacerme algo terrible en un momento de descuido? ¿Quién podría ser tan cercano a mí (y a mis padres) como mi hermana?


  ¿O si estaba atrapada en una enorme ilusión que no había acabado desde la noche en que pensé que había vencido al Sinsar Dubh?


  Porque deseaba tan desesperadamente que fuera ella, creer que Alina había sobrevivido de alguna forma y que no estaba atrapada en una ilusión, estaba cien veces más desconfiada de toda esta situación. Mi hermana era mi gran debilidad, junto con Barrons. Ella era la forma perfecta de llegar a mí, de manipularme. Era la única cosa que Cruce, Darroc y el Libro me habían ofrecido regresar, en un momento y otro, para tratar de tentarme.


  Había vivido con el fantasma de Alina demasiado tiempo. Podría no haber hecho las paces con eso, pero había aceptado su muerte. Había un doloroso cierre allí, una puerta que no podía ser reabierta fácilmente.


  Ella declaró que no podía recordar una sola cosa del momento en que había muerto en ese callejón hasta que hubo estado de pie en Temple Bar, unos días atrás.


  ¿Cuán conveniente era eso?


  No podías refutar la amnesia. No podías refutar ni un detalle. Porque no había detalles.


  ¿Solo, exactamente qué podría haberle pasado? ¿Se suponía que debía creer que alguna hada madrina (o hada madrina Faery, para ser precisa), había volado, la había rescatado antes de que muriera, sanado y entonces congelado hasta esta semana? ¿Por qué algún Fae haría eso?


  Dani creía que había matado a Alina. No, nunca había conseguido los detalles completos. No sabía si realmente se había quedado en ese callejón hasta que Alina estuvo fría como la piedra o no. Ni tampoco pensaba que Jada fuera a decirme, si fuera a preguntarle. Y en ese sentido, no quería preguntar. No quería que Jada/Dani tuviera que revivirlo.


  Oh, Dios, ¿y si se encontraban en las calles?


  Miré hacia Barrons mientras subíamos las escaleras de la oficina de Ryodan.


  —No hay otra solución, Barrons —dije, amargamente—. Voy a tener que hablarle otra vez. Necesito que tú…


  Me dio una mirada seca.


  —Revisa tu celular.


  —¿Uh?


  —La cosa por la que me llamas.


  Puse los ojos en blanco, sacándolo.


  —Sé lo que es un celular. ¿Qué estoy buscando?


  —Contactos.


  Lo presioné. Tenía cuatro, desde que había conectado a mis padres a su incomprensible red. Ahora había cinco.


  Alina.


  —¿Pusiste el número de la cosa en mi celular? ¿Cómo siquiera esa cosa tiene un teléfono que funcione? La única red que funciona es la cableada y es tan confiable como… espera un minuto, ¿le diste a la cosa uno de tus teléfonos? ¿Cuándo?


  —Ella. Deja de cavar espacios emocionales con pronombres. Y no soy tu sabueso —gruñó—. No me envías a capturar una presa. Cuando cazo, termina en salvajismo, no en una jodida telenovela.


  —No fue una telenovela —dije a la defensiva. La impostora podría haber estado histérica, pero yo había estado tan fresca como un pepino.


  Me disparó una mirada.


  —La hermana muerta siempre regresa. O el esposo muerto. O la gemela malvada. Mutilación y asesinato inevitablemente suceden.


  —¿Quién siquiera dice la palabra “mutilación”? —En algún punto, mientras dormía, anticipando que quería hablar con la cosa otra vez, Barrons le había dado un teléfono y programado el mío. Y lavados sus manos con nosotras. Lo miré de reojo. O no. Conociéndolo, mantendría el ojo puesto en la impostora.


  »¿Crees que debería haber seguido interrogando a la cosa… a ella? —dije, irritablemente. Fácil para él decirlo. Su corazón no había estado desangrándose lentamente mientras la miraba. No había sido él quien se cuestionaba su propia cordura.


  Me dio otra mirada.


  —Saca el escenario de tus volátiles emociones —cortó.


  Me ericé.


  —Te gustan mis volátiles emociones.


  —Pertenecen a un solo lugar, señorita Lane. Mi cama. Mi piso. Arriba contra mi pared.


  —Esos son tres lugares —dije, enojada.


  —Cualquier jodido lugar en el que esté dentro de ti. Ese es uno. Mantén a tus amigos cerca. A los enemigos más cerca —dijo apretadamente—. Ella es indiscutiblemente lo segundo. Y la dejaste alejarse malditamente bien. —Se giró y miró a través del corredor.


  Miré tras él con una sensación de hundimiento. Maldito hombre, estaba en lo cierto. Fuera lo que fuera esa cosa que se veía como Alina, forzarla fuera de mi espacio y mente podría asegurar mi inmediata incomodidad, pero eso solo incrementaba el potencial de futuro peligro. Mío, suyo, el de mis padres y el de todos.


  Suspiré y me apresuré tras él. Llamaría a la impostora en el momento en que nuestro encuentro acabara.


  Asumiendo que todos sobreviviéramos.


  * * * *


  Cuando entramos en la oficina de Ryodan, Sean O’Bannion estaba de pie adentro. Sobrino del fallecido gánster Rocky O’Bannion, compartía la misma constitución robusta y muscular irlandesa de tez negra y buena apariencia y era el amante de Katarina. Bien, a menos que algo hubiera pasado escaleras abajo con Kasteo, lo era. Quedarse encerrada en los aposentos de uno de los Nueve, sola por un largo período de tiempo, era de lejos la peor cosa que una mujer con una relación monógama pudiera pasar. Me preguntaba por qué estaba ella allí abajo. Por qué Ryodan lo había permitido. No había forma en que Kat saliera de esa habitación de la misma forma en que había entrado.


  —¿No has visto a Katarina para nada? —le estaba diciendo Sean a Ryodan—. ¿Desde cuándo? Killian dijo que la vio aquí hace unas semanas.


  —¿Te dijo este Killian tuyo que la vio en mi oficina? —dijo Ryodan.


  —No, dijo que la vio caminando por el club. Dijo que parecía empeñada en algo. Mantuvo un ojo en ella esperando, pero no la vio salir. No he podido encontrarla desde entonces.


  Ryodan dijo:


  —No la he visto últimamente. —Levantó la mirada y me disparó una mirada dura: Habla y arrancaré tu maldita garganta, mujer.


  Detrás de mí, Barrons gruñó suavemente.


  Había hecho dos juramentos durante mi tiempo en Dublín: uno a la Mujer Gris, con mis proverbiales dedos cruzados porque la perra había tratado de matar a Dani y eso era suficientemente imperdonable en sí mismo, pero también había sabido que ella iba a matar aún a más inocentes. Interminablemente, hasta que fuera detenida. Robar su belleza, torturarlos y jugar con ellos mientras morían. Ellos serían la hermana, el hermano, el hijo, la hija de alguien. Y más miembros de la raza humana estarían perdidos. Nunca había tenido intención alguna de honrarlo. Un juramento coaccionado, forzado por un asesino, mientras amenazaba la vida de alguien que amaba, no era un juramento. Era extorsión.


  Había hecho otro juramento, más recientemente, que mantendría por siempre. Incluso si me costaba. Incluso si me dolía enormemente, lo cual ciertamente haría. Sostuve la mirada de Ryordan. Tus secretos, son míos.


  Después de un momento, inclinó la cabeza.


  Sean se volteó a verme.


  —¿Has visto a Kat, Mac?


  —No recientemente. —Me permití usar el tecnicismo de Ryodan, el cual incluso Christian tendría dificultades en desentrañar. No la había visto. Últimamente. Dependiendo de cómo definieras últimamente. El truco era el mismo que usabas para burlar al polígrafo, decirle a tu mente que era verdad mientras decías la mentira—. Pero estoy segura de que está bien —añadí ásperamente, no queriendo que se preocupara más de lo que estaba. La piel bajo sus ojos tenía manchas oscuras por el estrés y la falta de sueño. Solo podía imaginar por lo que estaba pasando.


  —No estoy tan malditamente seguro. Ha estado desaparecida por semanas.


  —Dani también estuvo desaparecida por semanas —dije—. Y está de regreso y bien ahora. —Bueno, eso no era enteramente cierto, pero estaba de regreso—. Estoy segura de que aparecerá. Quizás está fuera por un asunto confidencial de las sidhe-seer o algo. —Una cosa sabía con certeza, Kat estaba a salvo donde estaba. Físicamente. En su mayoría.


  Él sacudió la cabeza.


  —Nadie en la abadía la ha visto u oído de ella. Y Kat nunca ha ido a ninguna parte sin decírmelo primero. Nos contamos todo.


  Ryodan dijo secamente:


  —Nadie le dice todo al otro.


  —Nosotros lo hacemos —dijo Sean fríamente—. Me duele y te diré esto. Kat no es así. Me he pasado por el Castillo de Dublín dos veces al día, revisando los cuerpos que la Garda está recogiendo de las calles.


  Me encogí involuntariamente.


  —Lo siento tanto, Sean. ¿Hay algo que pueda hacer para ayudar? —Era todo lo que podía hacer para no dispararle a Ryodan una mirada de rencor. Sean estaba enfermo de preocupación por Kat y tenía todas las razones para estarlo. Si alguien se perdiera en Dublín en estos días, las probabilidades de que estuvieran muertos eran elevadas.


  Sean dijo sombríamente:


  —Sí, mantén los ojos abiertos. Déjame saber si oyes aunque sea un susurro sobre ella. Me encontrarás en el piano bar con los muchachos, en su mayoría por las tardes. Si no estoy ahí, cualquiera de ellos me dará el mensaje.


  —Te dejaré saber si oigo algo —prometí.


  Asintió y salió.


  En el momento en que la puerta se cerró, caminé hacia Ryodan y siseé:


  —Guardaré tus secretos, pero necesitas dejarle saber de alguna forma que ella está bien.


  —Porque no es justo —se mofó.


  —Porque no hay necesidad de infligir sufrimiento si puedes evitarlo —respondí.


  Esos fríos ojos plateados me descartaron.


  —Él esperará, languidecerá. Ella regresará. Él lo superará. Sin daños.


  Le fruncí el ceño. El hombre era inmutable como Barrons. No veían un mes de preocupaciones ni remotamente significante porque un mes era un parpadeo para ellos y, además, todos morían.


  Inmortales. Dolores en el trasero, cada uno de ellos.


  —Terminemos con esto —dije bruscamente—. Tengo cosas que hacer.


  * * * *


  Nuestro camino a la pequeña celda en el calabozo fue interrumpido otra vez, esta vez por Christian MacKeltar.


  En el momento en que salimos del ascensor y giramos a la izquierda, sentí un viento helado en mi espalda y él estaba allí.


  Giré y jadeé, alarmada. Christian lucía casi totalmente convertido en un príncipe Unseelie, más alto de lo que usualmente era, más amplio en los hombros, con grandes alas negras vueltas hacia arriba y hacia atrás y aun barriendo el piso. La ira lo coloreaba en sombras de la prisión Unseelie. El hielo espolvoreaba sus alas, su rostro.


  —¿En qué demonios estabas pensando? —le gruñó a Ryodan—. No puedo hacer esto. No lo haré.


  —Entonces tu tío sufrirá.


  —¡Tú lo hiciste!


  —Hice la parte difícil. Él está vivo.


  —Nunca va a perdonarte.


  —Lo hará. Porque algún día sentirá algo más allá del dolor y el horror y estará agradecido de estar vivo. Sin importar el precio. Esa es la forma en que funciona para los hombres de cierta estirpe. Pero tú sabes eso, ¿no, Highlander?


  Ryordan se giró y seguimos caminando hacia la celda en silencio, golpeados por una helada brisa.


  * * * *


  En la estrecha celda de piedra, me dejé caer en una silla, inquieta e irritada.


  Mi subidón de carne de Unseelie se había evaporado sin previo aviso, más temprano esta tarde en BL&C, mientras peleaba por desenganchar uno de mis estantes menos dañado de una pila de mobiliario y ponerlo en pie otra vez.


  La inmanejable torre de estantes había fracturado varios dedos de mis pies cuando se derrumbó sobre el piso, inadecuadamente soportada por músculos abruptamente demasiado débiles. Afortunadamente, incluso sin carne de Unseelie, sanaba rápidamente y no lucía ni siquiera una leve cojera.


  Desafortunadamente, la abstinencia estaba allí, poniéndome más temperamental y más impaciente que nunca.


  Quería que esto acabara. Ya había decidido decirles que aún no podía encontrar el Libro, incluso con mis sentidos sidhe-seer abiertos otra vez. ¿Cómo se sentirían ellos si tratara de hacerlos escarbar dentro de sí mismos buscando lo que fuera que hubiera allí? ¿Tratando de hacer que me dejaran usar su demonio interior en su más salvaje e incontrolable forma?


  No lo tolerarían por un segundo. ¿Por qué debería yo? Tenía que haber otra forma de salvar al mundo. Hablando de ello, antes de perturbar algo que no debería, miré a Barrons. Tengo que mostrarte algo de regreso en la librería. Esta noche.


  ¿Puede esperar?


  No debería. Podría ayudarnos con los agujeros negros. Pero quiero que tú lo tomes. No soy la que debe usarlo.


  Inclinó su cabeza en asentimiento.


  Si algo va mal… Le dije dónde encontrarlo, figurándome que si también encontraba mis diarios, nada me importaría si lo peor sucediera esta noche.


  Nada irá mal.


  Fácil para él decirlo. Mi Libro había estado demasiado tranquilo últimamente.


  Cerré los ojos y pretendí hundirme en mi interior, buscando mi lago interno, bajo el cual brillaba un monstruo. Recordando la primera vez que descubrí el lugar, los aposentos oscuros, la libertad y poder que sentí en estos. Antes que saber cuán corruptos estaban.


  Alguna vez había amado ese lago interno. Ahora lo despreciaba.


  Una inundación de agua explotó en mi interior, engulléndome, hielo y oscuridad. Tosí, escupí y mis ojos se abrieron de golpe.


  —¿Qué es? —demandó Ryodan.


  Tragué con mi garganta sorpresivamente seca, por toda el agua en mi interior.


  —Indigestión —dije—. No creo que esto vaya a funcionar.


  Ryodan dijo:


  —Tenemos toda la noche.


  No tenía duda de que se sentaría aquí toda la noche conmigo y se aseguraría de que yo también estuviera sentada aquí.


  Cerré los ojos otra vez y me senté muy quieta, sin llegar, solo sintiendo tentativamente. ¿Qué estaba pasando? Mi lago nunca había explotado para alcanzarme de esa forma, casi ahogándome.


  Las aguas se agitaron y ondularon. Profundamente, escarbando abismos en mi alma, había un rápida y apurada corriente. No me gustaba. Nunca antes lo había sentido. Mi lago siempre había estado quieto, sereno, cristalino, perturbado solo cuando cosas de enorme poder flotaban a su superficie.


  Aun así, ahora se sentía como si hubiera algo allí que contenía una viciosa resaca. Y probablemente sería arrastrada de allí si no tenía cuidado.


  Abrí mis ojos.


  —¿Exactamente cómo crees que el Libro podría ser de algún uso para nosotros?


  —Ya hemos pasado por esto.


  —No puedo leerlo. No lo abriré.


  —El miedo a una cosa —dijo Barrons—, a menudo es más grande que la cosa.


  —Y si la maldita “cosa” es incluso diez veces del tamaño de mi miedo, no es lo suficientemente malo —respondí—. Estabas en la calle conmigo y viste lo que le hizo a Derek O’Bannion. También vino detrás de ti. Sentiste su poder. Y fuiste quien me dijo que si tan siquiera tomaba un hechizo de este, nunca sería la misma.


  —Dije si “tomabas” un hechizo. Es posible que haya una forma de acceder a la información sin tomarlo. Es concebible que puedas leerlo sin utilizar un gramo de magia. Como Cruce. Conoces la Primera Lengua.


  ¿Era eso posible? Su afirmación no sonaba enteramente increíble. Sí que conocía la Primera Lengua, allí dentro de mí en los restos de los recuerdos del rey. Pero esos recuerdos eran parte del Libro en sí mismo. Y si lo alcanzaba por mi conocimiento de la Primera Lengua sin ser ofrecido, ¿significaba eso que estaba abriendo el Libro?


  —Siempre he sentido que al simplemente abrirlo por mi propia voluntad me dominaría.


  —Ya ha sido abierto. Tú lo cerraste.


  No había pensado en nada de eso en meses. Había lanzado todo recuerdo del Sinsar Dubh a un lejano y oscuro rincón de mi mente. Él estaba en lo cierto. El Libro había sido abierto dentro de mí la tarde en que me encontró de pie mirando al vacío fuera de BL&C, perdida en mi propia cabeza, debatiéndome entre arriesgarme a tomar un hechizo del Sinsar Dubh para liberar a su hijo.


  Pero yo no lo había abierto. Había sido abierto, el Libro se había ofrecido. Gran diferencia.


  ¿Podría haber leído el hechizo para salvar a su hijo, simplemente escanear las palabras sin perturbar la magia, sin volverme una desalmada y malvada psicópata? Los libros podían ser leídos. Los hechizos tenían que ser ejecutados. ¿Era la información una cosa y la magia enteramente otra? No estaba segura de poder dividir cabellos tan finamente. Tampoco estaba segura de que el Libro pudiera hacerlo.


  Aun así, Barrons tenía un punto. Temer una cosa era incluso peor que la cosa en sí misma. Había estado asustada de él una vez. Ahora no podía siquiera concebir tal reacción a este hombre.


  Quería creer desesperadamente que el Libro no era la grandiosa maldad que todo lo ve y todo lo sabe que había asumido que era.


  Desafortunadamente, tenía que hacerle cara para descubrirlo.


  Quizás estaba en silencio porque se había ido. Quizás mi lago lo había tragado y neutralizado. Estaba inundada de posibilidades últimamente. Flácidos fideos con los que no podías hacer nada.


  Suspiré y cerré los ojos, ya no pretendiendo. Quería saber. ¿Qué había ahora en el fondo? ¿Qué estaba sucediendo en el vacío de terror que cargaba en mi interior cada maldito día?


  Me hundí profundamente, pateando fuerte, rechazando el miedo. Tenía a Barrons y a Ryodan en la habitación conmigo. ¿Qué más podía pedir mientras encaraba a mi demonio interior?


  Nadé, conteniendo mi aliento al principio, hundiéndome en una enorme ola tras otra, siendo empapada por las aguas violentamente agitadas cubiertas por una espesa salmuera espumosa. Me quedé sin aliento y empecé a pelear contra la sensación de sofocamiento. Me forcé a relajarme como lo había hecho el día en que atravesé el gran espejo del rey Unseelie en su tocador y mis pulmones se congelaron, sabiendo que tenía que respirar de manera diferente allí. Ahora, atraje el agua a mis pulmones, me convertí en uno con esta.


  Las olas peleaban contra mí, abofeteándome, como si trataran de expulsarme, pero eso solo fortalecía mi resolución. ¿Era por eso por lo que casi me había ahogado cuando peleé la primera vez que lo vi? ¿Porque el Libro ya no tenía todo ese poder (quizás nunca lo tuvo), y no quería que lo averiguara? ¿Y estaba lanzando alguna enorme pantalla de humo acuoso para evitar que descubriera la verdad? Quizás mi inflexible rechazo a ello la noche en que me volví invisible lo había debilitado de alguna forma. Esa fue, después de todo, la noche que había dejado de hablar. Y quizás me había vuelto visible otra vez porque el único hechizo que había ofrecido había sido uno temporal, con una finita, aunque malditamente conveniente fecha de caducidad.


  Me hundí más profundo, inhalando mi gélido lago, sintiéndolo precipitarse a través de mi cuerpo, llenándome con el poder sidhe-seer. Pateé, empujé y nadé siguiendo un faro de oro, forzando mi camino a través de la escalofriante resaca y finalmente fui ligeramente a la deriva hacia abajo en una sombría y oscura caverna.


  La última vez que había estado aquí, el Sinsar Dubh había estado arrullándome como un amante, dándome la bienvenida, invitándome.


  Una imponente pared estalló enfrente de mí.


  La quebré con un puño.


  ¡Otra!


  Pateé a través de ella, nadando y maldiciendo.


  Pared tras pared surgiendo y maldije a través de ellas como si mi vida dependiera de ello. Sea lo que fuera que el Libro no quería que viera, iba a verlo.


  Esto se acabaría.


  Aquí, esta noche.


  No dejaría esta caverna hasta que supiera con qué estaba tratando.


  Pared tras pared caían, sin comparación para mi furia hasta que ahí estuvo; un elaborado pedestal de ébano tallado sobre el cual había un Libro de oro brillante.


  Abierto. Justo como en la pesadilla que recientemente había tenido.


  Me quedé de pie sin moverme en la caverna.


  Entonces, la cosa podía abrirse a sí misma. Ya sabía eso. No era gran cosa.


  La había cerrado antes.


  La cerraría otra vez.


  Pero primero vería si realmente era posible para mí mirarla, entender las palabras, sin usar el hechizo.


  Aun así… ¿si no lo era y yo me convertía en una maníaca homicida?


  Casi me fui entonces. Parada, goteando agua por un tiempo, teniendo un momento difícil en persuadirme a avanzar.


  Podía alejarme justo ahora. Decir que no pude encontrarlo. Correr de vuelta fuera de mi cabeza y dejar a los perros durmientes mentir.


  Suspiré.


  ¿Y vivir por siempre con esta eterna inestabilidad? ¿Estar indeterminadamente día tras día temiendo lo desconocido? Era cosa del pasado para mí encarar mis demonios.


  Apretando mi mandíbula, miré el pedestal y me forcé a mí misma a mirar hacia abajo. Medio esperaba que no pudiera entender una sola palabra. Que quizás allí no hubiera siquiera una palabra. Que quizás mis revueltas aguas sidhe-seer lo hubieran limpiado de toda magia prohibida.


  La sangre en mis venas se congeló.


  —No —susurré.


  Me volvería malvada si lo usaba.


  Me volvería loca.


  Me volvería una psicópata.


  No era ninguna de esas cosas.


  Al menos creía que no lo era.


  »No, maldición, ¡no! —dije, retrocediendo.


  Ni un murmullo del Sinsar Dubh, ni una risa, ni una burla.


  Solo yo, sola con el vacío eco de mis pasos.


  Y mi fracaso.


  No había tenido problema en leer y entender las palabras talladas en las ornamentadas páginas doradas. La Primera Lengua había fluido tan fácilmente como el español a través de mi lengua mental.


  Y esas palabras habían parecido tan familiares como una amada y constantemente repetida canción de cuna.


  El Sinsar Dubh estaba abierto en un hechizo de resurrección de los muertos.
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  “Solo me estoy aferrando a la querida vida, no miraré hacia abajo, no abriré mis ojos...”


  


  Jada se movió a través del nítido y fresco amanecer en perfecta sincronía con su entorno, los ojos cerrados, sintiendo su camino a través de la estela.


  Shazam le había enseñado que todas las cosas emiten una frecuencia, que los seres vivientes eran esencialmente receptores que podían recoger vibraciones si tan solo pudieran conseguir la claridad mental. Es decir, sin ego, ni pasado ni futuro, sin pensamientos del todo. Sensación sin adulterar. Sostenía que los humanos carecían de la habilidad de vaciarse a sí mismos, que eran demasiado superficiales, y que esa superficialidad estaba marcada con identidad, obsesión por el tiempo propio, y dada la complejidad de su cerebro, había dudado que ella pudiera siquiera llegar allí.


  Dada la complejidad de su cerebro, ella había estado bastante segura de que lo lograría.


  Y lo había hecho.


  Convertirse en nada ni nadie era algo que sabía cómo hacer.


  Ahora, escuchaba con un indefinible sentido el denso y simplista crujido de los ladrillos por delante, el complejo giro del movimiento de la vida, la elegante canción del Río Liffey, los suaves susurros de la brisa y giraba instantáneamente para evitar los obstáculos, fusionándose con el afilado borde de los edificios.


  Estaba siendo cazada.


  Había pasado pequeños grupos de enojados y armados humanos, sujetando diarios con su foto. En su mayoría hombres, determinados a ganar poder y asegurar algún grado de estabilidad en esta brutal e inestable ciudad, capturando al legendario Sinsar Dubh.


  Tontos. No sentían nada más que la alteración del viento mientras pasaba en su camino a su lugar sagrado. Su vista de pájaro. La torre de agua en la que una vez se había agazapado en un largo abrigo de cuero, con la espada en la mano y riendo con ganas, ebria de las muchas maravillas de la vida.


  Mientras se llevaba al último peldaño y saltaba a la plataforma, el olor de café y donas la golpeó, y a pesar de que su rostro no traicionó nada, por dentro, frunció el ceño.


  Se dejó caer de la estela para decirle a Ryodan que se largara como la mierda de su torre de agua. No se suponía que se encontraran sino en otras pocas horas y esta era su terreno.


  Pero fue a Mac a quien vio, tumbada en la cornisa como si estuviera perfectamente en casa, colgando bajo en el viejo asiento acunado de auto que Jada había arrastrado hasta allí por sí misma, una gorra de béisbol ladeada sobre su cabello mal tinturado para ensombrecer su rostro. Estaba vestida casi idénticamente a Jada, en jeans, botas de combate y chaqueta de cuero.


  —¿Qué estás haciendo en mi torre de agua? —demandó Jada.


  Mac levantó la mirada hacia ella.


  —No veo tu nombre sobre ella por ninguna parte.


  —Sabes que es mi torre de agua. Solía hablarte de ella.


  —Perdona, amiga —dijo Mac suavemente.


  —No me llames “amiga”, maldición —dijo Jada afiladamente, entonces inhaló larga y lentamente—. Hay muchos otros lugares en los que puedes estar. Encuentra el tuyo. Ten algún pensamiento original.


  —Vi a la princesa Unseelie matar a uno de los Nueve hace cerca de una hora —dijo Mac, como si ni siquiera la hubiera oído—. Está llevando armas humanas. Marchando con un pequeño ejército. Le dispararon hasta sacarle la mierda a Fade. Empezaron a desgarrar su cuerpo.


  —¿Y? —dijo Jada, olvidando su irritación porque Mac estuviera aquí. Había tratado de establecer una alianza con la princesa Unseelie pero la poderosa Fae había elegido a Ryodan en cambio, haciendo un trato por las cabezas de los tres príncipes. Aparentemente la alianza había acabado, si ahora estaba matando a los Nueve.


  —Él desapareció. La princesa lo vio suceder.


  Jada se quedó en silencio. Sabía que los Nueve regresaban. De alguna forma. No sabía las tuercas y tornillos de ello pero ciertamente no lo deseaba.


  —¿Por qué estás diciéndome esto? Tus lealtades están con ellos, no conmigo.


  —No son mutuamente excluyentes. Mis lealtades también son contigo. ¿Café? —Mac empujó un termo hacia ella.


  Jada lo ignoró.


  —Tengo donas también. Están mojadas pero, oye, es azúcar. Está todo bien.


  Jada se giró para irse.


  »Vi a Alina la otra noche.


  Sus pies se enraizaron.


  —Imposible —dijo.


  —Lo sé. Pero así fue.


  Jada relajó cada músculo por secciones de su cuerpo, empezando con su cabeza y trabajando hacia abajo. Los oponentes tendían a centrarse en el nivel de los ojos, así que siempre erradicaba signos de tensión obvios allí primero. No quería hablar de esto. No quería pensar en eso nunca más.


  —La vi morir —dijo finalmente.


  —¿Lo hiciste? ¿O te fuiste antes de que estuviera terminado? —Mac tendió una dona.


  Jada la comió de dos bocados, preguntándose si era alguna clase de broma desquiciada que Mac estaba jugando con ella. Entonces, de un único trago, lanzó hacia atrás la pequeña taza de café que Mac había ofrecido.


  —Joder —explotó—. Estaba caliente.


  —Duh. Es café —dijo Mac, arqueando una ceja.


  —Dame otra dona. ¿Dónde las encontraste?


  —Un pequeño vendedor a unas calles de BL&C. Y no lo hice. —Frunció el ceño—. Tuve que pedirle a Barrons que fuera a conseguir desayuno, y créeme, cada vez que pido algo, consigo este jodida sermón de cómo no es mi chico de los recados. Tengo que deslizarme por las malditas calles para ir a cualquier parte, escondiéndome de todos. Están cazándome.


  —A pesar de que mi diario rechazara la acusación, están cazándome también —admitió Jada—. Tuvimos una pequeña turba en la abadía ayer.


  —¿Qué hiciste?


  —No estaba allí. Mis mujeres les dijeron que ninguna de las acusaciones era verdad. A pesar de eso no les creyeron, mis sidhe-seers son formidables y las personas en la turba eran pocas. Regresarán en mayor número en algún punto —dijo, sin estar segura de por qué estaba siquiera teniendo esta conversación.


  Pero al deslizarse a través del ocaso en Dublín esta mañana, por primera vez desde que había regresado, había sentido… algo… algo que tenía que ver con estar aquí, en casa, de regreso, y que quizás, solo quizás, todo estría bien. Había encontrado un lugar para ella misma y para Shazam aquí.


  Tomó una segunda dona que Mac le tendía.


  »No están mal —admitió, comiendo lo suficientemente lento para disfrutarla esta vez.


  —Mejor que las barras de proteína. Oigo música viniendo de los agujeros negros. ¿La oyes tú?


  Jada la miró.


  —¿Qué clase de música?


  —No es buena. Es bastante horrible, en realidad. No pude oír nada en unos días, pero una vez que el subidón de la carne de Unseelie desapareció, allí estaba. No en todos. Los pequeños emiten alguna clase de zumbido inocuo, pero los grandes me dan una severa migraña. ¿Viste a Alina garabatear algo en el pavimento?


  Jada no dijo nada.


  »No fue tu culpa —dijo Mac.


  —Yo lo hice —dijo Jada fríamente—. Mi acción.


  —No digo que no lo hicieras. Estoy diciendo que hubo circunstancias extenuantes. Solo trato de no sesgar tu autopercepción.


  —Mi percepción no está sesgada.


  —Tienes síndrome de responsabilidad deformada.


  —Tú deberías hablar.


  —Eras una niña. Y esa vieja perra era una adulta. Y ella abusó de ti. No fue tu culpa.


  —No necesito absolución.


  —Mi punto, exactamente.


  —¿Por qué estás en mi torre de agua otra vez? —dijo ácidamente.


  —La mejor vista de la ciudad.


  Ahí estaba. Jada se agachó en el borde y miró hacia abajo.


  —No la vi garabatear nada en el pavimento.


  —Entonces podría haber sobrevivido —dijo Mac lentamente.


  —No. Absolutamente no. Rowena nunca me habría dejado irme hasta que estuviera muerta. Siempre me hacía quedarme hasta el final. —Miró a Mac—. Alina no está viva. No dejes que nadie juegue contigo.


  Entonces se levantó y se giró hacia la escalera.


  —Si ves a alguien que luce como ella en las calles, hazme el favor de dejarla sola —dijo Mac—. Hasta que averigüe qué es esto.


  Jada permaneció sin moverse un momento, sin gustarle nada de lo que Mac acababa de decirle. Alina estaba muerta. Y si había algo allá afuera disfrazándose de ella, solo traería problemas.


  —Hazme un favor —dijo fríamente.


  —Lo que sea.


  —Quédate jodidamente fuera de mi torre de agua en el futuro.


  Mientras se deslizaba en la estela, oyó a Mac decir:


  —Cuando te veo, Jada, no veo a la mujer que mató a mi hermana. Veo a una mujer que fue herida esa noche en el callejón casi tan mal como lo fue Alina.


  Jada se lanzó a sí misma hacia arriba en la belleza de la estela y se desvaneció en la mañana.


  * * * *


  —¿Desayuno? —dijo Ryodan cuando Jada entró en su oficina.


  —¿Por qué está todo el mundo tratando de alimentarme esta mañana?


  —¿Quién más ha tratado de alimentarte?


  —No somos amigos —dijo Jada—. No pretendas que lo somos.


  —¿Quién hizo mierda en tu café esta mañana?


  —Y tú no dices cosas como esa. Tú eres Ryodan.


  —Sé quién soy.


  —¿Qué pasa con todo el mundo esta mañana? —dijo, exasperada.


  —¿Cómo voy a saberlo? No me has dicho quién es todo el mundo.


  —No me hables. Solo termina el tatuaje.


  —Después de que comas. —Le quitó la tapa plateada a una bandeja y tendió un plato hacia ella.


  Ella lo miró.


  —Huevos —murmuró. No los había visto en un largo tiempo.


  Y tocino y salchicha y papas. Oh, Dios.


  —Prueba el yogurt. Tiene algo extra en él —dijo.


  —¿Veneno?


  —Una mezcla proteínica.


  Le dio una mirada fría y sacudió la cabeza.


  »La comida es energía. La energía es un arma. Sería ilógico rechazarla.


  Jada se dejó caer en una silla frente a su escritorio y tomó un tenedor. Tenía un punto válido. Además, huevos. Tocino. Yogurt. Había incluso una naranja. El aroma de todo ello era increíble.


  Comió rápidamente, eficientemente, recogiendo todo en silencio, apenas masticando. Iba a terminar el tatuaje hoy. Estaba vibrando con energía, temiendo que él pudiera cambiar de opinión por alguna razón. Cuando hubo limpiado la última migaja, sacó el plato fuera del camino, tiró su camisa por encima de su cabeza, desabotonó los dos botones superiores de sus jeans y lo miró expectante.


  Él no se movió.


  —¿Qué? —demandó.


  —Date vuelta —dijo—. Estoy trabajando en tu espalda, no en tu frente —Sus ojos plateados se habían vuelto hielo.


  Se giró sobre la silla, de espaldas, enganchando los tobillos alrededor de las patas traseras, descansando sus brazos en el respaldo.


  »Relájate —murmuró y se acomodó en la silla tras ella.


  —No estoy tensa —dijo fríamente.


  Pasó sus dedos a lo largo de las dos crestas de músculo a lo largo de su columna vertebral.


  —Si esta es tu idea de flexible. Es una condenada roca. Va a doler más si no te relajas.


  Cerrando sus ojos, se permitió suavizarse, largo y ligero.


  —El dolor no es estimado.


  —Debería. Es una advertencia que tu cuerpo necesita reconocer.


  Después de unos minutos de sus manos en la base de su columna, sintió esa peculiar languidez desplegarse a través de su cuerpo y chasqueó.


  —Deja de hacer eso.


  —Sigues tensa.


  —No lo hago.


  Trazó sus dedos a lo largo de su columna otra vez, delineando los duros bordes.


  —Quieres ganar esta discusión.


  —Estás tatuando mi piel. No mis músculos. —Respiró tranquila y lentamente, relajándose otra vez. Era meramente su impaciencia por ver la tinta acabada, nada más.


  —Estás equivocada sobre eso.


  No estaba segura de sí estaba metiéndose en su mente o no, si se refería a sus músculos o su ansiedad.


  —Puedo relajar mis propios músculos.


  —Sigue quejándote y dejaré de trabajar.


  —Te gusta esto, ¿no? ¿Tener el poder de manipular a la gente a tu alrededor?


  —Es por eso que lo estoy regalando.


  Cerró sus ojos y no dijo nada. ¿Era eso lo que pensaba del tatuaje que estaba grabando en su piel? ¿Que le estaba entregando su poder a ella? Se preguntó otra vez qué pasaría cuando llamara a SESM. Precisamente cuánto poder tendría sobre él, exactamente cuán inteligente y genial era Ryodan realmente.


  Esperaba que enormemente.


  »¿Alguna vez viste algo como los agujeros negros cuando estuviste en los Espejos? —dijo él después de un tiempo.


  Ella sacudió la cabeza.


  »Habla, no te muevas. Esto debe ser preciso.


  —Vi muchas cosas. Nada como esos agujeros.


  —¿Cuántos mundos?


  —No somos amigos.


  —¿Qué somos?


  —Me preguntaste eso antes. No me repetiré.


  Él rio suavemente. Entonces dijo:


  —Estírate. Hay una hendidura en la base de tu columna. La necesito plana.


  Ella lo hizo, entonces una de sus manos estuvo en su cadera, estirándola incluso más.


  Luego ella sintió la punta de un cuchillo en su espalda, seguido de la profunda quemadura de la cortada y un repentino calor de un chorro caliente de sangre.


  »Casi termino —murmuró él.


  Pinchazo tras pinchazo de agujas en una danza rápida sobre su piel.


  El tiempo pasó en una extraña y soñadora forma, y ella se relajó más profundamente de lo que había sido capaz de lograr por su cuenta últimamente. No era enteramente malo, decidió. Lo que le estaba haciendo era casi tan bueno como dormir. Recargar sus motores, llevarla a punto cero y recargarla otra vez.


  Entonces sintió su lengua en la base de su columna y empujó la silla tan rápido que la lanzó hacia adelante y chocó contra la pared. Se giró y le disparó una mirada furiosa, frotando su codo que, indudablemente, estaría herido


  —¿Qué demonios estás haciendo? —chasqueó.


  —Terminando el tatuaje.


  —¿Con tu lengua?


  —Hay una encima en mi saliva que cierra heridas.


  —No me lamiste la última vez.


  —No corté tan profundamente la última vez.


  Hizo un gesto hacia el espejo por encima del pequeño tocador en un empotrado.


  »Mira.


  Cautelosamente, se giró de espaldas al espejo y miró por encima de su hombro. La sangre estaba corriendo hacia abajo por su columna, goteando sobre sus jeans, en el piso.


  —Pon una bandita o algo.


  —No seas tonta.


  —No vas a lamerme.


  —Estás siendo absurda. Es un método. Nada más. La herida debería sanar antes de poner la marca final. Joder, siéntate. A menos que tengas una buena razón por la que no quieres que mi saliva cierre la herida.


  Él los removió a ambos de la ecuación con sus palabras. Saliva. Cerrar la herida. No la lengua de Ryodan en su espalda. Lo cual era exactamente lo que había hecho, viéndolo analíticamente. Muchos animales tenían encimas inusuales en su saliva. Ella estaba sangrando profusamente, y ni siquiera se había dado cuenta de que la había cortado tan profundamente.


  Ella levantó la silla, reposicionándola y se deslizó de vuelta al asiento.


  —Adelante —dijo inexpresivamente—. Me alarmaste. Debiste haber-me dicho lo que ibas a hacer.


  —Voy a cerrar la herida con mi saliva —dijo lenta y puntualmente.


  Entonces sintió su lengua en la base de su columna, el raspado de su sombra de barba contra su piel. Sus manos estaban en sus caderas, su cabello raspando su espalda. Cerró sus ojos y se hundió profundamente en la nada de su interior. Momentos más tarde, había acabado. Trazó un emblema final con sus agujas y le dijo que era libre de irse.


  Se desenredó de la silla y se dirigió hacia la puerta.


  »Elige sabiamente, Jada —dijo suavemente tras ella.


  Se congeló, con la mano sobre el panel, girándose para mirarlo. No tenía intención de responder. Pero su boca dijo:


  —¿Elegir qué sabiamente?


  Él sonrió pero la sonrisa no tocó sus ojos. Esa fría mirada clara de plata que siempre parecía mirar directamente en su alma. Lo estudió, dándose cuenta de que sus ojos no eran tan vacíos como siempre había pensado. Había algo en ellos, algo… antiguo. ¿Inmortal? Y paciencia, paciencia sin fin mientras movía sus piezas de ajedrez por el tablero. Alerta, brutal, intensamente vivo y en el momento, y tuvo la repentina certeza de que Ryodan veía directamente a través de ella.


  Él sabía. Conocía todo lo que ella deseaba.


  —Por qué más me dejarías tatuarte —murmuró.


  La había tatuado con toda conciencia de lo que estaba haciendo; dándole un collar, un látigo que azotar cada vez y en cualquier lugar que quisiera, con absoluto desconocimiento de cómo podría ella elegir usarlo. ¿Por qué haría él eso?


  Y en esos complejos ojos de todas las tonalidades de gris, creyó ver algo más. Creyó oírlo hablar.


  Cuando el momento llegue, la confianza será tu debilidad.


  —Siempre elijo sabiamente —dijo ella, y se fue.


  * * * *


  Trinity College. Jada recordaba descubrirla a los nueve años mientras hacía su primer recorrido por la ciudad. La simple cantidad de gente yendo y viniendo, riendo y hablando, coqueteando y viviendo, había asombrado a la niña. Se había sentido como si ardiera de vida. Nacida en la fiebre de la idiotez, su madre solía hablar sobre ella, palabras mal articuladas por la bebida y el cansancio después de otro largo día de tener dos trabajos, aun así encontrando tiempo en la noche para llevar amantes. Jada no sabía nada de eso, las circunstancias de su concepción, cuán idiota había sido eso o no, y no había importado. Solo sabía que había nacido con una fiebre que hacía todo más brillante, más caliente y más intenso para ella.


  Había estado sola la mayor parte de su vida. La gente en el televisor no era lo mismo que la gente real.


  Incluso afuera en el mundo, había estado más sola a los nueve que la mayoría de personas adultas, sin pista de quién era su padre, su madre muerta. Sin hogar. Solo una funda de almohada amarilla con el olor de mamá, que tenía pequeños patitos bordados a lo largo del borde, en una casa que tenía una jaula de hierro que nunca quería ver otra vez.


  Trinity era la universidad. Una palabra mágica para una niña, un lugar que había visto en el televisor, donde la gente se reunía en grandes números, justo en medio de la ciudad llena de gente que quería pasarlo bien, y aprendiendo cosas fascinantes, enamorándose, rompiendo, peleando, jugando y trabajando. Tenían vidas.


  Jada se movió por el campus, decidiendo que si Dancer trataba de alimentarla, regresaría a la abadía. Había tenido más que su cuota de gente actuando extraño hoy.


  Lo encontró en uno de los pasillos de lectura que ya albergaban una extraordinaria suma de equipamiento musical, incluyendo un piano de media cola y un laboratorio de cómputo completo, o él había movido todo allí para consolidar esfuerzos y ahorrar tiempo caminando de edificio en edificio en el campus.


  No estaba solo. Cuando Jada se dejó caer de la estela y entró, estaba sentado en el banco del piano, cerca de una mujer bonita, una mano en su hombro, como si rieran juntos sobre algo.


  Se detuvo. Casi retrocedió. Lucían bien juntos. ¿Cómo había fallado en ver al hombre adulto que era cuando ella tenía catorce? Fue golpeada una vez más por la idea de que él se había restado importancia a sí mismo por ella, para pasear con la niña que había sido. Y ahora que ella había crecido, no lo haría más.


  ¿La mujer y él eran amantes? Parecía que la mujer quería serlo, recostándose contra el cuerpo alto y atlético de Dancer, sonriéndole. Su oscuro y espeso cabello había crecido otra vez, cayendo hacia adelante en su rostro, y ella curvó sus manos en puños. Años atrás, solía lavarlo por él, poner una toalla sobre sus hombros y cortarlo. Él se había quitado sus gafas y cerrado sus ojos y ella había usado la privacidad para mirar descaradamente su rostro. Se habían cuidado el uno al otro de pequeñas formas. En la parte trasera de su mente, había albergado la vaga idea de que quizás un día, sería una mujer y él sería un hombre, y podría haber algo mágico entre ellos. Dancer había sido la única persona verdaderamente buena y sin complicaciones en su vida.


  Debió haber hecho algún pequeño ruido porque repentinamente él miró sobre su hombro y su rostro se iluminó.


  —Jada, entra. Quiero que conozcas a alguien.


  Ella se movió hacia adelante, preguntándose qué pasaba. Ellos siempre habían sido un equipo. Solo los dos. Nunca lo había visto con nadie más. Nunca. Ni siquiera sabía que tuviera amigos.


  Él avanzó hacia ella, sus piernas largas, apuesto, lleno de juventud, entusiasmo y energía. La bella mujer no estaba lejos tras él, apresurándose a alcanzarlo. Mirando entre Dancer y Jada con expresión cautelosa.


  »Qué bueno verte —dijo, sonriendo.


  —No tienes intención de alimentarme, ¿o sí? —Creyó que sería mejor aclarar eso desde el principio.


  Él levantó una ceja.


  —¿Tienes hambre?


  —No.


  —De acuerdo, entonces no, Jada, ésta… —estiró un brazo alrededor de los hombros de la mujer y la atrajo hacia adelante—, es Caoimhe Gallagher. Estaba trabajando en su doctorado en música teórica antes de que los muros cayeran. Ella y… —gesticuló hacia el montón de computadoras donde un hombre joven con brillante y colorido cabello estaba agazapado delante de una pantalla—, Duncan, estaban viviendo en uno de los dormitorios.


  Jada estudió a la mujer que él había llamado “Keeva” preguntándose si pertenecía al clan O‘Gallagher dotada con la sangre sidhe-seers. Si era así, ella pertenecía a la abadía.


  —Sí, y allí están Squig y Doolin —dijo Caoimhe, ofreciendo una vacilante sonrisa y señalando hacia abajo a la línea de pantallas—. Brillantes con las matemáticas, no mucho en las conversaciones. No sabíamos que habían tomado la biblioteca. Muchos de nosotros nos las arreglamos para sobrevivir ocultos aquí en el campus.


  Dancer dijo:


  —Los encontré poco después de que empecé a trabajar en los laboratorios. Aparentemente estaba haciendo demasiado ruido. —Él sonrió—. Caoimhe ha estado ayudándome a refinar algunas de mis teorías sobre los agujeros negros, qué los creó, qué podría arreglarlos. Espera hasta que oigas algunas de sus ideas sobre la música y lo que realmente hace. ¡Tiene un tono perfecto y su oído es condenadamente irreal!


  Jada miró las orejas de la mujer pero no notó nada.


  »Yo lo tarareo, ella puede tocarlo —aclaró Dancer—. Le di frecuencias con las qué trabajar, y ella saca canciones de ellas.


  —No me había dado cuenta de que otras personas trabajaban con nosotros —dijo ella fríamente.


  —A menos que alguien deje caer la maldita Canción de la Creación en nuestro regazo, Jada, no podemos hacerlo solos —dijo él—. Vamos. Déjame mostrarte los alrededores.


  * * * *


  Dejó Trinity media hora más tarde, buscando la soledad.


  En el pasado, Dancer tenía una forma oculta de recargarla, hacerla sentir mucho más perfecta. Pero hoy se había dado cuenta de que un montón de gente se sentía de esa forma.


  Su “equipo” lo veía de la misma forma en que ella lo hacía: súper inteligente, impredecible, divertido, lleno de energía, atractivo.


  Le había gustado tenerlo todo para ella. Era confuso verlo interactuar con la gente que había conocido por un tiempo, dándose cuenta de que tenía una vida que no la incluía.


  Mientras ella tenía una vida que no lo incluía a él, había creído que ella era su mundo entero.


  Hoy se preguntaba si había sido con Caoimhe con quien había visto Scream, esa noche en que ella no había estado disponible. Preguntándose si, cuando había desaparecido por días en el pasado, había salido con estos amigos que ella no había sabido que tenía, riendo, trabajando e implementando planes.


  En aquel entonces, había apreciado que no la hubiera sostenido tan apretadamente. Pero también había asumido que su vida de alguna forma había dejado de seguir cuando ella no había estado alrededor. Que había desaparecido (solo), en sus laboratorios, donde había pensado en ella todo el tiempo e inventado cosas para ayudarla. Su auto preocupación había sido tan intensa que había creído que cuando no había estado presente en ciertas partes del mundo, esas partes del mundo habían sido puestas en un frasco en un estante hasta que regresara.


  Pues no. Su vida había seguido adelante mientras ella lo había mantenido a raya, esquivando con determinación todo lo que pudiera hacer alusión a alguna restricción.


  Recordaba a Mac decirle una vez que la razón de que los grandes se maravillaran de ella era porque las emociones que producía no encajaban en sus ecuaciones. Nunca había entendido cuán cuidadoso había sido Dancer a su alrededor para no alarmarla y que huyera. Aparentemente tan cuidadoso que mantenía su amistad completamente separada del resto de su vida y amigos.


  Habían sido nueve en total los que conoció, trabajando en varios asuntos relacionados a su problema. Algunos estaban estudiando la difícil ciencia de los agujeros, otros buscando la más delicada ciencia Fae, y aquellos, como Caoimhe, trabajando con Dancer uno a uno, enseñándole todo lo que sabían sobre música, especulando con él como ella había hecho una vez. Era chocante en extremo, pero entonces, todo el día lo había sido.


  Sabía lo que necesitaba.


  Con la mano en la empuñadura de la lanza, se volvió fluida y se elevó en la estela.
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  “Entra en mi sala, le dijo la araña a la mosca…”


  


  Escribir aclara mis pensamientos.


  Antes de que llegara a Dublín, no tuve muchos pensamientos para considerar que otros sobre nuevas recetas de bebidas y con qué chico quería salir.


  Desde mi llegada aquí, he llenado diario tras diario. De la forma en que lo veía, solo había tres posibilidades reales y eran, por desgracia, igualmente plausibles.


  1. El Sinsar Dubh ya está abierto. Lo abrí en un sueño y lo he estado utilizando sin siquiera darme cuenta, haciéndome invisible cuando quise desaparecer, volviéndome visible de nuevo porque no podía sacar las balas y levantando a mi hermana de entre los muertos porque no podía soportar vivir sin ella. O bien el Libro está permitiéndome utilizarlo sin repercusión (a este punto, de todos modos), en un esfuerzo por guiarme por un camino oscuro con un propósito más oscuro que me morderá el trasero muy pronto o soy más fuerte que el Libro y puedo usarlo sin ser corrompida. (Vaya, ¿no sería eso bueno?). (¿Y por qué el Libro dejó de hablarme después de que desaparecí esa noche? ¿Por qué se comportó como una perra todo el camino de regreso hacia Dublín para luego callarse? Además, ¿por qué siempre parecía tan… endeble en comparación con el Libro corporal?)


  2. El Sinsar Dubh está cerrado y está engañándome. No es endeble en absoluto, solo juega conmigo como un maestro. Haciéndome subestimarlo. Concediéndome mis deseos, tratando de hacerme pensar que ya está abierto. ¿Por qué? Así yo podría acceder a hechizarme a mí misma, creyendo que estoy en control. Y cuando lo haga, todo ha terminado. Hola psico-Mac.


  3. Mis dones sidhe-seer son mucho más enormes de lo que me doy cuenta. Puedo hacer todas estas cosas sin el Sinsar Dubh y es por eso que me necesita como un huésped. Porque juntos seríamos imparables. Es posible que gran parte de la magia que he utilizado provenga de la parte del lago que es mi herencia, no del Libro en absoluto y solo esté tratando de hacerme creer que el poder le pertenece a él, no a mí.


  


  —Todavía tratando de etiquetar las cosas, señorita Lane —dijo Barrons, leyendo por encima de mi hombro.


  —Sabía que estabas allí —dije con irritación. Siempre lo sé. Él había entrado por la puerta de atrás de BL&C unos veinte segundos atrás. Cada célula de mi cuerpo se ponía tensa, frenética, sexualmente activa cuando él estaba cerca. No había esperado verlo. Era apenas mediodía y él es un ave nocturna, no una de la tarde.


  Entre el período de abstinencia que me hacía sentir que todos mis nervios estaban en carne viva, desollados y retorciéndose en la superficie de mi piel y las muchas lentas y frustrantes horas que me llevaba regresar de la torre de agua a Chester´s (todo para poder pedirle dependientemente a Barrons que me consiguiera un cazador que me llevara de regreso a la librería), estaba de pésimo humor. Pero también estaba en un humor de no arriesgarme a toparme con la princesa Unseelie, su ejército y su artillería humana. No podía dispararles o usar la Voz con todos ellos a la vez.


  Siendo tan malditamente poderosa, yo ni siquiera podía caminar a casa por mí misma. Eso me molestaba. Pedirle cosas a Barrons me vuelve loca.


  —Eso hace a dos de nosotros, señorita Lane.


  —Bueno, haz algo al respecto —dije arrogantemente.


  —Allá vas, pidiéndome cosas de nuevo.


  Me estiré sobre el mueble que había arrastrado desde su estudio en la parte trasera de la destrozada librería y me asomé por encima de mi hombro. No pude encontrarlo por un segundo. Estaba inmóvil, desvanecido hermosamente en la sombra, existiendo en esa forma no-del-todo perfecta en que solo existía a mí alrededor y solo cuando estábamos solos.


  —De acuerdo. Me rindo. ¿Qué estoy haciendo mal?


  —¿En este momento? No follarme.


  Jaló mi cabeza hacia atrás con mi cabello en su puño, arqueó mi cuello en un ángulo severo y selló su boca sobre la mía, profundizando su lengua, besándome tan duro y tosco y eléctrico que mi mente se puso en blanco y dejé caer mi diario, olvidado.


  No puedo respirar con este hombre. No puedo respirar sin él.


  »Donde te sientes más libre —murmuró contra mi boca.


  Mordí su labio.


  —Contigo.


  —Mal. ¿Sabes por qué follas tan bien?


  Me pavoneé. Jericho Barrons pensaba que yo follaba “tan bien”.


  —¿Porque he tenido mucha práctica?


  —Porque follas como si perdieras tu cordura y solo puedes encontrarla de nuevo en el lejano lado de la depravación. No tomando un atajo. Tomando el camino muy largo y persistente. Te ves muy similar a una bonita, suave y frágil Barbie. Follas como un monstruo.


  Eso más o menos lo resumía.


  —¿Tienes un punto?


  —No tengas miedo del monstruo. Ella sabe lo que está haciendo.


  —¿Por qué sigues hablando?


  —Porque mi polla no está en tu boca.


  —Eso se puede remediar. —Estuve sobre el sofá y sobre él, tumbándolo con fuerza hacia el piso debajo de mí y él estaba cayendo hacia atrás, riendo y oh, Dios, ¡amaba ese sonido!


  Desgarré su cremallera mientras caíamos, entonces mis manos estaban contra su piel caliente y mi boca en su polla y nada podía confundirme, nada podía tocarme, porque estaba sacudiendo la jaula de Jericho Barrons y, como siempre, mientras durara, yo sería completa y perfecta y libre.


  * * * *


  Más tarde, él dijo:


  —Piensas en el Sinsar Dubh como si fuera un libro real dentro de ti.


  —¿Y? —dije soñolienta. Aparentemente, tener sexo con Barrons era la cura para todo, incluyendo la tensión firmemente atada de la abstinencia. Había estado dando miradas furtivas hacia mi refrigerador, con sus preciosos frascos de comida para bebé de conservas con carne de Unseelie durante todo el día. Apretando las manos y mandíbula, negándome a dejar que mis pies me acercaran. Pero Barrons en mi boca casi me hace dejar de pensar en cualquier otra cosa.


  —Dudo que esté abierto o cerrado. Deja de pensar en ello de manera tan concreta.


  —¿Quieres decir que está incrustado en mí, inseparablemente, y mi estructura ética es la portada proverbial? Y tengo que dejar de preocu-parme por el Libro y pensar en mí. Con lo que puedo vivir. Con lo que no viviré si me falta.


  Él se apoyó en un hombro, músculos ondulándose y agrupándose y me miró, sonriendo débilmente.


  Toqué sus labios con la punta de mis dedos. Adoro la boca de este hombre, lo que me hace, pero sobre todo adoro las raras ocasiones en que él sonríe o se ríe a carcajadas. Con poca luz, la oscuridad hace que los duros ángulos de su rostro parecieran cincelados en piedra. Barrons no es un hombre de belleza clásica. Es inquietante. Carnal. Básico. Amenazante. Grande y poderoso, irradiando un hambre primitiva. Sus ojos son cuchillas, cortando en ti: oscuro, antiguo, brillando con depredadora intensidad. Se mueve como una bestia, incluso en su piel humana. Una mujer le echa una mirada y su estómago cae como una piedra y ella corre como el demonio.


  En qué dirección va ella es el punto definitorio: se alejará, o avanzará hacia él, dependiendo de su capacidad para ser honesta consigo misma, su hambre por la vida y la disposición de pagar cualquier precio en absoluto para sentirse tan condenadamente viva.


  »¿Qué? ¿Por qué te ríes? —dije.


  Mordió mi dedo.


  —Detén la lluvia de elogios. Te doy los suficientes.


  —Nunca es suficiente. No cuando vienen de ti. ¿Crees que lo usé? ¿Crees que traje a Alina de entre los muertos?


  —Creo que ninguna de estas preguntas tiene importancia. Estas viva. No estás loca ni psicótica. La vida sigue y en el transcurso se revela a sí misma. Deja de ser tan impaciente.


  Empujé mis manos en su grueso cabello oscuro.


  —Me encanta cómo me resumes.


  —Necesitas eso. Tú, señorita. Lane, eres una pieza de trabajo.


  —Te enseñaré tu trabajo. Quiero esto. —Me incliné hacia adelante y murmuré en su oído—. Ahora. Exactamente así. Y esto y esto. Y quiero que lo sigas haciendo hasta que te esté rogando que pares. Pero entonces no te detengas. Hazme tomarlo un poco más. —No quería sentir algún tipo de responsabilidad. Sin control.


  —Y maldita sea, mujer, ahí vas de nuevo, pidiéndome cosas. —Se puso de pie y me tiró por encima de su hombro, una gran mano sujeta posesivamente sobre mi trasero desnudo, para llevarme a ese lugar al que a veces íbamos cuando tenía una perversión en mí ya gravemente pervertida vida.


  —Vida dura, Barrons.


  —Te mostraré cuán dura.


  De eso no tenía la menor duda. De todas las formas posibles.


  Maldita sea, era bueno estar viva.


  * * * *


  Mucho más tarde, con una voz que era de procedencia primitiva (bueno, vamos a dejarlo en primitiva), le dije que estaba bastante segura de que él estaba meditando bastante profundamente que no me escucharía.


  —Debería haber ido tras ella.


  —Dani —murmuró.


  Bueno, mierda. Él estaba consciente después de todo.


  —Siempre.


  —Sí, Dani —dije.


  —Analiza las probabilidades. Sabes que ella habría seguido corriendo.


  —Pero Barrons, ella logró salir, perdiendo virtualmente la noción del tiempo terrestre. Quizás podría haberla alcanzado, de alguna manera. Quizás ella hubiera ido a un mundo más seguro si la hubiera perseguido, con una forma más rápida de ir a casa. Quizás ella no habría tenido que estar allí sola todo el tiempo y ella y yo habríamos peleado para volver a Dublín juntas.


  —Los quizás son anclas que encadenas a tus propios pies. Justo antes de saltar del barco al océano.


  —Solo estoy diciendo. Creo que sé lo que hice mal.


  —¿Qué hiciste mal?


  —No creí en la magia. Estoy viviendo en una ciudad de eso, repleta de magia negra, diabólicos hechizos, retorcidos Fae y no tengo absolutamente ningún problema creyendo en todos ellos. Pero, de alguna manera, dejé de creer en la magia buena. —Lo pinché en las costillas, donde los tatuajes negros y rojos se extendían a través de su duro estómago y se arrastraban hasta la ingle—. Como Hechizcada. O El mago de OZ…


  —Una bruja inexperta y un charlatán —dijo irritado—. ¿Acabas de malditamente pincharme en mis jodidas costillas?


  —De acuerdo, o Dumbledore, él es algo real. Mi punto es que no se puede creer solo en Voldemort. También tienes que creer en Dumbledore.


  —O tan solo podrías creer en mí. —Agarró mi mano y la puso exactamente donde él quería.


  Sonreí. Yo destacaba en eso.


  * * * *


  Horas más tarde, estaba sosteniendo mi celular en la mano, contemplando mi contacto recientemente creado.


  La magia buena, incluyendo esas posibilidades que ponderaban sobre el lado de lo positivo, no lo negativo, pesaban en mi mente.


  Barrons se había ido de regreso a Chester’s, donde nos encontraríamos pronto. Mordí mi todavía hinchado labio inferior y me preocupé mientras apretaba el botón de llamada. Sonó una sola vez y ella estaba en la línea.


  —¿Mac? —dijo Alina rápidamente—. ¿Eres tú?


  Joder. Dolor instantáneo. ¿Cuántas veces me había sentado en mi habitación en Dublín, marcando su maldito número para escuchar su correo de voz, deseando tan solo una vez más escucharla contestar? Más veces de las que me importaba contar. Sin embargo, allí estaba. Podría volverme adicta a esto. El mero hecho de ser capaz de llamar y escuchar algo que sonaba como mi hermana contestando. Me pregunté dónde estaba ella. Dónde Barrons, sin ninguna duda, la había acomodado, probablemente también resguardando el lugar para mantenerla con vida.


  —Hola —dije.


  —Hola, Jr. —Ella sonaba feliz de saber de mí, pero cautelosa.


  —¿Dónde estás?


  —En mi apartamento.


  Cerré mis ojos, haciendo una mueca. Podría caminar hacia allí, subir por las escaleras en las que alguna vez me había sentado sollozando como si mi alma estuviera siendo partida en dos, lentamente y con una sierra de cadena. Ella abriría la puerta.


  Y vomitaría instantáneamente por segunda vez, porque incluso si ella realmente era mi hermana, no podría abrazarla, porque yo era una anatema para ella ahora.


  »¿Quieres venir? —dijo vacilante.


  —¿Así puedo hacerte vomitar un poco más?


  —Tu novio…


  —No es mi novio.


  —De acuerdo, el hombre al que amas —dijo rotundamente—, me trajo algunas páginas fotocopiadas del Sinsar Dubh. Dijo que los utilizaste para aprender a manejar el malestar. Estoy practicando. No me gusta vomitar más de lo que a ti te gusta hacerme vomitar.


  Trabajar con esas páginas me había ayudado solo hasta cierto punto. Pero a diferencia del Libro corporal (el cual había disfrutado de atormentarme), yo no tenía ningún deseo de hacerle daño a Alina. Si era ella realmente. Y si ella practicaba lo suficiente con ellos, tal vez algún día me gustaría conseguir ese abrazo. Si realmente era ella.


  —¿Cuándo te dio Darroc el anillo de compromiso? —Eso estaba molestándome, un persistente detalle.


  Ella hizo un sonido suave que era irritación y aceptación en partes iguales. ¿Así que vamos a jugar a este estúpido juego?, unido con él Te amo, Mac y sé que te puedes poner totalmente neurótica, así que voy a animarte.


  —Un par de semanas antes de que perdiera la noción del tiempo. O lo que sea que pasó.


  —El cuerpo que enterré no lo llevaba puesto.


  —Eso tiene sentido —dijo enfáticamente—, porque no era el mío.


  Si el Libro estaba tratando de engañarme, podría haber cometido ese error, poner un anillo en el dedo de ella que no había estado en ella cuando la había enterrado, rozando mi reconocimiento de que ellos habían estado enamorados y floreciendo con un toque perfectamente humano. Yo perseguiría tenazmente mi línea de cuestionamiento.


  —¿Estabas usando el anillo en el callejón?


  —No. Me lo había quitado esa tarde. Había descubierto algunas cosas sobre él. Habíamos tenido una pelea. Yo estaba enojada.


  —¿Qué tipo de cosas?


  —Él estaba metido en algunas cosas de las que yo no sabía. No quiero hablar de eso.


  —¿Cuándo te lo pusiste de nuevo?


  —Cuando me fui a casa a cambiar. Después del callejón, lo siguiente que supe fue que estaba de pie afuera de la Cabeza de Ciervo, vistiendo el atuendo más extraño. Ni siquiera lo traje conmigo a Dublín. No tengo ni idea de cómo terminé con eso puesto. ¿Recuerdas el vestido que usé mi última Navidad en casa? ¿El que yo odiaba pero pensé que se veía tan bien en mí? Ese que hacía que mi trasero se viera plano.


  Me llevé repentinamente una temblorosa mano a mi boca.


  »Eso es lo que tenía puesto con los zapatos más feos. Nunca antes los había visto y me estaba congelando. Y perlas. Sabes que no me he puesto esas cosas en años. Quería encontrar a Darroc, así que me fui a casa a cambiarme y fui a buscarlo, pero cuando llegué a mi apartamento había sido totalmente destrozado. ¿Hiciste eso? ¿Te volviste loca cuando pensaste que estaba muerta?


  Me aclaré la garganta. Aun así, me tomó dos intentos hacer que las palabras salieran y cuando lo hice, croé como una rana.


  —¿Por qué te pusiste el anillo de nuevo? De acuerdo contigo fue qué… ¿como solo diez horas de que te lo habías quitado? —Sabía por qué. Yo habría hecho lo mismo con Barrons.


  Ella dijo en voz baja:


  —Lo amo. Él no es perfecto. Yo tampoco.


  Así que mi hermana tenía la misma epifanía que yo tenía cuando se trataba de relaciones. No era sorprendente. Pero mi Libro interno sabía que yo había tenido esa epifanía. Ella había hablado en tiempo presente sobre Darroc, negándose a creer que estaba realmente muerto. Una vez más, como yo. Si alguien me dijera que mi novio estaba muerto y yo nunca había visto su cuerpo, también tendría dificultades para creerlo. Estaba íntima-mente familiarizada con las etapas del duelo: negación siendo la primera.


  —Dime exactamente lo que sucedió de nuevo. Cada detalle que recuerdes de la noche en el callejón hasta el momento preciso en que tú estuviste… aquí de nuevo. —Estaba luchando para mantenerme enfocada en la logística cuando mi corazón estaba latiendo tan fuerte que parecía que podría romperse.


  —¿Por qué? ¿Te has dado cuenta de algo, Mac? ¿Qué crees que está pasando? Oh, Dios, ¿finalmente estás empezando a creerme? Jr., ¡tengo miedo! No entiendo lo que está pasando. ¿Cómo podría perderme todo un año? ¿Cómo fue que terminé con ese estúpido vestido?


  Cerré mis ojos y no dije: Bueno, caramba, hermana, es así: tu hermanita tiene un gran Libro malo de magia negra dentro de ella y deseaba con tanto fervor que volvieras, que te trajo de vuelta de entre los muertos. En el vestido que ella eligió para enterrarte porque pensaba que te veías tan bien en el (y, bueno, nadie te está mirando el trasero cuando estás acostado en un ataúd de todas formas), junto con las perlas que mamá y papá te dieron para tu decimosexto cumpleaños porque dijiste que te hacían sentir como una princesa. Y, por cierto, te equivocas; esos zapatos totalmente combinaban con ese conjunto. Lo sé. Los compré en Bloomingdale’s para ti, después de que moriste..


  Ye-sus.


  Casi me había caído de mi silla cuando mencionó el vestido. Pero, por supuesto, si yo la había traído de vuelta de entre los muertos, ella estaría usando la ropa con la que yo la enterré. Por ende, ningún cuerpo en el ataúd.


  Y mi Libro interno probablemente también sabía eso. Si estábamos, como Barrons parecía pensar, incrustados el uno al otro. Una total ruina.


  —No estoy segura —dije finalmente—. Pero, ¿podemos encontrarnos en algún lugar y hablar?


  Ella se rio y dijo sin aliento:


  —Sí, Mac. Por favor. ¿Cuándo? ¿Dónde?


  Tenía una reunión esta noche que no podía perderme y no estaba segura de cuánto tiempo tomaría.


  Así que hicimos planes para reunirnos en su casa a primera hora de la mañana. Ella dijo que haría café y desayuno.


  Ella dijo que sería como en los viejos tiempos.
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  “Álzate, álzate, álzate en revolución…”


  


  —¿Colocaste el icefire? —preguntó Cruce, cami-nando impaciente a través de la caverna para encontrarse con él tan pronto como hubo terminado de aplanar su flexible capazón y acuñarlo debajo de la puerta.


  Pasaron los minutos, mientras que el dios cucaracha asumía la forma. Nunca era fácil, pero entonces era poco para una cucaracha, viviendo en la basura y los restos de otros. Siendo perseguido y cazado y exterminado. Considerado un enemigo por todos. En la historia del hombre, nunca había conocido a un humano que dio la bienvenida a una cucaracha en su casa, o en cualquier lugar para lo que importa. Él era la peste y un bicho, nada más. Todavía.


  —Sí —rechinó finalmente. Se había tomado el tiempo para distribuir las pequeñas vainas que Cruce le había dado conteniendo las llamas azules, pero las había visto bien posicionadas donde no las descubrirían, y cuando el momento fuera correcto, numerosas cucarachas estarían de pie, cada una con pequeños viales de plástico que Toc había proporcionado, los cuales masticarían con sus mandíbulas fuertemente esclerotizadas para mezclar una gota de sangre Unseelie con la llama.


  —¿Dónde? —exigió Cruce, y el dios cucaracha se preguntó brevemente si simplemente había cambiado a un arrogante bastardo menospreciador por otro. El príncipe estaba inquieto esta noche, irradiando energía oscura, con los ojos brillantes. Prefería un aliado relajado, no uno alterado.


  El dios cucaracha repitió las tres ubicaciones que su aliado había escogido: una vieja biblioteca donde almacenaban la mayor cantidad de pergaminos antiguos; los aposentos una vez ocupados por la anterior Gran Maestra; y los aposentos usados por la actual.


  »Bien hecho —dijo Cruce—. ¿Y tienes la sangre de Toc?


  El dios cucaracha asintió, serenándose con eones de disciplina y el hambre implacable por una mejor forma de vida.


  »¿Toc tuvo los papeles impresos como instruí, y se dispersaron?


  —Sí.


  —Excelente. Cuando ellos vengan…


  —¿Van a venir? —exigió el dios cucaracha.


  Cruce sonrió.


  —Oh, sí, vendrán. Mi nombre es sinónimo de rebelión, y los Unseelie tienen buena memoria. Luchamos por la libertad en una ocasión anterior y casi la alcanzamos. No voy a fallar esta vez. Voy a gobernar a ambos reinos, Fae y humanos. Ellos ya son míos. Simplemente estoy atrapado en una telaraña, por el momento y eso cambiará pronto.


  —Este mundo se está muriendo. Si lo hace, quiero ir contigo a donde vayas.


  La mirada de Cruce se fijó en él y el dios cucaracha se estremeció ligeramente. Ah, sí, este Fae tenía poder. Lo escondía bien.


  —Este mundo no va a morir. Mis reinos están vinculados al mismo. Cuando vengan y comience la batalla, observa y espera. Si nuestro lado parece estar sufriendo pérdidas, enciende las llamas.


  —Dijiste que quema más caliente que el fuego humano. ¿Qué tan caliente? —El fuego era una cosa para evadir, el fuego Fae podría ser totalmente otro.


  —No demasiado caliente para ti —dijo Cruce—. Enciende las tres al mismo tiempo. Quiero que los incendios dividan a los humanos y los dispersen a través de la abadía. Los tontos van a tratar de apagarlo en lugar de luchar.


  —¿Si no lo hacen?


  —Ellos se rigen por apegos emocionales. Incluso el más brillante entre ellos sufre esta debilidad. Ve. Ahora. Observa y espera. Cuando sea el momento adecuado, quema este maldito lugar hasta las cenizas.


  El dios cucaracha asintió y dejó que su forma colapsara bruscamente en el suelo, desintegrándose inmediatamente, un truco que había perfeccionado en los hogares humanos, moviéndose a través de sus casas cuando no estaban alrededor, como si fuera uno de ellos, sentado en sus camas, acariciando sus peines y cepillos de dientes, incluso posándose en sus inodoros, preguntándose cómo se sentiría ser largo y grande y no un insecto.


  Miles de relucientes insectos ondearon a través de la piedra de los aposentos, desapareciendo en todas las grietas y hendiduras.
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  “Arderé por ti con fuego y furia”.


  


  Cuando el Cazador rodeó Chester’s preparándose para aterrizar, me sorprendí de ver que no había la usual multitud ruidosa reunida alrededor del club, empujando, sobornando y discutiendo para entrar.


  Menos de cincuenta humanos merodeaban cerca de los escombros del antiguo club a una distancia segura del agujero negro acordonado.


  No había ni un solo Fae a la vista. Normalmente, había más Fae que humanos, las castas más bajas que Ryodan no permitiría entrar al club, tratando de seducir a la clientela aburrida y hambrienta con entrada denegada con una solución más inmediata y menos potente (¡y mucho menos atractiva!)


  Mientras me bajaba de la espalda del Cazador, fui el objetivo de docenas de envidiosas miradas afiladas. Celosas de mi “aventón”, de que tuviera a una poderosa bestia aparentemente a mi disposición, preguntándose qué dones mágicos confería… y si pudiera ser comido hasta intoxicarse, probablemente.


  No les tenía miedo a cincuenta humanos. No tan cerca de Chester’s.


  Tenía armas, la Voz, un Cazador y a Barrons a un mensaje de texto de distancia. Aun así, me quedé cerca de mi aventón, un grueso guante aislante en su gélido flanco. Me estremecí de frío. Sin carne Unseelie en mí, no eran tan cómodo estar tan cerca de las gélidas bestias. Mis muslos estaban entumecidos y mi trasero estaba completamente congelado. Lo froté vigorosamente con la palma de mi mano, intentando descongelarlo y restaurar la sensibilidad.


  —¿Dónde están todos los Fae? —exigí, echando una mirada a la entrada subterránea, sorprendida de encontrar que estaba sin vigilancia.


  —Las puertas están cerradas —dijo una mujer—. ¿Te permite comerlo? —preguntó con una sonrisa terriblemente brillante, disparando una mirada codiciosa hacia mi satírico aventón.


  El Cazador giró alrededor su gran cabeza con cuernos y resopló un zarcillo de fuego increíblemente preciso hacia la multitud.


  El cabello de la mujer se incendió. Salió corriendo gritando, agarrándose la cabeza. El resto de la multitud retrocedió lejos de mí cautelosamente.


  —¿La puerta de Chester’s está cerrada? —dije con incredulidad. Nadie me respondió y recibí un breve destello bizarro sobre cómo debía lucir yo desde su punto de vista: Barbie rubia, como Barrons había dicho tan concisamente, con revuelto cabello carmesí enmarañado por el viento, recubierta de pies a cabeza con una ligera capa de hielo negro, de pie junto a un dragón-bestia alado de apariencia demoníaca, armas abultadas en mis bolsillos, una lanza atada en mi muslo y un revólver automático de cañón corto que había lanzado sobre mi hombro mientras me iba por ninguna razón que hubiera sido capaz de descubrir. Solo un mal presentimiento de que podría necesitar más armas de lo normal esta noche o quizás todo ese sexo duro y pervertido con Barrons me había hecho sentir más como mi yo violento—. Chester’s nunca cierra —protesté. Eso sería como que el sol no saliera.


  De repente, la puerta en el suelo se sacudió y se abrió de un disparo desde abajo.


  —Señorita Lane —gruñó Barrons mientras salía—. Ya era maldita hora. Vamos. —Cerró la puerta, luego se inclinó y trazó un símbolo sobre esta, murmurando en voz baja.


  La gente comenzó a bullir, coreando:


  —¡Déjanos entrar, déjanos entrar!


  —¡Lárguense de aquí! —rugió Barrons con la Voz que hasta yo me tambaleé y sentí que mis pies comenzaban a moverse por voluntad propia. Tú no, señorita Lane, me lanzó una mirada.


  Me detuve y quedé de pie, observando con asombro mientras cincuenta personas se volvían como zombis y caminaban inexpresivamente por la calle. Lo máximo que yo había conseguido eran cuatro con una sola orden.


  Entonces fruncí el ceño hacia él.


  —Uno —espeté—, cómo le hiciste eso a cincuenta personas de una sola vez. Dos, por qué funcionó en mí cuando pensaba que se suponía que era inmune a ti y tres…


  —La abadía está bajo ataque. Súbete al Cazador, señorita Lane. Y lee esto. —Me hundió un diario—. No entendimos por qué el club estaba tan vacío. Uno de los clientes trajo esto. Luego llamó Jada. Los otros ya se han adelantado.


  Me había esperado. Eso debió haberlo vuelto jodidamente loco, saber que se estaba librando una batalla y él no estaba allí. Esperando a su novia.


  —No eres mi novia, señorita Lane —dijo fríamente.


  —Podrías haberte ido sin mí —dije igual de fría.


  —Podrías haber revisado tus malditos mensajes de texto.


  Le di una mirada en blanco.


  —No recibí ninguno. —Saqué mi celular del bolsillo delantero de mis jeans. Estaba completamente recubierto con una gruesa capa de hielo. Cuando vuelo, me trepo debajo del ápice óseo de las alas del Cazador porque me da más espacio para aferrarme y mi teléfono debió haberse presionado en la parte inferior de la frígida cresta. Lo golpeé contra un cercano bote de basura para romper el hielo. Efectivamente, tres mensajes de texto, y el último era enojado como el infierno. Hice una nota mental de llevarlo en algún otro lugar cuando volara en el futuro.


  —Aun así, podrías haberte ido si mí.


  —Lo sé malditamente bien, joder —me cortó con una mirada hirviente.


  —¿Entonces por qué no lo hiciste?


  —Porque, señorita Lane, cuando el mundo se vaya al maldito infierno, siempre estaré a tu maldito lado. Lee el jodido diario. Ni siquiera Ryodan vio venir esto. Parece que sus “noticias” no son igual de precisas como lo fueron una vez.


  Le arrebaté el diario y lo examiné rápidamente.


  


  El Diario de Dublín


  7 de Agosto DCM


  ¡¡¡DETENGAN A LOS AGUJEROS NEGROS QUE


  ESTÁN DESTRUYENDO NUESTRO MUNDO!!!


  


  ¡LIBEREN AL PRÍNCIPE CRUCE!


  


  ¡Rehén debajo de la ABADÍA DE ARLINGTON se encuentra


  EL PRÍNCIPE FAE MÁS PODEROSO alguna vez creado!


  ¡Él es nuestro SALVADOR!


  Él tiene el poder de detener los agujeros negros que están DEVORANDO LA TIERRA.


  ¡SOLO él posee la magia para sanar nuestro mundo!


  El poder Fae lo dañó y solo la MAGIA FAE puede SALVARLO.


  ¡¡¡NOS ESTAMOS QUEDANDO SIN TIEMPO!!!


  ¡Un culto secreto conocido como las sidhe-seers lo han tomado PRISIONERO y lo están reteniendo en un vano intento de EXPLOTAR SUS PODERES para sus PROPIOS fines!


  Ellas tienen la posibilidad de viajar a otros mundos y no les importa nada ESTE MUNDO.


  ¡ÚNANSE A AYUDA CRUCE!


  ¡¡¡LIBEREN AL PRÍNCIPE CRUCE!!!


  


  ¡Reúnanse en la Abadía de Arlington y ayúdenos a liberar a nuestro campeón!


  ¡Vean el mapa de abajo!


  


  


  —¿Quién imprimiría esto? —exploté.


  —Ninguna maldita idea —dijo Barrons estrictamente—. Arriba. Ahora.


  Me subí de nuevo sobre el Cazador y mientras Barrons se instalaba detrás de mí, llegué a la mente vasta e impenetrable de la gran bestia. ¿Puedes ayudarnos a pelear? ¿Llamar a más Cazadores?


  No atendemos asuntos entre los Fae y el hombre.


  Me has llevado volando.


  Me diviertes.


  ¿Porque sentía al rey en mí?, me pregunté. Te ordeno que nos ayudes a pelear.


  Ni siquiera tú.


  ¿Puedo ofrecerte algo? Si soborno era lo que quería, lo intentaría.


  Retumbó profundamente en el interior un tipo de risa. No tienes nada. Nosotros tenemos todo.


  Bueno, ¡entonces solo apúrate!, lo insté. Mis amigos están en peligro. ¡Llévanos a la abadía tan rápido como puedas llegar allí!


  No quisiste decir eso. Retumbó de nuevo y sentí su júbilo. No sobrevivirías. Pero desplegó sus enromes velas curtidas, produciendo hielo negro debajo de nosotros y bombeó hacia arriba y arriba.


  Nos elevamos por debajo de las nubes, donde el día todavía era brillante, luego a través de las nuevas y por encimas de estas, navegando más y más alto en la oscuridad, las estrellas y el frío, frío cielo, luego, justo cuando pensé que mis pulmones podrían explotar y se estaba volviendo peligrosamente difícil respirar, metió sus alas tan cerca de su cuerpo como un águila preparándose para sumergirse y susurró en mi mente con un suave estruendo: Agárrate, no-rey.


  Metí mis brazos debajo de sus alas bien envueltas y abracé la cresta ósea, aferrándome, apretando mis muslos y presionando mi rostro contra su piel helada. Me quemó y me aparté bruscamente, pero era demasiado tarde, dejé una capa de mi mejilla en su espalda.


  —¡Ay!


  De repente, se quedó inmóvil, flotando en el cielo como un peso muerto, sin mover ni una sola escama correosa. Permanecí igual de inmóvil, preparándome para lo que fuera que estaba a punto de suceder.


  De repente, salió disparado tan rápido que hubiera volado fuera de su espalda si no me lo hubiera advertido. Me sentí como el Enterprise5, entrando a toda velocidad.


  Bajé mi cabeza (¡pero no demasiado baja!) a su piel mientras los brazos de Barrons se apretaban a mí alrededor y cerré mis ojos contra el viento cortante. Podía sentir la piel de mis mejillas arrastrándose hacia atrás con fuerzas gravitacionales que no se suponía que experimentaran los humanos sin cascos o trajes espaciales.


  Después de un momento, abrí los ojos y observé el rastro de estrellas, como serpentinas plateadas.


  Detrás de mí, Barrons se reía con una alegría cruda y feroz. Sentí lo mismo. El. Mejor. Maldito. Súper auto. En la historia.


  Sentí al Cazador adentrándose suavemente en mi mente, asegurándose de que estaba viva y respirando.


  Las mejores medidas de seguridad, también.


  Nos proyectamos a través del cielo, cayendo más y más abajo hasta que por fin aparecieron campos a la vista, exuberantes y fantásticos por la magia de Cruce. En poco tiempo estábamos casi en la abadía.


  —Oh, Dios, Barrons, ¡mira a todos esos Fae! —No-tamizadores se hacinaban en el estrecho y sinuoso camino de la abadía, al igual que Seelie y Unseelie, mientras más daban grandes zancadas y se deslizaban y se arrastraban a través de prados, distribuidos y atiborrados a través de arroyos. También había humanos, aunque no muchos. Sospechaba que podría haber habido más, pero este ejército oscuro y salvaje se había alimentado de ellos, toda pretensión de seducción abandonada al hambre del frenesí de batalla—. ¿Todos por Cruce? —grité sobre mi hombro—. ¡Pensé que los Seelie despreciaban la corte oscura!


  —No tienen gobernante —gritó en mi oído—. Los no-guiados siempre son volubles.


  Una vez antes, había visto a Seelie y Unseelie reunidos en masa. No en grupos aquí y allá como los había visto mezclándose en Chester’s, sino enfrentándose como poderosos ejércitos.


  V’lane había estado liderando a los Seelie, mientras Darroc y yo habíamos mantenido el frente de los Unseelie.


  Había sentido el estremecimiento de las placas tectónicas de nuestro planeta, incluso con ambas partes manteniendo sus enormes poderes bajo control.


  Ahora no había división entre las cortes. Seelie y Unseelie se apresuraban hacia un único lugar con un único objetivo.


  Nuestra abadía.


  Para destruirla.


  Para liberar a Cruce. Para liberar al príncipe Fae más poderoso de toda la creación. Y ni siquiera sabían que él tenía todo el poder del Sinsar Dubh a su disposición.


  —Uh, Barrons, estamos en un mundo de mierda —murmuré.


  —Misma página, señorita Lane. Misma maldita palabra.


  * * * *


  —¿Dónde están Ryodan y los otros? —grité mientras nos elevábamos a baja altura sobre la batalla.


  Quinientas sidhe-seers estaban allí abajo. Pero no vi a ninguno de los Nueve.


  Mis hermanas estaban enfrentándose a miles de Fae con más marchando directamente hacia ellas.


  El jardín delantero de la abadía era una escena sacada de una de las películas del Señor de los Anillos. En medio de imponentes megalitos y fuentes plateadas, los humanos luchaban contra monstruos de todo tipo imaginables, algunos volando, algunos arrastrándose, otros acechando. Algunos hermosos, algunos horribles. ¡Esas malditas hadas muerte-por-risa estaban lanzándose como dardos alrededor de la cabeza de una sidhe-seer! Observé, horrorizada. Ella todavía se estaba riendo mientras era asesinada por un espantoso Unseelie con hojas tubulares en todo su cuerpo.


  Ahí estaba Jada, cortando un círculo a su alrededor, la hoja de alabastro de su espada reluciente. Pero era solo un arma y había miles de Fae allí, volando, arrastrándose.


  »No son malditos tamizadores —dijo Barrons y gruñó—. Ellos jodidamente condujeron. Y seguro como el maldito infierno no pueden estar tomando el camino.


  A veces me olvidaba que los Nueve tenían limitaciones. Parecían tan todopoderosos para mí. Si los conociera, se tamizarían no muy lejos de la abadía y se meterían en la batalla justo en medio de los Unseelie.


  —Bueno, ¿por qué no llamaste más Cazadores para ellos?


  —Este es el único que viene alguna vez.


  —Mierda —maldije, inclinándome bajo, mirando por el costado.


  Oí un bajo gruñido detrás de mí, seguido del sonido de un crujido de huesos moviéndose, luego el Cazador se tensó debajo de mí y se sacudió violentamente. Me aferré a la cresta de sus alas con todas mis fuerzas.


  —No eres mi enemigo —rugió Barrons detrás de mí—. Cambiaré y caeré.


  Te caerás y cambiarás, gruñó el Cazador en mi cabeza. Arqueó su largo cuello y disparó una enorme explosión de llamas sobre su hombro, volando directamente hacia la espalda de Barrons y chamuscando mi abrigo y cabello.


  —¡Barrons! —grité mientras caía de la espalda del Cazador, cayendo hacia el césped, transformándose en el camino.


  El Cazador se ladeó con fuerza y comenzó a hacer círculos sobre su espalda. Miré hacia abajo, observando a Barrons caer. Estaba completamente transformado en el momento que cayó al suelo, con cuernos, colmillos y furioso.


  Se levantó, una elegante sombra negra, agarró al Rhino-boy más cercano por el cuello y arrancó su cabeza con su enorme mandíbula.


  Luego sus mandíbulas se abrieron más, imposiblemente amplias, entonces el Barrons bestia desapareció.


  Cuando reapareció un momento más tarde, el Rhino-boy cayó muerto al suelo.


  Maldición. Y todavía no tenía idea de cómo mataba él a un Fae.


  La bestia de pelaje negro explotó a la batalla, rasgando, arañando y matando salvajemente, pulverizando tripas y sangre por todas partes, sus ojos carmesíes resplandecientes de feroz alegría. Desvaneciéndose. Reapareciendo.


  Él no monta de nuevo, no-rey. Ni tú.


  El Cazador se disparó hacia abajo y volvió su cabeza, al parecer a punto de desmontarme de la misma manera en que se había liberado de Barrons. Levanté ambas manos en un gesto de rendición.


  —Saltaré, ¿está bien? —dije a toda prisa—. Solo baja un poco más, saltaré. Pero no intentes tirarme en el medio. Acércame a ella. —Señalé a Jada.


  El Cazador cayó como una roca y a unos siete metros del suelo, me preparé y me lancé de la maldita cosa. No saldría tan bien parada bajo la misma ráfaga de fuego que se había vuelto hacia Barrons. Perdí mi arma automática a medio camino, la observé aplastarse contra el suelo. No me importó. Era la lanza la que podría hacer la diferencia en esta batalla y estaba segura en su funda.


  Intenté doblarme y rodar para minimizar el impacto, pero los objetos con los que estaba cayendo se estaban moviendo y aterricé justo encima de uno de los guardias Unseelie rojo y negro y lo llevé hacia el suelo debajo de mí. Golpeé una mano contra su coraza rígida, haciendo null, luego tiré de mi lanza y la clavé en sus entrañas.


  La adrenalina ardía a través de mí, suavizando mis bordes, perfeccionando mis reflejos. Rodé, salté sobre mis pies y comencé a despejar mi camino metódicamente a través de los reptantes y tontos Fae, determinada a llegar a Jada. Por el jodido amor a Dios, ¿cómo había podido defenderse de ellos por tanto tiempo?


  Todas las sidhe-seers a mi alrededor estaban peleando contra los Fae en una batalla horriblemente inigualable. Teníamos tres armas: lanza, espada y Barrons, al menos hasta que el resto de los Nueve llegaran aquí y las sidhe-seers estaban siendo derribadas con fuerza y rápidamente.


  Mientras me giraba, golpeando y apuñalando, fui dolorosamente consciente del rat-a-tat-tat de un arma de fuego automática disparando. Tengo un odio especial por sacar balas de mi cuerpo sin carne de Unseelie en mí y estoy intentando abstenerme con mucha dificultad. Me volví, en modo null, y estaba a punto de apuñalar cuando un Unseelie al que estaba persiguiendo salió volando hacia atrás, derribado sobre sus pies por una concentrada ráfaga de balas.


  —¡Oye! —gruñí—. ¡Aléjate de mi presa!


  —¡Lo siento! —gruñó una de las sidhe-seers nuevas, entrenada por Jada, mientras se abalanzaba junto a mí, derrumbando a un Rhino-boy. Mientras observaba, sacó un machete de una funda en su espalda y comenzó a cortar al Unseelie en pedazos. Maldición. Las sidhe-seers podrían no tener armas que mataran a los inmortales, pero eran bastantes buenas para cortarlos en pedazos, haciéndolos inefectivos.


  Sentí a un Unseelie detrás de mí, giré, con la mano extendida para hacer null, apuñalar, moverme. Null. Apuñalar. Moverme. Estaba empezando a parecer que los Fae eran ridículamente fáciles de matar. Estaba luchando mejor que antes. Ninguno de ellos se las estaba arreglando para darme un golpe, como si fuera desviado por un escudo invisible. Me quedé asombrada de mi propia increíble destreza, lo mucho que había mejorado sin siquiera practicar.


  Me sumergí en la batalla con ferocidad, viendo de a ratos la bestia de piel color ébano que era Barrons, lanzándose, músculos poderosos agrupándose, mandíbulas abiertas, arrancando con garras, triturando con colmillos. Mientras trabajaba para llegar a Jada, Barrons se empujó más dentro de la multitud y me di cuenta que estaba empujando a sidhe-seers fuera del camino peligroso, tratando de hacerles ver que estaba de su lado derribando Fae frente a ellas.


  Empecé a gritarle a todas las sidhe-seers que pasaban, sabiendo que los otros Nueve pronto se estarían uniendo a nosotros.


  —¡Las bestias negras con ojos rojos están de nuestro lado! ¡No los ataquen! No maten a las bestias negras. ¡Están luchando por nosotros!


  Mierda. Ni siquiera Jada conocía su verdadera forma. Este era un riesgo. Aunque definitivamente volverían, los necesitábamos aquí para pelear.


  Mientras me acercaba a Jada, intenté mantener un ojo en Barrons. Odiaba saber que podría morir esta noche. De repente, me di cuenta de lo mucho que él debía odiar saber lo mismo sobre mí. Al menos sabía que él volvería. No tanto para él: yo no tenía una carta para salir libre de la cárcel.


  Aparté ese pensamiento de mi cabeza mientras sumergía mi lanza en un Unseelie particularmente vil con tentáculos húmedos que se agitaban y lo empujé y me abrí paso entre la multitud, hacia Jada.


  Entonces entrecerré mis ojos, mirando el reluciente brazalete plateado en mi muñeca. El próximo Unseelie al que me enfrenté, no hice null ni lo apuñalé. Simplemente me quedé allí y le di una amplia oportunidad de golpearme.


  Su puño rebotó como si hubiera golpeado un escudo invisible.


  Fruncí el ceño. No era mi increíble destreza, después de todo.


  Llevaba puesto el brazalete de Cruce y era tan bueno como V’lane había afirmado que era. Los Unseelie no podían tocarme. Maldición.


  Aun así, eso era dulce.


  —Cuida tu espada —le espeté a Jada mientras me ponía en posición. Al igual que mi lanza, podía hacerme cosas horribles. Quería que ella supiera dónde estaba yo exactamente en todo momento.


  Su cabeza se giró y me miró y contuve el aliento. Oh, sí. Ella mataba. Eso era lo que hacía. Sus ojos esmeralda carecían completamente de toda emoción. Estaba tan empapada de tripas y sangre que su rostro estaba camuflado y la parte blanca de sus ojos era cegadora en comparación.


  Nos pusimos espalda con espalda, caímos en una perfecta sincronización, girando, cortando, apuñalando.


  —¿Quién en el maldito infierno publicó ese diario? —exigió Jada.


  —Ninguna maldita idea —le dije con gravedad.


  —Lo encontré cuando volvía a Dublín. Ellas ya los estaban enfrentando. Mis mujeres están muriendo —gruñó.


  —Traje a algunas… bestias… conmigo —le dije sobre mi hombro—. Tengo unos aliados de los que no sabes. Están peleando para nosotros. Que tus sidhe-seers sepan eso. —Se los describí.


  —¿Dónde los encontraste?


  —En uno de mis momentos en los Espejos Plateados —le mentí. Se sentía bien estar aquí, haciendo esto, matando con Jada. Habíamos hecho esto antes y lo había extrañado. Me sentía tan malditamente viva luchando con ella, como si estuviera exactamente donde se suponía que debía estar y juntas podríamos vencer cualquier cosa.


  —¿Confías en estos aliados tuyos?


  —Incondicionalmente. Pueden matar Fae.


  —¿Muertos, muertos? —dijo con incredulidad.


  —Sí.


  —Ry… ¿Barrons y los demás van a venir?


  No sabía qué responder a eso y de repente me di cuenta de que teníamos un problema. Si las bestias aparecían, pero los Nueve no lo hacían, ella se preguntaría por qué no habían venido a ayudar.


  —No estoy segura de cuántos de ellos —dije finalmente—. Sé que algunos de ellos están en alguna especie de misión para Ryodan. —Guau. Eso fue patético. ¿Especie de misión?


  Pero Jada no dijo nada y se alejó un momento y la perdí de nuevo entonces, mientras desaparecía en la batalla para correr la voz a sus mujeres y, sin duda, para verificar por sí misma que estas bestias que había traído fueran de hecho aliados y verdaderamente capaces de lo imposible.


  Me convertí en una máquina de matar, comprendiendo la pureza que Jada y Barrons encontraban en el acto.


  Aquí, en la guerra, la vida era simple. Había chicos buenos y chicos malos. Tu misión también era simple: matar a los malos. Sin fachada de civilidad necesaria. Sin complejas normas sociales. Hay algunos pocos momentos en los que la vida es tan sencilla y directa. Es desconcertantemente atractiva.


  Eventualmente, me encontré cerca de la entrada principal y Jada estaba allí, con varios de los Nueve en su forma de bestia, gruñendo a su alrededor, ayudando a bloquear la puerta de la abadía.


  Ryodan y Lor también estaban allí, ambos en sus pieles de humano, desapareciendo, reapareciendo, permaneciendo cerca.


  Solté un bufido. Ryodan pensaba en todo. Algunos de los Nueve mostrarían sus rostros y otros estarían en “alguna especie de misión”. Las grandes mentes piensan igual.


  A nuestro alrededor, los Fae estaban empezando a caer. Una cosa era marchar para liberar a un príncipe, pero algunos de ellos estaban dispuestos a sacrificar su inmortalidad para hacerlo. Los humanos podían ser motivados para pelear hasta la muerte, protegiendo el futuro para sus hijos, defendiendo lo viejo y débil. Somos capaces de patriotismo, sacrificando para la supervivencia a largo plazo de nuestra descendencia y el bienestar de nuestro mundo.


  Pero los Fae no. Ellos no tenían generaciones futuras, les importaban poco las otras especies y tenía una seria aversión a separarse de sus arrogantes vidas autoindulgentes.


  Con cautela, sintonicé mis sentidos sidhe-seers a una silenciada y distante estación, sin humor de ser asaltada por una cacofonía de tantas melodías discordantes.


  Como sospechaba, había una fuerte discordia expandiéndose a través de nuestro enemigo. Algunos en las filas exteriores se estaban retirando; otros, cerca del centro, estaban liberando su camino para hacer lo mismo.


  Este no era un ejército enfocado. Eran rezagados de aquí y allá, no-guiados, no-unidos. Podrían haber venido persiguiendo un objetivo común, pero sin un plan de ataque más plenamente formado que un asalto frontal. Y ese asalto los estaba matando. Permanentemente.


  Suspiré, sabiendo que incluso si los Fae se retiraban en este momento, la oscuridad pronto vendría abajo e intentarían de nuevo. Lanzarían mejores ataques, más sigilosos, más enfocados y brutales. La noticia estaba afuera: el legendario príncipe Cruce estaba atrapado debajo de nuestra abadía.


  Una súbita explosión detrás de mí casi me derribó y una lluvia de vidrio cayó sobre mi espalda.


  —¡Fuego! —gritó alguien—. ¡La abadía se está incendiando!


  Mi cabeza dio la vuelta justo cuando otra explosión sacudía a la abadía.
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  “Te amaré hasta el final…”


  


  Las cosas se volvieron locas entonces.


  La mitad de los sidhe-seers se apresuraron hacia la fortaleza de piedra, la otra mitad permaneció en el campo de batalla, luciendo imposiblemente conflictivas. Estaba tan sorprendida de ver que incluso Jada se veía divida. Ella nunca mostraba emoción, y aun así ahí estaba con repentina incertidumbre, un indicio de preocupación y vulnerabilidad en sus ojos.


  —¿Dónde está el fuego? ¿En qué parte de la abadía? —exigió.


  —No puedo saber desde aquí —le dije. Estaba muy cerca de la abadía para tener una vista clara de ella.


  —Parece que en la vieja ala de Rowena, —gritó un sidhe-seer al menos a veinte metros de nosotras.


  No tenía problema con eso. Quería que todo lo que esa vieja perra había tocado ardiera, y le otorgaba el bono agregado de sacarlo del camino expansivo del agujero negro.


  —¡Y el ala sur con la decimoséptima librería! —gritó otra sidhe-seer.


  —Encárguense de eso. Necesitamos lo que hay ahí —ordenó Jada—. Dejen que el ala de Rowena arda —agregó salvajemente.


  —Parece que el ala este es la que más arde —gritó otra—. La librería de la Dama Dragón. Debe haber comenzado ahí. ¿Lo dejamos? No hay nada ahí, ¿cierto?


  Jada palideció y se quedó completamente inmóvil.


  —¿Qué pasa? —dije—. ¿Tenemos que apagarlo? Jada. ¡Jada! —grité, pero se había desvanecido, congelando el cuadro en la abadía a punto de estallar.


  Ryodan se desvaneció también.


  Entonces Jada estaba de vuelta, con Ryodan arrastrándola. Su boca sangrando y con el comienzo de un serio ojo morado.


  —¡Suéltame, bastardo! —gruñó ella, pateando, golpeando, pero él tenía el doble de masa y músculos.


  —Deja que los otros lo apaguen. Tu espada es necesaria en la batalla.


  Jada sacó la espada y la lanzó lejos de ella.


  —¡Toma la maldita cosa y déjame ir!


  Me quedé boquiabierta. No podía imaginar nada por lo que Jada estaría dispuesta a lanzar su espada. Una de las sidhe-seer que estaban cerca le echó un vistazo. Jada asintió y la mujer recogió la espada y regresó a la batalla.


  Alrededor de nosotros, la pelea surgía con vigor renovado, mientras las sidhe-seer desalojaban el pasto para salvar la abadía.


  Pero esta era la única batalla que importaba para mí. Si Jada quería combatir el fuego en lugar de los Fae, esta era su decisión. Sospechaba que había algo más que eso. Solo que no sabía qué. Pero la intensidad de su reacción estaba aterrándome.


  —Déjala ir, Ryodan —exigí.


  Se desvanecieron de nuevo, ambos moviéndose demasiado rápido para que los viera, pero pude escuchar los gruñidos y maldiciones, los gritos. Jada era superior a los humanos virtualmente en cada forma. Pero Ryodan era uno de los Nueve. Yo sabía quién ganaría esta batalla. Y me enojaba. Barrons me dejaba escoger mis batallas. Jada merecía lo mismo.


  Estaban ahí de nuevo.


  —Puedes morir, Jada —gruñó Ryodan—. No eres invencible.


  —¡Vale la pena morir por algunas cosas! —gritó, con su voz rompiéndose.


  —¿La condenada abadía? ¿Estás jodidamente loca?


  —¡Shazam! ¡Déjame ir! ¡Tengo que salvar a Shazam! Él no se irá. Le dije que no lo hiciera. Y él confía en mí. Cree en mí. ¡Se sentara ahí para siempre y morirá y será todo mi culpa!


  Ryodan la dejó ir instantáneamente.


  Jada se había ido.


  También Ryodan.


  Me quedé en blanco por un momento. ¿Shazam? ¿Quién demonios era Shazam?


  Entonces me giré y corrí a la abadía tras ellos.


  * * * *


  No pude llegar cerca de ellos. Fui obligada a conceder la derrota a un tercio del camino por el pasillo ardiente en mi destino. El fuego no era natural, brillaba con una tonalidad profunda azul y negro. La madera estaba siendo carcomida hasta ser cenizas, la piedra tenía una corteza de flama de cobalto, y cuando arrastré la punta de mi lanza sobre una pared en llamas cercana, la superficie exterior de la piedra se desmoronó a polvo.


  Fuego Fae, sin duda.


  Me pregunto cómo se había metido a la abadía. ¿Alguien se había deslizado dentro del calor de la batalla? ¿Había ido por detrás e irrumpido dentro? ¿Había sido el ataque a la abadía mucho más ingenioso de lo que había pensado?


  Las sidhe-seers estaban a toda prisa por todos lados, cargando cubetas y extinguidores de fuego, pero nada de eso tenía efecto en las llamas. Las sábanas al principio parecían suavizarlas, entonces el incendio se levantaba de vuelta, más caliente y más voraz que al principio.


  —Icefire —murmuró una de las nuevas sidhe-seers en tono grave mientras empujaba más allá de mí—. Solo puede ser hecho por un príncipe Unseelie.


  ¿Cómo sabían ellas estas cosas? Las sidhe-seer de Jada eran diez veces más sabias y entrenadas que los nuestras. Gracias a Rowena, quien solo había permitido a un selecto grupo entrar a las bibliotecas, la perra esa. Obviamente, en otros países, a ellas les permitían leer los textos antiguos y leyendas. Entrecerré los ojos.


  —¿Crees que Cruce…? —me callé.


  —Debió de ser. A menos que un nuevo príncipe haya reemplazado a los que fueron asesinado. Solo puede ser creado por un príncipe Unseelie —lanzó sobre sus hombros—. ¿No sabrás de casualidad donde podríamos encontrar a uno de esos, no? Uno que no sea el repositorio actual para el Sinsar Dubh? Oh, espera, tú también lo eres —escupió.


  Lo ignoré. A decir verdad, sí sabía dónde encontrar un príncipe Unseelie. En el calabozo de Chester’s.


  Y uno de los Nueve me debía un favor.


  Y había tamizadores ahí afuera en la batalla, y los Nueve podían dejar a uno vivo.


  Me volteé y corrí de nuevo hacia la noche.


  * * * *


  Cuando regresé de Chester’s con un Lor enfadado y un agitado Christian, la batalla había acabado.


  No ganada, lejos de haber sido ganada. Solo acabado.


  Las sidhe-seer se habían dado cuenta rápidamente que nada de lo que hacían afectaba el fuego y regresaron al frente, en donde al menos podían prevenir que la abadía en llamas fuera invadida. Los Fae se habían retirado pero yo sabía que volverían. La abadía estaba ardiendo en tres alas, con encantamiento y fuego azul y negro brotando hacia el cielo, y no tenía duda de que los Fae creían que nuestra fortaleza sería ceniza para el amanecer.


  —Icefire —le dije a Christian—. Solo un príncipe Unseelie puede apagarlo.


  Él sonrió amargamente, desplegando sus alas.


  —Sí, muchacha, lo he visto antes —dijo, con sus ojos extraños y remotos, y sabía que estaba recordando algo de su época en los Espejos Plateados, o quizás de su época en el acantilado con la Bruja. Quizás había explorado sus poderes prohibidos en una manera de la que yo tenía miedo. Trataba de crear algo para advertirse a sí mismo, atrapado en la prisión Unseelie, quién sabe. Todo lo que yo sabía era que él estaba aquí y sabía lo que era eso, y quizás partes de la abadía podían ser salvadas.


  Se tamizó abruptamente.


  Movimientos cerca de la entrada atraparon mi atención.


  Ryodan se paró en la puerta, tropezó y luego se agarró del marco, tan gravemente quemado que no pude comprender cómo siquiera se podía parar erguido.


  Era una masa roja, con supurantes ampollas en la piel, carne negruzca, con pedazos de tela carbonizada cayendo de él.


  Jada estaba inmóvil, arrojada sobre su muy quemado hombro.


  Mi corazón casi se detuvo.


  —¿Ella está bien? Dime, ¿está bien? —lloré.


  —Demonios —graznó él, tambaleándose en la puerta. Tosía mucho y profundo, un agonizante sonido húmedo, como si partes de sus pulmones estuvieran saliéndose—. Es relativo. —Tosió espesamente de nuevo.


  —¿Y qué hay de Shazam? ¿Lo encontraron? —dije urgentemente. No podía soportar la idea de que Jada sufriera otra pérdida. De nuevo me pregunté quién era Shazam, de dónde había venido, y por qué Jada nunca había mencionado a esta persona.


  —Es relativo —graznó de nuevo, y lo miré, dándome cuenta que el invencible Ryodan estaba teniendo difícil el funcionar y algo lo había dejado tan completamente atónito que estaba cerca de quedarse en blanco como nunca me había sentido yo. La mirada en sus ojos era salvaje. Poseída. Atormentada.


  Entonces Lor estaba tomando a Jada de sus brazos gentilmente, acunándola en su pecho, y yo estaba aliviada de ver que, a excepción de su ropa chamuscada y cabello achicharrado, ella parecía virtualmente sin quemaduras. Me moví para ver más de cerca su rostro. Estaba mojado, manchado de lágrimas. Parecía tan joven, tan frágil, sus ojos cerrados, como una niña. Sin su eterna máscara de tranquilidad, pude ver a Dani en sus facciones con mucha más claridad. Parecía inconsciente, floja, pero apenas tocada por el fuego, y mientras Ryodan se tambaleaba y yo veía el resto de su cuerpo brutalmente quemado, me di cuenta de que debió haberse puesto como escudo para ella, sin duda dando vueltas alrededor de ella como un pequeño tornado protector, quemándose, de frente, de espaldas, y a los lados, para que ella permaneciera intacta mientras buscaba a su amigo.


  —¿Dónde está Shazam? —dije de nuevo, tragándome un repentino nudo en mi garganta. Eran solo ellos dos. Nadie más lo había logrado.


  Los ojos de Ryodan eran rendijas, sus párpados con ampollas, ojos destellantes, filtrando un líquido sangriento, y sostuve mi aliento, esperando su respuesta. Me pregunté si necesitaba cambiar para sanar. Me pregunté si estaba muriendo y debía sacarlo de aquí rápido, antes que desapareciera enfrente de todos.


  Suspiró, otro horrible sonido gorgojoso, y levantó un desastre derretido de mano en la que estaba apretando un objeto carbonizado del cual el relleno blanco había explotado.


  —Ah, Cristo, Mac —susurró, y sangre emanó de su boca.


  Colapsó en sus rodillas y corrí a su lado para agarrarlo, pero rugió con agonía cuando lo toqué. Saqué mis manos rápidamente y se trajeron carne chamuscada consigo.


  Mientras caía al suelo y rodaba a un lado, convulsionó con dolor.


  »Ella regresó por esto, Mac. —Me lo confió.


  —No lo entiendo —dije salvajemente—. Eso no tiene ningún sentido. ¿Qué demonios es eso? —Yo sabía lo que era. Quería que me dijera que estaba equivocada.


  —¿Qué demonio crees? Un maldito animal de peluche.


  


  Parte IV


  


  Miraste.


  ¿Punto?


  Miras fijamente en la niebla el tiempo suficiente, comienzas a ver formas en todas partes.


  ¿Punto?


  Mirar a la nada es peligroso. ¡Tienes que hacer algo con ello, amigo! Llénalo. Coloréalo de todos los tonos del jodido arcoíris, con grandes carcajadas que te hagan revolcarte en el suelo. De lo contrario algún barco fantasma vendrá navegando justo fuera de la niebla con la Muerte en la proa, su huesudo dedo apuntando directo hacia ti. Te ves en el abismo, amigo, el abismo siempre mira hacia atrás.


  ¿Qué demonios sabes acerca del abismo?


  Que todos conseguimos uno. Sin fondo, negro, y hasta el tope de monstruos. Y si no tomas el control del mismo y lo llenas con las cosas buenas, toma el control sobre ti.


  


  —De los Diarios de Dani "la Mega" O'Malley en sus Conversaciones con Ryodan
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  “El chip de silicona dentro de su cabeza se enciende en sobrecarga…”


  


  —Cristo, Mac, ¿qué demonios hacen Barrons y tú en este lugar? —dijo Lor mientras entraba por la puerta principal de BL&C.


  Se quedó mirando alrededor de la habitación, los muebles rotos que no había sido lo suficientemente fuerte como para mover, la pintura carmesí derramada por todos lados y la pequeña área de organización en la parte trasera que había establecido para mí con un sofá de dos cuerpos y una mesa que lucía como un pequeño ojo en una gran tormenta. Silbó bajo y sacudió su cabeza.


  Sabía como qué lucía. Un campo de batalla.


  »No importa —dijo—. No quiero saber. Supongo que hay una razón por la que Barrons te mantiene cerca. Entonces, ¿dónde está mi pequeño caramelo?


  —Arriba. En mi habitación —le dije. Habíamos traído a Jada y Ryodan a BL&C, con Barrons haciendo más de su magia de Hechizada para llevarnos a través de la nube embudo—. ¿Cómo lograste traspasar la tormenta? —Me pregunté si ellos sabían los mismos hechizos. De alguna manera, había tenido la impresión de que Barrons era por lejos el más competente, que Ryodan tenía algún grado de habilidad pero que prefería dejar el trabajo pesado a Barrons y había asumido que Lor era sobre todo ajeno a… bueno, a todo menos a las rubias con grandes tetas. Y, recientemente, a Jo.


  —Hay una forma —evadió.


  —¿Entonces por qué no la he estado usando? —dije enojada. A veces casi quería ser uno de ellos. Casi. El Cazador ya no estaba dispuesto a llevarme volando. Iba a ser aún más dependiente de Barrons en el futuro. O tendría que renunciar a volver a casa por un tiempo. Un repentino escalofrío besó mi columna vertebral y me pregunté si por alguna razón, pronto, no estaría mucho aquí en absoluto. Lo atribuí a mi melancólico cansancio.


  El dueño de Chester’s había insistido en regresar a su club, pero Barrons lo había vetado rotundamente, diciendo que BL&C estaba más fuerte-mente protegido y, además, Jada no podía irse muy lejos si decidía intentarlo con el tornado Fae rodeando la zona. Ambos hombres parecían pensar que ella huiría en el segundo que estuviera coherente de nuevo.


  Ella había estado inconsciente desde la abadía. La había metido en mi cama arriba, tirado de las mantas hasta su barbilla y sentado a su lado durante mucho tiempo, intentando entender qué le estaba pasando, conmovida y preocupada por lo frágil que se veía, joven y vulnerable.


  A veces era difícil recordar que Jada solamente tenía entre diecinueve y veinte años. Si fuera una chica normal, en un mundo normal, podría ser estudiante de segundo año de universidad. Presentaba una fachada que contenía la presencia de una mujer de treinta. Pero no lo era. Había sido una chica de catorce años que había tenido que madurar demasiado rápido. Ahora era una chica de diecinueve que había madurado incluso más rápido y más fuerte. Sonreí con amargura, recordando uno de los lemas favoritos de Dani: más grande, más rápido, más duro, mejor, más. Ella siempre había sido una voraz de la vida, hambrienta por experimentarlo todo.


  ¿Por qué carajos había corrido de nuevo a la abadía, en un mortal fuego Fae, solo para salvar un oso de peluche cortado por la mitad con sus entrañas caídas?


  —¿Está durmiendo? —dijo Lor.


  —No lo sé. No sé si está durmiendo o… algo más. —Agotada al punto del colapso, como si se hubiera estado conteniendo a sí misma con la pura fuerza de la voluntad por un largo tiempo.


  Había sostenido su mano. Estaba inerte, como si toda la vida le hubiera sido drenada de su cuerpo. Estaba desesperada por saber qué había sucedido, pero también Ryodan se había desmayado poco después de discutir con Barrons sobre a dónde ir.


  La mitad de los Nueve había permanecido detrás de la abadía, haciendo guardia para cuando volvieran los Fae. Habíamos dejado a Christian remontando sobre la fortaleza ardiendo. Esperaba fervientemente que pudiera salvar algo de la misma. Esperaba más fervientemente que el fuego no quemara hacia abajo en el suelo, liberando a Cruce de la jaula. Rayos, teníamos un lío en nuestras manos.


  ¿Ryodan morirá?, le había preguntado a Barrons de camino a BL&C. ¿Y volverá entero?, no había añadido.


  Ninguna posibilidad, había respondido con gravedad. Está luchando. Él no la dejará así. El maldito idiota se quedará aquí y sanará de la manera más larga.


  ¿Pero sanará?, habría presionado. Ni siquiera podía soportar mirarlo. Era como ver al hombre en esa película, El Paciente Inglés, pero sin vendas para ocultar el horror.


  Sanará. Considerarías que rápidamente. Él no. Y será el infierno.


  Había meditado tener la habilidad de simplemente suicidarte si estabas gravemente herido, para así poder poner fin a tu sufrimiento con rapidez y volver perfecto. Había estado más allá de mi comprensión. Qué salto de fe desangrarte. Decidí que debían haber muerto tantas veces que tenían confianza absoluta de que siempre volverían o no les importaba.


  Me había lanzado una mirada. Usaste la lanza esta noche. No perdiste el control.


  Lo sé, había respondido. No sé qué era diferente. Podría haber ayudado que había apuñalado a mi primero instintivamente antes de darme cuenta de lo que había hecho. Y una vez que me di cuenta, había sabido que podía hacerlo y había sido fácil desde allí. Había imaginado que era una de tres cosas: el Libro estaba neutralizado dentro de mí de alguna manera; estaba abierto y lo estaba usando sin ser corrompida; o estaba cooperando, por cualquier razón.


  Estás volviendo en ti misma.


  Había mantenido mi silencio. Todavía no podía evitar la sensación de que este universo tenía dos zapatos malos realmente desagradables y solo uno de ellos había caído.


  Habíamos puesto a Ryodan en el estudio de Barrons en un colchón que habíamos arrastrado desde arriba.


  Podrías ponerlo en la habitación junto a Jada, había sugerido.


  Él no querrá que lo vea así.


  No creo que ella esté viendo mucho, había señalado.


  No creo que lo haya estado hacienda durante un tiempo. Había mirado fijamente al animal de peluche que estaba sosteniendo en mi regazo mientras nos dirigíamos a Dublín en una Hummer de los Nueve.


  Lo había metido en sus brazos mientras la había metido en mi cama.


  Y había visto el único signo débil de vida en ella mientras suspiraba y se acurrucaba con fuerza alrededor de este. Murmuró algo que sonó como: “Te veo, yi-yi”.


  Mi corazón se había sentido en carne viva e inflamado en mi pecho, al borde de la ruptura mientras la había observado. Mea culpa. Me odiaba incluso más que antes por perseguirla hacia los Espejos Plateados aquel día. Solo ahora estaba comenzando a entender completamente lo que le habían costado aquellos años.


  Y había pensado entonces, mirándola, ¿y si Alina no estaba realmente muerta? Eso significaría que había perseguido a Dani en el salón… y que ni siquiera había matado a mi hermana.


  Durante unos momentos realmente infernales allí, había querido acurrucarme en algún lugar y morir en silencio.


  Pero me había liberado de eso. Mi muerte no le haría nada a Dani. Y ella era todo lo que importaba.


  Lor pasó junto a mí y lo seguí hacia el estudio de Barrons.


  Me dejé caer en una silla detrás del escritorio y miré a Ryodan con recelo. Barrons estaba poniendo pedazos de tela vaporosa en algún líquido plateado en su cuerpo carbonizado, murmurando suavemente mientras trabajaba.


  —Está despierto —dijo Barrons.


  No había necesitado que lo dijera. Estaba observándolo temblar de dolor cuando Barrons depositaba los pedazos apenas allí de tela brillante contra su carne viva. Uno de los Nueve temblando de dolor era algo terrible de ver.


  —¿Crees que quizás deberías noquearlo por su propio bien? —dije con inquietud.


  Lor rio.


  —He pensado eso en más de una ocasión.


  —Él quiere estar despierto —murmuró Barrons.


  —¿Puede hablar?


  —Sí —dijo Ryodan con voz rasposa.


  —¿Puedes contarnos qué pasó?


  Hizo un sonido de suspiro húmedo.


  —Ella voló dentro de esa… maldita abadía como… una madre osa obsesionada… con su cachorro. Pensé… cinco años y medio es mucho tiempo… quizás ella había tenido un hijo… lo había traído de regreso.


  Oh, Dios, pensé, consternada, ¡ni siquiera había pensado en eso! ¿El oso había pertenecido a un niño? ¿Su hijo? ¿Realmente qué le había pasado a Dani en los Espejos Plateados?


  »Continué dando vueltas con ella, intentando mantenerla… lejos del… fuego, pero ella actuaba como si… ni siquiera sintiera el calor. Cristo… yo apenas podía respirar. Las vigas estaban cayendo, la piedra se estaba desmoronando.


  —¿Por qué carajos no te transformaste? —gruñó Lor con un rápido vistazo hacia mí.


  —Lo sé —dije con ecuanimidad—. Seguramente sabes que lo sé.


  —No sé por qué sigues con vida, sin embargo —dijo fríamente.


  —No… frente a ella —gorgoteó Ryodan con dureza.


  —Precisamente —dijo Lor, lanzándome una mirada.


  Lo ignoré.


  —¿Estás seguro de que está bien que hable? —le pregunté a Barrons, preocupada.


  Barrons me lanzó una mirada.


  —Si lo está haciendo, quiere estarlo.


  —Prosigue —insté a Ryodan.


  —Necesito decirlo. Tú… necesitas saberlo.


  —No estará consciente cuando haya terminado —me dijo Barrons—. Durante algún tiempo.


  —Ella seguía diciendo que… tenía que salvar… a Shazam. Que no habría… sobrevivido sin él y que no iba… a perderlo. No iba a dejarlo. Jamás. La jodió una vez y… no la iba a joder de nuevo. Ella… ah, joder. Fue… fue como verla a los catorce de nuevo. Toda ojos y corazón… ardiendo en su rostro. Y comenzó a llorar.


  Lor dijo suavemente:


  —Nunca podrías soportar eso.


  Ryodan estaba temblando mientras Barrons trabajaba, luego reunió su fuerza y continuó.


  —Destrozó la maldita habitación… buscando… algo. No pude descubrir qué. El lugar era un maldito caos… debió haber explotado cuando comenzó el fuego. Todo tipo de… armas, municiones… intenté empujarlas lejos del fuego y… evitar que ella se quemara. Comida por todas partes… una funda de almohada sucia con patos y… pescado podrido por todo el lugar. Jodido pescado. Seguía pensando, ¿qué carajos… hay con el pescado?


  ¿Pescado podrido? Fruncí el ceño, incapaz de procesarlo.


  »Finalmente, ella… gritó y se lanzó hacia la cama y pensé… entonces, su niño está allí debajo… está bien… lo sacaré.


  Se quedó en silencio de nuevo y cerró sus ojos.


  —Y ella sacó el animal de peluche —dije miserablemente.


  —Sí —susurró.


  —¿Cómo terminó inconsciente?


  —Yo.


  —¿La golpeaste? —gruñó Lor, medio alto.


  —Fui un maldito… un jodido idiota. Debería haberme comportado mejor.


  —¿Qué hiciste? —exclamé.


  —Cuando vi… lo que estaba sosteniendo… arrullándolo como si estuviera… jodidamente vivo, yo… —Se detuvo. Luego, después de un largo momento, dijo entre dientes—: Se lo quité, lo abrí y le mostré que solo era un… un animal de peluche.


  —Y ella estalló —dijo Barrons en voz baja.


  —Vacía. Sus ojos llenos de… angustia y… pena, luego… solo vacío. Como si ni siquiera estuviera… viva.


  —¿Crees que es como en esa película de Tom Hanks —dijo Lor—, donde quedó atrapado en una isla y le habló a una maldita pelota por años?


  —Solo que Jada olvidó que no era real —dije, horrorizada.


  —No lo sé —dijo Ryodan—. Tal vez… es cómo ella sobrevivió y… la razón de que se volviera Jada. Seguía diciendo que él era tan… emocional. Temperamental. Él necesitaba que ella cuidara de él. Es posible que sobreviviera al… dividirse… creando un amigo imaginario con… los atributos de Dani… mientras se convertía en Jada.


  Cerré mis ojos. Las lágrimas se deslizaron por mis mejillas.


  »Le hice ver… que él no era real. Entonces ella… solo… se fue. Maldito infierno… yo le hice esto.


  Nos sentamos en silencio por un momento.


  Finalmente, me puse de pie.


  Ryodan sobreviviría. Tenía a sus hermanos.


  Dani necesitaba una hermana.


  * * * *


  Lor me siguió hacia afuera.


  —¿Qué carajos pasó en Chester’s, Mac? ¿Por qué había un príncipe Unseelie en nuestro club? ¿Y dónde demonios se estaba escondiendo? —exigió.


  Dejé de caminar y me volví para enfrentarlo. Cuando le había pedido que me capturara a un tamizador para llevarme a Chester’s, él había insistido en venir. Le había exigido que se quedara en uno de los sub clubs con el tamizador mientras yo buscaba a Christian. Lo había llamado oportuno como parte de mi favor, manteniendo así mi juramento a Ryodan de que sus secretos eran míos.


  Le di una mirada helada.


  —Me pediste un favor y di lo mejor de mi capacidad a cambio de uno de tu parte. Estamos a mano. Si intentas presionarme con esto, lucharé contra ti con todo lo que tengo. Y tengo más de lo que piensas. Al igual que tú, Lor, mis lealtades son para Ryodan. Dame espacio en esto.


  Me midió durante un largo momento, luego inclinó su cabeza.


  —Lo dejaré. Por ahora.


  Juntos, subimos las escaleras para hacer vigilia sobre Jada.


  * * * *


  Durante las próximas horas, los visitantes vinieron a ver a Jada. No tengo ninguna idea de cómo llegaron a la tienda con la nube embudo alrededor de esta. Asumí que Lor los estaba trayendo de alguna manera. Vivir con los Nueve significa aceptar misterios sin fin. Jo vino y se sentó conmigo durante horas y hablamos y tratamos de averiguar cómo ayudar a curar a Jada/Dani. Jo me dijo que había estado en la abadía dos veces para verla, pero que Jada se había mantenido rodeada de sus asesoras más cercanas en ambas ocasiones y la reconoció solo para contar con su ayuda en la continuación de la modernización de sus bibliotecas.


  Las sidhe-seers de Jada se tomaron turnos para venir, se sentaban con gravedad con nosotros y nos mantenían actualizados sobre las condiciones de la abadía, de la cual apenas había oído, mirando hacia su cama, sumida en una tristeza tan profunda como para ahogarse.


  Barrons subía intermitentemente, comprobando con sombríos ojos oscuros para ver si algo había cambiado.


  Jada yacía inmóvil en la cama, como tallada en una piedra, abrazando su animal de peluche carbonizado como si su vida dependiera de ello. Estuve sorprendida de que Ryodan no lo hubiera dejado caer. Había estado demasiado quemado, pero de alguna manera se las había arreglado para aferrar a Jada y al animal de peluche con el cual estaba obsesionada… y evitar que ambos se quemaran. Cualquier otro hombre habría dejado caer la cosa al fuego.


  Finalmente, estuve a solas con ella y me moví para sentarme en la cama. Cuando levanté las mantas, el destello del brazalete de Cruce llamó mi atención y, de repente, no pude sacármelo de mi brazo lo suficientemente rápido.


  Ella me lo había dado cuando se quedó con mi lanza. No había querido que caminara por ahí desprotegida, incluso entonces. Y me había mantenido a salvo de todo mal en la batalla de esta noche.


  Debería haber estado en su brazo.


  Había tantos debería-haber-sido.


  Intenté levantar su brazo para poner el brazalete en su muñeca, pero no podía romper su agarre inerte de Shazam. Lo dejé en la mesa junto a la cama para que cuando se despertara pudiera tenerlo de nuevo.


  Toqué su cabello suavemente, alisando los castaños mechones quemados de su rostro. Todavía estaba recogido en una cola de caballo, pero había caído a su nuca y podía ver el rizo natural. Sonreí débilmente, tristemente. Un día me gustaría verla usando ese cabello rizado y salvaje y libre de nuevo.


  Acaricié su mejilla, limpiando una mancha de hollín llena de lágrimas, luego agarré una toalla del cuarto de baño y limpié su rostro suavemente. Humedecí su cabello y lo alisé de nuevo. El agua lo hacía aún más rizado, formando pequeños rulos. No se movió en absoluto.


  —Dani —susurré—. Te quiero.


  Luego me tumbé en la cama detrás de ella, los brazos envueltos a su alrededor y la abracé como ella estaba abrazando a Shazam.


  No sabía qué hacer, qué más decir. Las disculpas eran inútiles. Lo que era, era. Dani siempre había vivido con el lema: “El pasado es pasado. El presente es ahora y por eso es un regalo. ¡Porque lo tienes y puedes hacer cosas con este!”


  Presioné mi mejilla en su cabello y susurré las mismas palabras que la había oído decir más temprano contra su oreja. Aunque no tenía idea de lo que significaban, evidentemente significaban algo para ella.


  »Te veo, yi-yi —dije—. Vuelve. No te vayas. Por favor, no me dejes. —Comencé a llorar—. Es seguro aquí. Te amamos, Dani. Jada. Quien quiera que necesites ser. Está bien. No nos importa. Por favor, no te vayas. Te tengo, cariño, te tengo. —Lloré más fuerte.


  * * * *


  Nunca lo ves venir.


  Ese golpe final, fatal.


  Piensas que la mierda ya ha salido a la luz y explotado en todo tu rostro. Piensas que las cosas son tan malas que no pueden ponerse peor. Estás caminando por ahí enumerando todas las cosas que están mal en tu mundo cuando descubres que no tienes ni idea de lo que realmente está pasando a tu alrededor y solo has estado viendo la punta del iceberg que hundió al Titanic… en el preciso momento que golpeas al iceberg que hundió al Titanic.


  Horas más tarde, fui hacia abajo, moviéndome inexpresivamente, cada extremidad doliendo, con migraña, ojos hinchados y la nariz llena de sólidos.


  Jada todavía no se estaba moviendo, aunque había abierto los ojos dos veces en la última hora. Las dos veces me había reconocido y los había cerrado al instante, para deslizarse de nuevo en la inconsciencia o solo claramente para evitarme.


  La librería estaba sorprendentemente tranquila y asomé mi cabeza en el estudio para ver cómo le estaba yendo a Ryodan. Estaba solo, envuelto en ligeras ropas grabadas con símbolos brillantes, durmiendo profunda-mente.


  Revisé la parte principal de la tienda, pero estaba vacía, así que asomé mi cabeza en el fondo para ver dónde estaban todos. En la distancia, por el callejón hacia la derecha, oí voces. Incliné mi cabeza, escuchando.


  Barrons hablaba suavemente con alguien.


  Salí al débil amanecer, pensando que en tan solo unas horas se suponía que me encontraría con Alina y no estaba segura de sí estaba dispuesta a hacerlo. Mi corazón estaba destruido. Dani era en todo lo que podía pensar. Era reacia a abandonar su lado por una hora o más, por cualquier razón. Ciertamente, no podía invitar a Alina aquí. Lo último que quería era que Jada fuera afectada en cualquier forma por su presencia.


  Me apresuré por el callejón y doblé la esquina, pero no había nadie allí.


  Seguí caminando, siguiendo el sonido de la voz de Barrons distraída-mente, preguntándome por qué todos se habían ido de la tienda. Cuando doblaba la esquina, oí un seco parloteo y levanté la mirada.


  El cielo sobre mí estaba tupido de espectros en túnicas negras, deslizándose, cerniéndose, susurrando. Gracias al Cazador, ahora sabía que eran esbirros del Sweeper. Y fuera lo que fuera el misterioso ente, tenía razón, desde luego estaba rota. Mi corazón estaba roto en pedazos.


  Había cientos de ellos. Tiré mi cabeza hacia atrás. Incluso más de estos se posaban en los techos a ambos lados de la calle. Eché un vistazo a BL&C, apenas capaz de distinguir el techo del edificio y estuve sorprendida de ver que también estaba completamente cubierto de monstruos carroñeros. Había estado tan perdida en mis pensamientos que ni siquiera había levantado la mirada cuando había salido. Debieron haber estado posándose allí en silencio.


  No estaban en silencio ahora. El parloteo aumentó, se convirtió en una especie de chillido metálico que nunca antes había escuchado mientras miraban de mí a entre ellos y a mí de nuevo.


  —Bueno, mierda —murmuré mientras una bombilla se encendía en mi cabeza. Podían verme. Y sabía por qué—. Ese maldito brazalete.


  Lo había dejado en la mesa junto a Jada. Cuando él había intentado persuadirme, V’lane me dijo que el brazalete de Cruce ofrecía protección contra Fae y “variadas asquerosidades”. Aparentemente, mis espectros caían en la última categoría. Tenía sentido, cuando pensé en ello. Ryodan dijo que mis monstruos necrófagos habían acechado al rey una vez. Podía ver que Cruce no quisiera a ninguna criatura que se escondiera y espiara cerca de él y trabajara en perfeccionar un hechizo que previniera que estos lo pudieran encontrar. Eso explicaba por qué una vez que había vuelto a ser visible, ellos no se hubieran convertido en mi segunda piel al instante. Jada me había dado el brazalete mientras yo había estado oculta por el Sinsar Dubh.


  Ahora estaban de vuelta. Genial.


  Y algo todavía estaba intentando decidir si quería “arreglarme”. Malditamente genial. Buena suerte con eso.


  Comencé a moverme hacia adelante, vacilé un momento, sintiendo ese extraño escalofrío de un dedo por mi columna vertebral de nuevo y miré a BL&C.


  Decidí esperar a que Barrons volviera. Me ponía inquieta lo rápidamente que me encontraron una vez que me hube sacado el brazalete. Los recordaba volando por encima de la ciudad, buscando. Aunque nunca habían parecido presentar una verdadera amenaza para mí, incluso habían dormido en la misma cama conmigo en el Chester’s sin nunca hacerme nada, ¿quién sabía cuándo podrían cambiar las reglas en este loco mundo?


  Quizás el Sweeper se había decidido, pensé tristemente. No me gustaba esa idea.


  Me di vuelta rápidamente para dirigirme a la seguridad de la librería.


  Fue entonces cuando cayeron del cielo como grandes, hediondas, negras y sofocantes camisas de fuerza y me derribaron.
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  “Si tan solo tuviera un corazón…”


  


  Recuperé el conocimiento para encontrarme mirando directo al techo de un almacén industrial con poca luz.


  Podía decir lo que era por las grandes vigas de metal y poleas usadas para mover suministros. Supuse que estaba en algún lugar de la Zona Oscura, que había volado hacia afuera con los demacrados espectros que eran mucho más formidables de lo que me había imaginado nunca.


  Cuando habían descendido desde arriba, su agresión fue instantánea, casi como si hubieran tamizado, expandiendo sus capas de cuero, sofocándome. Ni siquiera había logrado levantar un dedo antes de que mis manos estuvieran inmovilizadas.


  Mi lanza y armas, inútiles. No había sido capaz de tomar nada, ni siquiera mi celular. Entonces de nuevo, por lo que había visto, los tatuajes de Barrons no habían sido terminados y el SEM no me habría hecho ningún bien.


  En un momento habían estado en el cielo, y luego mis brazos estaban apretados a mis lados como en una camisa de fuerza, mis piernas atadas. Sus capas de cuero, olorosas, habían cubierto incluso mi cabeza y no podía respirar. Pensé que estaba muriendo. Lo horrible de ser sofocado es que no sabes si vas a despertar o no.


  Había decidido en mi último y fugaz momento de conocimiento que la manera en que el Sweeper había decidido “arreglarme” era aparente-mente matándome; un sentimiento con el que puede no haya estado totalmente en desacuerdo en varios puntos de mi vida.


  Pero ahora no. Jada me necesitaba. Oh, ella no sabía eso y probablemente no estaría de acuerdo, pero lo hacía. El Sweeper podría tratar de matarme luego. Ahora no era un buen momento. No me iba a quedar aquí para que me “arreglaran”.


  Me levanté de un salto.


  Ehm, más bien, mi cerebro le dio la orden a mi cuerpo de que se levantara.


  Nada sucedió.


  Las esposas se sacudieron. Un poco. Mis muñecas y tobillos quemaron. Gemí. Prácticamente me había roto el cuello tratando de levantarme. Era fuerte. Mis restricciones eran más fuertes.


  Traté de mover mi cabeza. No funcionó. Había una gruesa banda a través de mi frente, atándola estrechamente a la superficie sobre la que estaba estirada, con la espalda plana.


  Estaba aterrada de darme cuenta que estaba asegurada a algún tipo de camilla de metal frio. Por un momento tuve miedo de que me hayan dado una droga paralizadora, pero entonces descubrí que podía mover la cabeza unos pocos centímetros si me esforzaba en eso. El resto de mí estaba atado tan apretadamente que no podía mover para nada ni las piernas ni los brazos.


  Hubo un susurro repentino en la distancia, el sonido de mis acosadores, su chirrido seco. Yo apestaba a demonios, empapada en su desagradable polvo amarillo.


  Me quedé inmóvil y cerré mis ojos de nuevo.


  En las películas de horror, cuando el héroe se queda atrapado en esta clase de situación, en esta clase de lugar, el villano siempre espera que recupere el conocimiento antes que los espantosos y verdaderos actos de barbarismo comiencen.


  Podía hacerme la muerta por mucho tiempo.


  Mientras los susurros de los espectros se acercaban más, escuché un zumbido y un crujido, el sonido de engranajes mal engrasados girando. Mantuve mis ojos cerrados y me concentré en respirar profundo y natural.


  Reconocí el sonido.


  La cosa deambulaba pesadamente más cerca, el pánico y pavor acompañándola, llenándome con el mismo temor inmovilizador que había sentido la noche que el montón de basura pasara caminando a través del callejón detrás de BL&C. No me podría mover incluso si hubiera estado desatada.


  Si hubiera sido capaz de moverme, me habría golpeado a mí misma en la frente. Mientras corría como un demonio.


  ¡El montón de basura que había visto el otro día era el misterioso Sweeper!


  Había estado justo ahí conmigo, dentro de nuestra tormenta protectora, buscándome hace dos días, y no había tenido idea que era la cosa que tenía a sus esbirros observándome.


  En mi defensa, no se parecían en nada. ¿Y quién podía pensar que algo viejo y todopoderoso que arreglaba otras cosas se compilaría a sí mismo con basura?


  Aunque, le di vueltas, de alguna forma tenía sentido. Quizás también se estaba reparando siempre, y solo agarraba lo que estaba a la mano. Recuerdo las cosas metálicas adornando la columna de la princesa Unseelie, el metal que había visto brillando en los rostros de mis carroñeros acosadores, y eso tenía más sentido. Algo así. Tanto como algo todavía tenía sentido en nuestro mundo infestado por Fae.


  La cosa chocó con un traqueteo en algún lugar a mi derecha. Yací rígida con miedo, escuchando, tratando de no dejar que el pánico me revelara completamente.


  Hubo ruidos entonces, más pequeños que los pesados pasos del Sweeper. Metal contra metal: clinks y clanks de cosas siendo encendidas y apagadas y movidas alrededor.


  Más allá de mis parpados cerrados el ambiente se puso más brillante. Dos clicks más y estuvo abruptamente brillante. Concentradas e intensas luces habían sido encendidas y estaban alumbrando directamente sobre mí.


  No me gustaba esto ni un poquito. Estaba atada a una mesa, con luces brillantes sobre mí, a punto de ser arreglada por algo que ni siquiera podía caminar derecho y estaba hecho de basura y entrañas. A pesar del pánico inmovilizando mis extremidades y nublando mi mente, no podía evitar preguntarme qué demonios pensaba eso que estaba mal conmigo. ¿Cómo estaba rota? Quería saber, para discutir con eso. Sabiamente mantuve mi boca y ojos cerrados. No es que pudiera abrirlos de todas formas. Su mera presencia era paralizante.


  Después de lo que se sintió como una cantidad infinita de tiempo, traqueteó e hizo un seco sonido metálico alejándose.


  El chirrido de los monstruos necrófagos se desvaneció al igual que ellos, y colapsé en mi piel con alivio mientras el movimiento voluntario regresaba.


  Un indulto. Sin idea del por qué. No me importaba.


  Despegué mis ojos para abrirlos y los cerré rápidamente de nuevo, cegada por la brillante y fría luz alumbrando. Moví la cabeza tan a la derecha como pude. Ahí era donde había escuchado los sonidos siniestros, y quería saber lo que estaba enfrentando. Abrí los ojos de nuevo.


  Después de cerciorarme que no había espectros escondidos en las sombras, esperando para sonar la alarma al momento que me vieran moverme, estiré mis músculos para ir a la derecha todo lo posible.


  Una larga mesa de metal.


  Una deslumbrante variedad de filosos, y brillantes instrumentos.


  Era sacado directamente de una película de terror. Tuve el indeseado, repentino y perturbador recuerdo de estar sentada en BL&C hace cinco noches, tratando de sacar las balas de mí, pensando las cosas enfermas que me podían hacer si me amarraban, dadas mis habilidades de regeneración.


  Respira, me dije a mí misma. Sobre la mesa había una pantalla grande y rectangular mostrando fotografías de algo gris, negro, blanco y con sombras.


  Entrecerré los ojos, concentrándome en la pantalla. Me tomó unos segundos procesar lo que estaba viendo, y solo lo hice porque mi nariz picaba y no podía llegar a ella así que la arrugué y sacudí mi cabeza lo poco que pude, y la imagen en la pantalla se movió.


  Era yo. Por dentro. Específicamente mi cráneo.


  Cada detalle: cavidades nasales, dientes, huesos, músculos. Había símbolos marcados en varios puntos del cráneo. Moví mi cabeza con fuerza y noté que en la derecha de la gran pantalla había cuatro puntos más pequeños.


  Esos me tomaron más tiempo para descifrarlos pero finalmente me di cuenta que cada uno mostraban diferentes partes de mi cerebro. Había símbolos marcados en esas imágenes también, concentrada en ellas (si recordaba mi curso de biología correctamente, y desafortunadamente para el momento yo parecía estarlos recordando con una horripilante claridad), era la región límbica de mi cerebro.


  Sabía lo que era la región límbica. Lo habíamos estudiado en el curso de psicología anormal. Era un juego de estructuras del cerebro localizadas en ambos lados del tálamo, y contenía las emociones, comportamiento, y la memoria a largo plazo, junto con otras cosas. El sistema límbico incluía al hipotálamo, la amígdala, y el hipocampo. Estaba altamente atada al centro de placer del cerebro y estrechamente ligada a la corteza pre frontal.


  La razón por la que recordé todo esto tan claramente era porque nuestra universidad había estado participando en un estudio mientras tomaba mi curso de psicología anormal, y el profesor había solicitado voluntarios para ello.


  El propósito del estudio había sido explorar si un “apagón” del sistema límbico o un daño cerebral en esa área, era un marcador valido para la psicopatía. Él nos había dicho que había evidencia significante, adquirida de criminales encarcelados, de que efectivamente había una correlación.


  Recordé observar a mis compañeros de clase, quienes ansiosamente habían empujado sus manos en el aire, pensando: ¿Quién sería lo suficientemente estúpido como para ser voluntario a esto? ¿Y si ellos escaneaban tu cerebro y se daban cuenta que eras un psicópata? ¿Era en serio algo que querías saber? Y más importante, ¿era algo que querías que todos a tu alrededor supieran?


  Había empujado mis manos muy adentro de mis bolsillos ese día y las dejé ahí.


  Ahora, mientras estudiaba en la pantalla mi cerebro, le di peso a estas implicaciones. Me faltaba el entrenamiento para decidir si mi región límbica estaba “apagada” o dañada, pero por el aspecto de los instrumentos en la mesa y los símbolos de varias partes de mi cerebro, estaba a punto de suceder.


  El Sweeper pensaba que mi cerebro necesitaba ser reparado. Fruncí el ceño. No había nada malo con mi cerebro. Si hubiera podido, habría sujetado con mis dos manos mi cabeza para protegerla. ¿Podría mi cráneo regenerarse mientras eso trataba de abrirme? ¿Sellándose alrededor de sus instrumentos? No tenía duda que cualquier cirugía barbárica que hubiera planeado no sería fácil. Me pregunté si era la presencia del Libro dentro de mí lo que hacía que el Sweeper me considerara lo suficientemente poderosa y bastante fracturada para requerir que me arreglen. El maldito Sinsar Dubh simplemente nunca paraba de meterse en mi vida.


  Una voz rompió el silencio a mi izquierda, primero, asustándome demasiado, y luego llenándome con mucho más terror del que me habría imaginado que podía aguantar siquiera.


  —Es mi corazón —susurró Jada—. ¿Qué está planeando arreglar en ti?
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  “Y esperaré, esperaré por ti…”


  


  Cerré mis ojos y me dejé caer sin fuerzas contra la mesa.


  No, no, no, grité dentro de mi cabeza. Esto no. Cualquier cosa menos esto.


  Entonces me sacudí violentamente de pies a cabeza, tratando de salir de mis restricciones. Me sacudí, estremecí y dejé caer. A cada minuto.


  No llegué a ninguna parte.


  —No —logré susurrar por fin. Y de nuevo con más fuerza—: No. —No Dani. Nunca Dani. Nadie estaba “arreglando” nada de ella y, ciertamente, no su maravilloso corazón.


  —Por lo tanto —dijo ella en un susurro—. ¿Qué es lo que están arreglando en ti?


  —Estás atada a una mesa, a punto de ser arreglada, ¿y no tienes curiosidad?


  —Si no te hubiera dicho primero, ¿no sentirías curiosidad acerca del que pensaba que era mi problema? —susurró en respuesta.


  —¿Cómo sabes que su propósito es arreglar las cosas?


  —Bastante obvio por las imágenes, Mac —dijo ella secamente.


  —¿Cómo sabías que yo estaba aquí? —Yo no sabía que ella estaba aquí. No me había molestado en mirar a mi izquierda. No había habido ningún sonido por allí. Tal vez nuestro aspirante a cirujano ya había acomodado sus instrumentos antes de que yo hubiera recuperado la conciencia.


  —Súper audición. Has estado suspirando. De vez en cuando, un bufido. ¿Puedes alcanzar tu celular?


  —No —dije.


  —Yo tampoco.


  ¿Cómo había llegado ella aquí? ¿Los espectros habían roto una ventana en BL&C, abalanzado y robado su cuerpo inconsciente de la cama? ¿Habían siempre poseído el poder para derrotar las protecciones de Barrons y solo estuvieron fingiendo? ¿Y por qué? Por lo que yo sabía, mis monstruos necrófagos no habían estado acechándola. ¿El Sweeper solo la metió en su carrito de compra como un cliente en el supermercado obteniendo una oferta de compra-uno-obtén-otro-gratis porque ella había estado a la mano y de acuerdo a su criterio nebuloso y altamente sospechoso ella también estaba “rota”?


  —¿Cómo llegó a ti? —pregunté inexpresivamente.


  —Miré por la ventana y te vi caminando por el callejón.


  —Pensaba que estabas inconsciente. —Maldita sea, ¡ella debería haber estado inconsciente! Entonces no estaría aquí.


  —Estaba esperando que todos se fueran finalmente. Ryodan terminó mi tatuaje hoy. Tenía un lugar al que ir. Pero miré por la ventana y te vi siguiendo a lo que parecía un montón de basura andante.


  —¿Siguiéndolo? —Ni siquiera lo había visto. Al parecer, el ruido y traqueteo podrían lanzar un glamour.


  —Estaba a unos seis metros por delante de ti. Entonces oí la voz de Barrons viniendo de eso y supe que algo andaba mal. Al momento en que salí, los ZCF estuvieron sobre mí. Ni siquiera tuve tiempo para acceder a la estela.


  También le habían puesto una camisa de fuerza, me di cuenta. La cubrieron y la noquearon y, al igual que yo, había despertado restringida de pies a cabeza.


  —¿Estela?


  —Se utiliza para congelar el cuadro.


  —¿Tienes alguna idea de superhéroe? —dije. Yo no tenía esperanzas. Restringida, incluso sus extraordinarios dones eran inútiles.


  —Todo lo que aprendí del lado de los Espejos Plateados requiere el uso de las manos. ¿Te puedes mover en absoluto?


  —Solo mi cabeza y solo un poco.


  —Igual —dijo.


  Busqué algo tranquilizador que decir, pero no pude encontrar algo. Barrons no tendría ninguna razón para buscarnos más allá de la circunferencia de ocho cuadras de la tormenta y dudaba que estuviéramos en esa parte de la Zona Oscura que había en su interior. Había subestimado a mis necrófagos acosadores. No iba a volver a cometer ese error. Tenía que asumir que cualquier cosa que pusiera tanta premeditación en su “trabajo” pondría la misma cantidad de pensamiento en la elección de un lugar donde no sería interrumpida.


  No podíamos contar con Barrons para un rescate. Y ciertamente no Ryodan.


  Éramos solamente nosotras dos.


  »He estado en situaciones peores —susurró Jada.


  Me estremecí y cerré mis ojos. Realmente no necesitaba oír eso.


  —Jada…


  —Si vas a decirme que lo sientes de nuevo, guárdatelo. Fueron mis pies los que me llevaron a donde fui. Esa noche y esta noche. Tomamos nuestras propias decisiones.


  —Y ahí está tu responsabilidad deformada mostrándose una vez más —dije fríamente.


  —Responsabilidad deformada es que seas tan arrogante que pienses que tus acciones son las únicas que cuentan. Me perseguiste. Corrí. Esas son dos personas haciendo dos cosas. Podemos dividir el cincuenta/cincuenta si quieres. Planeaba ir al lado Fae, de todos modos. Estaba hambrienta de aventura. Nunca pensé en el después. Vivía en el momento. Tú no eras responsable de eso.


  La recordé riendo mientras había saltado dentro del espejo, profundo desde el vientre, sin miedo.


  —Debería haber ido por ti.


  —Te hubiera lanzado dentro del espejo más cercano en el salón. ¿Sabes lo que eran esos? Mostraban bonitos lugares felices, islas soleadas con blancos castillos de arena. Me tomó un tiempo averiguar que lo que estaba en el otro lado no era lo que mostraban. Barrons tenía razón. Que me siguieras me habría matado.


  —¿Sabes acerca de eso?


  —Lor me dijo. Y una vez que hube atravesado ese primer Espejo Plateado, no tenías ninguna posibilidad de encontrarme. Hay miles de millones de portales en ese pasillo, Mac. No es una aguja en un pajar, son miles de millones de agujas en tropecientos pajares.


  —Pero perdiste tantos años —susurré.


  —Ahí vas de nuevo. No los perdí. Los viví. No desharía ni un poco de eso. Me hicieron quien soy. Me gusta quien soy.


  Ese no había sido el aspecto que tenía en la abadía y se lo dije.


  »Es difícil estar sola —dijo—. Haces lo que haga posible tu supervivencia. De lo contrario, no lo logras.


  ¿Como hablar con el equivalente de una pelota por cinco años? No lo dije. Sin importar lo loco que fuera, había sobrevivido. ¿Quién era yo para juzgar?


  Y ahora aquí estaba, atada a una mesa y la parte de ella en que el Sweeper quería trabajar era su corazón… esa parte increíble, luminosa y llena de vida en cada color posible de ella que, dándole el tiempo suficiente, podría sanar y volverse luminoso de nuevo.


  Pero el Sweeper no había trabajado en eso ni una sola vez.


  Yo no creía ni por un momento que eso intentara hacerla más solidaria y emocional. Estaba bastante segura de que si cualquiera de nosotras salía de aquí después de haber sido “arreglada”, no seríamos ni remotamente la misma, probablemente alguna criatura como Borg6, una distante autómata colectiva. Me estremecí ante la idea de perder mi individualidad, especialmente dado que había sido alterada para vivir mucho tiempo, con mi personalidad olvidada por el sello de algo que se creía a sí mismo como un mejorador. ¿Cómo se atreve cualquier cosa a manipular nuestra estructura innata? ¿Quién demonios era eso para decidir lo que estaba bien y mal con nosotras?


  Y Dani (tan única, compleja y brillante), ¿en que podría convertirla eso?


  Cerré los ojos. Las lágrimas se filtraron por las esquinas.


  —¿Me puedes perdonar?


  —Te lo sigo diciendo, no hiciste nada que deba perdonar. —Luego, después de una larga pausa, dijo—: ¿Puedes perdonarme, Mac? —Y supe que se refería a Alina.


  —Te sigo diciendo… —dije.


  Entonces ambas como que reímos y lloré más fuerte, en silencio. Habíamos tenido que ser atadas en la misma habitación para finalmente decir lo que habíamos necesitado decir.


  El Sweeper tenía razón. Mi cerebro estaba viciado. No se podía confiar en este. Mi corazón siempre tendría más poder. Al igual que cuando había estado determinada a traer a Barrons de entre los muertos. Al igual que muy posiblemente había traído a Alina de regreso. No había manera de que Dani estuviera siendo arreglada. Nunca dejaría que eso sucediera. Sin importar el costo. Bien o mal, sabia o necia, liberadora o condenatoria, no permitiría que el Sweeper le hiciera daño.


  —No me gusta lo tranquila que estás, Mac —susurró—. ¿Qué estás pensando en esa estropeada cabeza tuya? Es tu cerebro, ¿no es así?


  Debí haber hecho un sonido de irritación porque como que ella se rio.


  —Lo sabía —dijo—. ¡Está planeando arreglar tu cerebro!


  —No es gracioso.


  —Lo es. Admítelo —dijo—. Hemos sido analizadas por un montón de basura que parece que va a desmoronarse si da un paso en falso y encontró deficiencias. Mi corazón. Tu cabeza.


  Solté un bufido. Era algo gracioso en una realmente rara y no del todo rara manera graciosa.


  —Te darás cuenta que eso piensa que mi cerebro es perfecto —dijo con aire de suficiencia.


  —Sí, bueno, eso piensa que mi corazón es mejor que el tuyo.


  —Lo es.


  —No, no lo es.


  —Bueno, mi cerebro es definitivamente mejor que el tuyo —dijo ella a la ligera y fui golpeada por el hecho de que esa fría y distante Jada me estaba tomando el pelo.


  —Te das cuenta de que estamos en peligro de muerte en este momento —le recordé.


  —¿Sabes que Shazam hizo por mí lo que fue una de las mejores cosas de todas? Mantuvo la luz sin importar lo oscuro que se pusiera.


  Una vez más, me estremecí. No sabía cómo hablar con ella acerca de su delirante animal de peluche. No dije nada.


  »Entonces, ¿qué está pasando en esa tan mal destacada cabeza tuya? Por cierto, ¿has probado el aceite de oliva? No estás ahí pensando en tratar de hacer algo con el Sinsar Dubh, ¿verdad?


  No estaba a punto de defenderme o argumentar. No estaba abierto a debate. No con ella. Ella era la razón por la que iba a hacerlo.


  —Por supuesto que probé el aceite de oliva. La pintura penetró en el cuero cabelludo —dije con irritación—. Saldrá con el tiempo.


  —¿Crees que puedes utilizar su poder sin destruirte?


  —¿Tú qué crees? —la evadí.


  —Creo que las probabilidades de que sea un gran enorme “no” son altas.


  —Dani se habría arriesgado.


  —Hubo un tiempo en que yo —hizo hincapié en el pronombre—, no entendía el precio que puedes terminar pagando.


  —Te refieres a atravesar los Espejos Plateados —dije.


  —Regresar —susurró—. Ese fue el precio más alto de todos.


  —¿Tienes alguna idea mejor? —dije rotundamente.


  Pausa larga y luego:


  —No.


  Cerré mis ojos y alcancé mi lago interior. Ella nunca iba a pagar otro precio. No si yo podía evitarlo y podía. Y tal vez yo estaría bien.


  »Mac, necesito que me prometas algo —susurró con urgencia.


  —Cualquier cosa —dije, saliendo a saludar a las aún negras aguas en mi mente. No trataron de abalanzarse y ahogarme en esta ocasión. La superficie era serena, plácida, acogedora, ningún indicio de una resaca.


  —Si no salgo de aquí…


  —Saldrás.


  —Si no salgo —repitió—, necesito que me hagas un favor. Prométeme que lo harás. Prométeme que lo cumplirás sin importar qué. Dilo.


  —Lo prometo —dije. Pero cualquier cosa que ella quisiera, podría hacerla por sí misma, porque iba a salir de aquí. Me iba a asegurar de eso.


  —El Espejo Plateado por el que vine, el que me trajo a casa… —Me dijo dónde estaba y cómo encontrarlo—. Necesito que regreses a través de ese en mi lugar.


  —¿Por qué? —Me alejé de mi lago por un momento, dándole toda mi atención.


  —Necesito que rescates a Shazam.


  Mi cerebro traqueteó y solo permanecí allí por unos momentos, abriendo la boca, reconsiderando y cerrándola. Había pensado que estábamos teniendo una conversación bastante cuerda. Ella había estado compuesta, sido inteligente y racional. Mostrando más humor del que yo había visto en Jada. Ahora estábamos de vuelta al animal de peluche por el que casi murió tratando de salvarlo del fuego.


  »Me esperará por siempre —dijo en un susurro angustiado—. Esperará y esperará y creerá que regresaré. No puedo soportar la idea de que sea decepcionado, una y otra vez.


  No dije nada. Porque sabía que eso era lo que ella había hecho. Esperó a que alguien fuera a rescatarla. Y nadie lo hizo.


  »Todos los días, solo se mantendrá sentado allí. Pensando que ese va a ser el día. El día feliz.


  Entonces comenzó a llorar y se puso en marcha otra inundación de mis propias lágrimas. El día feliz, había dicho ella. ¿Cuántos años le había tomado dejar de creer? ¿Dejar de esperar por el día feliz?


  »Él es tan emocional —susurró—. Y se pone tan deprimido y se da por vencido. Estuvo solo durante tanto tiempo. Le prometí que nunca estaría solo de nuevo.


  ¿Él lo estaba? ¿O ella lo había estado?


  »Y sé que él va a estar con hambre. —Se preocupó—. Se pone tan hambriento.


  Oh, Dios mío, pensé, debió haber estado muerta de hambre dentro de los Espejos Plateados, con sus enormes necesidades de alimentos. Y ella también le había pasado ese rasgo a un amigo imaginario.


  »¿Me prometes que volverás y lo salvarás si no consigo salir?


  —El pescado —dije inexpresivamente—. Estuviste alimentando al animal de peluche con pescados.


  —Puede que no seas capaz de encontrarlo al principio. Se esconde en otras dimensiones. Tendrás que hablar con el aire y decirle que su Yi-yi te envió y que está bien que salga. Puede que se tome un tiempo antes de que crea que es seguro. Hagas lo que hagas, no dejes que te lama o trate de comerte.


  —Dani —dije entrecortadamente. Ella quería que yo pasara a través del Espejo Plateado y hablara con el aire.


  —Sabía que los pescados eran una mala idea —dijo con un poco de vergüenza.


  No dije nada. No sabía qué decir.


  »No estoy loca, Mac. Shazam es real —dijo.


  Parpadeé. ¿Qué quiso decir? ¿Qué estaba diciendo? Había visto a “Shazam”. Era un destripado animal de peluche.


  Ella dijo firmemente:


  »Yo lo dejé.


  —¿Al animal de peluche?


  —No —dijo ella con irritación—, eso fue diferente. No podía dormir. Así que fingí que ese era él para ayudarme a dormir mientras descifraba qué hacer. Pero sabía que estaba fingiendo. Luego, cuando la abadía se incendió, sentí como si estuviera sucediendo de nuevo. Era ese día de nuevo, el día en que realmente lo perdí. Eso me provocó. Me volví un poco loca.


  Giré mi cabeza lo más a la izquierda que pude.


  —¿Shazam es real? ¿Realmente, verdaderamente real? —dije.


  —Es una malhumorada cosa peluda koala oso/gato. Lo encontré en mi primer año en los Espejos Plateados.


  Abrí mi boca, la cerré. Consideré lo que recién había dicho, con el peso de la convicción y claridad. ¿Estaba diciendo la verdad? ¿O estaba tan fracturada que ahora se estaba convenciendo a sí misma, dado que Ryodan había destripado su ilusión, de que ella lo había dejado atrás?


  —¿Una cosa peluda koala, oso/gato que conversa y se esconde en el aire? —dije finalmente.


  —Mac, deja de pensar tanto. Probablemente es por eso que quiere trabajar en tu cerebro. Tienes todo ese monólogo interior sucediendo todo el tiempo.


  Me ericé.


  —No seas una perra. —Sabía por qué yo pensaba tan arduamente acerca de todo; toda mi vida había tenido que tamizarme a través de dos seres completos dentro de mí sin saber que el otro estaba allí: cincuenta mil años de recuerdos del rey Unseelie rebotando en mi subconsciente, pesadillas recurrentes de lugares helados, fragmentos de canciones, deseos que no tenían ningún sentido. Había albergado emociones que nunca había sido capaz de identificar en cualquier evento en mi vida. Todo era sospechoso para mí… porque la mitad de ellos no eran míos. Y había hecho un maldito buen trabajo navegando con lo que era mío y lo que no lo era.


  Ella dijo de nuevo:


  —Es real. Tienes que creerme. Esa es parte de la promesa que estás haciéndome.


  —¿No estuviste sola todo el tiempo? —Ansiaba creer eso. Odiaba la idea de que hubiera pasado cinco años y medio luchando contra enemigos por sí misma.


  —No. Bueno, excepto cuando desaparece. Y es increíble en una pelea. Bueno, mientras permanece enfocado y no tiene uno de sus colapsos pesimistas. Odia estar solo. Y está solo otra vez. —Añadió en voz baja—: Me ama. Nunca lo dijo, pero lo sé. Es lo que él quiere decir cuando dice que me ve. Y no puedo decepcionarlo. No le puedo fallar. Tienes que decirle que lo ves, ¿de acuerdo? Solo sigue diciéndole al aire que lo ves. Él saldrá. Y si no lo logro, Mac, tienes que amarlo. Prométeme que lo cuidarás.


  Traté de entender lo que me estaba diciendo. Quería creer que era cierto, que ella no estaba rota y loca. Que en realidad había perdido a alguien y eso había estado matándola en su interior. Que de hecho la había devastado tan profundamente que fingió que él era un animal de peluche. Ella tenía sentimientos, unos profundos. Una felicidad repentina me llenó. Tanto si Shazam fuera o no real, Dani se sentía amada… y ella amaba a cambio.


  —No hay nada malo con tu corazón, cariño —dije en voz baja.


  —Se ha roto —susurró—. No puedo seguir adelante con Shazam dejado atrás. No sé cómo.


  ¡Dios, conocía ese sentimiento! Una hermana, un padre, un amante, un animal. No importaba dónde pusieras tu amor incondicional, una vez dado, que te lo robaran era una embestida en todos los sentidos. Los olores eran lo peor; podrían embestirte, ponerte de vuelta en el centro de la parte más caliente del dolor. El aroma de una vela de melocotones y crema. La marca de desodorante que ella había usado. Su almohada en casa. El olor de la librería en la noche, cuando había creído que Barrons estaba muerto. Cuando amas con demasiada fuerza, puedes perder la voluntad de vivir sin ellos. Donde quiera que mires, está una enorme gran ausencia de lo que alguna vez tuviste y nunca tendrá otra vez. Y la vida se vuelve extrañamente plana y demasiado aguda y dolorosa a la vez y nada se siente correcto y todo corta.


  Hubo un ruido repentino en la distancia y respiré hondo.


  »Se está acercando —susurró.


  —Ahora, prométeme un favor —susurré.


  —Cualquier cosa —juró.


  —Si tienes la oportunidad de escapar, si de repente te encuentras libre, corre como el infierno y déjame atrás.


  —Cualquier cosa menos eso, Mac.


  —Te hice una promesa, maldita sea —siseé—. Ahora tu promételo y en serio. Si tienes la oportunidad de escapar, dame la espalda y corre lo más rápido que puedas.


  —Ya no corro.


  —Prométemelo. Dilo.


  Se quedó en silencio. El único sonido era el zumbido y el ruido de nuestro aspirante a torturador acercándose.


  —Quid pro quo7 o no cumpliré mi promesa —amenacé—. No cuidaré a Shazam si salgo.


  —Promesas bajo coacción no son justas, Mac. Ya lo sabes.


  —Por favor —dije suavemente—. Eso no significará nada si lo que haga va mal y ambas morimos. Una de nosotras tiene que lograrlo.


  Ella no dijo nada por un momento, luego dijo con frialdad:


  —Prometo hacer lo que crea que es lo mejor.


  Me reí suavemente. Esa era Dani. No Jada en absoluto. Y eso fue suficiente porque conocía a Dani: supervivencia a cualquier precio.


  Oí el chirrido de metal y supe que no teníamos mucho tiempo. Cerré mis ojos, salté y me zambullí en mi lago oscuro.


  »¿Qué estás haciendo, Mac? —dijo bruscamente, ya sin preocuparse por estar tranquila. Yo sabía por qué. Había un presagio ominoso ante el sonido del Sweeper aproximándose. Eso ya no estaba deambulando. Se movía con vivacidad y enfoque. Nuestras “operaciones” estaban a punto de comenzar. Ya fuera que estuviéramos listas o no.


  —Lo que debería haber hecho en el momento en que saltaste a través de ese Espejo Plateado —dije—. Creer también en la magia buena.


  Ella estaba en silencio; como tratando de pensar qué decir. Finalmente, dijo simplemente:


  —No quiero perderte a ti también.


  —Pensé que no te agradaba —le recordé. Chillando, cada vez más cerca. Crujiendo. Nadé duro, centrándome en la sección de la rendija de luz dorada en el agua turbia.


  —A veces no —dijo con irritación—. Pero somos…


  —¿Hermanas? —dije mientras desplazaba mis pies ligeramente en la caverna oscura. Ella había venido tras de mí. Había mirado por la ventana, decidido que yo estaba en problemas y hecho a un lado cualquier cosa que estuviera haciendo para, ¿salvar a Shazam?, y vino tras de mí en su lugar.


  —Chícharos. Vaina. Lo que sea que estés haciendo, piensa mucho en ello.


  Chícharos en una Mega-vaina, así nos había llamado ella una vez. Mi corazón se expandió, tan lleno de amor por ella que dolía.


  —Lo hago.


  —Y sabes que cubro tu espalda.


  —Cubre la tuya, niña —dije a la ligera. Pero había tenido que decirlo en voz alta, para hacerme oír por encima del discordante enfoque del Sweeper aproximándose.


  —Ya no soy una niña.


  —No todos sabemos eso —dije secamente. Corrí hacia dentro de la caverna, el brillo, resplandeciente en la roca negra de los aposentos que albergaba el enorme poder que me había mantenido inmovilizada por miedo durante demasiado tiempo.


  No más.


  No tenía ni idea de cuál de mis tres suposiciones era la correcta y ya no me importaba. Lo único que me importaba era que Dani viviera. Que siguiera amando. Que salvara a “Shazam” si realmente existía, que creciera y tuviera amantes, que recuperara el asombro y la libertad de la emoción y la integridad de su corazón.


  Y si el precio era yo, el precio era yo.


  Supongo que eso es lo que es el amor. Te preocupas más de que ellos vivan de lo que te preocupas porque tú lo hagas. La luz de Dani nunca se extinguiría. No bajo mi cuidado.


  El pánico estaba presionando en los bordes exteriores de mi mente supe que el Sweeper estaba casi sobre nosotras. Podía oler el nocivo olor de los espectros penetrándonos.


  Me apresuré hacia el Libro y pasé las páginas rápidamente, explorando, en busca de cualquier cosa que pudiera utilizar.


  —Mac. —Escuché desde la distancia—. No lo hagas por mí. No pierdas tu alma por mí. Sabes que tengo el síndrome de responsabilidad deformada. Lo empeorarás.


  Me reí en la caverna mientras hojeaba página tras página. ¿Quién dijo que perdería mi alma? Magia buena, me recordé.


  ¡Aquí está! Un poco de un arma de doble filo, pero funcionaría.


  Triunfante, grité las palabras del antiguo hechizo que acababa de encontrar. Las sílabas resonaron fuertemente en la piedra de la caverna, amplificándose, creciendo, brillando en el aire a mí alrededor. Podía sentir el poder inundándome, listo, capaz y más que dispuesto. Me llenó de euforia y supe que algo que se sentía tan bien no podría ser malo.


  Cuando terminé la última sílaba, el libro se derrumbó bruscamente en un montón de brillante polvo de oro.


  Lo miré fijamente preguntándome qué acababa de suceder. Buscando las mismas rojas piedras preciosas parpadeantes que había visto en la caverna.


  ¿Lo había absorbido? ¿Era una con este? Lo había estado leyendo en la Primera Lengua ¿Había tenido éxito en hacer lo que Cruce había hecho?


  No me sentí diferente.


  Supe que, más allá de mí, en el almacén, el Sweeper y sus esbirros habían desaparecido. El hechizo había hecho lo que yo había pretendido que hiciera. Bueno, básicamente.


  Y lo más importante, Dani estaba libre y a salvo.


  Incluso ahora que ella se alzaba de su camilla, quitándose las restricciones mientras se levantaba. Podía ver sus movimientos en el ojo de mi mente.


  Música empezó a sonar en mi caverna y fruncí el ceño. Esa era una canción de Sonny y Cher que siempre había odiado. Dicen que somos jóvenes y no sabemos…


  Mi sangre se congeló en mis venas y pude sentirlo, oh Dios, ¡pude sentirlo!


  ¡Dentro de mí, expandiéndose, abarrotando cada rincón de mí ser!


  Arruinando todo, anulando el conocimiento de las partes más pequeñas y más esenciales de mí, cubriendo mi alma en furia homicida y hambre sin fin y locura y horror, empujándome hacia atrás y hacia abajo, metiéndome en una pequeña caja sin agujeros para el aire, empacándome allí tan apretada como una sardina.


  Justo antes de que la tapa se cerrara, utilicé el último trozo de control que tenía sobre mi boca para gritar:


  —Corre, Dani. ¡CORRE!


  Te tengo, dulzura, ronroneó el Sinsar Dubh.


  


  


  Continuará en


  Feversong…
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  Capítulo 1: It’s The End Of The World As We Know It (And I Feel Fine) –R.E.M.


  Capítulo 2: Don’t Fear The Reaper –Blue Öyster Cult


  Capítulo 3: Savin’ Me –Nickelback


  Capítulo 4: Ghost In Your Mind –Black Lab


  Capítulo 5: She’s Lost Control –Joy Division


  Capítulo 6: Hallelujah –Leonard Cohen


  Capítulo 7: Before They Make Me Run –Rolling Stones


  Capítulo 8: Papercut –Linkin Park


  Capítulo 9: Batman Arkhan Knight Song –TryHardNinja ft. JT Machinima


  Capítulo 10: Dirt Room –Blue October


  Capítulo 11: Wrecking Ball –Miley Cyrus


  Capítulo 12: The Old Ways –Loreena Mckennitt


  Capítulo 13: Insanity –Oingo Boingo


  Capítulo 14: I Am Stretched On Your Grave –Sinéad O’connor


  Capítulo 15: Diving Into The Wreck –Poema por Adrianne Rich


  Capítulo 16: Marmion –Poema por Walter Scott


  Capítulo 17: Take Me To Church –Hozier


  Capítulo 18: The Hunt –Wolfheart


  Capítulo 19: It’s Time –Imagine Dragons


  Capítulo 20: Musicbox –Regina Spektor


  Capítulo 21: Another Love –Tom Odell


  Capítulo 22: Uninvited –Alanis Morissette


  Capítulo 23: Pour Some Sugar On Me –Def Leppard


  Capítulo 24: Bring On The Wonder –Susan Enan ft. Sarah McLachlan


  Capítulo 26: Until It Breaks –Linkin Park


  Capítulo 27: When They Come For Me –Linkin Park


  Capítulo 28: Everything I Own –Bread


  Capítulo 29: Chandelier –Sia


  Capítulo 30: Norman –Adam Ant


  Capítulo 31: Rise –Skillet


  Capítulo 32: Fire And Fury –Skillet


  Capítulo 33: I’ll Love You ‘Till The End –The Pogues


  Capítulo 34: I Don’t Like Mondays –Boomtown Rats


  Capítulo 35: If Only I Had A Heart –The Wizard Of Oz


  Capítulo 36: I Will Wait –Mumford & Sons


  


  Feversong llegará en Enero de 2017, Mientras Esperas:


  ¡Te invitamos a seguirnos con más lecturas, solo da clic en la imagen y visítanos!


  


  


  [image: Image]


  


  


  Notas


  
    	[←1]


    	
      Chesterfield: Tipo de sofá, típicamente de cuero.

    

  


  
    	[←2]


    	
      Doppelganger: Doppelgänger es el vocablo alemán para definir el doble fantasmagórico de una persona viva.

    

  


  
    	[←3]


    	
      Clydesdale: Raza de Caballo.

    

  


  
    	[←4]


    	
      Lógica Catch-22: Es una situación paradójica de la cual un individuo no puede escapar debido a reglas contradictorias.

    

  


  
    	[←5]


    	
      Enterprise: Es el nombre de la nave insignia de la Flota Estelar de la Federación Unida de Planetas de la serie televisiva Star Trek.

    

  


  
    	[←6]


    	
      Borg: Son personajes ficticios del universo de Stark Trek. Son una civilización de humanoides de diversas especies alienígenas que combinan lo sintético con lo orgánico, dándoles mejores capacidades mentales y físcias.

    

  


  
    	[←7]


    	
      Quid pro quo: En latín, una cosa por otra, es decir una promesa por otra.

    

  

OEBPS/Images/PORTADA-FEV.jpeg





OEBPS/Images/LOGO_PARA_LIBROS.png
k






OEBPS/Images/image.jpeg





